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La  invasión  del  Dr.  Jameson. — Los  "uitlan- 
.  ders,"  sus  quejas  y  aspiraciones,— rCecil  RhP- 
.  4^s ;  el  fondo  de  la  cuestión. 

Pocas  veces  he  visto  en  unat  ciudad  tnayoir 
excitación  que  la  que  reinó  en  Londres  durante 
la  primera  semana  de  enero  de  1896.  Los  perió- 
dicos publicaban  ediciones  tras  ediciones  que 
la  gente  arrebataba  de  mano  de  los  vendcdo- 
r^es ;  se  peroraba  y  se  discutía  á  gritos  en  los 
ómnibus,  en  los  trenes,  en  los  "bares"  y  eu  las 
calles;  los  empleados  en  las  oficinas,  do  pes-^ 
cante  á  pescante  los  cocheros,  á  las  puercas  de 
las  tiendas  los  que  entraban  y  salían,  los  ''po- 
licemen''  y  los  vendedores  ambulantes,  lo?  des- 
ocupados en  las  plazuelas  y  en  los  parques, 
hasta  los  hombres  de  negocios  al  correr  de  un 
lado  á  otro  por  los  laberintos  de  la  "City/^  to- 
dos daban  de  mano  sus  "business,"  sus  ocupa- 
ciones habituales,  para  hablar  del  mismo  asun- 
to  del  "raid  del  Dr.  Jameson." 
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Declaro  francamente  mi  ignorancia;  hasta 
entonces  no  había  oído  hablar  de  tal  señor,  pe- 
ro en  pocas  horas  su  nombre  y  sü  fisonomía  me 
fueron  familiares  con  exceso.  En  los  escapara- 
tes de  casi  todas  las  tiendas  se  exhibían  gran- 
dec  retratos  del  Dr.  Jameson  colocados  entre 
los  de  Nelson  y  el  Duque  de  Wellington ;  era, 
pues,  el  héroe  del  día  y  se  le  ponía  al  nivel  de 
las  dos  glorias  nacionales  más  grandes  de  In- 
glaterra. 

— ¿Pero  quién  es  ese  hombre?  ¿Qué  ha  he- 
cho  para  que  así  se  le  ensalce? — ^pregunté  á  al- 
gunos de  mis  amigos  ingleses. 

— ^1  Cómo !  ¿  No  lo  sabe  usted  ? — me  contesta- 
ron.— El  Dr.  Jameson  es  el  lugarteniente  de 
Cecil  Rhodes,  y  á  la  cabeza  de  800  hombres  de 
la  policía  montada  de  la  "Compañía  Charte- 
red"  de  la  Rhodesia,  Compañía  de  la  cual  Rho  • 
des  es  fundador  y  director,  ha  invadido  el 
Transvaal,  para  cooperar  con  los  "uitlanders" 
de  Johannesburgo,  que  quieren  sacudir  la  do- 
minación de  los  boers. 

— ¡Ah,  ya!  Pero  <; Inglaterra  está  en  guerra 
con  el  Transvaal?  No  lo  sabía. 

— No,  no  estamos  en  guerra  con  el  Trans-r 
yaal. 

— Entonces  no  comprendo  por  qué  glorifi- 
can ustedes  y  celebran  la  acción  del  Dr.  Ja^ 
mesón.  : 
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— Pues,  porque  la  mayor  parte  de  los  "uitlan- 
ders*'  son  ingleses. 

— No  importa.  Si  la  colonia  francesa  de  Lon- 
dres se  rebelase  un  día  contra  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  y  viniese  un  francés  con  gen- 
te armada  á  auxiliar  á  los  rebeldes,  sin  estar 
Francia  en  guerra  con  Inglaterra,  considera- 
rían ustedes  la  expedición  como  filibustera  y 
obrarían  en  consecuencia.  Esa  ha  sido  la  con- 
ducta de  España  con  cuantas  expediciones  han 
salido  de  los  Eistados  Unidos  en  ayuda  de  los 
rebeldes  cubanos,  y  á  todo  filibustero  que  se  ha 
cogido  con  las  armas  en  la  mano  se  le  ha  fusi- 
lado con  perfectísimo  derecho.  Por  lo  que  veo, 
ustedes  glorifican  á  un  hombre  que  invade  por 
sorpresa  un  país  con  quien  Inglaterra  está  en 
paz.  Eso  no  es  honrado;  me  parece  que  no  es- 
tán ustedes  en  lo  firme. 

— ¡Bien  se  conoce  que  no  es  usted  inglés! — 
exclamaron  mis  amigos  muy  exaltados. 

— Claro  es  que  no  lo  soy,  y  por  eso  tal  vez 
puedo  juzgar  la  cuestión  con  más  serenidad. 
Verán  ustedes  cómo  el  Gobierno  de  Inglaterra 
se  apresura  á  condenar  la  conducta  de  ese  fi- 
libustero. 

— En  efecto,  asi  fué.  El  Dr.  Jameson  con  su 
gente  había  cruzado  la  frontera  del  Transvaal 
cerca'  de  Mafeking  el  día  29  de  diciembre  de 
1895,.  encaminándose  á  marchas  forzadas  hacia 
Johannesburgo ;  pero  cundió  la    alarma    entre 
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los  boers,  y  reuniéndose  unos  cuantos  cente- 
nares de  ellos,  cayeron  sobre  los  invasores  el 
2  de  enero  de  1896,  cerca  de  Dornkop,  á  unas 
cinco  leguas  de  Johannesburgo.  Los  filibuste- 
ros fueron  derrotados  por  completo;  mucho?, 
muertos  ó  heridos  quedaron  en  el  campo,  y  to- 
dos los  restantes,  con  su  jefe  el  Dr.  Jameson, 
fueron  hechos  prisioneros  por  los  boers.  Tal 
fué  el  héroe  que  el  pueblo  de  Londres  aclama- 
ba al  igual  de  Nelson  y  de  Wellington. 

El  Gobierno  inglés  se  apresuró,  efectivamen- 
te, á  protestar  de  toda  connivencia  con  la  fra- 
casada expedición  pero  las  simpatías  de  todo 
el  público  británico  en  favor  de  ella  fueron  in-. 
equívocas  y  ostentosas.  En  cambio,  el  Empera- 
dor de  Alemania  telegrafió  á  Kruger,  Presidien- 
te del  Transvaal,  felicitándole  **por  haber  con  ♦ 
seguido  el  pueblo  boer,  sin  necesidad  de  ape- 
lar á  la  ayuda  de  naciones  amigas,  restablecer 
la  paz  con  sus  propias  fuerzas,  enfrente  de  las 
hordas  que  á  mano  armada  invadieron  su  te- 
rritorio, y  defender  la  independencia  de  su  país 
contra  ataques  exteriores/'  Este  telegrama  ca- 
yó como  una  bomba  en  Inglaterra.  Nunca  he 
visto  á  los  ingleses  tan  enfurecidos.  Por  todas 
partes  se  decían  pestes  del  Emperador  Guiller- 
mo, y  hasta  en  los  teatros  y  *'music-halls"  se 
aprovechaba  'toda  coyuntura  para  zaherirle  y 
ridiculizarle  al  mismo  tiempo  que  se  aclamaba 
al  Dr.  Jameson  y  sus  compañeros  de  filibuste- 
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rismo,  con  gran  aplauso  de  las  concurrencias. 
Fui  testigo  de  todas  estas  escenas,  que  fueron 
públicas  y  de  gran  notoriedad. 

Cualquiera  creería  que  el  Gobierno  boer,  ha- 
biendo aprisionado  al  Dr.  Jameson  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  lo  mandaría  fusilar  en  el  acto 
con  sus  principales  corifeos,  entre  los  cuales 
^e  hallaba  un  coronel  hermano  de  Cecil  Rho- 
des ;  pero  el  Presidente  Kruger  fué  magnánimo 
y  entregó  los  prisioneros  al  Gobierno  inglés 
para  que  éste  mismo  los  juzgase.  El  proceso 
se  verificó  en  Londres ;  Cecil  Rhodes,  director 
de  la  compañía  "Chartered ''  y  á  la  sazón  pri- 
mer ministro  del  Gobierno  del  Cabo,  quedó  sin 
recibir  castigo  alguno,  á  pesar  de  ser  eviden- 
te que  la.  excursión  filibustera  no  pudo  verifi- 
carse sin  su  conocimiento,  por  lo  menos;  ha- 
biendo tenido,  por  lo  tanto,  medios  de  impedir- 
la como  era  su  deber;  la  Compañía  *'Charte- 
ted*'  no  sufrió  en  su  existencia  lo  más  mínimo 
cuando  lógicamente  procedía  haberla  disuelto; 
el  Dr,  Jameson  y  los  principales  jefes  de  la 
invasión  fueron  sentenciados  á  año  y  medio  de 
cárcel,  y  los  soldados  de  fila  que  los  acompaña- 
ron, enviados  á  sus  casas  por  todo  castigo.  D'i- 
rante  el  proceso,  el  público  inglés  tributó  fre- 
cuentes ovaciones  á  los  filibusteros,  y  no  pocas 
damas  británicas  ofrecieron  su  fortuna  y  su 
m^ano  al  Doctor  derrotado  por  los  boers.  Es  di- 
fícil calcular  lo  que  hubiera  hecho  en  el  caso 
de  ser  vencedor  de  un  gran  ejército. 
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*  *  * 

Espectador  de  todas  estas  cosas,  no  tivr^ 
más  remedio  que  enterarme  á  fondo  de  la  cues- 
tión entre  ingleses  y  boers ;  de  ponerme  al  tan- 
to de  los  intereses  que  se  ventilaban  y  de  las 
aspiraciones  de  ambas  partes  contendientes. 

En  primer  lugar,  ¿quiénes  son  los  "uitlan- 
ders?"  ¿Qué  quejas  tienen  contra  el  Gobiern'> 
boer  y  por  qué  protestan  de  su  dominación  ? 

Los  "uitlanders"  son  los  extranjeros  estar 
blecidos  en  el  Transvaal.  Hasta  1886  fueroii 
muy  pocos  los  inmigrantes  en  aquel  remoto 
país,  y  puede  decirse  que  los  boers,  los  colonos^ 
de  raza  holandesa  procedentes  del  territorio  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  eran  casi  los  únicos 
habitantes  blancos  de  aquellas  tierras. que  ellos 
habían  colonizado  después  de  terirbles  luchas 
contra  las  fieras,  contra  los  elementos  y  las  tri- 
bus salvajes  que  por  allí  dominaban.  Pero  en 
1886  empezaron  á  explotarse,  á  la  parte  Sur  del 
Transvaal,  ricos  criaderos  de  oro,  y,  á  la  hus- 
ma acudieron  gentes  de  todos  los  países  de  la 
tierra,  pero  principalmente  ingleses,  por  ser 
colonias  británicas  los  países  más  cercanos.  Es- 
tos advenedizos  eran  los  llamados  "uitlan-^ 
ders"  (gentes  de  tierras  de  afuera),  y  tantos 
acudieron  que  llegaron  á  exceder  en  número 
á  los  ciudadanos  del  país.  Presentóse  entonces 
ante  éstos  un  problema  muy  grave.  Hasta  i88a 
cualquier  extranjero  establecido    en  el  Trans- 
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vaal  podía  solicitar  la  naturalización  y  obtener 
las  franquicias  ó  derechos  de  ciudadanía  al  año 
de  residencia.  En  1882  este  período  se  elevó  h 
cinco  años,  pero  desde  1886  á  1890  la  ola  ¡r.vs^- 
sora  fué  tan  grande,  que  muy  pronto  los  ex- 
tranjeros naturalizados,  principalmente  ingler 
ses,  amenazaban  contar  más  votos  que  los  boers 
primitivos,  y  siendo  representativo  el  Gobier- 
no del  país,  los  "uitlanders"  se  apoderarían  de 
él,  pKxirían  dictar  leyes  según  su  conveniencia 
y  aun  anexionarse  voluntariamente  á  Inglate^ 
rra,  que  era  la  nación  de  donde  la  mayor  par- 
te procedía.  ¿Qué  hicieron  los  boers  para  pro- 
teger su  país  de  la  invasión?  Elevar  á  catorce 
años  el  período  de  residencia,  necesario  para 
obtener  las  franquicias  de  ciudadano. 

— De  esto  se  quejan  los  "uitlanders*' — me  de- 
cían mis  amigos  de  Londres. — Sostienen  que, 
pagando  enormes  contribuciones,  deben  tener 
voz  y  voto  para  intervenir:  primero,  en  la  dis- 
tribución y  administración  de  las  sumas  con 
que  ellos  mismos  tributan ;  segundo,  en  el  nom~ 
bramiento  de  empleados;  tercero,  en  las  medi- 
das de  policía  sanitaria;  en  fin,  que  deben  te- 
ner representación  en  el  Parlamento  y  el  Mu- 
nicipio. 

— ^Todo  eso  está  muy  bien, — repliqué; — pe- 
ro si  todt)s  esos  individuos  en  lugar  de  ir  al 
Transvaal  hubieran  ido  á  Rusia,  á  Turquía,  á 
cualquier  nación  donde  no  haya  Gobierno  re- 
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presentativo,  ó,  aunque  lo  haya,  el  sufragio  sea 
restringido,  ¿se  considerarían  con  derecho  á 
que  se  alterasen  en  su  beneficio  las  leyes  del 
país?  Me  parece  que  no,  y  lo  más  probable  se- 
í  ría  que  el  Gobierno  de  la  nación  donde  se  es- 

/  tablecieran  los  enviaría  enhoramala  si  tal  cosa 
pretendieran.  Lo  más  seguro  es  que  el  Go- 
bierno interesado  les  dijera:  *'Son  ustedes  li- 
bres de  establecerse  en  este  país  ó  no;  pero  si 
lo  hacen,  respeten  las  leyes  que  aquí  rigen ;" 
y  no  veo  por  qué  los  boers  no  han  de  tener 
en  su  tierra  las  mismas  atribuciones  que.  se  re- 
conoce en  la  suya  á  los  rusos  y  á  los  turcos, 
por  ejemplo.  En  la  India  tiene  la  Gran  Bretaña 
millones  de  subditos  sin  las  franquicias  de  ciu- 
dadanos. Es  más,  en  Inglaterra  mismo  hay  nui- 
chí simes  individuos,  no  extranjeros,  sino  naci- 
dos subditos  ingleses,  que  no  tienen  voto,  y, 
proporcionalmente  son  los  que  más  contribu- 
yen, puesto  que  siempre  los  tributos  pesan  más 
sobre  las  clases  pobres  que  sobre  las  ricas.  Pues 
si  hay  muchos  ingleses  que  en  su  propio  psiís 
no  tienen  voto,  ¿con  qué  derecho  pretenden  im- 
ponerse y  obtenerlo  antes  de  cuando  lo  deter- 
minan las  leyes  de  la  nación  en  donde  son  ad- 
venedizos ? 

— Puestas  así  las  cosas,  parece  que  lleva  us- 
ted razón ;  pero  ha  de  tener  en  cuenta  que  en 
el  Transvaal  los  boers  son  los  menos  y  los  ex- 
tranjeros  que  allí  han  ido  á  establecerse  son  los 
más. 


''■•-  -  ■^. . 
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— Mayor  razón  para  que  los  fundadores  del 
país  se  precavan  y  defiendan  contra  la  turba  dé 
inmigrantes. 

— ^Pero  es  que  la  administración  boer  está 
corrompida ;  es  que  el  Gobierno  transvaálensé 
se  enriquece  con  el  trabajo  de  esos  inmigran- 
tes ;  es  que  éstois  pagan  enormes  sumas  por 
instrucción  y  á  sus  hijos  no  se  les  enseña  en 
las  escuelas  públicas  como  ellos  desean. 

- — ^Todo  eso  es  muy  sensible,  si  es  cierto.  Y 
suponiendo  que  lo  sea,  los  "uitlanders"  no  creo 
que  tengan  derecho  á  rebelarse.  Pues  qué,  ¿si 
la  administración  norteamericana,  la  china,  la 
turca  ó  la  inglesa  misma  estuvieran  también 
corrompidas^  los  inmigrantes  se  considerarían 
justificados  para  rebelarse  ó  intervenir  en.  el 
Gobierno  fuera  de  los  casos  que  cayeran  dei?- 
tro  de  la  acción  de  los  Tribunales  ?  ¿  Podría  nin- 
guna nación  extraña  alegar  motivo  para  inge- 
fírse  en  los  negocios  interiores  de  cualquiera 
de  los  países  que  he  aludido  ? 

— Es  que  Inglaterra  es  la  potencia  suprema 
en  África,  la  que  allí  tiene  la  hegemonía,  y  no 
puede  consentir  que  sus  subditos  sean  vejados 
ó  sometidos  á  peor  condición  que  lofe  "bilrg- 
hers"  del  Transvaal. 

'■■ — Entonces,  con  la  misma  razón,  los  Estados 
Unidos  podrían  pretender  que  los  ciudadanos 
norteamericanos  gozaran  de  plenas  franquicias 
en  todas  las  demás  Repúblicas  dé  América,  y 
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ustedes  los  ingleses  deberían  aspirar  á  lo  mis- 
mo en  Marruecos,  en  Trípoli,  en  Abisinia  y  en 
todos  los  demás  Estados  africanos.  Además, 
juzgo  que  si  los  "uitlanders"  lo  que  desean  (?s 
poderse  naturalizar  en  seguida  en  el  Transvaal 
y  gozar  todos  los  derechos  de  ciudadanía  en 
aquel  país,  dejarán  de  ser  "ipso  facto"  súbditoá 
ingleses,  ó  americaiK»,  ó  akinsnes,  ete,  segmr 
el  país  de  donde  procedan.  Me  parece  que  no 
tendrán  la  pretensión  de  ser  ciudadanos  de  dos 
países  á  un  mismo  tiempo. 

— ¡  Hombre! 

Efectivamente,  luego  me  enteré  que  muchos 
"uitlanders"  querían  gozar  en  el  Transvaal  de 
las  franquicias  del  ciudadano  y  no  perder  su 
nacionalidad  primera ;  otros  deseaban  tener  los 
derechos  políticos,  pero  no  las  obligaciones 
anejas,  especialmente  las  referentes  al  servicio 
de  las  armas  en  favor  de  la  República  sudaíri- 
cana,  siendo  perfectamente  manifiesto  que,  en 
el  caso  de  una  contienda  entre  dicha  República 
é  Inglaterra,  los  naturalizados  en  el  Transvaal 
que  fuesen  de  procedencia  inglesa  nunca  pelea- 
rían por  los  boers  en  contra  de  su  patría  primi- 
tiva; actitud  perfectamente  natural,  después 
de  todo. 

Por  eso  el  Gobierno  del  Transvaal  extendió 
á  catorce  años  el  período  de  residencia  nece- 
sario para  pedir  la  naturalización ;  pues  calcu- 
laba que,  al  cabo  de  dicho  tiempo,  el  individuo 
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liabría  adqiTirido  raíces  en  el  país,  contraído 
Vínculos  y  adquirido  intereses  que  le  hicieran 
considerar  k  nueva  patria  como  definitiva,  y 
aceptar  de  buena  fe  las  obligaciones  del  ciuda- 
dano, al  par  que  gozaba  de  los  beneficios. 

Para  suscribir  el  acta  de  naturalización  en 
el  Transvaal  había  que  prestar  juramento  pre- 
vio, en  lel  que  "se  renunciaba  formalmente  á  to- 
dos los  deberes  de  obediencia,  lealtad  y  sumi- 
sión respecto  á  los  príncipes,  jefes,  Estados  y 
soberanías  de  quienes  hasta  entonces  se  hu- 
biera sido  subdito  ó  ciudadano,  prestando  ju- 
ramento de  fidelidad  y  obediencia  al  Gcrfjier- 
tío,  a  las  leyes  y  al  pueblo  de  la  R^mblíca  sud- 
africana." 

,  Otra  condición  precisa  para  la  naturaliza- 
ción era  haber  estado  inscrito  dos  años,  por  lo 
menos,  en  las  listas  de  los  "field-cornets,"  ó 
sean  jefes  militares  de  distrito,  y,  por  lo  tan- 
to, hallarse  dispuestos  á  acudir  al  llamamien- 
to á  las  armas. 

*  *  * 

P-ensando  detenida  y  fríamente  sobre  todo  es- 
to, bien  se  comprende  que  en  el  fondo  de  la 
agitación  de  los  "uitlanders"  debía  de  haber 
algo  más  que  la  simple  aspiración  á  los  dere- 
-chos  de  ciudadanía  y  á  que  se  corrigieran  los 
defectos  que  alegaban  en  el  Gobierno  trans- 
vaalense ;  porque,  una  de  dos :  ó  el  inmigrante 
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pensaba  residir  provisionalmente  en  el  Trar.s- 
vaal,  es  decir,  sólo  el  tiempo  necesario  para 
hacer  su  pacotilla  en  las  minas  de  oro  y  volver- 
se con  ella  á  su  país  de  origen,  y,  en  tal  caso^ 
no  iba  á  renunciar  á  su  nacionalidad  primitiva^ 
ni  le  habían  de  importar  gran  cosa  los  dere* 
chos  de  ciudadano  transvaalense ;  ó  tenia  in- 
tención de  establecerse  definitivamente  en  el 
país,  y  entonces  sabía  que,  cumpliendo  las  le- 
yes establecidas  en  éste,  llegaría  á  ser  ciuda^ 
daño  con  todos  sus  derechos  y  deberes. 

Si,  pues,  la  cuestión  de  las  franquicias  y  re- 
presentación en  el  Parlamento  y  en  el  Muni- 
cipio, aun  siendo  el  motivo  ostensible,  no  podía 
ser  la  razón  efectiva  de  la  agitación  de  los  "ui- 
tlanders,''  ¿á  qué  obedecía  ésfa? 

Buscando  antecedentes  encontréme  con  los 
hechos  que  siguen :  Mr.  Cecii  Rhodes,  un  in*- 
glés  de  gran  capacidad  é  iniciativa,  llegó  al 
África  del  Sur,  pobre  y  enfermo-,  en  1870,  con- 
tando diez  y  siete  años  de  edad;  enriquecióse 
en  los  campos  de  diamantes  de  Kimberley,  y 
en  1888  logró  amalgamar  todas  las  Compañías 
que  aquéllos  campos  explotaban  y  constituir  la 
Compañía  De  Beers,  resultando  él  archimillo- 
nario. 

Desde  1881  había  empezado  á  tomar  parteen 
los.asuntos  políticos  del  África  del  Sur,  soñan* 
do  con  hacer  de  toda  aquella  gran  pa  rté  del 
Continente  una  poderosa  Federación  africana. 
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bajo  la  bandera  de  Inglaterra.  El  desarrollo  de 
las  nacionalidades  boers  en  aquella  región  era 
un  obstáculo  á  su  pensamiento,  y  de  este  modo 
Rhodes,  aspirando  á  un  África  Austral  unida 
y  británica,  y  Kruger,  trabajando  por  afianzar 
y  extender  la  nacionalidad  del  pueblo  patriar- 
cal que  le  había  elegido  Presidente,  represen- 
taban dos  tendencias  opuestas,  dos  intereses 
antitéticos. 

Lo  primero  que  hizo  Cecil  Rhodes  fué  impe- 
dir la  expansión  de  los  boers  hacia  el  Oeste, 
consiguiendo  que  Inglaterra  se  anexionara  la 
Gricualandia  y  la  Bechuanalandia ;  después,  en 
1888,  cuando  ya  sus  inmensas  riquezas  le  die- 
ron medios  para  ello,  marchó  á  las  regiones  que 
al  Nlorte  del  Transvaal  se  extienden,  ocupadas 
por  los  matabeles  y  obtuvo  del  jefe  de  éstos, 
Lobengula,  grandes  concesiones  territoriales, 
y  del  Gobierno  inglés  una  carta  de  privilegio 
para  la  constitución  de  una  Compañía  que  ha- 
bía de  explotar  aquellas  comarcas.  Así  se  fun- 
dó la  Compañía  "Chartered,"  y  el  país  coloca- 
do bajo  su  jurisdicción  se  llamó  "Rhodesia." 
Dos  guerras  sangrientas  con  los  matabeles  cos- 
tó el  asegurar  la  dominación  de  aquellos  terri- 
torios ;  pero,  una  vez  hecha  la  paz,  quedó  tam- 
bién cerrada  para  los  boers  toda  expansión  por 
el  Norte. 

Para  la  Colonia  del  Cabo  tenía  gran  impor- 
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tancia  la  civilización  y  población  de  la  Be- 
chuanalandia  y  la  Rhodesia,  pues  aseguraba 
gran  extensión  y  prosperidad  á  su  agricultura 
y  su  comercio,  y  Cecil  Rhodes  supo  así  entu- 
siasmar al  partido  ó  liga  de  los  "africanders,"^ 
partido  ó  liga  que,  empezando  por  ser  una  sim- 
ple asociación  agrícola,  llegó  á  constituir  el  fac- 
tor dominante  en  la  política  del  Cabo.  El  hábil 
millonario  inglés,  apoyado  en  los  africanders, 
llegó  á  ser  de  este  modo  jefe  del  Gobierno  de 
la  Colonia,  y  propuso,  lo  primero,  formar  una 
Unión  aduanera  con  todos  los  países  del  Áfri- 
ca Austral. 

A  todo  esto,  desde  1886  había  empezado  eu 
el  Transvaal  la  explotación  del  oro  en  grande 
escala ;  esta  comarca,  antes  pobre  y  débil,  se  iba 
haciendo  de  año  en  año  más  rica  y  más  fuerte. 
En  cambio,  los  campos  auríferos  que  se  asegu- 
raba existían  en  la  Rhodesia  no  aparecían  por 
ninguna  parte.  El  capital  con  que  se  había  fun- 
dado la  ''Chartered,"  y  que  después  se  amplió, 
fué  tan  enorme,  que  se  necesitaba  un  rendi- 
miento muy  grande  para  obtener  un  interés 
muy  módico.  Y  el  rendimiento  era  escaso,  de 
suerte  que  lo  que  registraba  la  Compañía  era 
un  "déficit''  espantoso  y  sus  acciones  bajaron  á 
proporción. 

No  pude,  pues,  menos  de  considerar  y  rela- 
cionar estos  hechos: 

Primero.  Mr.  Rhodes  tiene  el     gran  pensa- 
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miento  político  (que  como  ciudadano  inglés  le 
honra)  de  crear  una  gran  Federación  africana 
bajo  la  bandera  británica. 

Segundo.  Ha  asegurado  la  Gricualandia  y  la 

Bechuanalandia  para  Inglaterra  y  creado  la 
Rhodesia,  rodeando  asi  con  un  círculo  de  hie- 
rro las  nacionalidades  boers. 

Tercero.  Estas,  que  son  el  único  obstáculo  á 
la  realización  de  su  pensamiento,  en  lugar  de 
debilitarse  se  robustecen  y  afirrnan:  el  Oran- 
ge,  con  la  tranquilidad,  prosperidad  agrícola  y 
buena  administración  de  que  disfruta ;  el  Trans 
vaal,  con  la  riqueza  que  le  dan  las  minas  de  oro 
y  la  sagacidad  con  que  su  Presidente  Kruger 
lleva  su  política  interior  y  exterior.. 

Cuarto.  El  fracaso  financiero  de  la  Rhodesia 
compromete  muchos  capitales  ingleses,  en  pri- 
mer lugar;  y  en  segundo,  la  realización  de  la 
gran  Federación  sudafricana. 

Quinto.  Es  evidente,  entonces,  que  si  el 
Transvaal  fuera  inglés,  el  obstáculo  para  la 
Federación,  bajo  la  bandera  británica,  quedaba 
destruido  y  la  riqueza  de  sus  minas  de  oro  corr 
pensaría  la  inopia  de  las  de  la  Rhodesia.  Domi- 
nado el  Transvaal,  la  absorción  del  Orange  n^ 
ofrecería  dificultad  alguna. 

Y  en  vista  de  todo  esto  no  pude  menos  c  > 
meditar  profundamente  y  de  preguntarme: 

— La  agitación  de  los  "uitlanders"  en  el 
Transvaal,  y  especialmente  la  de  los  de  nació- 
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nalidad  inglesa,  que  son  los  que  más  excitados 
y  lievantiscos  se  muestran,  ¿tendrá  alguna  re- 
lación con  la  política  británica  que  personifica 
Mr.  Rhodes?  ¿Estará  en  esto  el  fondo  de  la 
cuestión  ?  * 


*  *  * 


Fuese  ó  no  mera  coincidencia,  es  lo  cierto 
que  á  poco  de  ocupar  Mr*  Rhodes  el  cargo  de 
primer  ministro  en  el  Cabo,  empezó  la  agita- 
ción de  los  "uitlanders"  en  el  Transvaal.  En 
1893  presentaron  al  Parlamento  boer  una  peti- 
ción, firmada  por  13,000  de  ellos,  solicitando 
las  franquicias  de  ciudadanos  en  condiciones 
que  ningún  Estado  puede  admitir;  en  1894  la 
Sociedad  "Unión  Nacional  para  la  Reforma." 
("National  Reform  Union"),  compuesta  toda 
de  inmigrantes  extranjeros,  organizó  la  agita- 
ción, presentó  nuevas  peticiones  al  Parlamen- 
to, convocó  reuniones  tumultuosas,  atizó  las 
pasiones,  soliviantó  los  ánimos  y  empezó  á  tra- 
mar una  conspiración  para  derribar  al  Gobier- 
no boer  de  Pretoria  y  alzarse  los  "uitlanders'' 
con  el  santo  y  la  limosna.  Los  conjurados  em- 
oezaron  á  introducir  furtivamente  armas  eu 
Johannesburgo  y  á  organizarse  para  la  revuelta 
Pero  no  estaban  solos.  Contaban  con  las  fuer- 
zas armadas  de  la  Compañía  "Chartered"  de  la 
Rhodesia  dispuestas  á  auxiliarles.    Eí  plan  era 
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alzarse  en  armas  los  inmigrantes  de  Johannef  > 
burgo  y  acudir  al  mismo  tiempo  las  tropas  ¿c 
la  "Chartered"  en  su  apoyo.  Pero  en  el  crít^'Oi» 
momento  muchos  de  los  *'uitlanders"  consid^*' 
raron  sospechosa  esta  ayuda,  esta  connivencia ; 
calcularon,  sin  duda,  que  iban  á  salir  de  la 
dominación  de  los  boers  para  caer  en  tina  oli- 
garquía de  capitalistas  y  se  retrajeron  de  to- 
mar parte  en  el  movimiento.  El  elemento  obre- 
ro, principalmente,  rehusó  entrar  en  la  rebe- 
lión. El  Dr.  Jameson,  al  frente  de  las  tropas  de 
la  '*Chartered,'*  se  decidió  á  dar  el  golpe  de 
mano  invadiendo  el  Transvaal,  pensando  que 
al  llegar  á  Johannesburgo  ya  los  conjurados 
serían  dueños  de  la  población.  Pero  ya  he  di- 
cho cómo  la  expedición  filibustera  fué  deshecha 
por  los  boers  campesinos,  armados  y  reunidos 
precipitadamente;  los  conspiradores  johannes- 
burgueses,  antes  de  alzarse,  supieron  la  noti- 
cia del  tremendo  fracaso  de  sus  auxiliares  y  la 
conjura  se  vino  á  tierra. 

Ahora   bien:   estando   la   Compañía   "Char* 

tered"  comprometida  en  el  movimiento  y  pres- 
tando sus  fuerzas  para  él,  y  siendo  Cecil  Rhc-> 

des  director  de  la  Compañía  y  primer  ministro 
del  Cabo,  es  absolutamente  insostenible  que  iVGf 
estuviese  enterado  de  todo;  y  estándolo,  si  no 
hubiera  querido  prestar  su  asentimiento,  fácil- 
mente hubiera  deshecho  toda  la  trama.  Esto  es 

m 

evidente. 
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Más  aún:  siguiendo  toda  la  serie  de  los  su- 
cesos, es  irremediable  el  pensar  si  todo  ello  no 
,3ería  obra  suya  con  objeto  de  destruir  la  nacio- 
ijalidad  boer  y  realizar  aquellos  sueños  de  la 
federación  británico-africana.  Sin  embargo, 
esto  no  está  probado,  y  las  dos  Comisiones  de 
investigación  designadas  por  el  Gobierno  in- 
glés, con  motivo  del  proceso  del  Doctor  Ja- 
meson,  no  han  podido  descubrir  todo  el  miste- 
rio ni  hacer  completa  luz  sobre  el  asunto. 

Pero  como  consecuencia  de  la  incursión  de 
las  tropas  de  la  "Chartered,"  Cecil  Rhodes 
cesó  en  el  cargo  de  primer  ministro  en  el  Ca- 
bo y  perdió  la  confianza  del  partido  african- 
der,  afine,  al  fin  y  al  cabo,  de  la  raza  que  ha- 
bía constituido  los  Estados  del  IVansvaal  y 
del  Orange. 


II 


Conducta  de  los  uitlanders. — Actitud  del  pue- 
blo inglés. — Conducta  de  los  boers. — Actitud 
del  Gobierno  británico. — La  intervención  in- 
glesa.— Las  negociaciones. — El  "altimatum" 
boer. 

El  efecto  extraordinario  que  había  causado 
en  Londres  la  invasión  y  proceso  del  Dr.  Ja- 
meson  y  el  interesante  problema  político  que 
se  planteaba  en  el  África  Austral,  mt  impulsa- 
ron á  seguir  desde  entonces  con  gran  atención 
todos  los  sucesos  que,  referentes  al  níismo,  fue- 
ron desarrollándose;  y  á  estudiar  detenidd- 
mente  todos  los  elementos  ó  factores  que  en 

la  cuestión  intervenían,  á  saber: 

La  conducta  de  los  "uitlanders"  después  del 
fracaso  de  su  conjuración. 

La  actitud  del  pueblo  inglés. 

La  conducta  de  los  boers ;  y 

La  actitud  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda- 
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Los  "uitlanders,"  visto  perdido  su  pleito  si 
quedaban  reducidos  á  sus  propias  fuerzas,  so- 
licitaron abiertamente  la  intervención  inglesa ; 
al  mismo  tiempo  cuidaron  de  seguir  mante- 
niendo la  intranquilidad  en  el  África  y  en- 
prendieron  una  activa  campaña  periodística  en 
Inglaterra  en  favor  de  sus  pretensiones,  exci- 
.ítando  el  patriotismo  inglés  y  culpando  á  la 
obstinación  boer  de  la  causa  del  conflicto.  Por 
fin,  en  abril  de  1899,  presentaron  directamen- 
te á  la  Reina  Victoria  una  petición  firmada  por 
20,000  solicitando  la  protección  de  vS.  M.  Bri- 
tánica. 

No  necesitaba  el  "pueblo  inglés"  de  muchas 
excitaciones  para  determinar  su  conducta.  Ya 
he  descrito  la  explosión  de  entusiasmo  con  que 
Londres  acogió  la  noticia  de  la  inv^asión  deí 
Transvaal  por  la  fuerza  armada  de  la  "Charte- 
red.'*  El  sentimiento  de  hostilidad  contra  los 
boers  y  los  deseos  de  una  intervención  armada 
por  parte  de  Inglaterra  fueron  creciendo  y  ha- 
ciéndose más  ostensibles  cada  día,  y  no  puede 
negarse  que  eran  verdaderamente  populares.  . 

Además  de  las  naturales  simpatías  por  los 
"uitlanders"  ingleses,  del  deseo  de  engrande- 
cimiento propio  de  toda  nación,  de  la  enemiga 
tradicional  contra  los  boers,  que  siempre  ha- 
bían resistido  y  dificultado  las  expansiones  bri- 
tánicas en  África,  existían  grandes  intereses 
de  por  medio.  En  Inglaterra  hay  muchos  ac- 
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cionistas  de  las  minas  del  Transvaal,  é  inglés 
es  también  casi  todo  el  capital  suscrito  para  la 
explotación  de  la  Rhodesia;  todos  estos  ac- 
cionistas habrían  de  suponer  con  fundamento 
que  si  se  derrocaba  la  dominación  boer  y  se 
sustituía  por  la  británica,  habían  de  aumentar 
sus  beneficios  y  el  comercio  inglés  también 
aumentaría.  Públicamente  se  decía  en  Londres, 
y  en  libros  muy  leídos  está  impreso,  que  el 
Transvaal  *'es  un  país  por  el  que  vale  la  pena 
ir  á  la  guerra"  (the  Transvaal  is  a  country 
worthy  to  fight  for)  ;  los  periódicos  londinen- 
ses, incluso  "The  Times,"  hablaban,  como  la 
cosa  más  natural  del  mundo,  de  la  intervención 
armada;  se  contaban  las  fuerzas  militares  in- 
glesas de  que  se  podía  disponer  en  África;  el 
"Intelligence  Department''  (oficina  de  noticia.^ 
y  averiguaciones  del  Ministerio  de  la  Guerra 
inglés)  publicaba  sus  "notas  militares  "  expo- 
niendo cómo  debía  hacerse  la  guerra  en  eí 
Transvaal,  y  Lord  Wolseley,  generalísimo  del 
ejército  británico,  presentaba  al  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  un  plan  para  la  invasión  y  con- 
quista de  las  dos  Repúblicas  boers.  Todo  esto 
mientras  el  Gobierno  inglés,  cediendo  á  la  so- 
licitud de  los  "uitlanders,"  había  irterv^enido 
en  favor  de  éstos,  entablando  netrociaciones 
amistosas  con  el  Gobierno  del  Transvaal. 
Cuando  salí  de  Londres,  en  el  verano  de  1899, 
la  atmósfera  en  toda  la  Gran  Bretaña  respira- 
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ba  guerra,  y  de  un  confín  á  otro  del  país  no  se 
hablaba  más  que  de  preparaciones  militares. 
Entretanto  se  celebraba  la  conferencia  de  T.a 
Haya,  propuesta  por  el  Emperador  de  Rusia, 
para  llegar  á  la  paz  universal  sustituyendo  las 
guerras  por  arbitrajes. 

Ha  sido,  pues,  un  hecho  evidente,  público  y 
notorio,  que  el  pueblo  inglés  y  su  Gobierno 
han  deseado  la  guerra  con  los  boers  antes  de 
empezar  las  negociaciones  con  el  Transvaal  y 
durante  el  curso  de  las  mismas. 

¿Cuál  era  la  actitud  de  los  boers  entretanto? 
Al  más  lerdo  se  le  ocurre  que  á  consecuencia 
de  la  conjura  de  los  "uitlanders""  y  de  la  in- 
vasión del  Dr.  Jameson  habían  de  tomar  toda 
clase  de  precauciones  en  defensa  propia.  Vie- 
ron que  tenían  un  enemigo  formidable  dentro 
de  su  casa,  que  este  enemigo  actuaba  en  con- 
nivencia con  fHDderosos  auxiliares  exteriores  y 
que,  en  fin,  en  lontananza,  aparecía  la  interven- 
ción inglesa  amenazando  su  independencia. 

Se  prepararon,  pues,  á  la  defensa,  adqui- 
riendo y  llevando  á  su  país  armas,  munici.)- 
nes  y  vituallas.  Todo  pueblo,  no  siendo  ciego 
ó  suicida,  hubiera  hecho  lo  mismo.  En  marzo 
de  1897  las  dos  Repúblicas  boers,  ó  sean  el 
Transvaal  y  el  Orange,  ajustaron  un  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  pues  aun  cuan- 
do la  contienda  amenazaba  por  lo  pronto  sólo 
al  Transvaal,  vencido  éste,  el  Orange,  aisla- 
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do,  sufriría  después  irremisiblemente  la  mi^^iia 
suerte.  Al  mismo  tiempo  se  hicieron  en  el 
Transvaal  reformas  importantes  en  las  tarifas 
ferroviarias,  en  la  venta  de  explosivos  para  las 
minas ;  se  vigorizaron  las  leyes  existentes  so- 
bre la  venta  de  licores  á  la  población  negra; 
hicieron,  en  fin,  cuanto  creyeron  posible  para 
quitar  á  los  "uitlanders"  todo  pretexto  para 
pedir  la  intervención.  Habiendo  expirado  el 
término  por  el  cual  Kruger  había  sido  elegido 
Presiaente  del  Transvaal,  en  febrero  de  1898 
fué  designado  por  "cuarta  vez"  para  dicho" 
cargo  por  una  inmensa  mayoría;  prueba  indu- 
dable de  que  el  pueblo  boer  tenía  confianza  en 
él  y  aprobaba  su  política  de  resistencia  á  las 
pretensiones  de  los  "uitlanders.'* 

Pero  es  evidente  que  á  los  boers  no  les  con- 
venía la  guerra  de  ningún  modo.  Luchar  con- 
tra Inglaterra  es  cosa  que  á  las  naciones  más 
fuertes  de  Eiuropa  mete  miedo;  más  había  de 
reparar  en  ello  un  pueblo  pequeñísimo,  cuyas 
luerzas  y  recursos,  comparados  con  los  de  la 
Gran  Bretaña,  no  montan  nada.  Y  aun  supo- 
niendo que  pudieran  resistir  la  acometida,  la 
guerra  tenía  que  ser  una  calamidad  tremen- 
da. Discurriendo  con  serenidad,  me  parece  ab- 
surdo creer  que  los  boers  pensasen  en  ser  agre- 
sores. Es  de  sentido  común  que,  aun  cuando 
firmemí^nte  dispuestos  á  mantener  sus  dere- 
chos é  independencia,  habían  de  hacer  todo  lo 
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posible  para  evitar  la  lucha,  y  en  último  tér- 
mino limitarse  á  defenderse.  La  prueba  es  que, 
en  1897,  el  Gobierno  del  Transvaal  propuso 
someter  á  un  arbitraje  todas  las  cuestiones  so- 
bre las  que  Inglaterra  pudiera  alegar  derecho 
á  intervenir. 

Veamos  ahora  los  actos  públicos  fbl  Gobier- 
no inglés. 

En  enero  de  1896,  á  raíz  de  la  algarada  del 
Doctor  Jameson,  propuso  Mr.  Chamber^ain, 
ministro  inglés  de  las  Colonias,  envicir  un  gran 
contingente  militar  al  Cabo,  con  objeto  de  pre- 
venirse contra  todas  las  contingencias  posibles. 
El  comisario  supremo  inglés  en  aquella  Colo- 
nia, Sir  Hércules  Robinson,  fué  de  o-jinión  dis- 
tinta  y  el  envío  de  tropas  no  se  verificó.  Mr. 
Chamberlain  propuso  entonces  á  Kruger  con- 
ceder autonomía  completa  á  la  ciudad  de  Jo- 
hannesburgo,  á  lo  cual  se  negó  el  Presidente 
del  Transvaal.  La  contestación  dé  Mr.  Cham- 
berlain fué  de  tal  naturaleza,  que  la  mayoría 
del  Parlamento  de  la  colonia  inglesa  del  Cabo 
y  los  ministros  del  Natal,  también  colonia  in- 
glesa, protestaron  contra  ella. 

Pero,  para  que  Inglaterra  pudiera  intervenir 
oficialmente  efi  los  negocios  interiores  de  un 
país  extraño,  era  menester  apoyarse  en  algún 
derecho.  A  este  fin,  cuando  Mr.  Chamberlain 
recibió  la  proposición  del  Gobierno  transvaa- 
lense  de  someter  á  un  arbitraje  las  cuestiones 
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pendientes,  se  negó  á  ello,  sosteniendo  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica  consideraba  en 
vigor  el  preámbulo  de  la  Convención  firn^^da 
«n  1881,  en  Pretoria,  entre  Inglaterra  y  el 
Transvaal,  después  de  la  campaña  cjue  termi- 
nó con  la  derrota  de  los  ingleses  en  Majuba; 
y  en  tal  Convención  se  establecía  que  el  Trans- 
vaal gozaría,  como  Estado  con  Gobierno  pro- 
pio, de  una  independencia  práctica,  pero  bajo 
la  "soberanía"  de  Inglaterra.  Mas  hay  que  no- 
tar que,  en  1884,  habiendo  ido  Kruger  con 
otros  comisionados  transvaalenses  á  Londres, 
se  ajustó  una  nueva  Convención,  en  la  que  no 
se  mencionaba  la  referida  soberanía. 

En  efecto,  las  cláusulas  más  importantes  del 
tratado  de  Londres,  firmado  en  febrero  de  1884, 
dicen  así: 

"El  Grobierno  de  la  República  sudafricana 
ha  manifestado  que  el  tratado  firmado  en  Pre- 
toria en  1881  contiene  algunas  'condiciones 
onerosas  para  el  referido  Estado.  Después  de 
haberse  dignado  S.  M.  la  Reina  tomar  en  con- 
sideración las  manifestaciones  citadas,  se  or- 
dena por  el  presente  documento  que  los  artícu- 
los siguientes,  suscritos  por  los  delegados  que 
antes  se  mencionan,  una  vez  ratificados  por  el 
Volksraad  de  la  República  sudafricana,  susti- 
tuyan á  los  artículos  contenidos  en  el  tratado 
dé  Pretoria. 
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Artículo  cuarto.  La  República  sudafricana 
no  podrá  firmar  ningún  tratado  6  convenio 
con*  otro  Estado,  excepción  hecha  del  Estada 
libre  de  Orange,  ni  con  ninguna  tribu  indígena 
del  Este  ó  del  Oeste  de  la  República,  sin  que 
ese  tratado  ó  convenio  haya  sido  aprobado  por 
S.  M.  la  Reina.  Se  entenderá  concedida  esta 
aprobación  si  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica, 
en  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar  clesde  el  día 
en  que  se  reciba  una  copia  del  tratado,  no  ma- 
nifiesta que  la  firma  de  éste  es  perjudicial  á  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña  ó  á  los  de  sus  po- 
sesiones en  el  África  del  Sur." 

Por  virtud  de  este  tratado  de  Londres,  ert 
donde  no  se  nombra  para  nada  la  palabra  "so- 
beranía," puede  decirse  que  cesó,  en  efecto,  de 
existir  la  soberanía  de  Inglaterra  en  la  Repú- 
blica sudafricana,  constando  solamente  una  li- 
mitación en  los  poderes  del  Estado  transvaa- 
lense  en  lo  que  se  refiere  á  su  política  exterior. 

Mr.  Chamberlain,  sin  embargo,  para  recha- 
zar la  proposición  de  arbitraje  propuesta  por 
Kruger,  sostuvo:  que  el  tratado  de  1884  no  era 
más  que  una  aclaración  del  de  1881 ;  que  In- 
glaterra mantenía  su  soberanía  sobre  el  Trans- 
vaal ;  y  que,  por  lo  tanto,  no  sometería  sus  di- 
ferencias con  un  Estado  Vasallo  ante  un  ar- 
bitro extranjero. 

El  Presidente  Kruger  sostuvo  qne  para  la 
continuación  ó  subsistencia  de  la  soberanía  no 
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hubiera  sido  preciso  el  artículo  cuarto  de  la 
Convención  de  Londres,  puesto  que  existiendo 
la  repetida  soberanía,  era  evidente  que  la  Re- 
pública transvaalense  no  podría  firmar  tratado 
alguno  con  ninguna  potencia  extranjera  sin  la 
aprobación  del  Estado  soberano ;  y  al  consig- 
nar expresamente  en  el  art.  IV  del  tratado 
de  Londres  la  pequeña  limitación  en  materia  de 
política  exterior,  es  evidente  que  á  esto,  y  sóloá 
esto,  estaba  reducida  la  dependencia  de  la  Re~ 
pública,  quedando  en  todo  lo  demás  reconocida 
su  absoluta  independencia.  Además,  en  el  pro- 
tocolo que  precede  al  tratado  de  Londres  se 
consigna  de  una  manera  expresa  que  los  nue- 
vos artículos  sustituían  á  los  antiguos  de  la 
Convención  de  Pretoria. 

Sir  Edward  Clarke,  gran  jurisconsulto,  afi- 
liado al  partido  conservador  inglés,  declaró  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  en  sesión  drl  19 
de  octubre  de  1899,  que  "sostener,  después  de 
1884,  que  Inglaterra  tuviese  derecho  de  sobera- 
nía sobre  el  Transvaal,  era  no  sólo  faltar  á  la 
verdad  de  los  hechos,  sino  faltar  también  á  un 
compromiso  nacional." 

El  mismo  Lord  Salisbury  declaró  igualmen- 
te en  la  Cámara  de  los  Pares  que  "Mr.  Kruger, 
para  conseguir  eliminar  la  odiosa  palabra  (la 
de  "soberanía"),  había  he#cho  considerables  sa- 
crificios territoriales  y  de  otras  clases." 

Se  ve,  pues,  que  Mr.  Chamberlain  no  tenia 
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derecho  para  invocar  la  soberanía  de  Inglate- 
rra sobre  el  Transvaal,  ni  razón,  por  consi- 
g-uiente,  para,  fundándose  en  esto,  rechazar  el 
arbitraje  propuesto  por  Kruger. 

Entretanto,  Sir  Alfred  Milner,  nombrado 
comisario  supremo  de  Inglaterra  en  el  Cabo 
desde  1897,  se  colocó  resueltamente  de  parle 
del  movimiento  anti-boer  que  agitaba  la  Liga 
sudafricana,  Sociedad  patriotera  y  perturba- 
dora, contra  cuyos  asertos  y  manifestaciones 
el  mismo  Sir  William  Butler,  general  que  man- 
daba las  fuerzas  británicas  en  África,  previno 
á  Mr.  Chamberlain.  Sin  embargo,  Milner  con- 
tinuó telegrafiando  á  Londres  que  ^^ra  urgente 
tomar  medidas  radicales;  que  los  individuos 
de  raza  holandesa  tramaban  una  conspiración 
para  arrojar  á  los  ingleses  de  África  del  Sur; 
y,  en  fin,  que  la  necesidad  de  la  intervención 
en  el  Transvaal  era  apremiante.  Esto  dio  ori- 
gen á  entablarse  negociaciones  entre  el  Go- 
bierno británico  y  el  de  Pretoria  para  tratar 
de  llegar  á  un  acuerdo. 
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En  primero  de  junio  de  1899  se  reunieron 
Kruger  y  Milner  en  Bloemtfontein,  á  fin  de  re- 
solver las  cuestiones  pendientes.  La  conferen- 
cia de  Bloemfontein  duró  cinco  días.  Las  de- 
mandas  presentadas  por  Milner  en  nombre  de 
Inglaterra  fueron  las  siguientes: 
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Primera.  Concesión  de  la  franquicia  á  los  ex- 
tranjeros establecidos  en  el  Transvaal,  á  los 
cinco  años  de  residencia,  dando  á  esta  ley  ca- 
rácter retroactivo,  es  decir,  que  fuese  aplicable 
á  los  ya  establecidos  en  el  país. 

Segunda.  Modificación  del  texto  del  jura- 
mento de  naturalización. 

Tercera.  Ampliación  de  la  representación  ea 
el  Parlamento  para  los  recién  naturalizados* 

Las  proposiciones  de  Kruger  fueron : 

Primera.  Dos  años  de  residencia  para  ase- 
g'urar  la  naturalización,  y  cinco  años  más  para 
obtener  todos  los  derechos  de  ciudadanía.  To- 
dos los  establecidos  en  el  país  antes  de  1890, 
tendrían  el  derecho  al  voto  en  1900, 

Segunda.  Se  concedería  mayor  representa- 
ción en  el  Parlamento  á  los  "uitlanders." 

Tercera.  Ser  necesario,  para  la  obtención  de 
las  franquicias,  ocupar  una  casa  de  50  libras 
esterlinas  de  alquiler,  ó  poseer  propiedades  por 
valor  de  150  libras. 

Cuarta.  Que  el  solicitante  probase  que  po^ 
seía  derechos  civiles  en  la  nación  de  donde  pro- 
cediera. 

Quinta.  El  texto  del  juramento  sería  similar 
al  usado  en  el  Estado  libre  de  Orange. 

Sexta.  Que  todas  estas  proposiciones  queda- 
sen sujetas  á  que  Inglaterra  aceptase  el  derecho 
de  arbitraje. 
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Milner  manifestó  que  las  propor,iciones  de 
Kmger  relativas  á  laj^  franquicias  eran  sufi- 
cientes, y  rechazó  lo  referente  al  arbitraje. 
Kruger,  entonces,  propuso  para  arbitro  un  tri- 
bunal africano;  y  con  esto  terminó  la  confe- 
rencia. 

Kruger,  al  volver  á  Pretoria,  presentó  al 
Parlamento  transvaalense  un  proyecto  de  ley 
decretando: 

Primero.  Siete  años  de  residencia,  como  mí- 
nimum, para  obtener  las  franquicias. 

Segundo.  Concesión  de  éstas  inmediatamen- 
te á  todos  los  que  llevasen  residiendo  ya  en  el 
país  nueve  años,  y  requiriendo  solarc^^nte  cinco 
más  á  los  que  ya  llevasen  dos  en  el  país. 

Tercero.  Concesión  de  las  franquicias  á  to- 
dos los  adultos  hijos  de  extranjeros,  pero  que 
hubiesen  nacido  en  el  Transvaal. 

Cuarto.  Aumento  de  la  representación  parla- 
mentaria de  los  distritos  auríferos  con  cuatro 
miembros  más  en  cada  Cámara. 

Este  proyecto  de  ley  fué  aprobado  por  el 
Parlamento  del  Transvaal  el  19  de  julio,  pero 
el  Gobierno  inglés  no  lo  consideró  aceptable. 
El  2y  del  mismo  mes,  Mr.  Chamberlain  mani- 
festó en  un  despacho  que  las  proposiciores 
del  Transvaal  representaban  ya  un  gran  pro- 
greso, pero  recordaba  4e  nuevo  el  derecho  de 
soberanía  de  Inglaterra,  y,  algunos  días  des- 
pués, en  primero  de  agosto,  proponía  el  nom- 
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bramiento  de  una  Comisión  mixta  para  resol- 
ver todas  las  cuestiones  secundarias. 

Kruger,  el  22  del  mismo  agosto,  manifestó 
que  aceptaba  la  idea  de  la  Comisión  mixta,  y 
ofreció  al  propio  tiempo  conceder  á.  los  "uitlan- 
ders"  las  franquicias  con  sólo  cinco  años  de  re- 
sidencia y  ocho  nuevos  puestos  en  el  Parla- 
mento para  los  distritos  auríferos,  con  lo  cual  \ 
estos  distritos  contarían  con  una  representa-  j 
ción  de  diez  miembros  en  una  Cámara  com-  I 
puesta  de  36 ;  todo  esto  á  condición  de  que : 

Primero.  El  Gobierno  británico  no  siguiera 
interviniendo  para  nada  en  los  asuntos  interio- 
res del  Transvaal. 

Segundo.  No  se  volviera  á  hablar  más  del 
''derecho  de  soberanía"  de  Inglaterra ;  y 

Tercero.  Se  aceptara  el  arbitraje  una  vez 
aprobada  la  nueva  ley. 

A  esto  contestó  Milner  en  un  despacho  di- 
xriendo  que  las  nuevas  proposiciones  eran  tan 
liberales  como  las  que  él  hubiera  podido  pre- 
sentar, pero  que  había  otras  reclamaciones  á 
que  atender.  Y  efectivamente,  dos  días  des- 
pués, la  Liga  sudafricana  y  el  Consejo  de  los 
''uitlanders''  declaraban  que  la  reforma  de  las 
franquicias  no  era  suficiente,  pidiendo,  en  su 
consecuencia,  otras  muchas  cosas,  entre  ellas 
el  desarme  de  la  población  boer  y  la  demoli- 
ción de  los  fuertes  de  Johannesburgo, 

El  2  de  septiembre  el  Gobierno  del  Trans- 
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vaal  lamentaba  que  se  hubieran  rechazado  sus 
últimos  ofrecimientos ;  en  su  virtud,  consideré 
éstos  como  no  hechos,  y  volvió  á  sus  proposi- 
ciones primitivas,  si  bien  aceptando  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  mixta,  siempre  que 
no  constituyera  un  precedente  para  lo  futuro. 
El  8  de  septiembre  Mr.  Chamberlain  mani- 
festó que  aceptaría  las  proposiciones  presenta- 
das por  Kruger  en  la  conferencia  de  Bloemfon- 
tein,  pero  sin  las  condiciones  anejas,  intimando 

además  que  si  esta  proposición  era  rechazada, 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  se  reser- 
vaba el  derecho  de  revisar  de  nuevo  y  volver 
á  considerar  toda  la  situación,  y  formularía 
sus  proposiciones  para  un  arreglo  final,  esto  es, 
anunciaba  un  ^'ultimátum." 

El  i6  de  septiembre  el  Gobierno  transvaalen- 
se  manifiesta  que  mantiene  sus  proposiciones 
de  Bloemfontein  con  las  condiciones  anejas,  y 
apela  á  lo  indicado  por  Mr.  Chamberlain  sobre 
el  nombramiento  de  la  Comisión  mixta,  espe- 
rando al  mismo  tiempo  las  proposiciones  ingle- 
sas anunciadas  en  8  de  septiembre. 

Pasaron,  sin  embargo,  días  y  dias,  y  dichas 
proposiciones  no  se  presentaban.  El  2  de  octu- 
bre el  Gobierno  boer  telegrafió  preguntando 
por  el  documento,  y  Mr.  Chamberlain  contes- 
tó simplemente  que  el  despacho  no  estaba  dis- 
puesto todavía. 

Entretanto,  como  he  dicho  al  principio,  y  á 
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pesar  de  esta^rse  manteniendo  estas  negocia- 
ciones, Inglaterra  entera  ardía  en  manifestacio- 
nes belicosas.  El  7  de  septiembre  las  tropas 
británicas  empezaron  á  concentrarse  hacia  las 
fronteras  del  Transvaal,  y  el  Dr.  Reitz^,  secre- 
tario de  Estado  de  la  República  sudafricana, 
pidió  explicaciones  á  Sir  A.  Milner  de  lo  que 
significaban  aquellos  ,  movimientos  militares 
mientras  dos-  Estados  se  hallaban  en  negocia- 
ciones amistosas.  Milner  replicó  que  no  sabia 
á  lo  que  el  secretario  de  Estado  hacía  referen- 
cia, añadiendo  solamente  que  las  trapas  esta- 
ban en  África  para  proteger  los  intereses  britá- 
nicos y  precaverse  contra  futuras  eventuali- 
dades. Al  día  siguiente,  8  de  septiembre,  el  Go- 
bierno inglés  decidió  enviar  io,ooo  hombres 
desde  la  India  al  Natal,  y  el  día  15  Lord  W. 
Hely  Hutchinson,  gobernador  de  esta  colonia 
británica,  propuso  á  Mr.  Chamberlain  la  inva- 
sión del  Transvaal. 

El  19  del  mismo  mes  Milner  notificó  al  Pre- 
sidente Steyn  el  propósito  de  estacionar  tropas 
inglesas  junto  á  la  frontera  4el  Estado  libre  de 
Orange,  pero  pide  que  este  Estado  guarde  una 
estricta  neutralidad. 

Steyn  replicó  al  día  siguiente  diciendo  que 
los  ciudadanos  del  Orange  pueden  alarmarse 
ante  la  concentración  de  las  tropas  inglesas, 
y  deja  la  responsabilidad  de  cuanto  ocurra  al 
Gobierno  británico. 
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Todos  estos  preparativos  amenazadores  no 
podían  menos  de  soliviantar  á  los  boers  y  de 
darles  á  entender  claramente  cuáles  eran  los 
propósitos  verdaderos  de  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, continuaron  sin  tomar  determinación 
alguna,  esperando  las  proposiciones  anuncia- 
das por  Mr.  Chamberlain  el  8  d«  septiembre. 

Pero  el  3  de  octubre  dichas  proposiciones 
no  se  habían  formulado  aún.  ¿Por  qué  esta  di- 
ación  ?  Autores  ingleses  han  dicho  que  porque 
no  estaban  aún  acabados  todos  los  preparati- 
vos militares.  En  cambio,  en  todos  los  periódi- 
cos de  Londres  se  publicó  una  nota  semióficial 
anunciando  que  el  Parlamento  inglés  isería  con- 
vocado el  17  de  octubre.  Todo  el  mundo  juzgó 
que  esta  convocatoria  extraordinaria  tenía  por 
objeto  llamar  las  reservas,  votar  recursos  y  de- 
clarar la  guerra.  Entretanto,  el  Presidente 
Steyn  se  apresuraba  á  ofriecer  su  mediación?  y 
el  jefe  de  los  africanders,  Mr.  Jan  Hotmeyn, 
trataba,  á  todo  trance,  de  salvar  la  situación. 
Todo  esto  fué  inútil.  El  7  de  octubre  el  Go- 
bierno inglés,  sin  enviar  las  proposiciones  que 
Krug^r  seguía  esperando,  llamó  las  reservas 
y  convocó  el  Parlamento.  ¿Qué  había  de  ha- 
cer el  Gobierno  boer?  ¿Esperar  á  que  los  in- 
gleses lo  tuvieran  dispuesto  todo  á  su  satisfac- 
ción é  invadiesen  el  Transvaal  cuando  les  con- 
viniera ? 

El  día  9  de  octubre,  ante  tan  críticas  y  ame- 
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nazadoras  circunstancias,  el  Gobierno  del 
Transvaal  envió  al  de  S,  M.  Británica  la  co- 
municación siguiente : 

ULTIMÁTUM  BOER 

"El  Gobierno  de  la  República  sudafricana  se 
ve  obligado  á  llamar  la  atención  una  vez  más 
al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda  acerca  de  la  Convención  de  Lon- 
dres de  1884,  ajustada  entre  esta  República  y 
el  Reino  Unido,  y  cuya  Convención,  en  su  ar- 
tículo 14,  define,  fija  y  asegura  ciertos  derechos 
á  la  población  blanca  de  esta  República.  (Aquí 
se  transcribe  el  art.  14  de  la  Convención). 

Hasta  dónde  llega  el  derecho  del  Gbiernoi 
inglés  para  intervenir. — Este  Gobierno  desea, 
además,  hacer  constar  que  los  derechos  expre- 
sados en  dicho  artículo  son  los  únicos  que  se 
ha  reservado  el  Gobierno  de  S.  M.  en  la  ya 
mencionada  Convención,  con  relación  á  los  ex- 
tranjeros avecindados  en  el  Transvaal  (*'uitlan- 
ders"),  y  que  solamente  la  violación  de  tales 
derechos  podría  dar  razón  á  ese  Gobierno  pa- 
ra entablar  reclamaciones  diplomáticas  ó  pa- 
ra una  intervención ;  y,  por  lo  tanto,  que  la  re- 
gulación de  todas  las  demás  cuestiones  que 
afectan  á  la  condición  y  á  los  derechos  de  los 
referidos  *'uitlanders,"  ha  quedado  reservada 
por  la  ya  repetida  Convención  al  Gobierno  y 
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á  los  representantes  del  pueblo  de  la  República 
sudafricana. 

La  concesión  de  franquicias  es  cuestión  que 
sClo  compete  al  Gobierno  del  Transvaal. — En- 
tre las  cuestiones  cuya  regulación  queda  ex- 
clusivamente dentro  de  la  competencia  del  Go- 
bierno  y   del    Parlamento   del   Transvaal    es- 
tán incluidas  las  de  las  franquicias  y  represen- 
tación de  los  habitantes    de    esta    República ; 
pero  aun  cuando  resulta  así  que  el  exclusivo 
derecho  de  este  Gobierno  y  Parlamento  á  re- 
guiar   las   referidas   franquicias   y   representa- 
ción  es   indie4)utable,   sin    embargo,   este    Go- 
bierno no   ha   rehuido  la  ocasión   de   discutir 
amistosamente  con  el   Gobierno  de  S.   M.  la 
cuestión   de   dichas   franquicias   y   representa- 
ción, pero  siempre  sin  reconocer  en  el  Gobier- 
no de  S.   M.  ningún  derecho  para  interveiiir 
en  ello.     Este  Gobierno,  al  formular  la  nueva 
ley,  ahora  existente,  acerca  de  las  franquicias 
y  la  resühición  relativa  á  la  representación,  ha 
tenido  constantemente  á  la  vista  estas  discu- 
siones amistosas. 

Las  notas  británicas  cada  vez  más  amenaza- 
doras.— A  pesar  del  carácter  amistoso  de  es- 
tas discusiones,  el  tono,  por  parte  del  Gobier- 
no de  S.  I\I.,  ha  ido  siendo  cada  vez  más  ame- 
nazador, y  los  ánimos  del  pueblo  de  esta  Re- 
pública y  de  todo  el  África  del  Sur  se  han  ido 
excitando,  llegando  á  crearse  un  estado  de  ten- 


Viaje  al  Transvaal  41 


sión  extrema,  especialmente  cuando  se  vio  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  conformaba  con  la 
legislación  respecto  á  las  franquicias,  ni  con 
la  resolución  relativa  á  la  representación.  Fi- 
lialmente, la  excitación  ha  llegado  á  su  apogeo 
con  vuestra  nota  de  25  de  septiembre  de  1899 
rompiendo  toda  correspondencia  amistosa 
acerca  del  asunto,  é  intimando  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  se  ve  obligado  á  formular  las 
proposiciones  que  estime  convenientes  para 
un  arreglo  final.  Este  Gobierno  no  puede  ver 
€n  dicha  intimación  del  Gobierno  de  S.  M.  si- 
no una  nueva  violación  de  la  Convención  de 
Londres  de  1884,  la  cual  no  confiere  al  Go- 
bierno de  S.  M.  derecho  alguno  para  el  arre- 
glo unilateral  de  una  cuestión  que  es  exclusi- 
vamente doméstica  y  de  la  sola  competencia 
del  Gobierno  de  esta  República,  que  ya  ha 
legislado  sobre  la  cuestión. 

£1  Gobierno  británico  rompe  las  relaciones 
amistosas. — Fundándose  en  la  tirantez  de  la 
situación  y  en  los  perjuicios  que  el  comercio 
y,  en  general,  todos  los  negocios  sufren  con 
el  giro  que  han  ido  tomando  las  negociacio- 
nes acerca  de  las  franquicias  y  de  la  represen- 
tación en  esta  República,  el  Gobierno  de  S.  M. 
apremió  por  un  pronto  arreglo,  y,  por  úl- 
timo, exigió,  por  intermedio  vuestro,  una  res- 
puesta, en  el  plazo  de  veinticuatro  horas,  á 
vuestra  nota  del  12  de  septiembre,  contestada 
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por  este  Gobierno  el  15  del  mismo  mes.  Vino 
después  vuestra  nota  del  25  de  septiembre 
rompiendo  toda  negociación  amistosa,  y  este 
Gobierno  recibió  además  la  notificación  de  que 
el  Gobierno  de  S.  ^I.  presentaría  en  breve  pla- 
zo sus  proposiciones  para  un  arreglo  final.  Pe- 
ro á  pesar  de  esta  promesa,  una  vez  más  re- 
petida, dichas  proposiciones  no  han  llegado  á 
ser  presentadas  á  este  Gobierno. 

Durante  las  negociaciones  van  aumentando 
las  tropas  inglesas  y  acumulándose  cerca  de 
las  fronteras  boers. — A  todo  esto  y  aun  mien- 
tras se  mantenía  correspondencia  amistosa  en- 
tre los  dos  Gobiernos,  el  de  S.  M.  iba  acumu- 
lando en  el  África  del  Sur  tropas  en  gran  es- 
cala y  estacionándolas  en  la  proximidad  de 
las  fronteras  de  esta  República. 

Teniendo  presentes  pasados  acontecimien- 
tos de  gran  importancia  en  la  historia  de  es- 
ta República,  y  que  no  es  necesario  recordar 
ahora,  este  Gobierno  se  juzgó  obligado  á  con- 
siderar esta  fuerza  militar,  acumulada  en  las 
cercanías  de  sus  fronteras,  como  una  amena- 
za á  la  independencia  de  la  República  sud- 
africana, pues  no  existía  la  menor  circunstan- 
cia que  justificase  la  presencia  de  tal  fuerza 
militar  en  el  África  del  Sur  y  en  la  proximi- 
dad de  nuestras  fronteras. 

En  contestación  á  las  explicaciones  que,  con 
i-especto  á  este  punto,  fueron  pedidas  á  su  ex- 
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celencia  el  comisionado  supremo  británico,  es-, 
te  Gobierno  ha  recibido,  con  gran  asombro  de 
su  parte,  una  respuesta  en  la  que  se  hace  la 
velada  insinuación  de  que  del  lado  de  esta  Re- 
pública se  estaba  preparando  un  ataque  con- 
tra la3  colonias  de  S.  M.,  y  al  mismo  tiempo 
se  hacen  misteriosas  referencias  á  posibilida- 
des que  aumentan  los  recelos  de  que  se  ame- 
naza á  la  independencia  de  esta  República. 

Situación  intolerable. — Este  Gobierno,  en  su 
consecuencia,  se  ha  visto  obligado,  como  me- 
dida defensiva,  á  enviar  á  la  frontera  una  por- 
ción de  los  ciudadanos  de  esta  República,  con 
otijeto  de  presentar  la  oportuna  y  necesaria 
resistencia  ante  las  aludidas  posibilidades  ó 
contingencias. 

De  ieste  modo  la  intervención  ilegal  del  Go- 
bierno de  S.  M.  en  los  asuntos  interiores  de 
esta  República,  en  contra  de  lo  dispuesto  en 
le-  Convención  de  Londres  de  1884,  sumada 
con  el  extraordinario  refuerzo  de  tropas  en  la 
/vecindad  de  las  fronteras  de  esta  República, 
ha  creado  una  situación  intolerable,  obligan- 
do á  este  Gobierno,  en  interés,  no  solamente 
de  esta  República,  sino  también  en  el  de  toda 
el  África  del  Sur,  á  ponerle  término  tan  pron- 
to como  sea  posible. 

El  Gobierno  de  la  República  sudafricana  se 
halla,  pues,  compelido  á  apremiar  con  toda 
formalidad  y  urgencia  por  la  terminación  in- 
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mediata  de  tal  estado  de  cosas,  y  pide  al  Go- 
bierno de  S.  M.  que  dé  seguridades: 

(a)  De  que  todas  las  diferencias  entre  am- 
bos Gobiernos  serán  reguladas  por  el  amisto- 
so procedimiento  de  arbitraje  ó  por  cualquier 
otro  procedimiento  amistoso  que  pueda  con- 
venirse entre  este  Gobierno  y  el  Gobierno 
de  S.  M. 

(b)  De  que  las  tropas  concentradas  cerca  de 
las  fronteras  de  esta  República  serán  retiradas 
inmediatamente. 

(c)  De  que  todos  los  refuerzos  militares  lle- 
gados al  África  del  Sur  desde  primero  de  junio 
de  1899  serán  retirados  del  África  del  Sur  en 
tin  periodo  de  tiempo  razonable,  convenido 
con  este  Gobierno,  y  con  la  mutua  seguridad 
3'  garantía  por  parte  de  este  Gobierno  de  que 
ni  ataque  de  ningún  género  ni  hostilidades  de 
ringuna  clase  sobre  porción  alguna  de  las  po- 
sesiones británicas  se  harán  por  esta  Repúbli- 
ca durante  las  subsiguientes  negociaciones  por 
ti  periodo  de  tiempo  que  se  determine  de  mu- 
tua conformidad  entre  ambos  Gobiernos;  y, 
en  cumplimiento  de  esto,  el  Gobierno  de  esta 
República  se  dispondrá  á  retirar  los  ciudada- 
nos armados  concentrados  en  las  fronteras 
de  esta  República. 

(d)  De  que  todas  las  tropas  de  S.  M.  que  se 
hallan  actualmente  en  alta  mar  navegando  con 
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rumbo   al   África   del   Sur  no   desembarcarán 
en  puerto  alguno  del  África  del  Sur. 

Este  Gobierno  se  ve  obligado  á  solicitar  una 
contestación  inmediata  y  afirmativa  á  estos 
cuatro  extremos,  y  formalmente  demanda  al 
Gobierno  de  S.  M.  el  envío  de  dicha  contesta-' 
ción  el  miércoles  ii  de  octubre  de  1899  hasta 
las  cinco  de  la  tarde,  ó  antes  de  dicha  fecha ; 
y  desea  añadir  además  que,  en  el  caso  ines- 
perado de  que  no  se  recibiese  una  contesta- 
ción satisfactoria  en  el  plazo  indicado,  se  ve- 
rá obligado,  con  gran  sentimiento,  á  conside- 
rar la  acción  del  Gobierno  de  S.  M.  como  una 
declaración  de  guerra  formal,  y  no  se  conside- 
rará este  Gobierno  responsable  de  las  conse- 
cuencias que  sobrevengan.  Además,  que,  en 
el  caso  de  que  se  verifiquen  más  movimien- 
tos de  tropas  dentro  del  mencionado  periodo 
en  la  dirección  de  nuestras  fronteras,  este  Go- 
bierno será  igualmente  compelido  á  conside- 
rarlo como  una  declaración  formal  de  gue- 
rra.—Firmado.  F.  W.  Reitz,  secretario  de  Es- 
tado." 

*** 

Tal  fué  el  ''ultimátum"  del  Gobierno  del 
Transvaal.  ¿Se  puede  considerar  por  él  á  los 
boers  como  provocadores  de  la  guerra? 

La  contestación  la  dará  por  mí  un  escritor 
inglés  (i).    ''¿Por  qué— dice — la  oferta  hecha 

(i)  a.  H.  Crosfield. 
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•en  22  de  agosto  por  Mr.  Kriiger  no  puso  tér- 
mino á  la  controversia?  Nos  daba  en  ella  to- 
do lo  que  manifestábamos  pretender,  y  en  cam- 
bio pedía  tan  sólo  una  confirmación  de  lo  que 
en  1884  habíamos  concedido  al  Transvaal  por 
una  Convención  que  le  constituía  en  Estado 
ísohctano,  sujeto  solamente  á  nuestro  derecho 
de  veto  en  tratados  con  potencias  extrañas. 
¿Cuál  fué  la  contestación  de  Mr.  Chamber- 
lain?. .  . .  Rechazar  todas  las  proposiciones  de 
I^Ir.  Kriiger  (que  eran  las  que  en  un  principio 
el  Gobierno  inglés  había  formulado) ....  Dos 
semanas  después  Mr.  Chamberlain  anunció 
que  estaba  preparando  un  "ultimátum,"  cuya 
presentación  se  dilataba  para  dar  tiempo  á  ter- 
minar nuestras  preparaciones  militares." 

No  sé  cómo  considerarán  esto  los  ingleses; 
acaso  lo  juzguen  habilidad.  En  España  lo 
llamamos  ^'doblez  y  villanía."     Pero  el  autor 

citado  sigue  diciendo: 

** Convencimos  á  los  boers  de   que  nuestro 

propósito  era  la  guerra.  ¿Iban  ellos  á  espe- 
rar inactivos  á  que  nosotros  rompiéramos  las 
hostilidades  cuando  nos  conviniera?  ¿Iban  á 
permanecer  tranquilos  mientras  concentrába- 
mos nuestras  tropas  á  sus  puertas?  Lo  ma- 
ravilloso es  que  dieran  lugar  á  que  llegaran 
al  África  nuestros  regimientos  de  la  India. 
**'En  realidad  ha  sido  nuestro  Gobierno  (el  in- 
glés) quien  ha  hecho  el  primer  llamamiento  á 
las  armas,  quien  ha  ejecutado  el  primer  acto 
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ele  guerra  con  los  movimientos  amenazadores 
del  Natal/^ 


*** 


A  poco  que  se  medite  en  el  modo  de  des- 
arrollarse los  sucesos,  y  examinando  con  im- 
parcialidad todos  los  hechos  expuestos,  se  ad- 
quiere el  convencimiento  de  que  la  guerra  po- 
día haberse  evitado. 

Si  el  Dr.  Jameson  y  sus  compañeros  de  fili- 
busterismo  hubiesen  sido  castigados  como  me- 
recían, si  las  negociaciones  se  hubieran  lleva- 
do con  tacto,  calma  y  sinceridad,  la  gran  ca- 
tástrofe no  hubiera  sobrevenido.  Si  la  cues- 
tión era  lisa  y  honradamente  proteger  á  los 
**uitlanders"  y  que  lograsen  sus  aspiraciones, 
¿por  qué  cuando,  apremiado  Kriiger,  cedió  al 
íin  á  todo  lo  que  aquéllos  en  un  principio  pre- 
tendían no  se  consideró  terminada  la  cuestión 
y  satisfecha  Inglaterra  en  su  amor  propio  con 
el  triunfo  conseguido? 

"¡Ncp! — exclama  el  escritor  inglés  ya  citado. 
— La  cuestión  verdadera  no  estaba  en  las  que- 
jas de  los  "uitlanders,"  ni  en  la  franquicia  á 
los  cinco  años.  El  partido  llamado  "leal"  en 
«1  África  Austral  estaba  resuelto  á  destruir  la 
República  boer ....  El  grupo  de  financieros 
qaae  dominaba  la  prensa  sudafricana  había  de- 
cidido la  guerra  .  Conquistaron  el  ánimo  de 
Sír  Álfred    Milner,   el   comisario   supremo,  y 
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éste  fué,  en  nombre  dé  aquéllos,  quien  recla- 
mó "medidas  extremas."  Seis  meses  de  tele- 
gramas alarmantes  y  furibundos,  de  discursos 
violentos  y  de  ultrajes  hábilmente  preparados, 
sirvieron  para  extraviar  la  opinión  en  Inglate- 
rra. .  .^  Ya  lo  expresó  el  mismo  Milner  en  un 
discurso  en  Cape  Town:  "Nuestro  objeto  es 
hacer,  de  una  vez  para  siempre,  de  toda  el  Áfri- 
ca del  Sur  un  solo  país,  bajo  una  sola  bande- 
la  y  obedeciendo  á  un  solo  sistema  de  leyes  y 
Gobierno.**  Esta,  pues,  es  la  pura  verdad — 
continúa  Mr.  A.  H.  Crosfield. — Las  franquicias 
eran  simplemente  un  pretexto;  el  punto  car- 
dinal, el  propósito  efectivo  de  la  política  de 
los  "leales**  era  destruir  para  siempre  las  Re- 
públicas boers.  ¡Y  todavía  pretendemos  (los 
ingleses)  sostener  que  el  Transvaal  fué  el 
agresor  !** 

En  resumen:  pesando  y  midiendo  con  hon- 
radez y  sinceridad  todos  los  antecedentes  del 
terrible  drama,  me  parece  que  puede  afir- 
marse : 

Primero.  Que  un  grupo  de  personas  con- 
cibió y  decidió  la  guerra  á  todo  trance,  para 
destruir  las  nacionalidades  boers,  concitando 
cuantos  medios  tuvieron  á  su  alcance,  licitos 
é  ilícitos. 

Segundo.  Que  el  pueblo  inglés  fué  á  la  gue- 
rra juzgando  que  era  "patriótica**  y  "conve- 
niente," pero  sin  yer  que  era  "injusta." 
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O  mucho  me  equivoco,  ó  si  la  cuestión  hu- 
biera sido  extraña  á  los  ingleses  y  éstos  hu- 
bieran podido  discurrir  con  serenidad;  si  el 
problema  se  hubiese  planteado  en  Francia  ó 
en  Alemania,  por  ejemplo,  dado  el  natural  es- 
píritu de  rectitud  y  libertad  de  los  brkones, 
hubieran  éstos  apreciado  en  dónde  estaba  la 

justicia. 

Tercero.     Que  los  boers,  advertidos  por  la 

incursión  del  Dr.  Jameson,  temieron,  y  los  he- 
chos han  demostrado  que  no  se  equivocaban, 
nuevas  y  más  formidables  agresiones,  prepa- 
rándose, en  su  consecuencia,  lo  mejor  que  pu- 
dieron para  resistirlas.  Cedieron  cuanto  les 
fué  posible  para  evitar  la  guerra,  que  había 
de  ser  para  ellos  una  calamidad  terrible,  aun 
saliendo  victoriosos,  y  sólo  acudieron  á  las 
armas  cuando  no  les  quedaba  otro  remedio. 
Huye  el  jabalí  del  cazador  evitando  la  pelea ; 
pero,  cuando  se  ve  acorralado,  lucha  y  se  de- 
fiende para  vender  cara  su  vida. 

Sin  embargo,  si  los  boers  hubieran  formado 
un  pueblo  de  egoístas  ó  degenerados,  hubie- 
sen preferido  rendirse  sin  pelear  y  salvar  ca- 
da uno  sus  intereses  particulares.  Al  no  obrar 
así  y  afrontar  la  contienda  con  enemigo  tan 
formidable  como  Inglaterra,  han  dado  un  al- 
tísimo ejemplo  de  virilidad  y  de  patriotismo. 

¡Así  se  ha  realizado  el  crimen  más  grande 
y  la  epopeya  más  sublime  y  heroica  que  regis- 
tra la  Historia ! 
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glesas  existentes  en  África  á  primeros  de  oc- 
tubre se  hallaban  en  el  Natal.  El  núcleo  más 
importante  se  situó  en  Ladysmith,  pero  un 
cuerpo  de  unos  4,000  hombres  avanzó  hasta 
Glencoe,  muy  cerca  de  las  fronteras  del 
Transvaal.     Fuerzas  de  las  guarniciones  del 

■ 

Cabo  marcharon  hacia  las  fronteras  del  Oran- 
ge  y  algunas  tropas  se  destinaron  á  Kimber- 
ley. 

No  es  extraño  que  ante  tales  amenazas  los 
boers  procuraran  prepararse  y  que  se  fueran 
leuniendo  en  la  frontera  transvaalense,  más 
mmediatamente  amenazada,  ciudadanos  ar- 
roman, y,  desde  el  principio,  los  dos  Esta- 
burgo,  Middelburgo,  Krugersdorp,  Stander- 
1(n,  Wakkerstroom,  Ermelo,  Utrech  y  Swa- 
zilandia. 

El  Gobierno  inglés  llevaba  trazas,  sin  em- 
bargo, de  dar  largas  y  de  dilatar  la  ruptura 
hasta  que  se  hallase  en  África  el  cuerpo  de 
ejército  de  Bullen  El  "ultimátum"-  de  Kru- 
ger  desbarató  estos  propósitos,  y  no  hubo 
más  remedio  que  seguir  adelante.  Inglate- 
rra contestó  inmediatamente  que  juzgaba 
imposible  discutir  la  comunicación  boer,  y  el 
TT  de  octubre  quedaron  en  estado  de  guerra 
ambos  países. 

« 

El  Orange  unió  su  suerte  á  la  República 
hermana.  El  día  12,  el  Presidente  Steyn  dio 
una     proclama  llamando     á  las  armas     á  los 
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orángistas  para  defenderse  contra  el  enemigo 
ccmún,  y,  desde  el  principio,  los  dos  Esta- 
dos boers  han  combatido  uno  al  lado  del 
ctro. 

Formóse  inmediatamente  un  cuerpo  de  ejér- 
cito al  Este,  á  las  órdenes  del  general  Jou- 
beft,  con  la  columna  principal  mandada  por 
Viljoétt,  y  estacionada  en  Zansprint;  el  flan- 
eó derecho,  dirigido  por  el  alemán  Schield  y 
del  que  fófhíában  parte  los  destacamentos  de 
alemanés,  holandeses  é  irlandeses,  se  situó 
en  Volkrust;  y  el  ala  izquierda,  bajo  Lucas 
Meyer,  Schalk-Bugher  y  Erasmo,  acampó  eíi 
Walkerstroom  y  en  Utrech.  En  total  unos 
::  6,000  hombres. 

El  núcleo  principal  de  los  orangistas,  man- 
dados por  Grobler,  avanzó  hacia  Harrysmith, 
al  Oeste  del  Natal,  con  dos  destacamentos,  á 
uno  y  otro  flanco,  sumando  de  6  á  7,000  com- 
batientes. 

Al  Sur  del  Orange,  junto  á  las  fronteras  del 
Cabo,  se  situaron  dos  columnas  del  Estado 
libré,  una  cerca  de  Springfontein  y  otra  ame- 
nazando á  Alival-North,  contando,  entre  las 
dos,  alrededor  de  6,000  hombres. 

Al  Oeste  se  hallaba  Botha  con  ünós  2,000 
boers,  junto  á  Boshof ;  y  Cronje,  con  3  ó  4,000 
á!  Ehté  de  Mafekíng. 

DiA^érSos  grupos  se  apostaron  en  la  fronte- 
ra septentrional  para  observar  la  Rhodesía,  y 


^ 
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Otros  al  Oriente  en  los  confines  de  la  colonia 
poatuguesa   de    Lorenzo-Márquez. 

El  pueblo  boer  entero  había  tomado,  pues, 
las  armas  para  defender  su  independencia,  y 
al  mismo  tiempo  por  el  Este  y  por  el  Oeste 
comenzaron    las   operaciones   para    conseguir 
las   mayores  ventajas   posibles  antes   de   que 
llegasen   al   teatro  de  la   guerra   los   grandes 
ejércitos  que    Inglaterra  estaba    disponiendo. 
Así,  á  partir  del  mismo  día  12,  mientras  los 
grupos  boers  de  Occidente  empezaban  á  ro- 
dear á  Mafeking  y  á  Kimberley,  las  fuerzas 
más     numerosas  del     Oriente     cruzaban     la 
frontera  y  comenzaban  la  invasión  del  Natal. 
La  gráfica  descripción   de  aquel  movimiento 
memorable,  hecha  por  un  boer  á  las  órdenes 
de  Erasmo   y  publicada  en  el  "Standard  and 
Diggers    News,"    de    Johannesburgo,    parece 
una  página  de   "Plutarco:" 

"Campo  frente  á  Newcastle,  14  de  octubre 
de  1899. — ^Acabamos  de  cruzar  la  frontera  del 
Natal  por  uno  de  los  vados  menos  conocidos 
del  río  Búfalo.  Vamos  reunidos  los  ciuda- 
danos de  Pretoria  y  su  distrito,  los  de  Hei- 
delberg  y  los  de  Boksburgo,  formando  un 
contingente  de  4,000  hombres  á  caballo,  á  las 
f'idenes  de  Erasmo. 

Hemos  acampado  en  una  llano,  como  á  una 
milla  de  la  frontera,  dentro  ya  de  territorio 
inglés.     A  gran  distancia,  y  hacia  el  Norte, 
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se  distinguen  las  cumbres  de  Mont  Prospect, 
Majuba  y  Lang's  Nek,  y  más  allá,  cerrando 
el  horizonte,  las  altas  crestas  del  Pogwen 
Fop,  donde  la  República  ha  montado  uno 
áe  sus  cañones  de  gran  calibre.  No  lejos  de 
nosotros,  pero  invisible  desde  nuestro  campo, 
se  halla  la  ciudad  de  Newcastle,  que  es  nues- 
tro inmediato  objetivo,  y  á  la  que  atacaremos 
esta  tarde. 

En  la  madrugada  de  hoy,  después  de  levan- 
tar el  campamento  de  Wakkerstroomroad,  y 
antes  de  cruzar  la  frontera,  Erasmo  convocó 
toda  la  gente  y  desde  una  pequeña  eminencia 
nos  arengó  con  breves  palabras. 

Alto,  fornido,  con  su  cabellera  y  barba  gri- 
ses, y  su  imponente  presencia,  aparecía  Eras- 
mo como  el  verdadero  tipo  de  nuestros  hé- 
roes legendarios.  "Ciudadanos — dijo, — ^vamos 
á  pelear  por  nuestra  independencia  y  por 
nuestro  derecho.  Es  nuestro  deber  ser  dig- 
nos hijos  de  nuestros  antecesores,  que  sien- 
do un  puñado  de  hombres  mal  armados,  ca- 
si desnudos,  sin  más  recursos  que  los  que 
cada  cual  podía  llevar  consigo,  y  la  confian- 
za puesta  en  el  Altísimo,  supieron  darnos 
una  nacionalidad  y  un  hogar  independiente. 

''Aquellos  hombres  no  tenían  artillería,  ni 
fusiles  Mausser,  ni  administración  militar,  y 
eran  físicamente  más  débiles  que  nosotro? 
ahora.     Seguimos  siendo  pocos,  y  con  pocas 


56  Vicente  Vera 


fuerzas,  para  combatir  á  un  poderoso  como 
la  Gran  Bretaña,  pero  debemos  ir  á  la  lucha 
con  firme  confianza  en  la  justicia  de  nues- 
tra causa  y  en  la  ayuda  de  Dios."  Después  de 
estas  palabras,  nuestro  veterano  comandan- 
te manifestó  que  acababa  de  recibir  la  noti- 
cia de  que  las  fuerzas  de  la  República  habían 
capturado  al  fenemigo  un  tren  blindado  en  la 
línea  férrea  de  Bechuanalandia,  con  dos  ca- 
ñones de  grueso  calibre,  y  otros  dos  MaxLm, 
de  tiro  rápido,  además  de  un  cargamento  de 
dinamita,  municiones  y  algunos  prisioneros. 
Estas  noticias  fueron  recibidas  con  vivas  en- 
tusiastas. 

Siguió  después  una  escena  que  me  causó 
gran  impresión.  Todos  los  hombres  allí  re- 
unidos, con  la  brida  del  caballo  al  diestro,  des- 
cubrieron sus  cabezas  é  hincaron  rodilla  eñ 
tierra,  y  entretanto,  el  reverendo  Postma,  de 
Pretoria,  y  el  anciano  y  venerable  HénJrich 
Schoeman,  invocaban  las  bendiciones  del  Dios 
de  las  batallas  para  aquellos  ciudadanos  que 
iban  á  pelear  por  la  salvación  de  la  República. 

Después  de  esto,  cada  cual  acudió  á  sü 
puesto,  y  la  columna  emprendió  Su  ávánCe 
cruzando  el  río  por  el  vado  antes  aludirlo.  El 
paso  de  la  frontera  se  hizo  eñ  el  ñíayor  silen- 
cio; ni  gritos,  ni  burras,  ni  SálvaS,  péró  tod05 
íñanifestaban,   en   su   expresión,   su   decisión 
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completa  de  cumplir  su  empeño  y  su  deber 
hasta  el  último  extremo. 

Todos  llevábamos  la  convicción  profunda, 
al  cruzar  el  río  Búfalo,  de  que  la  guerra  real- 
mente comenzaba;  de  que  todo  arreglo  entre 
Inglaterra  y  las  Repúblicas  africanas  era  im- 
posible, y  que  del  valor  y  modo  de  portarse 
4e  cada  uno  dependían  la  salvación  y  la  pros- 
iperidad   futura  de  nuestto  país. 

Antes  de  Itérminar  el  día  estaremos  sobre 
Newcastle,  y  segtírarriente  tendremos  el  pri- 
mer choque  con  las  tropas  Imperiales." 


*  *  * 


Las  columnas  de  Lucas  Meyer,  Erasmo  y 
Trichard  avanzaron  simultáneamente  para 
caer  sobre  Glencoe,  donde  debían  reunirse  el 
día  20,  La  niebla  y  las  lluvias  retrasaron  á 
los  dos  últimos,  y  Meyer  solo  comenzó  el 
ataque  en  la  fecha  fijada.  Así  se  verificó  el 
cómbate  de  Talana  Hill,  donde  los  ingleses 
perdieron  56*  muertos,  196  heridos  y  122  pri- 
sioneros; combate  que  en  Inglaterra  se  califi- 
có de  victoria  táctica  y  derrota  estratégica, 
pues  tuvieron  que  abandonar  las  posiciones 
tomadas,  no  pudieron  sostener  las  propias 
(que  eran  bombardeadas  por  los  cañones  de 
íttáyof  alcance  de  los  boefs),  costó  la  vida 
al  general  Symons,  y,  después  de  tres  días 
dé  tiroteo  continuo,  tuvieron  que  abandonar 
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heridos,  enfermos  y  todo  el  material  de  gue- 
rra acumulado  en  Dundee  y  en  Glencoe,  re- 
tirándose sobre  Ladysmith,  á  donde  llegaron 
completamente  estropeados  después  de  seis 
noches,  sin  dormir,  cuatro  días  sin  rancho  y 
acosados  de  cerca  por  el  enemigo. 

Entretanto,  el  día  21,  el  general  French, 
en  una  columna  sacada  de  Ladysmith  libró  en 
con  una  columna  sacada  de  Ladysmit  libró  en 
en  Elandslaagte,  á  la  mitad  de  la  distancia  de 
aquella  plaza  á  la  de  Glencoe,  una  sangrien- 
ta acción  contra  la  vanguardia  de  la  ,colum- 
na  boer  de  Jan  Kock.  Este  encuentro  fué 
rna  victoria  para  los  ingleses,  pues  las  esca- 
sas fuerzas  de  Kock  no  debieron  aceptar  el 
combate  antes  de  haberse  reunido  el  grueso 
de  sus  camaradas.  Perdieron  los  republica- 
nos en  esta  jornada  450  hombres  entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros,  y  257  los  ingleses, 
cuya  caballería  se  ensañó  con  los  heridos  y 
con  los  que  se  rendían  prisioneros,  alanceán- 
dolos sin  piedad. 

Pero  el  general  French  no  pudo  sacar  fruto 
alguno  de  aquella  victoria,  pues  no  puái  resis- 
tir á  los  grandes  núcleos  que  avar^/aban  con 
Joubert  y  tuvo  al  día  siguiente  que  refugiarse 
en  Ladysmith. 

Vinieron  después  los  combates  de  Rietfon- 
tein,  Lombard's  Kop  y  Nicholson's  Nek,  en 
los  que  los  ingleses  perdieron,  en  junto,  unos 
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2.000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  900 
prisioneros,  con  siete  cañones  y  gran  número 
de  muias,  y  cuyas  consecuencias  fueron  que 
los  boers  completaran  el  día  30  de  octubre  el 
cerco  de  Ladysmith  coronando  las  alturas  que 
rodean  aquella  plaza  con  artillería  gruesa  pro- 
cedente de  Pretoria. 

Mientras  una  parte  de  las  fuerzas  de  Jou- 
bert  mantenían  el  sitio  de  la  población  don- 
de quedaba  encerrado  el  general  White  con 
cerca  de  10,000  hombres,  Lucas  Meyer,  con 
buen  golpe  de  sus  gentes,  avanzó  hacia  Co- 
lenso,  ocupando  esta  villa  y  el  fuerte  de  Bul- 
wer-Bridge,  conquistando  de  esta  manera 
una  posición  perfectamente  dispuesta  para  re- 
chazar los  esfuerzos  que  los  ingleses  pudie- 
ran hacer  en  socorro  de  Ladysmith,  y  una  l>a^ 
iie  para  las  operaciones  sucesivas  hacia  el 
írur. 

Entretanto,  en  el  Oeste  los  boers  estrecha- 
ban el  sitio  de  Maf  ekingy  de  Kimberlay  respec- 
tivamente, bombardeando  sin  cesar  dichas  pía- 
xas;  y  los  reunidos  en  el  Sur  atravesaron  el 
río  Orange  y  penetraron  en  el  territorio  de  la 
c Bolonia  del  Cabo  avanzando  hacia  Colesberg. 

A  primeros  de  noviembre  desembreó  el  ge- 
neral Euller  en  Durban  y  empezó  á  organizar 
las  tropas  que  habían  de  socorrer  á  Ladysr 
iiiith;  refuerzos  llegaban  continuamente  de 
Inglaterra,  y    entretenidos  los    boers  en    los 
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tres  cercos  de  las  plazas  mencionadas,  dieron 
lugar  á  que  se  formasen  tres  núcleos  de  fuer- 
?.ap  británicas:  uno,  con  el  citado  BuUer,  de 
unos  18,000  hombres,  en  el  Natal;  otro,  de 
unos  9,000,  mandados  por  Lord  Methuen,  y 
cuyo  objetivo  fué  levantar  el  sitio  de  Kimber- 
lay  donde  se  encontraba  encerrado  Cecil  Rho- 
des ;  y,  eñ  fin,  otra  división  de  unos  6,000  com- 
bátieiltes,  á  las  ordenes  del  general  Gatacre, 
que  avanzó  hacia  Betulia  con  intento  de  opo- 
nerse á  la  invasión  de  los  orangistas  en  el  te- 
rritorio del  Cabo.  A  pesar  de  que  ya  entonces 
las  fuerzas  de  ambos  combatientes  esta.ban 
casi  equilibradas,  por  todas  partes  sufrieron 
les  ingleses  terribles  descalabros. 

Lord  Methuen,  eri  su  avance  sobre  Kim- 
berlay,  libró  los  combates  de  Belmont,  donde 
perdió  26  oficiales  y  258  soldados  muertos  y 
heridos;  la  acción  de  Graspan,  donde  tuvo 
íro8  bajas;  la  batalla  de  Móáder  Ríver,  éh  la 
cual  contaí-oft  los  ingleses  365  muertos  y  700 
he^ridos,  entre  ellos  el  mismo  Methuen;  vién- 
dose obligado  el  general  británico  á  detenerse 
esperando  refuerzos,  con  los  que,  y  ya  repues- 
to de  su  herida,  atacó  de  nuevo  á  los  boers 
el  12  de  diciembre  eh  Maggefsfonteifí,  líbfan- 
dd  uno  de  los  coitibates  más  sangriéñtdé  de 
toda  la  campaña,  ptíes  quedaron  en  el  cáiripo 
♦,017  ingleses  niüertos  y  heridos,  lá  mayor 
párté    pertenecientes    á  la    brigada    e¿cocé$íi 
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del  general  Wauchope.  Los  resultados  de  esta 
sangrienta  derrota  de  las  tropas  británicas 
iiieron  imposibilitar  á  Lord  Methuen  de  em- 
prender movimiento  alguno  hasta  que  llega- 
sen en  su  auxilio  grandes  contingentes,  que 
al  efecto  se  prepararon  á  toda  prisa  en  Ingla- 
terra. 

En  el  Sur,  el  general  French  fué  rechaza- 
do con  grandes  pérdidas  hacia  Naauwport, 
y  el  general  Gatatre,  sorprendido  en  Stora- 
berg,  vio  deshecha  la  columna  que  mandaba, 
perdiendo  9  oficiales  y  21  soldados  que  que- 
daron en  el  campo  y  670  prisioneros  con  tres 
cañones 

En  el  Natal  continuaba  el  bombardeo  de 
Ladysmith  por  los  boers,  que  rechazaron  bas- 
tantes salidas  del  general  White;  se  libra- 
ron algunos  combates  y  escaramuzas  entre 
Colenso  y  Estcourt;  y,  en  fin,  el  15  de  diciem- 
bre se  dispuso  el  general  BuUer  á  atacar  de 
frente  con  todas  sus  fuerzas  disponibles  fes 
líneas  formidables  de  los  boers  á  las  orillas 
del  Tugela.  El  combate,  llamado  de  Colenso, 
que  en  aquella  fecha  se  libró,  fué  una  espan- 
tosa derrota  para  los  ingleses,  que  perdieron 
aquel  día  11  cañones  y  1,200  hombres,  entre 
ellos  15  oficiales  y  348  soldados  que  quedaron 
prisioneros. 

Todos  estos  desastres  acaecidos  en  los  tres 
principales   campos   de   operaciones,   el   aprie- 
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t«  en  que  se  hallaban  Mafeking,  Kimberley 
y  Ladysmith,  y  las  formidables  cualidadefi  mi- 
litares de  resistencia  que  se  advirtieron  en 
los  boers,  produjeron  un  efecto  indecible  en 
el  ejército  inglés,  en  el  Gobierno  y  en  el  pue- 
blo, en  Inglaterra,  y  un  asombro  general  en 
toda  Europa. 

En  Inglaterra  se  había  acogido  el  "ulti- 
mátum'' de  Kruger  con  una  carcajada,  juz- 
gándolo unos  como  insolencia;  otros,  simple- 
mente como  una  locura.  Los  primeros  de- 
sastres ocasionaron  disgusto,  pero  no  cuidado; 
los  descalabros  posteriores  y  la  revelación  del 
poder  militar  de  los  boers  causaron  sorpresa, 
pero  no  zozobra.  Cuando  llegase  el  ejército 
expedicionario  se  arreglaría  todo.  El  pueblo 
inglés,  por  boca  de  Stanley,  lo  dijo:  "La  cam- 
paña de  Buller  es  cuestión  de  tres  semanas." 
Se  habló  de  la  Nochebuena  en  Pretoria,  de 
hacer  responsable  á  Kruger  de  la  sangre  ver- 
tida, de  cómo  pagaría  el  Transvaal  los  gas- 
tos de  la  guerra  y  de  los  preparativos  para 
recibir  al  ejército  vencedor. 

Después  se  fué  de  decepción  en  decepción, 
de  desencanto  en  desencanto,  y  vino  el  cui- 
dado, el  desasosiego  y  la  zozobra ;  y  á  con- 
tinuación de  las  noticias  de  las  derrotas,  los 
convoyes  de  inválidos  y  enfermos,  el  luto  en 
las  familias,  el  dolor  y  el  despecho  en  todos 
y  las  recriminaciones  y  censuras  para  los  pro- 
movedores y  organizadores  de  la  campaña. 
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C6mo  consecuencia  de  las  noticias  que  su- 
cesivamente se  iban  recibiendo  del  teatro  de 
la  guerra,  el  31  de  octubre  se  movilizaron, 
además  de  las  fuerzas  llamadas  en  7  del  mis- 
mo, tres  batallones,  una  batería  de  montaña  y 
sus  reservistas  correspondientes.  El  3  y  el  4 
de  noviembre  se  decretó  la  movilización ,  de 
38  batallones  de  milicia,  y  el  21  de  igual  mes, 
la  orden  de  movilizar  asimismo  la  5a.  divi 
sión  de  Infantería  y  10  regimientos  de  Caba- 
llería, con  sus  reservas  anejas  y  las  armas 
especiales  correspondientes;  el  23  de  noviem- 
bre se  movilizaron  otros  ocho  batallones  de 
milicia,  y  el  29  del  mismos  mes  y  el  2  del  si- 
guiente se  embarcó  también  para  África  la 
guardia  de  Caballería  de  la  Reina. 

Después  de  la  tremenda  derrota  del  Tuge- 
la,  el  día  15  de  diciembre,  el  Gobierno  in- 
glés apreció  la  gravedad  de  la  situación,  y 
comprendiendo  que  todas  las  considerables 
fuerzas  ya  dispuestas  no  eran,  sin  embargo, 
suficientes  para  aplastar  á  un  enemigo  que 
tan  pujante  se  mostraba,  decidió  hacer  un 
vigoroso  esfuerzo;  y  el  17  de  diciembre  pu- 
blicó un  decreto  non^  jrando  al  Feld  Mariscal 
I^ord  Roberts  geneial  en  jefe  de  las  fuerzas 
inglesas  en  África,  llevando  á  Lord  Kitche- 
ner  como  jefe  de  Estado  Mayor  y  dejando  á 

BuUer  solamente  el  mando  de  las  tropas  del 
Nütal;  disponiendo  que  serían  llamadas  á  las 


64;  Vicente  Vera 


filas  todas  las  reservas  que  po  lo  hubieran 
sido  todavía;  que  partiera  inmediatameíite 
para  África  la  7a.  división  del  ejército  inglés 
con  más  refuerzos  de  Artillería;  autorizando 
al  general  en  jefe  para  reclutar  tropas  mon- 
tadas en  el  África  del  Sur;  destinando  doce 
batallones  de  la  milicia  para  prestar  servicio 
voluntario  fuera  del  Reino  Unido;  poniendo 
en  pie  de  guerra,  para  servir  en  el  África  del 
Sur,  un  numeroso  contingente  de  voluntarios, 
escogidos  entre  los  regimientos  de  la  Yeo- 
manry  (milicias  montadas  privilegiada) s;  y, 
en  fin,  aceptar  los  contingentes  ofrecidos  pa- 
trióticamente por  las  colonias. 

Con  estas  disposiciones,  el  generalísimo 
Lord  Roberts  podría  contar  al  poco  tiempo  de 
su  llegada  al  África,  y  además  de  las  tropas 
ya  existentes  en  el  campo  de  operaciones,  con 
unos  40000  hombres  de  Infantería,  6,000  de 
Caballería  y  132  cañones,  que  podría  acu- 
mular en  el  punto  que  le  pareciera  más  con- 
veniente, alterando  por  completo  la  balanza 
de  la  guerra. 

Mientras  Lord  Roberts  y  Lord  Kitchener 
llegaban  á  su  destino  y  disponían  su  plan  de 
campaña,  preparando  y  distribuyendo  con 
gian  sigilo  los  contingentes  que  les  iban  en- 
viando, el  general  Buller  emprendió,  con  nu- 
merosas fuerzas,  un  movimiento  envolvente 
para  intentar  de  nuevo  libertar  á  Ladysmith. 
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El  15  de  enero  dieron  principio  estas  ope- 
.  raciones,    que    terminaron    el    2*j    del    mismo 
lues,  después  de  doce  días  de  marchas  y  ba- 
tallas   continuas.     Entonces    se    libraron    los 
combates  de  Acton  Homes,  de  Spion  Kop  y 
de   Valkrantz,   siendo   el   resultado   final   tan 
desastroso  para  los  ingleses  como  lo  fué  en 
el   mes   anterior  la  batalla   de   Colenso,   pues 
perdieron  2,356  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, y  se  vieron  obligados  á  repasar  nueva- 
mente al  Tugela.    Si  en  aquella  retirada  los 
boers   hubieran  tomado  la  ofensiva  y  hubie- 
lan  cañoneado  á  los  ingleses  cuando  repasa- 
ban   el   río,   seguramente   todo   el   cuerpo   de 
ejército  de  BuUer  hubiese  quedado  destruido. 
Esta  falta  de  iniciativa  para  los  movimientos 
ofensivos     que     entonces     manifestaron     los 
boers,  fué  lo  único  que  salvó  á  las  tropas  bri- 
tánicas del  Natal,  y  lo  que  hizo  que  toda  es- 
ta  colonia  no  hubiera  quedado   en  poder  de 
las  fuerzas  republicanas  y  Ladysmith  irremi- 
siblemente perdido.     El  general  Buller  pudo 
así    retirarse    al    campamento    fortificado    de 
Spearmans-Kam,  donde  dio  á  sus  tropas  un 
descanso  de  ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales 
volvió  á  atacar  al  enemigo  por  su  flanco  iz- 
quierdo. 

El  4  de  febrero  empezó  sus  nuevas  opera- 
ciones, que  continuaron  el  5,  el  6  y  el  7,  pe- 
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leando  rudamente  y  sufriendo  numerosísimas 
bajas;  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrella- 
ron ante  la  inexpugnable  posición  que  los 
boers  ocupaban  en  Krantz-Kloof,  donde  el 
fuego  cruzado  del  enemigo  obligó  á  detener- 
se á  las  fuerzas  inglesas.  Y  como  al  mismo 
tiempo  los  boers  iniciaron  movimientos  en- 
volventes por  el  Este  y  por  el  Oeste,  Buller,> 
temiendo  que  le  cortasen  la  retirada,  retro- 
cedió de  nuevo  á  sus  antiguos  campamentos 
de  Chieveley  y  Frere,  abandonando  por  ter- 
cera vez  el  campo  donde  tan  dolorosísimas 
pérdidas  había  sufrido. 

*  *  ♦ 

¿Y  qué  ocurría  entretanto  en  Ladysmith? 
El  asedio  de  esta  plaza  quedará  como  uno 
de  los  episodios  más  memorables  de  la  gran 
tragedia. 

Noventa  días  de  bloqueo;  la  décima  parte 
de  la  guarnición  muerta ;  la  cuarta  parte  del 
contingente  enfermos  ó  heridos;  las  raciones 
escasas ;  las  municiones  contadas ;  el  bombar- 
deo incesante  y  más  nutrido  y  dañino  cada  día  ; 
á  lo  lejos  las  señales  del  socorro  que  nunca 
¡legaba;  cinco  tentativas  para  romper  ó  que- 
brantar el  cerco,  infructuosas.  Tal  era  la  si- 
tuación de  Ladysmith,  mientras  Buller  comba- 
tía en  las  orillas  del  Tugela. 
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Al  principio  las  tropas  inglesas  bloqueadas 
no  tomaron  la  cosa  en  serio.  Eran  muchos  y 
fuertes;  las  defensas  buenas;  las  provisiones 
de  boca  y  guerra,  abundantes;  las  posiciones 
de  los  sitiadores,  lejanas,  y,  por  lo  tanto,  el  cer- 
co poco  apretado ;  la  venida  de  prontos  refuer- 
zos, segura. 

1  tro  el  cerco  se  fué  estrechando.  La  prime- 
ra tentativa  para  impedir  que  el  enemigo  apro- 
ximara sus  piezas  de  sitio  fué  un  descalabro, 
y  .'OS  refuerzos  auxiliares  tardaban  en  llegar. 

Entonces  ocurrió  lo  que  de  muy  pocos  sitios 
se  cuenta.     Los  sitiadores  no  querían  dañar  á 
la  porción  civil  de  la  ciudad,  ni  cañonear  á  lo:" 
heridos  y  enfermos  de  la  guarnición,  y  señala 
ron  un  campo  neutral  con  amplio  espacio,  don 
de  se  estableció  un  campamento  para  la  pobU 
%:ión  pacífica  y  donde  la  guarnición  sitiada  pií 
do  llevar  sus  heridos  y  enfermos  sin  temor  dv; 
que  fueran  molestados. 

Los  boers  renunciaron  á  tener  en  su  favor 
la  depresión  que  causa  siempre  en  el  ánimo  de 
lc>s  sitiados  la  aglomeración  de  heridos  y  eafer- 
mos,  las  escenas  de  horror  que  esto  motiva,  la 
falla  de  libertad  y  de  coraje  que  en  los  com- 
ital ientes  produce  la  presencia  del  dolor. 

Dos  veces  se  quejó  White  á  Joubert  de  que 
los  cañones  boers  apuntaban  á  la  Casa  Consis- 
tonal  de  Ladysmith,  donde  tenía  soldados  he- 
ndí s. 
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— Hacéis  mal  en  tenerlos  ahí  y  es  contra  el 
der(*cho  de  vuestros  mismos  soldados — le  con- 
testó Joubert. — Conducidlos  al  camij¿imento 
rcntral  que  para  el  caso  se  ha  desiga.ido. 

A  pesar  de  <  sta  forma  huui  mitciría  de  hacer 
la  guerra;  de  que  el  bombar  ico,  aunque  corr,- 
tante,  era  poco  vivo  y  las  luchas  no  t?juy  íre- 
cu'v.ítes,  el  espíritu  de  la  gua;*  ncióíi  fue  deca 
yf  ndo.  La  disentería  y  las  fiebres  "tifoideas  em- 
pezaron á  hacer 'estragos,  que  cada  día  fueron 
en  aumento.  Los  caballos,  escasos  de  forra- 
je, perecían  por  centenares^  las  provisiones  iban 
menguando  y  las  más  apetecidas  por  el  sol- 
diido  inglés  faltaron  por  completo. 

Y  á  todo  esto  el  estío  africano  empezó  á  ha- 
:r  sentir  sus  furores.    Calor  tropical  insufrible 
sirante  el  día ;  tormenta  y  chaparrón  tremen- 
iO  por  las  tardes  ó  por  las  noches ;  y  el  servi- 
cio de  vigilancia  continuo  y  la  vigilia  y  la  zo- 
zobra constante  con  sol  ardiente  ó  con  lluvia 
torrencial   hicieron  decaer  á  los  más  animosos. 
Una  noche,  ráfagas  luminosas  destacándose 
en  el  cielo  hacia  la  parte  del  Sur  y  al  otro  lado 
de  los  montes  ocupados  por  el  enemigo,  hicie- 
ron saber  que  el  esperado  socorro  llegaba.     La 
g'jainición  se  reanimó.     Inglaterra  acudía  en 
auxilio  de  sus  hijos.     La  osadía  del  enemigo 
quedaría  bien  castigada. 

I'ero  pasan  días  y  los  camaradas  no  avan- 
zan.   Se  oye  el  fuego,  el  lidiar  por  acercarse ; 
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tnas  el  cerco  no  se  rompe.  Llegan  noticias  de 
c'esastres  increíbles.  Un  ejército  británico  se 
ha  estrellado  contra  los  muros  de  fuego  y  hie- 
rro de  los  sitiadores-  y  el  socorro  no  puede 
a^^anzar, 

White,  entonces,  reanima  sus  soldados.  Es 
lítenester  no  desfallecer;  hay  que  juntar  los  es- 
f  .lerzos  de  la  guarnición  sitiada  con  los  de  los 
cajtaradas  que  vienen  en  su  auxilio ;  y  la  guar- 
ní* *ón,  animada  con  la  esperanza  del  triunfo, 
pelea  brava,  pero  inútilmente. 

En  el  ataque  de  Wagón  Hill  la  Caballería 
ligera  imperial  perdió  ocho  de  sus  aiez  oficia- 
les. El  teniente  Jones,  del  cuerpo  de  Ingenie- 
rob,  toma  el  mando  de  los  supervivientes,  y 
después  de  hacer  prodigios  de  valor  cae  tam- 
bién muerto.  El  subteniente  Denniss,  que  le 
sucede,  también  perece,  jol  comandante  Wes- 
sels  es  encontrado  muerto  con  su  látigo  en  la 
iTiino.  Un  destacamento  de  King's  Royal  Ri- 
Hes  se  vio  rodeado  por  el  enemigo.  Intimóles 
éste  la  rendición.  Negáronse  á  rendir,  y  to- 
dos perecieron  peleando.  Una  compañía  de  la 
]#i5gada  de  Fusileros  fué  cortada  del  resto  de 
la  fuerza,  cuando  sólo  tenían  los  soldados  dos 
cartuchos  por  plaza.  Se  resistieron  por  seis 
horas,  disparando  metódicamente  antes  de  caer 
prisioneros. 

A  pesar  de  estos  y  otros  muchos  actos  d 
heroísmo,  ni  desde  dentro  ni  por  fuera  pod 
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romperse  el  cerco ;  y  otra  vez  á  esperar,  viendo 
cómo  la  fiebre  y  las  privaciones  mermaban  las 
filas,  cómo  los  camaradas  iban  cayendo  uno 
tras  otro,  y  cómo,  si  un  esfuerzo  supremo  de  la 
madre  patria  no  barría  al  enemigo,  no  quedaba 
al  fin  otro  trance  en  perspectiva  que  rendirse 
al  faltar  los  medios  de  pelear  y  de  vivir. 

jvo  sólo  los  combatientes  cayeron.  Otros 
soldados  del  deber,  heroicos  periodista?  q-.ic 
acompañaron  al  ejército  en  sus  combates  y  en 
sus  tribulaciones,  perecieron  tambfén  víctimas 
del  sitio.  El  famoso  Steevens,  el  joven  y  simpá- 
tico coresponsal,  célebre  en  todo  el  mundo  y  de 
todos  estimado,  sucumbió  también  en  Ladys- 
.:níth.  La  fiebre  lo  mató  en  lo  m'jior  de  su  ca- 
iTera.  El  20  de  enero  á  media  noche  quedó  en- 
terrado en  el  cementerio  que  en  los  campos  al 
Oeste  de  la  plaza  y  cerca  de  las  líneas  boers 
^  hallaba. 

Toda  la  población  sintió  la  pérdida,  y  cuan- 
tos pudieron  formaron  parte  del  fúnebre  corte- 
jo desde  la  ciudad  al  camposanto.  Y  en  medio 
de  las  tinieblas  de  la  noche,  allá  á  lo  lejos,  des- 
de las  alturas  del  Umbulwana,  la  luz  de  los 
reflectores  eléctricos  de  los  boers  se  proyectó 
constantemente  sobre  la  triste  comitiva,  como 
muestra  de  homenaje  y  respeto  que  el  enemi- 
go quiso  dar  al  talento  fenecido,  añadiendo 
imponente  y  melancólica  solemnidad  á  la  ce- 
remonia. 
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Por  este  tiempo,  es  decir,  á  principios  de  fe- 
brero, ya  había  llegado  al  África  del  Sur  la 
iTiayor  parte  de  los  refuerzos  acordados  por  el 
g^obierno  inglés  en  noviembre  y  diciembre.  Con 
ellos  se  encontró  Lord  Roberts  con  tropas  nu- 
merosas para  tomar  la  ofensiva  por  el  punto 
que  más  le  conviniera.  Eligió  el  caer  sobre 
Cronje,  que  sitiaba  á  Kimberley,  con  lo  cual 
podría :  librar  esta  población,  que  se  hallaba  ya 
muy  apurada ;  tener  una  buena  base  de  opera- 
ciones para  dirigirse  contra  Bloemfontein,  la 
capital  del  Orange ;  y,  una  vez  posesionado  de 
ésta,  amenazar  de  flanco  y  aun  por  retaguardia 
á  los  sitiadores  de  Ladysmith. 

El  movimiento  sobre  Kimberley  lo  llevó  á 
cabo  con  gran  rapidez.  Mientras  Lord  Me- 
thuen  con  sus  fuerzas  seguía  en  el  campamento 
de  Modder  River  frente  á  Cronje,  el  genera- 
lísimo, con  dos  divisiones,  marchó  sobre  Ja- 
cobsdal,  al  Este  de  Kimberley  y  en  el  camino 
hacia  Bloemfontein;  el  general  Kelly-Kenny, 
con  la  sexta  división,  cruzaba  el  río  Riet  por 
Waterval,  y  French,  con  una  división  de  Ca- 
ballería y  dando  un  gran  rodeo,  emprendió  un 
movimiento  envolvente  contra  los  sitiadores 
de  Kimberley.  Vióse  así  obligado  Cronje  á  le- 
vantar precipitadamente  el  cerco,  y  French  pu- 
do entrar  sin  resistencia  en  la  ciudad  de  los 
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diamantes  el  15  de  febrero.     La  noticia  causó 
en  Londres  un  júbilo  indescriptible. 

Al  día  siguiente  16  continuó  French  la  per- 
secución de  los  sitiadores,  que  se  habían  reti- 
rado hacia  el  Este,  siguiendo  la  margen  septen- 
trional de  Modder  River,  antes  que  llegase  la 
división  de  Kelly-Kenny.  Sin  embargo,  como 
ya  Lord  Roberts,  con  el  grueso  de  sus  fuerzas, 
se  había  apoderado  de  Jacobsdal,  la  posición 
de  Cronje  resultaba  muy  comprometida,  y  su 
única  salvación  hubiera  sido  escapar  rápida- 
mente por  el  Nordeste,  antes  de  que  el  enemigo 
se  hiciera  perfecto  cargo  de  dónde  se  encontra- 
ba y  le  cercase  por  todas  partes. 

La  guerra,  pues,  cambiaba  de  aspecto  por 
completo.  La  gran  superioridad  numérica  de 
las  fuerzas  inglesas  reunidas  en  el  campo  de 
operaciones  y  la  dirección  activa  que  les  im- 
primía el  generalísimo,  alteraba  profundamente 
la  balanza  de  la  campaña.  Si  los  boers  hubie- 
ran aprovechado  con  una  enérgica  ofensiva  los 
dos  meses  transcurridos  desde  sus  grandes 
triunfos  de  Maggersfontein  y  de  Colenso,  y 
cuando  aún  no  había  llegado  el  grueso  de  los 
refuerzos  británicos  hubiesen  estado  en  me- 
jores condiciones  para  resistir  la  acometida. 
Pero  en  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traban, ¿podrían  contener  un  enemigo  tres  ve~ 
ees  superior  y  que  seguía  aumentando  cons- 
tantemente? 
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La  ansiedad  en  el  mundo  entero  fué  inmen- 
sa. Todas  las  miradas  se  dirigían  hacia  el  Áfri- 
ca Austral,  y  no  hubo  persona  cuya  atención 
no  estuviese  pendiente  del  desarrollo  del  in- 
teresantísimo drama. 

En  estas  circunstancias,  "El  Imparcial,"  de 
Madrid,  me  propuso  partir  inmediatamente  pa- 
ra el  Transvaal  para  dar  desde  allí,  como  tes- 
t.po  de  vista,  (utnta  cv  u'  de  lo  que  ojuríior.i. 

Acepté  sin  titubear  y  marché  en  seguida  á 
Ñapóles  para  embarcarme  en  aquel  punto  con 
rumbo  á  la  bahía  de  Delagoa. 

Lo  que  sigue  es  casi  un  diario  de  mi  viaje, 
con  las  impresiones  recogidas  sobre  el  terreno 
en  cada  momento. 
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Al  principio  las  tropas  inglesas  bloqueadas 
no  tomaron  la  cosa  en  serio.  Eran  muchos  y 
fuertes;  las  defensas  buenas;  las  provisiones 
cíe  boca  y  guerra,  abundantes ;  las  posiciones 
(le  los  sitiadores,  lejanas,  y,  por  lo  tanto,  el  cer- 
co poco  apretado ;  la  venida  de  prontos  refuer- 
zos, segura. 

1  tro  el  cerco  se  fué  estrechando.  La  prime- 
ra tentativa  para  impedir  que  el  enemigo  apro- 
xiniiira  sus  piezas  de  sitio  fué  un  descalabro, 
y  ios  refuerzos  auxiliares  tardaban  en  llegar. 

Entonces  ocurrió  lo  que  de  muy  pocos  sitios 
se  cuenta.     Los  sitiadores  no  querían  dañar  á 
la  porción  civil  de  la  ciudad,  ni  cañonear  á  lo:' 
heridos  y  enfermos  de  la  guarnición,  y  señala 
ron  un  campo  neutral  con  amplio  espacio,  doc 
de  se  estableció  un  campamento  para  la  pobU 
oión  pacífica  y  donde  la  guarnición  sitiada  pu 
do  llevar  sus  heridos  y  enfermos  sin  temor  dv, 
que  fueran  molestados. 

Los  boers  renunciaron  á  tener  en  su  favor 
la  depresión  que  causa  siempre  en  el  ánimo  de 
los  sitiados  la  aglomeración  de  heridos  y  eafer- 
nios,  las  escenas  de  horror  que  esto  motiva,  la 
falla  de  libertad  y  de  coraje  que  en  los  com- 
batientes produce  la  presencia  del  dolor. 

Dos  veces  se  quejó  White  á  Joubert  de  que 
los  cañones  boers  apuntaban  á  la  Casa  Consis- 
toiíal  de  Ladysmith,  donde  tenía  soldados  he- 
ridí'S. 
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mas  el  cerco  no  se  rompe.  Llegan  noticias  de 
c'oííastres  increíbles.  Un  ejército  británico  se 
ha  estrellado  contra  los  muros  de  fuego  y  hie- 
rro de  los  sitiadores-  y  el  socorro  no  f)uede 
a^'t'inzar. 

White,  entonces,  reanima  sus  soldados.  Es 
iHcnester  no  desfallecer;  hay  que  juntar  los  es- 
f.ierzos  de  la  guarnición  sitiada  con  los  de  los 
caniaradas  que  vienen  en  su  auxilio ;  y  la  guar- 
nií'ón,  animada  con  la  esperanza  del  triunfo, 
pelea  brava,  pero  inútilmente. 

En  el  ataque  de  Wagón  Hill  la  Caballería 
lÍ52[era  imperial  perdió  ocho  de  sus  aiez  oficia- 
les. El  teniente  Jones,  del  cuerpo  de  Ingenie- 
ros?, toma  el  mando  de  los  supervivientes,  y 
después  de  hacer  prodigios  de  valor  cae  tam- 
bién muerto.  El  subteniente  Denniss,  que  le 
sucede,  también  perece,  i^l  comandante  Wes- 
sels  es  encontrado  muerto  con  su  látigo  en  la 
mino.  Un  destacamento  de  King's  Royal  Ri- 
Hes  se  vio  rodeado  por  él  enemigo.  Intimóles 
éste  la  rendición.  Negáronse  á  rendir,  y  to- 
dos perecieron  peleando.  Una  compañía  de  la 
l'iigada  de  Fusileros  fué  cortada  del  resto  de 
la  fuerza,  cuando  sólo  tenían  los  soldados  dos 
cartuchos  por  plaza.  Se  resistieron  por  seis 
horas,  disparando  metódicamente  antes  de  caer 
prisioneros. 

A  pesar  de  estos  y  otros  muchos  actos  d 
heroísmo,  ni  desde  dentro  ni  por  fuera  pod 
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romperse  el  cerco ;  y  otra  vez  á  esperar,  viendo 
cómo  la  fiebre  y  las  privaciones  mermaban  las 
filas,  cómo  los  camaradas  iban  cayendo  uno 
trar.  otro,  y  cómo,  si  un  esfuerzo  supremo  de  la 
madre  patria  no  barría  al  enemigo,  no  quedaba 
al  fin  otro  trance  en  perspectiva  que  rendirse 
al  faltar  los  medios  de  pelear  y  de  vivir. 

No  sólo  los  combatientes  cayeron.  Otros 
soldados  del  deber,  heroicos  periodistas  q":ic 
acompañaron  al  ejército  en  sus  combates  y  en 
sus  tribulaciones,  perecieron  también  victimas 
del  sitio.  El  famoso  Steevens,  el  joven  y  simpá- 
tico coresponsal,  célebre  en  todo  el  mundo  y  de 
todos  estimado,  sucumbió  también  en  Ladys- 
:aíth.  La  fiebre  lo  mató  en  lo  mojor  de  su  ca- 
liera. El  20  de  enero  á  media  noche  quedó  en- 
terrado en  el  cementerio  que  en  los  campos  al 
Oeste  de  la  plaza  y  cerca  de  las  líneas  boers 
,j¿  hallaba. 

Toda  la  población  sintió  la  pérdida,  y  cuan- 
tos pudieron  formaron  parte  del  fúnebre  corte- 
jo desde  la  ciudad  al  camposanto.  Y  en  medio 
de  las  tinieblas  de  la  noche,  allá  á  lo  lejos,  des- 
de las  alturas  del  Umbulwana,  la  luz  de  los 
reflectores  eléctricos  de  los  boers  se  proyecto 
constantemente  sobre  la  triste  comitiva,  como 
muestra  de  homenaje  y  respeto  que  el  enemi- 
go quiso  dar  al  talento  fenecido,  añadiendo 
imponente  y  melancólica  solemnidad  á  la  ce- 
remonia. 
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Por  este  tiempo,  es  decir,  á  principios  de  fe- 
brero, ya  habla  llegado  al  África  del  Sur  la 
niayor  parte  de  los  refuerzos  acordados  por  el 
gobierno  inglés  en  noviembre  y  diciembre.  Con. 
ellos  se  encontró  Lord  Roberts  con  tropas  nu- 
merosas para  tomar  la  ofensiva,  por  el  punto 
que  más  le  conviniera.  Eligió  el  caer  sobre 
Cronje,  que  sitiaba  á  Kimberley,  con  lo  cual 
podría:  librar  esta  población,  que  se  hallaba  ya 
muy  apurada ;  tener  una  buena  base  de  opera- 
ciones para  dirigirse  contra  Bloemfontein,  la 
capital  del  Orange ;  y,  una  vez  posesionado  de 
ésta,  amenazar  de  flanco  y  aun  por  retaguardia 
á  ios  sitiadores  de  Ladysmith. 

El  movimiento  sobre  Kimberley  lo  llevó  á 
cabo  con  gran  rapidez.     Mientras  Lord  Me- 
thuen  con  sus  fuerzas  seguía  en  el  campamento 
lie  Modder  River  frente  á  Cronje,  el  genera- 
lísimo, con  dos  divisiones,  marchó  sobre  Ja- 
cobsdal,  al  Este  de  Kimberliey  y  en  el  camino 
hacia  Bloemfontein;  el  general   Kelly-Kenny, 
con  la  sexta  división,  cruzaba  el  río  Riet  por 
Waterval,  y  French,  con  una  división  de  Ca- 
ballería y  dando  un  gran  rodeo,  emprendió  un 
niovimiento  envolvente   contra   los   sitiadores 
<ie  Kimberley.    Vióse  así  obligado  Cronje  á  le- 
'^antar  precipitadamente  el  cerco,  y  French  pu- 
do entrar  sin  resistencia  en  la  ciudad  de  los 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

'T.n  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
<le  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Aun  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
á  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
ve  que  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
el  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
&  niiiesta  también  que  se  ha  exagerado  el  número 
'  <le  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
<iue  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
t>üers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
stis  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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A  bordo  del  "Koning,"  6  de  marzo. 

Hoy  es  el  quinto  dia  de  nuestra  navegación, 
y  esperamos  llegar  á  Port-Said  esta  noche. 

El  tiempo  ha  sido  frío,  con  viento  fuerte  y 
lluvia  á  ratos.  Pasamos  el  estrecho  de  Mes- 
sina  con  gran  cerrazón,  distinguiendo  apenas, 
á  pesar  de  la  corta  distancia,  á  la  izquierda  la 
costa  napolitana  y  á  la  derecha  la  de  Sicilia. 

Después  cielo  y  agua,  y  hemos  cruzado  el 
"Marenostrum"  en  medio  de  la  mayor  sole- 
dad; quiero  decir,  sin  haber  encontrado  un  so~ 
lo  barco  después  de  pasado  el  estrecho  de  Mes- 
sina. 

*  *  * 

£1  "Konig'*  es  un  barco  alemán  de  6,300  to- 
neladas, el  mejor  de  los  que,  pertenecientes  á 
la  Compañía  **Deustche  Ost  Afrika  Linie,"  ha- 
cen la  carrera  desde  Hamburgo  á  Durban. 

Lleva  á  bordo  en  este  viaje  unos  400  pasa- 
jeros en  total. 

El  núcleo  de  los  de  tercera  clase  lo  forma 
un  pelotón  de  soldados  portugueses  y  buen  nú- 
mero de  emigrantes  de  la  misma  nacionalidad, 
que  van  á  distintos  puntos  de  los  territorios 
de  Mozambique.  Van  también  muchos  holan- 
deses y  alemanes  y  algún  francés. 

De  los  95  pasajeros  de  primera  clase,  59  va- 
mos á  Delagoa  Bay ;  los  36  restantes  se  distri- 
buirán entre  Port-Said,  Tanga,  Dar-es-Salaam, 
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DESDE  ÑAPÓLES  A  ZANZIVAR 

Al  embarcar. — ^Situación  de  la  guerra  al  salir 
de  Europa. — Los  pasajeros  del  "Konig." — 
Transvaalenses  á  bordo. — Carácten  de  la  gue- 
rra.— El  canal  de  Suez. — Conversaciones  con 
los  transvaalenses. — Las  tnujeres  boers. — La 
civilización  del  Transvaal  y  del  Orange. — La 
pretendida  conspiración  sudafricana  contra 
los  ingleses. — En  el  mar  Rojo. — Conducta 
militar  de  los  boers. — La  mortalidad  de  los 
oficiales  ingleses. 

Ñápeles,  2  de  marzo  de  1900. 

Al  hacerme  "El  Imparciar*  el  encargo,  para 
mí  honrosísimo,  de  marchar  al  Transvaal  y  re- 
latar, como  testigo  de  vista,  todo  lo  que  allí 
pudiera  presenciar,  hube  de  aceptar  sin  vacila- 
ción y  considerándome  muy  afortunado  en  ello. 

Marchar  al  teatro  mismo  de  la  dramática 
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contendientes,  mi  neutralidad  ha  de  ser  per- 
fecta y  la  verdad  y  discreción  mis  únicas  con- 
sejeras. 

Gon  estos  intentos  he  salido  de  Madrid,  v 
después  de  cruzar  Francia,  atravesar  los  Alpes, 
todavía  nevados,  por  Mont  Genis,  pascar  coino 
un  meteoro  por  Turín,  Genova,  Pisa  y  Roma, 
he  llegado  á  Ñapóles  para  embarcarme  hoy  en 
el  vapor  "Konig"  de  la  "Deustche  ost  Afrika 
Linie,"  para  Delagoa  Bay,  siguiendo  la  costa 
oriental  africana. 

3|C    SfC    9|C 

Al  dejar  Europa,  la  campaña  encuéntrase  en 
un  período  muy  crítico. 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  han 
vaiiado  por  completo  las  condiciones  que  has- 
ta ahora  venía  presentando  la  guerra  y  ésta 
afectará  un  carácter  más  terrible. 

No  puede  negarse  que  la  última  semana  ha 
sido  desastrosa  para  los  boers.  El  Oeste  del 
Orange  invadido  por  cerca  de  50,000  soldados 
ingleses;  Cronje,  con  sus  4,000  heroicos  com- 
patriotas, rendido  y  prisionero;  Kimberley  y 
Ladysmith,  libertadas;  Golesberg  y  Rensbur- 
go,  al  Nort-;  de  la  Gol'Miia  del  Gabo,  vueltos  >. 
ocupar  por  las  tropas  británicas ;  Mafeking,  re- 
chazando los  asaltos  de  los  transvaalenses ;  y, 
en  fin,  los  boers  en  retirada  por  todas  partes. 
Este  es  el  aspecto  que  ofrece  la  campaña  en 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

''En  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
de  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Aun  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
á  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
re  que  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
el  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
nifiesta también  que  se  ha  exagerado  el  número 
de  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
que  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
boers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
stts  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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Al  embarcar. — ^Situación  de  la  guerra  al  salir 
de  EUiropa. — Los  pasajeros  del  "Konig." — 
Transvaalenses  á  bordo. — Caráctei:  de  la  gue- 
rra.— El  canal  de  Suez. — ^Conversaciones  con 
los  transvaalenses. — Las  tnujeres  boers.— La 
civilización  del  Transvaal  y  del  Orange. — ^La 
pretendida  conspiración  sudafricana  contra 
los  ingleses. — En  el  mar  Rojo. — Conducta 
militar  de  los  boers. — La  mortalidad  de  los 
oficiales  ingleses. 

Ñápeles,  2  de  marzo  de  1900. 

Al  hacerme  "El  Imparcial"  el  encargo,  para 
mí  honrosísimo,  de  marchar  al  Transvaal  y  re- 
latar, como  testigo  de  vista,  todo  lo  que  allí 
pudiera  presenciar,  hube  de  aceptar  sin  vacila- 
ción y  considerándome  muy  afortunado  en  ello. 

Marchar  al  teatro  mismo  de  la  dramática 
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contendientes,  mi  neutralidad  ha  de  ser  per- 
fecta y  la  verdad  y  discreción  mis  liaicas  con- 
sejeras. 

Con  estos  intentos  he  salido  de  Madrid,  y 
después  de  cruzar  Francia,  atravesar  los  Alpes, 
todavía  nevados,  por  Mont  Cenis,  pa^ar  como 
un  meteoro  por  Turín,  Genova,  Pisa  y  Roma, 
he  llegado  á  Ñapóles  para  embarcarme  hoy  en 
el  vapor  "Konig"  de  la  "Deustche  ost  Afrika 
Linie,"  para  Delagoa  Bay,  siguiendo  la  costa 
oriental  africana. 

*  *  * 

Al  dejar  Europa,  la  campaña  encuéntrase  en 
un  período  muy  crítico. 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  han 
vaiiado  por  completo  las  condiciones  que  has- 
ta ahora  venía  presentando  la  guerra  y  ésta 
afectará  un  carácter  más  terrible. 

No  puede  negarse  que  la  última  semana  ha 
siflo  desastrosa  para  los  boers.  El  Oeste  del 
Orange  invadido  por  cerca  de  50,000  soldados 
ingleses;  Cronje,  con  sus  4,000  heroicos  com- 
patriotas, rendido  y  prisionero;  Kimberley  y 
Ladysmith,  libertadas;  Colesberg  y  Rensbur- 
go,  al  Nort-;  (lo  la  Col'Miia  del  Cabo,  vueltos  v» 
ocupar  por  las  tropas  británicas ;  Mafeking,  re- 
chazando los  asaltos  de  los  transvaalenses ;  y, 
en  fin,  los  boers  en  retirada  por  todas  partes. 
Este  es  el  aspecto  que  ofrece  la  campaña  en 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

*'En  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
de  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Anr,  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
á  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
re  que  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
el  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
nifiesta también  que  se  ha  exagerado  el  número 
de  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
que  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
hoers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
stis  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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A  bordo  del  "Koning,"  6  de  marzo« 

lioy  es  el  quinto  día  de  nuestra  navegación, 
y  esperamos  llegar  á  Port-Said  esta  noche. 

El  tiempo  ha  sido  frió,  con  viento  fuerte  y 
lluvia  á  ratos.  Pasamos  el  estrecho  de  Mes- 
sina  con  gran  cerrazón,  distinguiendo  apenas, 
á  pesar  de  la  corta  distancia,  á  la  izquierda  la 
costa  napolitana  y  á  la  derecha  la  de  Sicilia. 

Después  cielo  y  agua,  y  hemos  cruzado  el 
"Marenostrum"  en  medio  de  la  mayor  sole- 
dad; quiero  decir,  sin  haber  encontrado  un  so~ 
lo  barco  después  de  pasado  el  estrecho  de  Mes- 
sina. 

*  *  * 

£1  "Konig"  es  un  barco  alemán  de  6,300  to- 
neladas, el  mejor  de  los  que,  pertenecientes  á 
la  Compañía  "Deustche  Ost  Afrika  Linie,"  ha- 
cen la  carrera  desde  Hamburgo  á  Durban. 

Lleva  á  bordo  en  este  viaje  unos  400  pasa- 
jeros en  total. 

El  núcleo  de  los  de  tercera  clase  lo  forma 
un  pelotón  de  soldados  portugueses  y  buen  nú- 
mero de  emigrantes  de  la  misma  nacionalidad, 
que  van  á  distintos  puntos  de  los  territorios 
de  Mozambique.  Van  también  muchos  holan- 
deses y  alemanes  y  algún  francés. 

De  los  95  pasajeros  de  primera  clase,  59  va- 
mos á  Delagoa  Bay ;  los  36  restantes  se  distri- 
buirán entre  Port-Said,  Tanga,  Dar-es-Salaam, 
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DESDE  ÑAPÓLES  A  ZANZIVAR 

Al  embarcar. — Situación  de  la  guerra  al  salir 
de  Europa. — Los  pasajeros  del  "Konig." — 
Transvaalenses  á  bordo. — Caráctei:  de  la  gue- 
rra.— El  canal  de  Suez. — Conversaciones  con 
los  transvaalenses. — Las  tnujeres  boers. — La 
civilización  del  Transvaal  y  del  Orange. — La 
pretendida  conspiración  sudafricana  contra 
los  ingleses. — En  el  mar  Rojo. — Conducta 
militar  de  los  boers. — La  mortalidad  de  los 
oficiales  ingleses. 

Ñápeles,  2  de  marzo  de  1900. 

Al  hacerme  "El  Imparciar'  el  encargo,  para 
nrií  honrosísimo,  de  marchar  al  Transvaal  y  re- 
latar, como  testigo  de  vista,  todo  lo  que  allí 
pudiera  presenciar,  hube  de  aceptar  sin  vacila- 
ción y  considerándome  muy  afortunado  en  ello. 

Marchar  al  teatro  mismo  de  la  dramática 
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contendientes,  mi  neutralidad  ha  de  ser  per- 
fecta y  la  verdad  y  discreción  mis  ú  ai  cas  con- 
sejeras. 

Con  estos  intentos  he  salido  de  Madrid,  y 
después  de  cruzar  Francia,  atravesar  los  Alpes, 
todavía  nevados,  por  Mont  Cenis,  pa&ar  coirio 
un  meteoro  por  Turín,  Genova,  Pisa  y  Roma, 
he  llegado  á  Ñapóles  para  embarcarme  hoy  en 
el  vapor  "Konig"  de  la  "Deustche  ost  Afrika 
Linie,"  para  Delagoa  Bay,  siguiendo  la  costa 
oriental  africana. 

*  *  * 

Al  dejar  Europa,  la  campaña  encuéntrase  en 
un  periodo  muy  crítico. 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  han 
vaiiado  por  completo  las  condiciones  que  has- 
ta  ahora  venía  presentando  la  guerra  y  ésta 
afectará  un  carácter  más  terrible. 

No  puede  negarse  que  la  última  semana  ha 
sirio  desastrosa  para  los  boers.  El  Oeste  del 
Orange  invadido  por  cerca  de  50,000  soldados 
ingleses;  Cronje,  con  sus  4,000  heroicos  com- 
patriotas, rendido  y  prisionero;  Kimberley  y 
Ladysmith,  libertadas;  Colesberg  y  Rensbur- 
go,  al  Nort-i  (lo  la  Col'Miia  del  Cabo,  vueltos  '< 
ocupar  por  las  tropas  británicas ;  Maf eking,  re- 
chazando los  asaltos  de  los  transvaalenses ;  y, 
en  fin,  los  boers  en  retirada  por  todas  partes. 
Este  es  el  aspecto  que  ofrece  la  campaña  en 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

''En  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
de  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Aun  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
á  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
ve  que  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
el  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
nifiesta también  que  se  ha  exagerado  el  número 
de  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
que  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
boers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
st!s  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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DESDE  ÑAPÓLES  A  ZANZIVAR 

Al  embarcar. — Situación  de  la  guerra  al  salir 
de  Europa. — Los  pasajeros  del  "Konig." — 
Transvaalenses  á  bordo. — Carácter,  de  la  gue- 
rra.— El  canal  de  Suez. — Conversaciones  con 
los  transvaalenses. — Las  hiujeres  boers. — La 
civilización  del  Transvaal  y  del  Orange. — La 
pretendida  conspiración  sudafricana  contra 
los  ingleses. — En  el  mar  Rojo. — Conducta 
militar  de  los  boers. — La  mortalidad  de  los 
oñciales  ingleses. 

Ñápeles,  2  de  marzo  de  1900. 

Al  hacerme  "El  Imparciar*  el  encargo,  para 
mi  honrosísimo,  de  marchar  al  Transvaal  y  re- 
latar, como  testigo  de  vista,  todo  lo  que  allí 
pudiera  presenciar,  hube  de  aceptar  sin  vacila- 
ción y  considerándome  muy  afortunado  en  ello. 

yt'iarchar  al  teatro  mismo  de  la  dramática 
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contienda  cuyo  desarrollo  sigue  con  tanto  in- 
terés el  mundo  entero ;  hablar  con  los  persona- 
jes principales  que  en  ella  intervienen;  presen- 
ciar sus  actos ;  recoger  las  impresiones,  frescas 
y  auténticas,  de  los  naturales  del  país  y  las  re- 
laciones de  los  combatientes;  ver  sobre  el  te- 
rreno las  cosas,  el  país  tal  como  es  y  los  he- 
chos  tal  como  son . . . . ,  todo  eso  tiene  un  valor 
tan  grande  y  un  atractivo  tan  intenso,  que 
creo  que  nadie  pudiera  resistir  la  tentación  ante 
la  posibilidad  de  realizarlo. 

lluego,  en  el  campo  inglés,  los  corresponsa- 
les se  cuentan  no  por  docenas,  sino  por  cientos ; 
pero  de  los  del  campo  boer  apenas  se  tiene  no- 
ticia, y  desde  el  principio  de  la  campaña  casi  no 
hay  más  versiones  que  las  que,  restringidas  por 
las  necesidades  de  la  censura,  envían  dichos  co- 
rresponsales ingleses. 

Es,  pues,  de  un  interés  inmenso  obtener  no- 
ticias directas,  hasta  ahora  vedadas,  del  campo 
boer,  del  territorio  bloqueado ;  y  es  el  propósito 
que  yo,  con  carácter  perfectamente  neutral  y 
ajeno  por  completo  á  la  contienda,  me  inter- 
ne en  el  Transvaal  y  el  Orange  y  relate  senci- 
llamente mis  impresiones  sin  prejuzgar  nada  y 
con  imparcialidad  absoluta. 

No  hay  duda  que,  si  la  suerte  me  ayuda,  mi 
trabajo  puede  ser  interesante.  Juzgo  que  en 
ninguno  de  los  dos  campos  he  de  encontrar  di- 
ficultades, pues  mi  respeto  es  igual  por  ambos 
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contendientes,  mi  neutralidad  ha  de  ser  per- 
fecta y  la  verdad  y  discreción  mis  úatcas  con- 
sejeras. 

Con  estos  intentos  he  salido  de  Madrid,  v 
después  de  cruzar  Francia,  atravesar  los  Alpes, 
todavía  nevados,  por  Mont  Cenis,  pa&ar  como 
un  meteoro  por  Turín,  Genova,  Pisa  y  Roma, 
he  llegado  á  Ñapóles  para  embarcarme  hoy  en 
el  vapor  "Konig"  de  la  "Deustche  ost  Afrika 
Linie,"  para  Delagoa  Bay,  siguiendo  la  costa 
oriental  africana.  "' 

*  *  * 

Al  dejar  Europa,  la  campaña  encuéntrase  en 
un  período  muy  crítico. 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  han 
vanado  por  completo  las  condiciones  que  has* 
ta  ahora  venía  presentando  la  guerra  y  ésta 
afectará  un  carácter  más  terrible. 

No  puede  negarse  que  la  última  semana  ha 
sido  desastrosa  para  los  boers.  El  Oeste  del 
Orange  invadido  por  cerca  de  50,000  soldados 
ingleses;  Cronje,  con  sus  4,000  heroicos  com- 
patriotas, rendido  y  prisionero;  Kimberley  y 
Ladysmith,  libertadas;  Colesberg  y  Rensbur- 
go,  al  Nort-;  do  la  Col'Miia  del  Cabo,  vueltos  '\ 
ocupar  por  las  tropas  británicas ;  Mafeking,  re- 
chazando los  asaltos  de  los  transvaalenses ;  y, 
en  fin,  los  boers  en  retirada  por  todas  partes. 
"Este  es  el  aspecto  que  ofrece  la  campaña  en 
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el  momento  en  que  emprendo  mi  marcha  al 
país  donde  se  lucha. 

Pero  juzgo  que  se  equivocaría  de  medio  á 

medio  el  que  crea  que  los  últimos  sucesos  anun- 
cian el  próximo  fin  de  la  guerra.  Quien  tal  pien- 
se no  conoce  á  los  ingleses,  ni  tiene  noticias 
exactas  de  la  firmísima  decisión  de  los  boers. 
Inglaterra  no  oirá  proposiciones  de  paz  hasta 
no  haberse  apoderado  de  Pretoria,  ó  bien  has- 
ta que  el  país  se  mostrase  cansado  de  una  lu- 
cha larga  y  costosísima  en  vidas  y  en  dinero  y 

de  resultados  problemáticos. 

Los  boers  están  decididos  á  llevar  su  resis- 
tencia hasta  el  último  extremo.  Sus  principa- 
les defensas  están  en  las  fronteras  del  Trans- 
vaal,  y  á  estas  líneas  no  se  ha  llegado  toda- 
vía después  de  cuatro  meses  y  medio  de  cam- 
paña. 

1.a  güera  dentro  del  Transvaal  será  para  los 

ingleses  muy  difícil  y  penosa  por  la  naturale- 
za del  clima  y  del  terreno,  dificultad  en  los 
transportes,  aprovisionamientos  y  manteni- 
iriento  de  las  comunicaciones;  porque  se  en- 
contrarán con  líneas  de  defensa  tremendas, 
muy  cuidadosamente  estudiadas  y  en  las  que 
se  opondrán  á  cada  paso  que  intenten  avanzar, 
y  luego  con  guerrilleros  audaces,  incansables, 
conocedores  del  país,  molestándoles  á  todas  ho- 
ras sin  darles  punto  de  reposo.  La  campaña 
verdaderamente  dura  y  terrible  para  los  ingle- 
^^es  comenzará  entonces. 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

"'En  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
<le  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Aun  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
a  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
ve  qué  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
el  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
nifiesta también  que  se  ha  exagerado  el  número 
de  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
<]ue  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
hoers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
6tts  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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siempre  que  circunscribirse  á  las  operaciones 
que  su  escaso  número  les  permitía  desarrollar. 

Actualmente  todas  las  fuerzas  boers  parecen 
concentrarse  en  tres  grupos.  Los  proceden- 
tes del  Natal  acuden  á  proteger  las  formida- 
bles líneas  que  forman  las  cordilleras  de  Dra- 
kensberg  para  impedir  el  avance  ulterior  de 
Buller  y  la  invasión  del  Transvaal  por  aquella 
parte.  Este  grupo  se  encuentra  también  así 
más  cerca  del  campo  de  operaciones  del  ejérci- 
to de  Lord  Roberts. 

Otro  núcleo,  resto  de  los  que  se  opusieron 
á  Lord  Methuen  y  sitiaban  á  Kimberley,  se 
concentra  al  Norte  de  esta  plaza  con  los  caño- 
nes de  grueso  calibre  que  la  heroica  y  prolonga- 
da defensa  de  Cronje  ha  permitido  poner  en 
salvo. 

Por  último,  los  que  operaban  al  Norte  de  la 
Colonia  del  Cabo,  después  de  evacuar  á  Co- 
lesberg  y  Rensburgo,  parece  que  se  concentran 
hacia  el  extremo  Sudoeste  del  Estado  de  Oran- 
ge,  tratando  de  cortar,  ó  por  lo  menos  dificul- 
tar, las  comunicaciones  del  generalísimo  con 
De  Aar,  que  forma  su  base  de  operaciones  y 
aprovisionamientos. 

Así  quedan  las  cosas  en  el  momento  de  em- 
barcarme. Veremos  cómo  las  encuentro  al 
arribar  á  Delagoa. 
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A  bordo  del  "Koning,"  6  de  marzo. 

Hoy  es  el  quinto  día  de  nuestra  navegación, 
y  esperamos  llegar  á  Port-Said  esta  noche. 

El  tiempo  ha  sido  frío,  con  viento  fuerte  y 
lluvia  á  ratos.  Pasamos  el  estrecho  de  Mes- 
sina  con  gran  cerrazón,  distinguiendo  apenas, 
á  pesar  de  la  corta  distancia,  á  la  izquierda  la 
costa  napolitana  y  á  la  derecha  la  de  Sicilia. 

Después  cielo  y  agua,  y  hemos  cruzado  el 
*'Marenostrum"  en  medio  de  la  mayor  sole- 
dad ;  quiero  decir,  sin  haber  encontrado  un  so- 
lo barco  después  de  pasado  el  estrecho  de  Mes- 
sina. 

*  *  * 

El  "Konig"  es  un  barco  alemán  de  6,300  to- 
neladas, el  mejor  de  los  que,  pertenecientes  á 
la  Compañía  ''Deustche  Ost  Afrika  Linie,"  ha- 
cen la  carrera  desde  Hamburgo  á  Durban. 

Lleva  á  bordo  en  este  viaje  unos  400  pasa- 
jeros en  total. 

El  núcleo  de  los  de  tercera  clase  lo  forma 
un  pelotón  de  soldados  portugueses  y  buen  nú- 
mero de  emigrantes  de  la  misma  nacionalidad, 
que  van  á  distintos  puntos  de  los  territorios 
de  Mozambique.  Van  también  muchos  holan- 
deses y  alemanes  y  algún  francés. 

De  los  95  pasajeros  de  primera  clase,  59  va- 
mos á  Delagoa  Bay ;  los  36  restantes  se  distri- 
biiirán  entre  Port-Said,  Tanga,  Dar-es-Salaam, 
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Zanzíbar,  Mozambique,  Beira,  Chindo,  Queli- 
mane  y  Durban,  que  son  los  distintos  puntos 
de  escala  del  vapor. 

De  los  citados  95  pasajeros,  22  son  portugue- 
ses, todos  ellos  con  destinos  civiles  ó  militares 
para  las  colonias  lusitanas ;  cuatro  ingleses,  dos 
norteamericanos,  un  ruso  y  un  español.  El 
resto,  ó  sea  la  mayor  parte  del  pasaje,  lo  cons- 
tituyen holandeses  y  alemanes. 

Van  también  en  el  buque  cinco  transvaalen- 
ses,  todos  ellos  tipos  muy  singulares  y  con  los 
cuales  he  tenido  ya  conversaciones  interesan- 
tes. 

Uno  de  ellos  salió  del  Transvaal  acompañan- 
do al  excónsul  norteamericano  en  Pretoria,  Mr. 
Macrum,  en  el  viaje  de  éste  á  Europa,  de  paso 
para  los  Estados  Unidos,  y  ahora  vuelve  al 
Transval  á  ocuparse  de  sus  asuntos.  Este  ciu- 
dadano de  Pretoria  está,  pues,  muy  al  corrien- 
te de  todos  los  detalles  de  la  situación  de  su 
país  hasta  hace  muy  poco  tiempo. 

Los  otros  transvaalenses  á  bordo  han  esta- 
do también  ausentes  de  su  patria  poco  tiempo  y 
vuelven  á  ella  después  de  cortas  excursiones 
por  recreo  ó  por  negocios  particulares  en  In- 
glaterra, Países  Bajos  y  Alemania. 


*  *  * 


A  pesar  de  presentar  el  pasaje  una  mezcla 
de  tantos  tipos,  de  tantos  pueblos,  idiomas  y 
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caracteres,  reina  á  bordo  muy  buena  armonía. 

Un  aviso  colocado  en  los  puntos  más  visi- 
bles del  barco  suplica  á  los  pasajeros  que  eviten 
toda  clase  de  discusiones  políticas,  pero  en  ri- 
gor no  era  necesaria  esta  advertencia. 

L  os  portugueses  forman  núcleo  aparte  y  ha- 
blan, comen  y  se  divierten  juntos. 

Todos  los  demás  pasajeros,  incluso  los  in- 
gleses, parece  que  son  del  mismo  modo  de  pen- 
sar en  todo  y  ni  se  preguntan  ni  discuten  na- 
da. Todos  van  á  África  por  algo,  pero  tácita- 
mente han  establecido  el  mismo  convenio  y 
procedimiento,  y  nadie  pregunta  á  nadie  á  dón- 
de va,  ni  de  dónde  viene,  ni  promueve  discu- 
siones, ni  suscita  cuestión  alguna. 

Será  curioso  ver  d  modo  de  distribuirse  en 
el  África  del  Sur  toda  esa  gente. 

Por  lo  pronto  todos  son  jó^^enes,  fuertes, 
robustos,  decididos.  Gente  rica  que  va  donde 
sus  simpatías  la  impulsan.  Y  algo  grande  de- 
be haber  en  esta  corriente  que  lleva  en  la  mis- 
ma dirección  y  junta  en  aspiraciones  idénticas 
al  hijo  del  opulento  banquero  holandés;  al 
joven  aristocrático  alemán  que  viaja  con  su 
a3'0 ;  al  exoficial  de  la  marina  rusa  que  deja  su 
carrera  en  los  mejores  años  de  su  vida;  al  mi- 
llonario yankee,  teniente  de  caballería,  que  fué 
á  Filipinas  por  sport,  no  quiere  seguir  comba- 
tiendo á  los  tagalos  que  pelean  por  su  libertad 
y  busca  otras  campañas  y  otras  luchas;  á  es- 
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contendientes,  mi  neutralidad  ha  de  ser  per- 
fecta y  la  verdad  y  discreción  mis  ú ateas  con- 
sejeras. 

Con  estos  intentos  he  salido  de  Madrid,  y 
después  de  cruzar  Francia,  atravesar  los  Alpes, 
todavía  nevados,  por  Mont  Cenis,  pa»ar  como 
un  meteoro  por  Turin,  Genova,  Pisa  y  Roma, 
he  llegado  á  Ñapóles  para  embarcarme  hoy  en 
el  vapor  "Konig"  de  la  "Deustche  ost  Afrika 
Linie,"  para  Delagoa  Bay,  siguiendo  la  costa 
oriental  africana. 

^  *  * 

Al  dejar  Europa,  la  campaña  encuéntrase  en 
un  período  muy  crítico. 

Los  acontecimientos  de  los  últimos  días  han 
vanado  por  completo  las  condiciones  que  has- 
ta ahora  venía  presentando  la  guerra  y  ésta 
afectará  un  carácter  más  terrible. 

No  puede  negarse  que  la  última  semana  ha 
sido  desastrosa  para  los  boers.  El  Oeste  del 
Orange  invadido  por  cerca  de  50,000  soldados 
ingleses;  Cronje,  con  sus  4,000  heroicos  com- 
patriotas, rendido  y  prisionero;  Kimberley  y 
Ladysmith,  libertadas;  Colesberg  y  Rensbur- 
go,  al  Nort-i  do  Ja  Col'Miia  del  Cabo,  vueltos  -í 
ocupar  por  las  tropas  británicas ;  Mafeking,  re- 
chazando los  asaltos  de  los  transvaalenses ;  y, 
en  fin,  los  boers  en  retirada  por  todas  partes. 
Este  es  el  aspecto  que  ofrece  la  campaña  en 
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el  momento  en  que  emprendo  mi  marcha  al 
país  donde  se  lucha. 

Pero  juzgo  que  se  equivocaría  de  medio  á 

medio  el  que  crea  que  los  últimos  sucesos  anun- 
cian el  próximo  fin  de  la  guerra.  Quien  tal  pien- 
se no  conoce  á  los  ingleses,  ni  tiene  noticias 
exactas  de  la  firmísima  decisión  de  los  boers. 
Inglaterra  no  oirá  proposiciones  de  paz  hasta 
no  haberse  apoderado  de  Pretoria,  ó  bien  has- 
ta que  el  país  se  mostrase  cansado  de  una  lu- 
cha larga  y  costosísima  en  vidas  y  en  dinero  y 

de  resultados  problemáticos. 

Los  boers  están  decididos  á  llevar  su  resis- 
tencia hasta  el  último  extremo.  Sus  principa- 
les defensas  están  en  las  fronteras  del  Trans- 
vaal,  y  á  estas  líneas  no  se  ha  llegado  toda- 
vía después  de  cuatro  meses  y  medio  de  cam- 
paña. 

L.a  güera  dentro  del  Transvaal  será  para  los 

ingleses  muy  difícil  y  penosa  por  la  naturale- 
za del  clima  y  del  terreno,  dificultad  en  los 
transportes,  aprovisionamientos  y  manteni- 
iriento  de  las  comunicaciones;  porque  se  en- 
contrarán con  líneas  de  defensa  tremendas, 
muy  cuidadosamente  estudiadas  y  en  las  que 
se  opondrán  á  cada  paso  que  intenten  avanzar, 
y  luego  con  guerrilleros  audaces,  incansables, 
conocedores  del  país,  molestándoles  á  todas  ho- 
ras sin  darles  punto  de  reposo.  La  campaña 
verdaderamente  dura  y  terrible  para  los  ingle- 
■^es  comenzará  entonces. 
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De  la  resistencia  que  serán  capaces  de  des- 
plegar los  boers  no  puede  decirse  más  que  lo 
expresado  por  un  miembro  del  Parlamento  in- 
glés refiriéndose  á  la  captura  de  Cronje: 

*'En  realidad,  el  hecho  es  que  40,000  soldados 
ingleses,  con  60  cañones,  han  tenido  que  lu- 
char ocho  días  para  rendir  4,000  boers  con  seis 
cañones.  Esto  demuestra  las  dificultades  que 
nos  esperan." 

Algunos  críticos  militares  ingleses,  de  mucha 
competencia,  se  maravillan  del  escaso  número 
de  combatientes  que  Cronje  llevaba  consigo. 
Aun  suponiendo  que  las  fuerzas  del  general 
republicano  Dewet,  que  han  logrado  escapar 
a  la  persecución  de  los  ingleses,  formase  tam- 
bién parte  del  cuerpo  de  ejército  de  Cronje,  se 
ve  qué  éste  apenas  si  llegaba  á  7,000  hombres. 

Esta  exigua  cifra  explica  la  falta  de  elemen- 
tos de  los  boers  para  socorrer  á  Cronje  contra 
«1  ataque  de  un  ejército  de  40,000  ingleses.  Ma- 
nifiesta también  que  se  ha  exagerado  el  número 
<le  boers  combatientes,  y  que  éstos  han  hecho 
verdaderos  milagros  con  las  escasas  fuerzas  de 
<|ue  han  dispuesto. 

Ahora  se  comprende  también  por  qué  los 
hoers  no  han  podido  aprovechar  mejor  los  fru- 
tos de  sus  primeras  victorias.  La  escasez  de 
sus  fuerzas  limitaba  su  ofensiva  y  han  tenido 
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siempre  que  circunscribirse  á  las  operaciones 
que  su  escaso  número  les  permitía  desarrollar. 

Actualmente  todas  las  fuerzas  boers  parecen 
concentrarse  en  tres  grupos.  Los  proceden- 
tes del  Natal  acuden  á  proteger  las  formida- 
bles líneas  que  forman  las  cordilleras  de  Dra- 
kensberg  para  impedir  el  avance  ulterior  de 
Buller  y  la  invasión  del  Transvaal  por  aquella 
parte.  Este  grupo  se  encuentra  también  así 
más  cerca  del  campo  de  operaciones  del  ejérci- 
to de  Lord  Roberts. 

Otro  núcleo,  resto  de  los  que  se  opusieron 
á  Lord  Methuen  y  sitiaban  á  Kimberley,  se 
concentra  al  Norte  de  esta  plaza  con  los  caño- 
nes de  grueso  calibre  que  la  heroica  y  prolonga- 
da defensa  de  Cronje  ha  permitido  poner  en 
salvo. 

Por  último,  los  que  operaban  al  Norte  de  la 
Colonia  del  Cabo,  después  de  evacuar  á  Co- 
lesberg  y  Rensburgo,  parece  que  se  concentran 
hacia  el  extremo  Sudoeste  del  Estado  de  Oran- 
ge,  tratando  de  cortar,  ó  por  lo  menos  dificul- 
tar, las  comunicaciones  del  generalísimo  con 
De  Aar,  que  forma  su  base  de  operaciones  y 
aprovisionamientos. 

Así  quedan  las  cosas  en  el  momento  de  em- 
barcarme. Veremos  cómo  las  encuentro  al 
arribar  á  Delagoa. 
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A  bordo  del  "Koning,"  6  de  marzo. 

Hoy  es  el  quinto  día  de  nuestra  navegación, 
y  esperamos  llegar  á  Port-Said  esta  noche. 

El  tiempo  ha  sido  frío,  con  viento  fuerte  y 
lluvia  á  ratos.  Pasamos  el  estrecho  de  Mes- 
sina  con  gran  cerrazón,  distinguiendo  apenas, 
á  pesar  de  la  corta  distancia,  á  la  izquierda  la 
costa  napolitana  y  á  la  derecha  la  de  Sicilia. 

Después  cielo  y  agua,  y  hemos  cruzado  el 
''Marenostrum"  en  medio  de  la  mayor  sole- 
dad ;  quiero  decir,  sin  haber  encontrado  un  so- 
lo barco  después  de  pasado  el  estrecho  de  Mes- 
sina. 

*  *  * 

El  "Konig'*  es  un  barco  alemán  de  6,300  to- 
neladas, el  mejor  de  los  que,  pertenecientes  á 
la  Compañía  "Deustche  Ost  Afrika  Linie,"  ha- 
cen la  carrera  desde  Hamburgo  á  Durban. 

Lleva  á  bordo  en  este  viaje  unos  400  pasa- 
jeros en  total. 

El  núcleo  de  los  de  tercera  clase  lo  forma 
un  pelotón  de  soldados  portugueses  y  buen  nú- 
mero de  emigrantes  de  la  misma  nacionalidad, 
que  van  á  distintos  puntos  de  los  territorios 
de  Mozambique.  Van  también  muchos  holan- 
deses y  alemanes  y  algún  francés. 

De  los  95  pasajeros  de  primera  clase,  59  va- 
mos á  Delagoa  Bay ;  los  36  restantes  se  distri- 
buirán entre  Port-Said,  Tanga,  Dar-es-Salaam, 
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Las  mujeres  boers  de  hoy  día,  madres,  espo- 
sáis ó  hijas  de  los  hombres  que  combaten,  es- 
tán tan  convencidas  de  que  la  causa  por  la 
cual  las  Repúblicas  pelean  es  la  más  justa,  que 
manifiestan,  si  cabe,  más  decisión  que  los  va- 
renes. 

Por  turno  van  ellas  al  campo  de  operaciones,. 
llcA  ando  consigo  cuanto  puede  servir  de  utili- 
dad ó  alivio  á  los  hombres  en  campaña,  sir- 
ven de  enfermeras  y  vuelven  á  sus  granjas, 
aldeas  ó  ciudades  acompañando  á  los  heridos, 
después  de  haberlos  ayudado  en  los  combates 

mismos. 

Las  que  quedan  en  los  sitios  adonde  no  ha 

liegado  la  guerra  se  reúnen  por  grupos  en  las 
casas  de  unas  ú  otras  á  preparar  equipos  para 
los  combatientes,  hilas  y  vendajes  para  los  he- 
ridos, banastas  con  provisiones  para  todos. 

Y  es  de  notar  que,  á  pesar  de  su  odio  á  In- 
glaterra, no  dejan  de  prestar  también  los  be- 
neficios de  sus  cuidados  á  los  mismos  prisio- 
neros ingleses. — ;  Estos  pobres  muchachos — 
dicen  refiriéndose  á  los  soldados — no  saben 
por  lo  que  pelean  y  no  han  hecho  más  que  obe- 
decer á  los  que  les  mandan ! 

Esto  no  lo  digo  yo  solo — añadió  mi  compa- 
ñero de  viaje, — lo  han  dicho  también  los  mis- 
mos prisioneros  escribiendo  á  sus  familias  y 
cuantos  extranjeros  han  presenciado  estos  he- 
chos y  los  han  podido  publicar  después. 


Viaje  al  Tramsvaal  93 

_ . : . ; . 

*  *  * 

—  Porque  otra  de  las  armas  que  constante- 
mente ha  esgrimido  Inglaterra  contra  nosotros 
— prosiguió  el  boer — ha  sido  la  de  la  calum- 
nia. 

En  sus  periódicos,  en  sus  libros  y  en  sus 

discursos  los  ingleses  han  procurado  presen- 
tarnos ante  todas  las  naciones  civilizadas  co- 
mo un  pueblo  ignorante,  fanático,  semisalvaje 
y  cruel  y  corrompido. 

Desgraciadamente,  tanto  y  tanto  propaga- 
ron estas  ideas,  que  nos  cuesta  mucho  trabajo 
rectificarlas. 

Los  hechos,  sin  embargo,  van  demostrando 
la  absoluta  sinrazón  de  las  imputaciones  in- 
glesas. 

Contra  la  afirmación  de  que  somos  ignoran- 
íes,  está  el  que  los  hijos  de  nuestras  principa- 
les familias  se  han  educado  y  graduado  en  Eu- 
ropa, en  las  mejores  Universidades  y  colegios 
de  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  y  está  tam- 
bién el  número  y  organización  de  nuestras  es- 
cuelas de  todos  los  grados. 

Que  no  somos  fanásticos  ni  intransigentes, 
lo  prueba  la  hospitalidad  que  hemos  dado  en 
nuestro  país  á  hombres  de  todas  razas  y  creen- 
cias, concediéndoles  derechos  que  en  ningún 
otro  país  encuentra  con  tanta  facilidad  la  ma- 
sa emigrante. 


94r  VicENTB  Vera 


En  favor  de  nuestra  laboriosidad  y  civiliza- 
ción hablan  los  territorios  que  en  menos  de 
medio  siglo  hemos  colonizado  y  cultivado, 
con  virtiendo  en  países  prósperos  y  civilizados 
lo  que  hace  cincuenta  años  eran  lugares  agres- 
tes y  salvajes,  habitados  solamente  por  fieras 
y  por  hordas  de  bárbaros  á  quienes  los  ingle- 
ses han  ayudado  muchas  veces  contra  nos- 
otros. 

Nuestra  organización  política  es  más  liberal 
que  la  de  muchas  naciones  civilizadas.  El 
Orange  es  uno  de  los  Estados  mejor  goberna- 
dos en  el  mundo,  y  el  Transvaal  ha  hecho  más 
progresos  educativos  en  diez  años  que  Ingla- 
terra en  medio  siglo. 

Nuestra  administración  de  justicia  puede 
sostener  la  comparación  con  el  modelo  más 
perfecto  que  se  presente  en  Europa  ó  en  Amé- 
rica. 

Se  habla  también  de  la  corrupción  de  nues- 
tra administración,  y  en  esto,  como  en  todo  lo 
demás,  las  afirmaciones  inglesas  son  comple- 
tamente infundadas. 

« 

Desde  el  descubrimiento  de  las  minas  de 
oro,  los  boers  que  hasta  entonces  sólo  habían 
sido  agricultores  y  ganaderos,  tuvieron  que 
pensar  en  la  organización  de  una  buena  ad- 
ministración, y  cuantos  han  estudiado  y  com- 
parado la  administración  del  Witwatersrand 
(región  de  los  campos  de  oro  del  Transvaal) 
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con  las  de  los  demás  países  mineros,  convie- 
nen en  que  la  organizada  por  los  boers  es  la 
mejor;  muy  superior  á  las  de  las  explotaciones 
auríferas  de  California,  Australia  y  Klondike, 
y  que  no  ha  dado  nunca  motivo  á  las  turbulen- 
cias y  conflictos  que  han  ocurrido  siempre  en 
otros  distritos  mineros  y  que  con  tanta  fre- 
Cviencia  se  han  producido  en  la  misma  Gricua- 
landia,  bajo  la  administración  inglesa. 

*  *  * 

Permítame  usted — dijo  el  boer — que  me  ha- 
yd  extendido  en  todo  esto;  pero  son  tan  conta- 
das las  ocasiones  que  se  nos  presentan  de  dar 
á  conocer  al  mundo  el  verdadero  carácter  y  las 
exactas  condiciones  de  nuestro  pueblo,  que  no 
podemos  menos  de  aprovecharlas  para  desva- 
necer cuantos  errores  y  falsos  prejuicios  se 
han  extendido  acerca  del  pueblo  boer. 

De  cómo  hacemos  la  guerra  y  cómo  trata- 
mos á  los  prisioneros,  no  tengo  necesidad  de 
hablar.  Los  hechos,  á  pesar  de  la  censura  in- 
gflesa,  son  cada  día  más  conocidos,  y  me  atre- 
vo á  asegurar  que  en  este  punto  contamos  con 
las  simpatías  de  todo  el  mundo  civilizado  y 
hasta  con  el  respeto  de  Inglaterra  misma. 

*  *  * 

— Y  ¿qué  me  dice  usted  de  la  conspiración 
de  todos  los  elementos  de  raza  holandesa  en  el 
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África  Austral  para,  echar  de  allí  á  los  ingle- 
ses y  formar  una  gran  nacionalidad,  los  Esta- 
dos Unidos  del  África  del  Sur,  bajo  la  bandera 
de  las  Repúblicas  boers?  He  oido  decir  en  In- 
glaterra que  ese  peligro  es  lo  que  ha  decidido 
á  Mr.  Chamberlain  á  provocar  la  guerra,  cal- 
culando, sin  duda,  que  cuanto  más  tiempo 
transcurriese,  de  más  medios  dispondrían  los 
conspiradores  para  conseguir  su  objeto. 

— Esa  conspiración  no  ha  existido  más  que 
en  la  mente  de  algunos  individuos.  Desafio  á 
que  nadie  presente  pruebas  positivas  de  su 
existencia.  No  podrán  aducirse  sencillamente 
porque  no  ha  habido  tal  conspiración.  Los  co- 
lonos de  raza  holandesa  existentes  en  el  Ca- 
bo han  tenido  siempre,  como  es  natural,  gran- 
iles  simpatías  por  sus  afines  los  del  Transvaal 
y  del  Orange,  pero  no  ha  habido  más  que  esto. 
Desde  1895,"  el  Transvaal  empezó  á  armarse 
ante  la  agitación  cada  vez  mayor  y  más  agre- 
siva de  los  uitlanders;  después  de  la  irrupción 
del  Dr.  Jameson,  los  armamentos  continuaron 
como  era  muy  lógico;  se  construyeron  fuertes 
en  Bloemfontein,  Johannesburgo  y  Pretoria, 
pero  éstos  tenían  por  objeto  defender  esas  ciu- 
dades, no  efectuar  invasiones.  Los  colonos 
del  Cabo  no  se  han  armado  como  lo  hubieran 
hecho  si  se  hubiese  proyectado  un  alzamiento 
general.  Esté  usted  seguro  que  los  propósitos 
de  los  boers  han  sido  solamente  defensivos. 
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Lo  han  demostrado  bastante  al  no  provocar 
la  guerra  cuando  los  ingleses  tenían  fuerzas  re- 
ducidísimas en  el  África,  y  entonces  sí  que 
hubiera  sido  posible,  de  haber  existido  la  pre- 
tendida conspiración,  derrocar  el  imperio  bri- 
tánico en  África,  contando  con  la  ayuda  de  los 
loers  avecindados  en  el  Cabo  y  en  el  Natal. 
Pero  ya  ve  usted  cómo  nada  de  esto  ha  suce- 
dido. 

— Sin  embargo,  tengo  entendido  que  son 
muchos  los  colonos  de  raza  holandesa  del  Na- 
tal y  del  Cabo  que  se  hallan  ahora  peleando 
al  lado  de  los  transvaalenses  y  orangistas. 

— No  pasarán  seguramente  de  5,000  hombres 
procedentes  la  mayor  parte  de  los  distritos 
fronterizos,  y  unidos,  por  lo  tanto,  por  víncu- 
los de  familia,  comunidades  de  intereses  y  de 
ideas  con  sus  vecinos.  S,opo  hombres  no  repre- 
5>enta  gran  cosa  al  lado  de  la  población  total 
de  raza  holandesa  existente  en  las  dos  colonias. 
Peí  o  ahora  sí;  la  conducta  de  Inglaterra  ha 
producido  gran  indignación  entre  toda  esa  gen- 
te; ha  aumentado  sus  simpatías  por  los  boers 
de  las  dos  Repúblicas;  y  la  injusticia  con  que 
se  quiere  despojar  á  éstos  de  su  nacionalidad 
no  ha  podido  menos  de  provocar  un  movimien- 
to natural  de  aproximación  entre  individuos 
de  la  misma  sangre.  Así  es  que  pudiera  muy 
nien  suceder  que  se  realizara  de  un  momento 
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á  otro  lo  que  antes  era  solamente  fantasía  ó 
temor  infundado  entre  algunos  ingleses. 

*  *  * 

Con  esto  terminó  una  de  mis  más  interesan- 
tes conversaciones  con  el  pasajero  transvaa- 
lense. 

La  reproduzco  casi  integra,  sin  prejuzgar  ni 
comentar  nada.  Creo  que  todo  cronista  debe 
transmitir  con  la  mayor  fidelidad  y  sinceridad 
!as  versiones  y  puntos  de  vista  de  los  antago- 
nistas, para  que  así  el  público  imparcial  pue- 
da íormar  juicio  más  exacto  de  las  cosas. 

Y  así  como  conocemos  á  diario  lo  que  los 
periódicos  ingleses  nos  dicen,  creo  que  debe 
saberse  también'  la  opinión  de  los  boers. 

.    *    jjc    * 

En  el  Mar  Rojo,  12  de  marzo. 

Cinco  días  llevamos  ya  de  travesía  en  el 
Mar  Rojo  sufriendo  temperaturas  que  oscilan 
entre  44  y  46  grados  á  la  sombra. 

De  cuando  en  cuando  fortísimos  ventarro- 
nes, soplando  ya  sea  del  SE.,  ya  del  SO.,  ó  sea, 
bien  procedentes  de  los  desiertos  de  la  Arabia, 
bien  de  los  de  Egipto,  contribuyen  á  hacer  aún 
más  penoso  el  viaje,  pues  en  vez  de  refrescar 
la  atmósfera  resecan  y  abrasan. 

Durante  los  dos  primeros  días  de  navega- 
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ción  por  el  Mar  Rojo  se  distinguían  á  la  dere- 
cha las  costas  egipcias  y  á  la  izquierda  las  de 
la  Arabia.  Tierras  bajas  primero,  algunos  mon- 
tículos después,  y,  por  último,  dos  cadenas  de 
montañas,  una  á  cada  lado,  mostrando  sus  es- 
cuetas cumbres  saliendo  de  entre  lechos  de  are- 
na que  el  viento  acumula  en  sus  faldas. 

Al  anochecer  del  día  9  se  dejaron  de  ver  á. 
nuestra  izquierda  los  últimos  picachos  de  las 
derivaciones  del  Sinaí;  ayer  hemos  pasado  á 
la  altura  de  la  Meca,  y  esta  mañana  desfilamos 
delante  de  los  islotes  de  Farisan.  Ya  tenemos, 
j.ues,  á  la  derecha  las  costas  de  Abisinia  y 
pronto  entraremos  en  el  estrecho  de  Bab-el 
Mandel. 

Mañana  13  estaremos  á  la  vista  de  Aden,  si 
el  fuerte  viento  que  llevamos  de  proa  no  nos 
retrasa,  y  aun  cuando  no  tocaremos  en  dicho 
puerto  arábigo,  por  causa  de  la  peste,  probable- 
mente anclaremos  en  bahía  para  tomar  car- 
bón. 

*  *  * 

Los  largos  ocios  que  la  vida  á  bordo  propor- 
ciona en  esta  larga  travesía,  de  ningún  modo 
puedo  ocuparlos  mejor  que  conversando  con 
los  viajeros  transvaalenses,  qué  vienen  á  ser 
para  mí  fuentes  vivas  de  conocimiento  acerca 
del  país  que  voy  á  visitar. 

Aunque  parezca  extraño,  los  referidos  trans- 
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vaalenses  son  los  que  menos  impaciencia 
muestran  por  saber  noticias  cuando  llegamos  á 
puerto. 

— Cualesquiera  que  sean  los  incidentes  de 
la  guerra — dicen, — estamos  tranquilos  respec- 
to al  resultado  final. 

— ¿De  modo  que  confían  ustedes  en  el 
triunfo? 

— No  hay  boer  que  no  lo  tenga  por  seguro. 
ho  que  ignoramos  es  lo  que  durará  la  lucha  y 
los  sacrificios  que  al  Transvaal  y  el  Orange  les 
costará  ésta. 

Como  cosa  há  largo  tiempo  esperada  y  siem- 
pre tenida  por  irremediable,  nos  hemos  prepa- 
rado lo  mejor  posible,  y  la  ruptura  de  hostili- 
dades nos  causó  dolor,  pero  no  sorpresa  ni  so- 
bresalto. 

Como  todo  el  mundo  en  las  Repúblicas  sud- 
africanas juzga  que  la  guerra  será  muy  larga, 
tienen  ya  hecho  el  ánimo  á  ello  y  proceden  en 

consecuencia.  '• 

En  Pretoria,  por  ejemplo,  á  la  fecha  de  las 

últimas  noticias,  recibidas  en  Holanda,  la  vida 
casi  presentaba  su  aspecto  normal.  La  mayor 
parte  de  las  casas  de  negocios  siguen  abiertas. 
Es  cierto  que  casi  todos  los  hombres  útiles 
salieron  á  campaña  tan  pronto  como  estalló 
la  guerra,  incluso  los  empleados  públicos,  los 
hombres  de  profesiones  liberales,  los  comer- 
ciantes; todos,  en  fin,  ricos  y  pobres,  sin  dis- 
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tinción  de  clases,  pero  todos  ellos  vuelven  por 
ttirno  á  sus  hogares,  según  las  necesidades  de 
la  guerra  lo  consienten,  descansan  algún  tiem- 
po, se  reparan  su  equipo,  despachan  sus  asun- 
tos urgentes  y  vuelven  al  campo  de  operacio- 
nes ;  y  en  estas  idas  y  venidas  todos  muestran 
la  misma  calma  y  serenidad  que  si  se  tratara 
de  los  negocios  más  normales  de  la  vida  co- 
rriente. 

Durante  el  bloqueo  de  Ladysmith  las  fuer- 
zas sitiadoras  se  han  renovado  por  completo 
cinco  ó  seis  veces. 

Somos  muy  pocos  para  combatir  tanta  gen- 
te como  Inglaterra  envía  y  tenemos  que  mirar 
bien  lo  que  hacemos,  ahorrar  vidas  y  atender 
no  sólo  á  la  pelea,  sino  á  todo  lo  demás  que  la 
existencia  de  nuestro  país  exige. 

Por  estas  razones  los  boers  limitan  en  cuan- 
to pueden  su  campaña  á  operaciones  defensi- 
vas. La  naturaleza  del  terreno,  el  conocimien- 
to de  éste,  su  gran  destreza  en  el  tiro  y  su 
gran  movilidad,  son  sus  grandes  ventajas  en 
su  guerra  de  defensa. 

El  no  usar  bayonetas  y,  aun  siendo  todas 
plazas  montadas,  no  usar  armas  de  las  que 
emplea  la  Caballería,  es  prueba  de  que  nunca 
han  pensado  en  una  guerra  verdadermente 
ofensiva. 

Si  invadieron  el  Natal,  fué  porque  el  haber 
arrollado  las  primeras  fuerzas  inglesas  se  lo 
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fermitió  fácilmente,  consiguiendo  así,  además 
del  efecto  moral,  dos  grandes  ventajas  de  mu- 
cha importancia  estratégica:  primera,  aumen- 
tar las  líneas  de  defensa  cuando  los  ingleses 
empezasen  el  ataque  en  fuerza;  y  así  ha  suce- 
dido que  el  ejército  de  Buller,  en  vez  de  en- 
contrar, como  primera  línea  que  atacar,  la  cor- 
dillera de  los  Drakenbergen,  se  ha  visto  de- 
tenido en  el  Tugela,  necesitando  cuatro  meses 
y  perder  más  de  8,000  hombres  para  forzar  es- 
ta primera  línea. 

La  segunda  ventaja  es  que  la  ocupación  de 
luia  extensa  parte  del  Natal  ha  proporcionado 
á  los  boers  gran  cantidad  de  recursos  de  toda 
clase,  especialmente  provisiones,  caballos  y 
hombres,  y  sobre  todo  la  posesión  de  la  rica 
cuenca  hullera  de  Dundee. 

En  efecto,  las  minas  de  carbón  de  tal  distri- 
to constituyen  el  principal  recurso  para  los 
aprovisionamientos  de  hulla  en  toda  la  costa 
oriental,  y  el  haberse  apoderado  de  ellas  los 
boers,  no  sólo  ha  sido  una  pérdida  importantí- 
sima para  los  ingleses,  dificultando  y  encare- 
ciendo mucho  las  operaciones  de  la  escuadra 
y  de  los  trenes  del  Sur  del  Natal,  sino  que,  pro- 
porciona á  los  republicanos  cuanto  carbón  ne- 
cesiten para  sus  ferrocarriles  y  para  todas  las 
necesidades  del  país. 

Si  los  boers  tuviesen  que  replegarse  por 
completo  dentro  de  las  fronteras  del  Trans- 


Viaje  al  Transvaal  103 


vaal,  y  por  lo  tanto  se  viesen  obligados  á  aban- 
donar las  minas  de  carbón  del  territorio  inglés 
íle  Dundee,  puede  tenerse  por  seguro  que  des- 
truirán dichas  minas  antes  que  dejar  que  In- 
glaterra vuelva  á  aprovecharse  de  ellas. 

9k     3k     9Í( 

— Una  de  las  cosas  que  más  han  llamado  la 
atención  en  toda  Europa,  acerca  de  esta  gue- 
rra extraordinaria— dije  á  tino  de  los  transvaa- 
lenses, — es  la  enorme  desproporción  entre  las 
bajas  de  los  jefes  y  oficiales  ingleses  y  las  de 
los  soldados.  Esto  en  los  primeros  encuentros 
no  causó  gran  sorpresa,  sabiéndose  que  los 
boers  son  tan  buenos  tiradores  y  que  los  ofi- 
ciales británicos  avanzaban  siempre  con  gran 
bravura  á  la  cabeza  de  sus  soldados.  Pero  la 
mortalidad  entre  los  jefes  ha  continuado  siem- 
pre siendo  terrible,  á  pesar  de  haber  tomado 
toda  clase  de  precauciones  para  que  el  ene- 
migo no  los  distinga  de  los  soldados.  ¿Cómo 
puede  usted  explicarme  esto? 

— En  primer  lugar — me  contestó  el  trans- 
vaalense,  que,  dicho  sea  de  paso,  es  un  doctor 
en  medicina  graduado  en  Alemania, — no  de- 
be extrañar  á  nadie  que  los  boers  procuren  ha- 
cer más  bajas  entre  los  jefes  enemigos  que  en- 
tre los  soldados.  Además  del  efecto  moral  y  de 
la  mayor  pérdida  positiva  que  representan  las 
bajas  entre  la  oficialidad,  bajas  difíciles  de  re- 
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poner,  porque  buenos  oficiales  no  se  improvi- 
san, está  la  siguiente  consideración  que  con 
gran  sentido  práctico  hizo  uno  de  los  jefes 
boers  en  uno  de  los  consejos  de  guerra  cele- 
brados al  principio  de  la  campaña: 

*Esta  lucha  no  se  verifica  en  condiciones 
iguales  para  ambos  beligerantes.  Ved  nuestras 
fuerzas.  No  hay  en  ellas  un  hombre  que  no 
tenga  una  profesión  ú  oficio  de  qué  vivir,  ó 
una  tierra  que  cultivar,  y  siempre  una  familia 
que  sostener.  El  enemigo,  en  cambio,  envía 
para  combatirnos  soldados  de  oficio,  gente 
que  ha  elegido  este  modo  de  vivir,  que  está 
pagada  para  hacer  la  guerra.  Los  oficiales  son 
los  únicos  que  pueden  considerarse  como  hom- 
bres de  profesión,  y  generalmente,  con  fami- 
lias. Contra  éstos,  pues,  debemos  principal- 
mente dirigirnos.  Es  muy  sensible,  pero  ellos 
son  los  que  deben  ser  principalmente  el  blanco 
de  nuestros  tiradores.  Los  soldados  no  se  cuen- 
tan más  que  como  números.  Las  pérdidas  que 
ha^án  mella  en  Inglaterra  serán  solamente  las 
de  los  jefes,  y  la  vida  de  cada  ciudadano  boer 
vale,  por  lo  menos,  tanto  como  la  de  cualquier 
oficial  inglés." 

— Comprendo  esto — contesté;  pero  ¿cómo 
se  las  arreglan  los  tiradores  boers  para  seguir 
acertando  á  los  oficiales  con  preferencia  á  los 
soldados,  cuando  ya  no  llevan  símbolo  alguno, 
ni  aun  armas  que  los  diferencien? 
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— ¡Oh!  siempre  hay  modo  de  distinguirlos. 
Nuestros  tiradores  escogidos,  de  los  cuales 
hay  siempre  un  buen  número  en  cada  coman- 
do, usan  magníficos  gemelos  de  campaña.  En 
cambio  la  mayor  parte  de  los  oficiales  ingleses, 
¿sabe  usted  lo  que  llevan?  El  monóculo,  adi- 
tamento muy  elegante  y  muy  vistoso  en  los 
paseos,  en  los  clubs  y  en  las  tertulias;  pero 
en  esta  guerra  del  África  del  Sur  muy  peligro- 
so, porque  reflejando  la  luz  del  sol,  forma  un 
plinto  brillante  que  se  distingue  á  grandes  dis- 
tancias y  ofrece  magnífico  blanco  á  los  tirado- 
res boers. 

3|e    *    :|c 

De  este  modo  resulta  que  no  hay  día  que  en 
mis  conversaciones  con  mis  compañeros  de 
viaje  no  adquiera  interesantes  detalles  acerca 
de  la  campaña,  considerándome  muy  afortu- 
nado con  esta  circunstancia  que  me  permite 
durante  el  largo  período  de  esta  tremenda  tra- 
vesía ir  conociendo  y  dando  á  conocer  en  mis 
correspondencias  datos  curiosos  acerca  de  la 
guerra  y  de  los  hombres  y  las  tierras  que  voy 
á  visitar. 
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la  que  me  hallo  todavía  en  el  camino  y  yacen- 
te en  un  hospital  de  esta  isla  de  Zanzíbar. 


*  *  * 


Cruzamos  la  línea  el  i8  de  marzo,  celebrán- 
dose á  bordo  el  suceso  con  las  solemnidades  y 
diversiones  del  caso,  y  el  20  amanecimos  an- 
clados en  la  magnífica  y  pintoresca  bahia  de 
Tanga,  una  de  las  principales  estaciones  ale- 
manas en  el  Zanguebar. 

La  mayor  parle  de  los  pasajeros  del  "Konigf* 
desembarcamos,  y  divididos  en  pequeños  gru- 
pos, según  nuestras  simpatías  y  aficiones,  pa- 
samos el  día  entero  en  tierra,  unos  recorriendo 
la  población,  otros  los  campos. 

Yo  fui  de  estos  últimos,  haciendo  una  inte- 
resante excursión  por  aquellos  inmensos  bos- 
ques en  donde  la  vegetación  tropical^  africana 
se  desarrolla  en  todo  su  esplendor. 

Pero,  latet  anguis  sub  herba;  ese  país  tan 
hermoso  sólo  es  bueno  to  look  out,  como  dicen 
los  ingleses,  ó,  según  expresamos  en  Castilla, 
para  visto  en  panorama,  pues  en  aquellos  bos- 
ques tan  magníficos  se  desarrollan  también  los 
gérmenes  de  fiebres  perniciosas  de  las  más  te- 
rribles para  los  europeos;  así  es  que  de  los 
30,<xx)  habitantes  que  constituyen  la  población 
de  Tanga  y  que  viven  en  chozas  construidas 
de  ramas  y  hojas  de  palmera  y  diseminadas  y 
casi  ocultas  por  la  vegetación,  sólo  ochenta  ó 
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noventa  son  europeos,  y  de  éstos  la  mayor  par- 
te aJemanes  con  cargo  más  ó  menos  oficial  y 
que  tienen  que  ser  renovados  con  frecuencia. 

Ello  es  que  aquella  noche  había  ya  entre 
los  expedicionarios  muchos  casos  de  fiebre,  y 
at  día  siguiente  estábamos  tres  desgraciados 
con  el  vientre  hinchado  como  una  cantimplo- 
ra, y  por  lo  que  hace  á  mi  caso,  con  tales  com- 
plicaciones y  dolores  tan  agudos,  á  causa  de 
un  desgraciado  accidente  que  me  ocurrió  en 
tierra,  que  creí  llegada  mi  última  hora. 

•  En  efecto,  el  médico  del  barco  puso  muy 
mala  cara  al  verme;  llamó  en  consulta  á  otros 
dos  doctores  compañeros  de  pasaje,  y  todos 
convinieron  en  que  el  caso  era  muy  grave  y 
que  se  hacía  absolutamente  precisa  una  opera- 
ción quirúrgica  muy  seria  para  salvarme. 

Como  á  bordo  no  había  elementos  para  ha- 
cer esta  operación  como  era  debido,  y  á  la»  po- 
cas horas  podíamos  arribar  á  Zanzíbar,  donde 
hay  un  buen  hospital  para  europeos,  acorda- 
ron que  á  dicho  hospital  se  me  trasladase  y 
en  él  se  haría  la  operación  requerida. 

Horrorizado  ante  la  idea  de  tener  que  dejar 
el  barco  é  interrumpir  mi  viaje,  manifesté  que 
me  sometía  á  todo,  menos  á  desembarcar ;  pe- 
ro los  tres  doctores  insistieron  en  que  la  si- 
tuación era  gravísima  y  de  ninguna  manera 
podían  consentir,  bajo  su  responsabilidad,  que 
arriesgara  la  vida  de  tal  modo. 
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Sometíme,  pues.  A  las  pocas  horas  anclaba 
el  '*Konig"  en  medio  de  la  bahía  de  Zanzíbar 
al  lado  del  acorazado  alemán  "Cóndor,"  y  su- 
jetándome á  una  "chaisse  long,"  á  modo  de 
camilla,  me  descolgaron,  por  una  de  las  ban- 
das del  buque,  á  un  bote  del  mismo  para  con- 
ducirme á  tierra.  En  el  bote  embarcaron  tam- 
bién los  tres  doctores  y  en  otras  dos  lanchas 
los  otros  .dos  enfermos  menos  graves  que  yo, 
pero  de  la  misma  causa. 

Y  aún  me  parece  que  veo  la  escena.  Todos 
los  pasajeros  del  "Konig"  asomados  á  las  ban^ 
das  despidiéndonos  con  sus  pañuelos  (las  mu- 
jeres llorando,  por  supuesto),  los  marineros 
del  "Cóndor"  contemplando  asombrados  el  ex- 
traño cargamento  que  salía  por  las  bandas  del 
''Konig"  y  lá  multitud  de  barquichuelos  que 
surcaban  la  bahía  abriendo  calle  y  dejando  pa- 
sar con  silencioso  respeto  las  treá  lanchas  que^ 
en  las  camillas  improvisadas,  transportaban 
los  moribundos. 


*  *  * 


Conducido  al  hospital  de  San  José,  que  la 
Congregación  del  Espíritu  Santo  tiene  estable- 
cido en  Zanzíbar,  los  doctores  W.  Specht,  mé- 
dico del  "Konig,"  Fr.  Liebaert,  belga,  y  Sieg- 
nutrid  Kaufann,  transvaalense,  educado  en 
Viena,  expusieron  mi  caso  al  doctor  Frie- 
drikchsenn,  médico  principal  del  hospital,  y  al 
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doctor  Scholz,  médico  del  **Condor,''  y  que  'al 
tener  noticia  de  lo  que  ocurría  acudió  amisto- 
samente. Todos  convinieron  en  que  no  ha- 
bía más  salvación  posible  que  la  operación,  y 
ésta  inmediata,  pues  la  situación  se  agravaba 
por  momentos. 

Diéronme,  por  lo  tanto,  una  hora  para  que 
arreglara  mis  asuntos,  mientras  ellos  prepa- 
raban los  suyos,  advirtiéndome  que  me  dispu- 
siera para  las  más  graves  contingencias. 

Tomadas  todas  mis  disposiciones  y  arregla- 
do mi  equipaje  para  la  expedición,  de  donde 
no  se  vuelve  nunca,  me  entregué  al  brazo  ar- 
mado de  los  cinco  doctores  ya  referidos. 

Cuantos  esfuerzos  hicieron  para  anestesiar- 
me fueron  inútiles,  no  atreviéndose  á  emplear, 
á  causa  de  mi  gravísimo  estado,  altas  dosis  de 
cloroformo  y  de  éter,  por  lo-  cual  les  aconsejé, 
puesto  que  la  operación  era  absolutamente  in- 
aispensable,  que  procedieran  sin  reparo  al- 
guno. 

Pero  lo  que  no  lograron  los  anestésicos  lo 
hicieron  los  dolores  y  mi  situación,  que  se 
agravaba  por  momentos;  y,  pensando  en  los 
seres  queridos  que  dejaba  y  en  el  miserable  fin 
que  tenía  la  hermosa  misión  que  "El  Impar- 
cial"  me  había  confiado,  perdí  el  conocimiento 
y  no  mucho  después  lancé  el  último  suspiro; 
quiero  decir,  dejé  de  respirar. 
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*  *  * 

Cuentan,  en  efecto,  que  cuando  me  tenían 
abierto  en  canal,  con  detalles  cruentos  que  no 
hay  que  describir,  el  doctor  encargado  de  vigi- 
lar mi  respiración  y  circulación,  exclamó: 
"¡Stop!"  "¡Stop!"  Alto,  señores,  que  el  pulso 
ha  desaparecido  y  la  respiración  cesado  por 
completo. 

Tuvieron  que  suspenderlo  todo  y  tratar  de 
volverme  á  la  vida ;  y;  cuando  por  medio  de  la 
respiración  artificial  consiguieron  restablecer 
las  funciones  principales,  volvieron  á  la  obra 
quirúrgica,  que  remataron  de  un  modo  esplén- 
dido, como  se  ha  visto  por  los  resultados. 

Pero  ello  es  que  he  estado  muerto,  aunque 
liaya  sido  interinamente.  Y  los  negros  swa- 
hilis  que,  en  clase  de  mozos,  asistieron  á  la 
operación  y  que  presenciaron  todos  aquellos 
horrores,  no  pueden  creer  ahora  que  yo  sea  un 
vivo  como  los  demás,  y  me  tratan  con  un  res- 
peto rayano  en  miedo,  y  me  miran  con  el  pa- 
vor singular  con  que  los  niños  contemplan  las 
figuras  de  cera. 

Pasé  muchas  horas  en  las  tinieblas  del  no 
ser,  y  cuando,  muy  avanzada  ya  la  noche,  em- 
pecé á  recobrar  los  sentidos,  aunque  no  la  con- 
ciencia de  mi  estado,  oí  una  voz  que  pregun- 
taba: 

— ¿Se  ha  muerto  ya? 
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— "Todavía  no  ¡"—contestaron. 

Confieso  que  se  me  puso  carne  de  gallina 
al  oir  esto;  pero,  en  fin,  pasé  el  mal  trago  y 
tres  semanas  de  inmovilidad  absoluta  en  el  le- 
cho y  una  de  convalecencia,  me  han  dejado  co- 
jTio  nuevo  y  en  disposición  de  continuar  mi 
viaje.  Así  intento  hacerlo  embarcándome  en 
el  vapor  "Herzog"  que  se  espera  hoy  ó  maña- 
na en  este  puerto  y  que  lleva  la  misma  ruta 
que  el  "Konig." 

3|C     :|c     3|C 

Pero  no  puedo  menos  de  hacer  públicas  las 
inmensas  atenciones,  las  cariñosas  muestras 
<ie  consideración  que  he  recibido  en  estas  tie- 
rras de  África  con  ocasión  de  mi  desgracia. 

Aparte  de  lo  que  han  hecho  los  médicos  y 
las  Hermanas  de  la  Caridad  del  hospital,  y  es- 
pecialmente la  directora  sor  Lucy,  son  muchas 
las  personas  y  entidades  que  me  han  dado  al- 
tas pruebas  de  afecto  y  simpatía  como  espa- 
ñol, como  Cónsul  honorario  de  España  en 
Bloemfontein  y  como  representante  de  "El  Im- 
parcial." 

El  jefe  inglés  A.  E.  Raikes,  jefe  de  las  fuer- 
zas militares  de  Zanzíbar,  ha  estado  personal- 
mente á  visitarme  casi  á  diario,  poniéndose 
enteramente  á  mi  disposición  y  enviándome 
su  carruaje  todos  los  días  de  mi  convalecen- 
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cia   para   que  pasease  y  recorriese   la   pobla- 
ción y  sus  alrededores. 

El  provicario  apostólico  de  Zanguebar,  P. 
Etienne  Baur,  decano  de  los  misioneros  en 
África,  adonde  vino  hace  treinta  y  siete  años, 
me  ha  hecho  largas  horas  de  diaria  compañía, 
relatándome  multitud  de  hechos  curiosísimos 
é  inéditos  relativos  á  la  introducción  de  la  civi- 
lización en  África,  que  me  darán  asunto  para 
artículos  de  altísimo  interés  en  todo  tiempo. 

El  Rvdo.  P.  A.  Gpmmenguiga,  superior  de 
la  misión  católica  de  Zanzíbar,  me  ha  dado 
también  pruebas  de  extraordinario  aprecio ;  j 
los  misioneros  del  Zambezi,  que  en  su  paso 
para  Europa  han  tocado  en  Zanzíbar,  no  han 
cejado  de  venir  á  visitar  al  español  enfermo» 

De  la  Compañía  de  vapores  "Deutsche  Ost 
Afrika  Linie"  no  puedo  hablar  sino  en  térmi- 
nos muy  encomiásticos.  En  primer  lugar,  el 
vapor  **Konig"  detuvo  un  día  su  salida  deZan- 
r:íbar  para  que  los  tres  doctores  de  á  bordo  ter- 
minaran mi  operación;  y  en  segundo  lug-ar,. 
dispusieron  que  si  una  vez  curado  no  me  con- 
venia esperar  para  continuar  mi  viaje  á  uno 
de  los  grandes  vapores  de  la  línea,  la  Compa- 
ñía destinaría  uno  de  los  vapores  menores  de- 
dicados al  servicio  de  las  estaciones  de  África 
para  que  me  condujera  á  mí  solo  á  Delagoa 
r>ay  á  cuenta  de  la  Compañía. 

De  distintos  puntos  de  la  costa  de  África 
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he  recibido  también  cariñosos  telegramas  de 
simpatía;  en  una  palabra,  que  mi  desgraciado 
accidente  me  ha  hecho  conocido  en  el  Oriente 
africano  y  tengo  motivos  para  creer  que  me  ha 
de  facilitar  mi  misión  en  lo  futuro;  de  modo 
que  bien  puedo  decir,  ahora  como  el  prover- 
bio: "no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 


j> 


*^  *  * 


A  pesar  de  mi  invalidez,  durante  el  mes 
que  aquí  he  pasado  he  visto  y  aprendido  mu- 
cho. En  los  primeros  días  contemplaba  desde 
mi  lecho  la  inmensa  bahía  de  Zanzíbar,  surca- 
da por  buques  de  vapor  á  la  moderna  y  por 
barcos  morunos  de  las  mismas  hechuras  que 
los  que  hace  miles  de  años  se  usaban  por  es- 
t^s  regiones ;  veía  en  lontananza  porción  de 
pintorescos  islotes,  cubiertos  de  verdura,  que 
bordan  la  bahía;  y  cuando,  por  las  tardes, 
descargaba  con  todo  su  fragor  la  tormenta 
cuotidiana,  podía  contemplar  el  imponente 
espectáculo  de  la  naturaleza  alborotada,  con 
rayos  surcando  la  atmósfera  en  todas  direccio- 
nes,  truenos  ensordecedores  y  la  mar  batien- 
do embravecida  los  muros  del  mismo  hospi- 
tal   donde  me  hallo. 

Al  cabo  de  una  semana  me  trasladaron  á 
la  parte  opuesta  del  edificio.  Los  balcones  de 
mi  cuarto  se  abren  sobre  una  galería  amplia 
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y  magnífica,  que  da  al  jardín,  y,  á  la  vera  de 
éste,  corre  la  arteria  principal  de  la   ciudad. 
Por  allí  he  visto  desfilar  todas  las  mañanas 
la  guardia  del  Sultán  de  Zanzíbar  con  su  cha- 
ranga á  la  cabeza;  y,  á  todas  horas,  bullir  la 
población   más   abigarrada   y   más   pintoresca 
que  puede   verse   reunida   en   ciudad   alguna; 
árabes  de  Máscate,  con  sus  turbantes  y  albor- 
noces; pashies  de  la  India,  con  sus  extraños 
bonetes  negros  y  sus  largas  túnicas  de  seda 
de  colores  vivísimos ;  negras  swahilis,  con  ar- 
tísticos y  complicadísimos  peinados,  la  faz  lle- 
na de  ornamentos  y  pinturas,  el  cuerpo  ape- 
nas envuelto  en  un  percal  de  tintes  chillones 
y  dibujos  imposibles;  negros  de  todas  las  re- 
giones de  la  costa  oriental  africana,  unos  des- 
r.udos,  otros  llevando  por  todo  atavío  una  ca- 
misa ó  bata  blanquísima,  y  el  fez  colorado  á  la 
cabeza;  malayos  aceitunados;  marinos  de   los 
buques  surtos  en  el  puerto ;  y,  en  medio  de  la 
variedad  de    razas   y   de   tipos  orientales,  algu- 
no que  otro  europeo  con  su  chaqueta   y   panta- 
lones blancos,  su  sombrero   en   forma  de  casco 
contra  el  sol;   unjs  á   pie,  con  su   indispensable 
sombrilla,  otros  en  carricoches   tirados   por    ne- 
gros á  la  usanza  japonesa. 

íixtraño  pais  es  este  de  Zanzíbar,  donde  los 
hombres  van  casi  vestidos  y  las  mujeres  casi 
desnudas;  donde  los  perros  no  ladran,  sino 
aullan;  donde  todas  las  razas  se  juntan  y  to- 
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das  las  lenguas  se  hablan;  paraíso  de  las  rui- 
nas que  cuarrean  por  todas  partes  en  estas  tie- 
rras encharcadas;  punto  de  cita  de  todos  los 
mosquitos  más  agresivos  y  pertinaces  del 
mundo,  que  aquí  viven  en  orgía  desenfrenada 
y  continua.  Estos  insolentes  vampiros  me  han 
convertido  cara  y  manos  en  una  pura  llaga, 
y  no  dejan  á  los  blancos  minuto  tranquilo  ni 
momento  de  reposo.  Ellos  hacen  un  infierno 
de  este  jardín  deleitoso  y  perpetuo. 

Los  swahilis,  que  constituyen  la  masa  ne- 
gra de  la  población  forman  un  pueblo  curio- 
sísimo. Son  todos  ellos  como  niños  grandes, 
con  las  cualidades  características  de  la  pueri- 
cia, aunque  se  caigan  de  viejos.  Inteligentes  y 
vivos,  mentirosos  y  rapaces,  pedigüeños  has- 
ta lo  infinito,  caprichosos  por  todo  lo  nuevo, 
no  se  puede  atar  con  ellos  dos  cuartos  de  co- 
minos, pero  tampoco  es  posible  enfadarse, 
porque  todo  lo  toman  á  risa  y  á  chacota. 

Cuando  en  estos  últimos  días  he  salido  de 
paseo  en  el  cochecillo  japonés  de  Mr.  Raikes, 
el  amabilísimo  jefe  inglés  de  las  fuerzas  mili- 
tares en  Zanzíbar,  mi  enfermero  de  día  en  el 
hospital  (un  swahili,  venerable  por  su  edad, 
pues  frisará  en  los  cincuenta),  iba  siempre,  á 
quieras  ó  no,  trotando  á  modo  de  batidor  de- 
lante de  mi  vehículo,  haciendo  la  más  extraña 
figura  que  se  puede  imaginar,  con  su  camisa 
blanca  y  gorro  colorado  por  todo  vestido,  agi- 
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lando  un  manojo  de  palmas  y  flores  que  se 
procuró  inmediatamente,  y  más  orgulloso  que 
fundador   romano  entrando  íx)r  la  vía  Apia. 

Sucede  también  que  como  los  negros  que 
tiran  de  mi  carricoche  llevan  el  uniforme  de 
la  guardia  de  Mr.  Raikes,  cuando,  por  acaso, 
en  la  ciudad  ó  en  el  campo  encontramos  un 
puesto  militar  ó  de  policía,  al  ver  mi  gente, 
se  prepara  la  fuerza,  se  alinea,  se  cuadra  y  sa- 
luda. Lo  mismo  me  ha  ocurrido  pasando  de- 
lante del  Palacio  del  Sultán,  en  cuyo  caso  so- 
naban las  cornetas  y  la  guardia  presentaba 
armas,  no  puedo  decir  que  á  mí,  que  no  me  co- 
nocen, sino  á  mi  vehículo  y  á  los  uniformes 
de  mis  automotores. 

En  Zanzíbar  hay  magníficos  bazares.  En 
ellos  he  hecho  mis  compras,  procurándome 
una  multitud  de  cosas  necesarias  en  mi  expe- 
dición, que  no  tuve  tiempo  de  adquirir  en  Eu- 
ropa y  que  pensaba  mercar  en  Delagoa  antes 
de  entrar  en  el  Transvaal.  Aquí  me  han  acon- 
sejado que  no  hiciera  eso,  pues  en  Lorenzo 
Márquez  los  precios  de  todo  andan  por  las  nu- 
bes, por  causa  ael   bloqueo. 

En  los  bazares  he  recibido  una  agradable 
sorpresa.  No  he  tenido  necesidad,  para  enten- 
derme, de  echar  mano  de  ninguna  lengua  ex- 
tranjera, sino  lisa  y  llanamente;  de  la  fabla 
castellana  de  los  tiempos  de  Jorge  Manrique 
y  d(*i  Marques  de  Vi'!ena    La  razón  es  n?uy 
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sencilla;  andan  por  estas  tierras  muchos 
mercaderes  judíos,  subditos  portugueses  la 
mayor  parte;  pero  con  apellidos  que  indican 
su  abolengo  castellano,  lo  que  el  idioma  que 
entre  ellos  hablan  confirma.  Estos  mercade- 
res, con  casas  y  corresponsales  por  todas  las 
islas  y  costas  que  baña  el  mar  de  las  Indias 
y  donde  haya  un  cuarto  que  ganar,  me  acogie- 
ron, no  con  la  afabilidad  melosa  destinada  al 
cliente  explotable,  sino  con  la  alegría  franca 
de  amigo  antiguo,  c€)mo  se  recibe  á  la  gente 
de  casa.  Experimente  algo  así  como  el  que  en- 
cuentra parte  de  un  capital  que  ha  derrocha- 
do, y  no  pude  menos  de  hacerme  algunas  re- 
flexiones. En  fin,  compré  lo  que  necesitaba; 
ellos  no  perderían  en  la  transacción,  por  su- 
puesto; pero  la  gente  conocida  de  Zanzíbar  me 
dijo  que  yo  había  hecho  buen  negocio. 

Curado  ya  y  pertrechado,  sólo  me  falta  es- 
perar la  llegada  del  ''Herzog*'  para  hacerme  á 
la  mar  de  nuevo  y  continuar  mi  viaje. 


ni 

DESDE  ZANZÍBAR  A  DELAGOA 

Gran  susto  al  embarcar. — Desenlace  cómico. — 
Dar-es-Salaam.  —  Mozambique.  —  Chindi. 
— Los  ingleses  á  la  vista. — En  Beira.— El 
ideal  de  la  locomoción  urbana. — El  contin- 
gente inglés  á  la  Rhodesia. 

A  bordo  del  "Herzog,"  en  el  Canal  de  Mo- 
zambique, 25,  abril. 

El  17  del  corriente  esperábase  en  Zanzíbar 
el  vapor  "Herzog,"  donde  había  de  embarcar- 
me para  continuar  mi  viaje  á  Delagoa.  Pero 
desencadenóse  un  temporal  furioso  y  el  bu- 
que no  pudo  entrar  en  bahía  hasta  el  18.  Ape- 
nas me  avisaron  su  llegada  no.  quise  aguardar 
más,  y  en  medio  de  uno  de  estos  chaparrones 
tropicales,  de  los  que  no  se  puede  formar  idea 
en  Europa,  crucé  en  un  botecito  la  bahía  para 
embarcarme  inmediatamente. 
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Me  acompañaba  el  Dr.  Friedrichsen,  quien, 
además  de  curarme,  se  ha  conducido  conmi- 
go como  un  hermano;  y  venían  también  con 
nosotros  dos  ordenanzas  que  el  General  Rai- 
kes  había  puesto  á  mi  disposición. 

Llegamos  al  costado  del  buque  calados  has- 
ta los  huesos,  y  antes  que  hubiera  hecho  su 
visita  el  agente  que  la  Compañía  .tiene  en  Zan- 
zíbar ;  tal  era  mi  afán  por  instalarme  cuanto 
antes  en  el  barco. 

Pero  apenas  saltamos  á  bordo,  el  segundo 
del  **Herzog,"  en  nombre  del  capitán,  que  se 
hallaba  en  el  puente  y  nos  había  visto  llegar 
€n  el  bote  en  medio  del  chubasco,  vino  á  de- 
cirnos que  no  me  podía  recibir  á  bordo.  Puede 
calcularse  mi  consternación  y  mi  asombro. 

De  nada  sirvieron  mis  preguntas  ni  mis  pro- 
testas. El  segundo  se  encerró  en  que  tenía  ór- 
denes para  obrar  de  este  modo. 

Ante  este  conflicto  inesperado,  que  desba- 
raba  mis  planes  y  arruinaba  mi  expedición, 
yo  estaba  desesperado. — ¡  f  sio  es  imposible  ! 
— exclamé — no  hay  razón  ni  derecho  alguno 
para  impedirme  continuar  mi  viaje.  Pero 
cuanto  más  alto  hablaba  yo,  y  con  más  títulos 
reclamaba,  más  rotunda  érala  negativa  del  ma- 
rino y  aun  me  parecía  ver  en  sus  labios  una 
sonrisita   burlona. 

— Doctor — dije  á  mi  amigo  Friedrichsen, — 
esto  no  puede  quedar  así.  Yo  no  vuelvo  á  tie- 
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rra  bajo  ningún  concepto.  Que  me  arrojen  al 

agua  si  quieren.  Voy  á  retirarme  un  poco  y 
haga  usted  el  favor  de  hablar  solo  á  ese  hom- 
bre. Yo  creo  que  tiene  algo  que  decir  y  que  no 
quiere  manifestar  delante  de  mí.  Y,  sobre  to- 
do, averigüe  usted  qué  órdenes  son  esas  que 
prohiben  que  me  embarque. 

Así  lo  hizo  el  doctor,  y  retirándome  yo  al- 
gunos pasos,  comenzó  él  á  hablar  con  el  mari- 
no. A  las  pocas  palabras  lanzaba  mi  amigo 
sc.noras  carcajadas,  y  á  los  dos  minutos  de 
conversación  el  oficial  del  barco  presentaba 
una  actitud  muy  diferente. 

— Señor  Vera — me  dijo  entonces  el  Dr. 
Friedrichsen, — usted  se  queda  aquí,  en  el  bar- 
co, y  se  muda  inmediatamente  de  ropa,  pues 
está  usted  calado  hasta  los  huesos.  Yo  voy  á 
tierra  y  volveré  más  tarde  con  el  agente  de 
la  Compañía.  Tranquilícese  usted;  todo  está 
arreglado. 

En  pocas  palabras  me  explicó  lo  sucedido. 
El  día  antes  se  había  escapado  de  su  domici- 
lio de  Zanzíbar  un  individuo  muy  rico  y  com- 
pletamente loco.  Tan  luego  como  el  vapor 
**Herzog"  entró  en  el  puerto,  el  General  Rai- 
kes  había  enviado  orden  al  capitán  (lo  mis- 
mo que  á  los  demás  barcos  allí  surtos)  para 
que  por  ningún  concepto  se  permitiera  embar- 
car al  referido  individuo    si  lo  intentaba. 

Al  verme  llegar  al  "Herzog,''  en  medio  del 
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cliaparrón,  acompañado  del  médico  (á  quien  en 
el  buque  alemán  ya  conocían  de  otras  veces),  y 
con  tanta  premura  (pues,  como  he  dicho,  me 
anticipé  al  agente  de  la  Compañía),  el  capi- 
tán, desde  lo  alto  del  puente,  exclamó :  ¡  Ahí 
viene  el  loco!  y  dio  las  órdenes  consiguientes. 

Mi  conversación  con  el  segundo,  en  tales 
circunstancias,  puede  figurársela  cualquiera. 
Los  dos  nos  hemos  reído,  después,  de  lo  có- 
mico del  caso. — Cuanto  más  indignado  se 
mostraba  usted — me  dice  ahora, — cuanto  con 
más  empeño  aludía  á  su  amistad  con  el  gene- 
ral y  á  las  atenciones  de  la  Compañía  á  que 
el  "Herzog"  pertenece,  por  más  loco  le  tomá- 
bamos. 

La  intervención  del  doctor,  primero,  y  la 
llegada  del  agente,  después,  aclararon  por 
completo  el  asunto  y  se  me  pasó  el  susto,  que 
no  fué  flojo. 

Vinieron  entonces  las  excusas  del  capitán  y 

del    segundo,    colmándome    de    atenciones    y 

destinándome  á  bordo,  como  camarote,  un  sa- 

loncito   independiente,   donde   estoy   instalado 

como  un  príncipe. 

*  *  * 

Ei  "Herzog"  es  un  vapor  del  mismo  porte 
que  el  "Koning,"  y  mandado  por  el  capitán 
íícrr  A.  Ganhe,  marino  muy  simpático  y  en- 
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tendido.  El  buque  va  completamente  lleno  de 
pasajeros  de  todas  las  nacionalidades,  pero  do- 
ninan  los  alemanes.  Viene  á  bordo  una  am- 
bulancia de  la  Cruz  Roja,  sección  alemana, 
con  los  doctores  Hans  Strehl  y  Ed.  Sthamer, 
cinco  practicantes  y  dos  enfermeras. 

El  19  tocamos  en  Dar-es-Salaam,  uno  de  los 
puntos  más  importantes  del  África  Oriental. 
La  bahía  es  magnifica,  y  la  costa  circular  que 
la  limita  pintoresca  en  grado  sumo.  Los  ale- 
manes han  sembrado  todo  el  litoral  de  quin- 
tas preciosas,  que  se  alzan  entre  palmeras  y  si- 
cómoros, y  que,  con  algunos  edificios  públi- 
cos de  aspecto  monumental  y  dos  catedrales, 
una  católica  y  otra  protestante,  dan  á  Dar-es- 
Salaam,  desde  la  bahía,  el  aspecto  de  una  gran 
ciudad.  No  hay,  sin  embargo,  más  línea  de 
edificios  que  la  que  da  vista  al  mar,  pero  para 
una  colonia  tan  joven  el  desarrollo  es  maravi- 
lle so. 

El  día  primero  de  este  mes  inauguróse  á  la 
entrada  de  la  bahía  un  monumento  á  Bis- 
marck,  y  aquí  encontramos  anclado  el  "Cón- 
dor," que  había  venido  desde  Zanzíbar  preci- 
samente para  asistir  á  la  ceremonia.  Tuve, 
pueSi,  el  gusto  de  recibir  á  bordo  del  '*Herzog" 
la  visita  del  Dr.  Sholtz,  médico  del  *'Condor,'' 
quien,  como  ya  he  manifestado,  fué  uno  de  los 
que  efectuaron  la  operación  á  que  debo  la 
vida. 
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^^     T*     'F 

w^iguiendo  nuestro  rumbo,  el  día  21  dobla- 
mos el  cabo  Delgado  y  empezamos  á  costear 
territorio  portugués.  El  día  22  llegamos  á  Mo- 
zambique, en  cuya  bahía  estuvimos  anclados 
desde  la  mañana  hasta  latarde,dando  así  tiem- 
po para  que  casi  todos  los  viajeros  bajasen  á 
tierra  y  recorrieran  la  isleta  donde  está  cons- 
truida la  ciudad,  que  es  pequeña  y  muy  linda, 
asemejándose  mucho  en  su  aspecto  á  las  po- 
blaciones   españols   de    Levnte. 

En  mi  calidad  de  inválido,  y  siguiendo  los 
consejos  de  la  prudencia,  fui  de  los  que  se 
quedaron  á  bordo  esperando  ansioso  las  no- 
ticias que  adquiriesen  acerca  de  la  guerra  los 
que  habían  desembarcado. 

Gran  desencanto;  en  Mozambique,  como 
en  Zanzíbar  y  demás  puntos  de  la  costa  en 
que  hasta  ahora  hemos  tocado,  no  hay  más 
noticias  que  las  muy  escasas  que  envían  de 
Londres  por  medio  de  la  Agencia  Reuter,  y 
reducidas  por  la  censura  á  dosis  homeopáti- 
cas. 

Se  hablaba  en  Mozambique  de  que  buen  nú- 
mero de  transportes  ingleses  habían  llegado 
á  Beira  con  tropas  de  desembarco,  y  sé  discu- 
tía con  calor,  precisamente  entre  los  mismos 
portugueses,  la  verosimilitud  á,t  la  noticia. 
Calcúlese  la  ansiedad  que  tendremos  por  He- 
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gar  á  Beira  para  saber  á  ciencia  cierta  lo  que 
haya  sobre  el  asunto. 

Salimos  de  Mozambique,  y  continuando 
nuestro  rumbo  hacia  el  Sur  pasamos  por  de- 
lante del  puerto  de  Killimani,  y  el  23,  por  la 
noche,  llegamos  cerca  de  Chindi,  puerto  pró- 
ximo á  las  bocas  del  Zambezi,  el  rio  mayor 
del  África  Oriental. 

El  calado  de  nuestro  buque  nos  impedía  pe- 
netrar en  el  puerto  de  Chindi,  encerrado  como 
se  halla  en  las  sinuosidades  de  la  costa,  y 
toda  la  noche  la  pasamos  en  alta  mar,  frente 
a!  puerto,  haciendo  señales  para  que  saliera 
un  buque  pequeño  y  hacer  el  cambio  de  pasa- 
jeros, cargamento  y  correspondencia.  Pero  ni 
las  campanas,  ni  la  sirena;  ni  los  cohetes,  ni 
las  luces  de  bengala  produjeron  efecto  alguno, 
V  hasta  la  mañana  siguiente  no  llegó  el  espe- 
rado  vaporcillo   para   hacer   los   transbordos. 

Ayer  24  ya  navegamos  con  rumbo  á  Beira, 
cogiéndonos  una  violenta  tempestad  que  nos 
ha  obligado  á  marchar  con  una  lentitud  des- 
esperante (cuatro  ó  cinco  millas  por  hora)  ; 
hasta  que  por  fin  esta  mañana  del  25  hemos 
dado  vista  al  faro  de  Beira. 

Todo  el  mundo  acudió  sobre  cubierta.  La 
entrada  al  puerto  es  muy  difícil  y  hay  que 
esperar  la  marea  alta. 

Vamos  avanzando  lentamente  por  el  sinuo- 
so canal  marcado  por  las  boyas.  Las  tierras  á 
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derecha  é  izquierda  son  muy  bajas,  con  pla- 
yas arenosas  y  de  una  atroz  monotonía^  Sin 
embargo,  bastan  para  ocultar  la  vista  del 
puerto. 

Por  fin,  después  de  haber  doblado  varias 
puntas  de  tierra  se  distingue,  allá  á  lo  lejos, 
una  larga     línea  de  buques  de     alto     bordo. 

1  Uno,  dos,  tres *.,  siete,  ocho !    ¡  Son    los 

transportes  ingleses  con  las  tropas  de  desem- 
barco ! 


'  Beira,  27  de  abril. 

¡  Beira !  Ciudad  incomparable,  donde  no  hay 
coches,  ni  caballos,  y  sin  embargo  nadie  va  á 
pie,  porque  todas  las  calles  tienen  doble  vía 
férrea  para  tranvía  y  cada  vecino  tiene  su  va- 
goncito  propio  para  ir  donde  quiere  y  cuando 
quiere. 

Nunca  había  visto  cosa  semejante;  pero  ase- 
guro que  es  el  ideal  de  la  locomoción  urbana, 
y,  en  cuanto  al  aspecto  de  la  ciudad,  originalí- 
simo. 

Las  vías  son  estrechas  y  los  vagoncitos 
muy  ligeros  y  de  todas  las  formas  posibles, 
según  el  capricho,  gusto  ó  conveniencia  de  ca- 
da cual.  Y  es  curioso  ver  deslizándose  rápida- 
mente por  las  vías   allí  el  sencillo  sofá  de  dos 
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avSientos,  representante  del  cupé  europeo;  allá 
el  doble  sofá  que  hace  de  carretela,  y  muy  á 
menudo  la  simple  butaca  volante,  donde  el 
hombre  de  negocios  acude  rápidamente  de 
una  parte  á  otra. 

Todos  estos  vagoncitos  marchan  sobre  la 
vía  empujados  por  uno  ó  dos  negros  cafres, 
y  van  que  vuelan.  No  hay  choques  por  causa 
de  la  doble  via,  y  cuando  llegan  al  punto  de 
destino,  el  cafre  lo  aparta  fácilmente  de  los. 
carriles  para  dejar  el  paso  libre. 

Beira  es  en  rigor  una  ciudad  que  está  na- 
ciendo. Hace  quince  años  no  contaba  más 
que  dos  ó  tres  edificios  públicos  y  unas  cuan- 
tas barracas  de  hierro  galvanizado.  Hoy  tie- 
ne más  de  una  docena  de  hoteles  y  clubs.  Ban- 
cos con  oficinas  espléndidas,  numerosos  alma- 
cenes, tiendas  magnificas,  un  puerto  animadí- 
simo, ferrocarril  al  interior,  y  por  todas  par- 
tes la  actividad  y  la  vida  que  prestan  á  una 
ciudad  nueva  la  prosperidad  en  los  negocios. 

No  hay  que  buscar,  sin  embargo,  monumen- 
tos. Fuera  de  algunos  hoteles  y  de  algunos 
edificios  oficiales,  todas  las  construcciones 
son  de  hierro  galvanizado  y  de  un  solo  pisoj 
Restaurants,  cafés,  bar  (taberna)  español,  bar 
francés,  bar  americano,  y  por  todas  partes  bu- 
llendo una  población  cosmopolita,  donde  re- 
presentantes de  todas  las  nacionalidades  eu- 
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ropeas  se  ven  mezclados  con  chinos  é  indios, 
con  yankees  y  canadienses,  y  con  profusión 
de  negros  cafres,  swahilis  y  de  todas  las  sub- 
razas  africanas. 

^^    T~    ^^ 

Tan  pronto  como  nuestro  buque,  el  "Her- 
Togy'  ancló  en  medio  de  la  magnífica  bahía, 
tomé  un  bote  para  examinar  de  cerca  los 
transportes  ingleses  que  han  conducido  á  Bei- 
ra  los  primeros  contingentes  de  tropas  britá- 
nicas. Y  conté  el  "Euryalus,"  "Atlandian," 
Maplonore,"  "Palatina,"  "Clan  Mac  Leed/' 
Duke  of  Portland,"  '*Columbian,"  todos  de 
gran  porte,  más  el  cañonero  inglés  "Patrid- 
ge,"  que  los  ha  escoltado,  y  el  cañonero  por- 
tugués "Alfonso  d'Alburquerque,"  que  guarda 
el  puerto. 

Estos  transportes  han  conducido  á  Beira 
unos  1,200  hombres  con  sus  correspondientes 
caballos,  una  batería  de  artillería  canadiense, 
cuatro  locomotoras  para  activar  el  transporte 
de  estas  tropas  á  la  Rhodesia  y  4,000  cajas  de 
dinamita. 

Ayer  presencié  la  entrada  de  otro  transpor- 
te e:l  "Moloway,"  conduciendo  unos  200  hom- 
bres y  200  caballos. 

Se  esperan  aquí  hasta  S,ooo  soldados  britá- 
iiicos,  de  los  cuales  4,000  serán  de  Caballería, 
con  seis  baterías  de  Artillería  de  campaña. 
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Manda  estas  fuerzas  el  teniente  general 
Sir  Frederik  Carrington,  que  ha  hecho  mu- 
chas campañas  en  África  contra  los  Galeckas, 
Gaikas,  Zulas  j  Basutos,  y  especialmente  con- 
tra los  Matabeles  en  Rhodesia,  cuya  comarca 
conoce  perfectamente. 

El  general  Carrington  llegó  á  Beira  á  bordo 
del  "Columbian"  el  domingo  22,  con  todo  su 
Estado  Mayor,  una  batería  de  á  12  y  un  con- 
tingente de  Caballería  del  Canadá. 

Las  tropas  inglesas  han  formado  dos  cam- 
pamentos á  algunas  millas  de  Beira;  uno  en 
Mazandellas,  donde  acampan  los  contingentes 
de  Nueva  Gales  del  Sur  y  Mediodía  de  Aus- 
tralia ;  otro  en  Bamboo  Creek,  donde  están  los 
voluntarios  de  Victoria,  Australia  del  Oeste  y 
los  Tasmanienses.  En  Beira  ha  quedado  un 
destacamento  de  tropas  de  Queenslandia  y 
contingentes  de  todos  los  demás  cuerpos  para 
atender  al  desembarco  de  los  caballos  y  del 
material  de  guerra  transportado. 

Y  aquí  se  presenta  la  gran  dificultad  para 
los  ingleses :  la  cuestión  de  su  transporte  á 
través  del  territorio  de  Beira  y  de  las  áridas 
é  interminables  llanuras  de  la  Rhodesia,  cuya 
frontera  meridional,  dicen,  vienen  á  prote- 
ger. 

El  ferrocarril  de  Beira  á  Salisbury,  en  Rho- 
desia, es  muy  especial,  con  vagoncitos  tan 
pcqi>eños  que  apenas  puede  transportar  ocho 
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hombres  cada  uno;  así  es  que,  á  pesar  de  ha- 
berse casi  enteramente  incautado  los  ingleses 
del  ferrocarril,  hasta  el  punto  de  no  dejar  para 
el  servicio  público  de  Beira  á  Salisbury  más 
que  un  tren  semanal,  se  pasarán  muchos  días 
antes  que  todos  los  contingentes  aquí  llega- 
dos, con  su  material  correspondiente,  hayan 
pasado  al  Nordeste  de  la  Rhodesia. 

De  allí,  vía  Victoria,  marcharán  hacia  el 
Sur  con  rumbo  á  la  frontera,  teniendo  que 
recorrer  para  ello  á  caballo  cerca  de  400  mi- 
llas por  un  país  falto  de  agua,  casi  desierto, 
abrasado  por  el  sol  durante  el  día,  y  frío,  por- 
que ya  estamos  entrando  en  el  invierno,  du- 
rante la  noche. 

Muchas  gentes  dicen  que  se  pasarán  más  de 
seis    semanas   antes   que   estos   contingentes 
hayan  llegado  á  su  destino  y  que  les  esperan 
en  el  caminp  penalidades  sin  cuento. 

He  visto  varios  destacamentos  de  estos  vo- 
luntarios australianos  y  canadienses.  Son  to- 
dos ellos  buenos  tipos,  delgados,  pero  muy 
fuertes,  rudos  en  su  aspecto,  magníficos  jine- 
tes, y  realmente  los  hombres  más  á  propósito 
fiara  la  empresa  que  les  han  encomendado,, 
y  que  el  soldado  inglés  seguramente  no  hubie- 
ra podido  resistir. 

*  *  * 

¿  Que    cómo    han    recibido   los    portugueses- 
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las  tropas  británicas  aquí  desembarcadas?  Con 
los  brazos  abiertos.  El  Gobernador  portugués 
ha  dado  un  gran  banquete  al  general  Carring- 
ton  y  jefes  principales;  las  tropas  portugue- 
sas han  recibido  al  general  inglés  de  gala  y 
presentándole  las  armas;  altos  oficiales  portu- 
gueses han  venido  desde  Mozambique  á  salu- 
darlo, y  por  todas  partes  se  obsequia  y  feste- 
ja á  las  tropas  británicas. 

Así  decía  ayer  con  toda  propiedad  un  ofi- 
cial inglés: 

'*  Estoy  encantado.  Estamos  aquí  como  en 
nuestra  propia  casa." 
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derecha  é  izquierda  son  muy  bajas,  con  pla- 
yas arenosas  y  de  una  atroz  monotonia^  Sin 
embargo,  bastan  para  ocultar  la  vista  del 
puerto. 

Por  fin,  después  de  haber  doblado  varias 
puntas  de  tierra  se  distingue,  allá  á  lo  lejos, 
una  larga     linea  de  buques  de     alto     bordo. 

¡  Uno,  dos,  tres .,  siete,  ocho !    ¡  Son    los 

transportes  ingleses  con  las  tropas  de  desem- 
barco ! 


'  Beira,  27  de  abril. 

i  Beira !  Ciudad  incomparable,  donde  no  hay 
coches,  ni  caballos,  y  sin  embargo  nadie  va  á 
pie,  porque  todas  las  calles  tienen  doble  vía 
férrea  para  tranvía  y  cada  vecino  tiene  su  va- 
goncito  propio  para  ir  donde  quiere  y  cuando 
quiere. 

Nunca  había  visto  cosa  semejante;  pero  ase- 
guro que  es  el  ideal  de  la  locomoción  urbana, 
y,  en  cuanto  al  aspecto  de  la  ciudad,  originali- 
simo. 

Las  vías  son  estrechas  y  los  vagoncitos 
muy  ligeros  y  de  todas  las  formas  posibles, 
según  el  capricho,  gusto  ó  conveniencia  de  ca- 
da cual.  Y  es  curioso  ver  deslizándose  rápida- 
mente por  las  vías   allí  el  sencillo  sofá  de  dos 
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asientos,  representante  del  cupé  europeo;  allá 
el  doble  sofá  que  hace  de  carretela,  y  muy  á 
menudo  la  simple  butaca  volante,  donde  el 
hombre  de  negocios  acude  rápidamente  de 
una  parte  á  otra. 

Todos  estos  vagoncitos  marchan  sobre  la 
vía  empujados  por  uno  ó  dos  negros  cafres, 
y  van  que  vuelan.  No  hay  choques  por  causa 
de  la  doble  vía,  y  cuando  llegan  al  punto  de 
destino,  el  cafre  lo  aparta  fácilmente  de  los. 
carriles  para  dejar  el  paso  libre. 

Beira  es  en  rigor  una  ciudad  que  está  na^ 
cíendo.  Hace  quince  años  no  contaba  más 
que  dos  ó  tres  edificios  públicos  y  unas  cuan- 
tas barracas  de  hierro  galvanizado.  Hoy  tie- 
ne más  de  una  docena  de  hoteles  y  clubs.  Ban- 
cos con  oficinas  espléndidas,  numerosos  alma- 
cenes, tiendas  magníficas,  un  puerto  animadí- 
simo, ferrocarril  al  interior,  y  por  todas  par- 
tes la  actividad  y  la  vida  que  prestan  á  una 
ciudad  nueva  la  prosperidad  en  los  negocios. 

No  hay  que  buscar,  sin  embargo,  monumen- 
tos. Fuera  de  algunos  hoteles  y  de  algunos 
edificios  oficiales,  todas  las  construcciones 
son  de  hierro  galvanizado  y  de  un  solo  pisoj 
Restaurants,  cafés,  bar  (taberna)  español,  bar 
francés,  bar  americano,  y  por  todas  partes  bu- 
llendo una  población  cosmopolita,  donde  re- 
presentantes de  todas  las  nacionalidades  eu- 

9 


130  Vicente  Vkra 


ropeas  se  ven  mezclados  con  chinos  é  indios, 
con  yankees  y  canadienses,  y  con  profusión 
de  negros  cafres,  swahilis  y  de  todas  las  sub- 
razas  africanas. 

9tí    ic    4c 

Tan  pronto  como  nuestro  buque,  el  "Her- 
T.og,''  ancló  en  medio  de  la  magnífica  bahía, 
tomé  un  bote  para  examinar  de  cerca  los 
transportes  ingleses  que  han  conducido  á  Bei- 
ra  los  primeros  contingentes  de  tropas  britá- 
nicas. Y  conté  el  "Euryalus,"  "Atlandian," 
Maplonore,"  "Palatina,"  "Clan  Mac  Leod" 
Duke  of  Portland,"  "Columbian,"  todos  de 
gran  porte,  más  el  cañonero  inglés  "Patrid- 
ge,"  que  los  ha  escoltado,  y  el  cañonero  por- 
tugués "Alfonso  d'Alburquerque,"  que  guarda 
el  puerto. 

Estos  transportes  han  conducido  á  Beira 
unos  1,200  hombres  con  sus  correspondientes 
caballos,  una  batería  de  artillería  canadiense, 
cuatro  locomotoras  para  activar  el  transporte 
de  estas  tropas  á  la  Rhodesia  y  4,000  cajas  de 
dinamita. 

Ayer  presencié  la  entrada  de  otro  transpor- 
te d  "Moloway,"  conduciendo  unos  200  hom- 
bres y  200  caballos. 

Se  esperan  aquí  hasta  5,000  soldados  britá- 
nicos, de  los  cuales  4,000  serán  de  Caballería, 
con  seis  baterías  de  Artillería  de  campaña. 
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Manda  estas  fuerzas  el  teniente  general 
Sir  Frederik  Carrington,  que  ha  hecho  mu- 
chas campañas  en  África  contra  los  Galeckas, 
Gaikas,  Zulús  j  Basutos,  y  especialmente  con- 
tra los  Matabeles  en  Rhpdesia,  cuya  comarca 
conoce  perfectamente. 

El  general  Carrington  llegó  á  Beira  á  bordo 
del  "Columbian"  el  domingo  22,  con  todo  su 
Estado  Mayor,  una  batería  de  á  12  y  un  con- 
tingente de  Caballería  del  Canadá. 

Las  tropas  inglesas  han  formado  dos  cam- 
pamentos á  algunas  millas  de  Beira;  uno  en 
Mazandellas,  donde  acampan  los  contingentes 
de  Nueva  Gales  del  Sur  y  Mediodía  de  Aus- 
tralia ;  otro  en  Bamboo  Creek,  donde  están  los 
voluntarios  de  Victoria,  Australia  del  Oeste  y 
los  Tasmanienses.  En  Beira  ha  quedado  un 
destacamento  de  tropas  de  Queenslandia  y 
contingentes  de  todos  los  demás  cuerpos  para 
atender  al  desembarco  de  los  caballos  y  del 
material  de  guerra  transportado. 

y  aquí  se  presenta  la  gran  dificultad  para 
los  ingleses :  la  cuestión  de  su  transporte  á 
través  del  territorio  de  Beira  y  de  las  áridas 
é  interminables  llanuras  de  la  Rhodesia,  cuya 
frontera  meridional,  dicen,  vienen  á  prote- 
ger. 

El  ferrocarril  de  Beira  á  Salisbury,  en  Rho- 
desia, es  muy  especial,  con  vagoncitos  tan 
pequeños  que  apenas  puede  transportar  ocho 
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LOS  EXPULSADOS  DE  JOHANNES- 

BURGO 

Lorenzo  Márquez,  2  de  mayo. 

Anoche  presencié,  en  efecto,  la  llegada  del 
primer  tren  de  expulsados  de  Johannesburgo. 
Hombres,  mujeres  y  niños  de  todas,  condicio- 
nes sociales.  Daba  lástima  verlos. 

Dicen  que  durante  tres  ó  cuatro  dias  Uega- 
rán  trenes  atestados  de  ingleses.  Son  los  úl- 
timos subditos  británicos  que,  con  permiso 
especial,  quedaban  aún  en  la  ciudad  del  oro. 

Esa  mañana  oía  con  ansiedad  la  interesante 
relación  que  me  hacía  una  de  las  familias  ex- 
pulsadas. Estábamos  en  el  salón  de  visitas 
del  Hotel  Internacional,  Rúa  Don  Luis  I. 
Grandes  retratos  del  Emperador  y  Emperatriz 
de  Alemania  decoran  el  salón,  y,  en  el  frente 
principal,  un  retrato  de  tamaño  natural  y  ca- 
si  de   cuerpo   entero   del   Presidente   Kruger. 

Al  lado  está  el  gran  salón  de  billar,  con  am- 
plias fotografías  de  la  Reina  Victoria  y  el 
Príncipe  de  Gales. 

Habla  una  señora  de  edad  provecta,  de  edu- 
cación esmerada  y  de  ilustración  extensa,  y 
transcribo  lo  que  me  dice,  sin  mudar  punto 
ni  coma: 

— Sí,  señor;  esta  guerra  es  una  calamidad 
tan  grande,  un  desastre  tan  inmenso,  que  sólo 
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los  que  hayan  pasado  por  ella  pueden  apre- 
ciarlo. 

Yq  soy  escocesa,  mi  marido  inglés.  Había- 
mos encontrado  en  el  Transvaal  bienestar,  so- 
siego, amigos  cariñosos.  Como  nosotros,  mi- 
les y  miles  de  familias,  no  sólo  inglesas,  sino 
de  todos  los  países,  han  sido  recibidas  en  el 
Transvaal  con  los  brazos  abiertos,  gozando 
todos  de  una  libertad  cual  no  se  encuentra, 
seguramente,  en  ninguna  otra  nación,  y  con 
muchos  medios,  trabajando,  para  asegurar- 
se una  posición  independiente  y  cómoda. 

La  prosperidad  del  país  en  los  últimos  doce 
años  ha  ido  en  aumento  constantemente,  y 
en  Johannesburgo  se  encuentran  ya  todas  las 
ventajas  y  comodidades  de  la  civilización  más 
adelantada. 

Cuatro  veces,  desde  que  nos  establecimos 
en  el  Transvaal  he  hecho,  con  mi  familia  el 
viaje  á  Europa,  y  le  aseguro  que  en  ninguna 
parte  me  he  sentido  tan  feliz,  tan  contenta, 
tan  satisfecha,  como  en  mi  hogar  transvaa- 
Icnse. 

Cuando  se  empezó  á  hablar  de  conflictos 
con  Inglaterra,  de  trastornos  probables,  todos 
los  habitantes  pacíficos  del  Transvaal  nos  pre- 
guntábamos:— 'Tero,  ¿por  qué?  Nosotros  no 
nos  metemos  con  nadie;  nadie  se  mete  con 
nosotros;  tenemos  cuanta  libertad  pueda  ape- 
tecerse, en  el  país     aumentan  los     medios  de 
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en    circunstancias    semejantes,   hemos   tenido 
que  abandonarlo  todo  y  emigrar  también. 


*     *     3|C 


He  hablado  después  con  otros  expulsados  de 
Johannesburgo,  y  aunque  varían  naturalmente 
los  puntos  de  vista  de  cada  uno,  todos  coinci- 
den en  lo  esencial  con  lo  manifestado  por  mis- 
tress  Holmes,  por  lo  cijal  dejo  sin  modificación 
alguna  cuanto  ésta  me  ha  referido. 

Los  expulsados  suben  á  algunos  centena- 
res. Entre  ellos  se  encuentran  muchas  perso- 
nas notables,  como  dos  hermanos  del  presiden- 
te del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  del  Trans- 
vaal,  que  seguían  siendo  subditos  británicos; 
Mr.  Augus  Murray,  uno  de  tos  personajes  de 
U  región  minera  y  otros  muchos.  Todos  la- 
mentan lo  sucedido,  pero  hablan  muy  bien  del 
tratamiento  que  han  recibido  de  las  autorida- 
des boers,  tanto  en  Johannesburgo  como  du- 
rante su  viaje. 


EL  BLOQUEO  DE  LA  BAHÍA  DELAGOA 
y  SUS  RESULTADOS 

Lorenzo  Márquez,  3  de  mayo. 

Una  de  las  cuestiones  más  interesantes  sus- 
citadas por  esta  guerra  es  el  bloqueo  de  De- 
lagoa  Bay  por  los  ingleses.  Estar  en  Lorenzo 


152  Vicente  Vera 


individuo  que  no  presente  dos  pases,  uno  de 
las  autoridades  portuguesas  y  otro  del  repre- 
sentante del  Transvaal.  • 

Ahora  bien,  para  conseguir  los  dos  pases 
se  necesita  más  paciencia  que  Job  y  más  cir- 
cunstancias que  para  ser  canonizado.  Docu- 
n^entos  del  punto  de  procedencia,  perfectamen- 
te en  regla,  documentos  de  las  autoridades  por- 
tuguesas, certificado  de  buena  conducta,  dada 
por  el  alcalde  de  Lorenzo  Márquez,  sellos,  de- 
rechos, gabelas,  probar  qué  negocios  se  llevan 
al  Transvaal,  juramento  en  forma  de  que  no 
se  van  á  tomar  las  artnas  contra  los  ingleses, 
etc.,  etc. 

Procurarse  todo  esto  en  una  ciudad  como 
Lorenzo  Márquez,  donde  con  el  calor,  la  fie- 
bre y  la  indolencia  ingénita  de  la  genje  todo 
tiende  al  reposo,  es  una  verdadera  obra  de  ro- 
manos, y  los  ingleses  no  han  podido  imaginar 
mejor  serie  de  obstáculos.  , 

Pero,  en  fin,  éstos  no  son  insuperables,  y 
,  el  que  trae  sus  papeles  corrientes  y  demuestra 
su  nacionalidad,  y  va  y  viene  cuantas  veces 
es  necesario,  sin  perder  la  paciencia,  y  paga 
lo  que  hay  que  pagar,  obtiene  al  fin  sus  pases 
(si  no  es  subdito  inglés)  y  puede  ir  al  Trans-" 
vaal  á  pesar  de  todos  los  buques  de  guerra  bri- 
tánicos apostados  en  estas  aguas. 

Yo  he  sido  muy  afortunado  en  este  punto. 
Era  mi  deber  saludar  al  Gobernador  general 
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La  noche  en  estas  elevadas  mesetas,  y  á  la 
entrada  ya  del  invierno,  se  presentaba  ruda  y 
fría.  Unos  se  envolvieron  en  sus  mantas,  otros 
acudimos  á  nuestros  gabanes  de  más  abrigo. 
Comprendí  que  los  cafres  encendieran  sus  ho- 
gueras, y  me  acordé  con  pena  de  los  comba- 
tientes que  en  tierras  aún  más  altas  y  más 
frías  tengan  que  pasar  estas  noches  al  sereno. 

El  frío  se  iba  haciendo  penetrante,  la  con- 
versación y  las  observaciones  se  agotaban,  y 
ciecidimos  todos  refugiarnos  en  el  tren  y  des- 
cansar. La  docena  y  media  de  hombres  blan- 
cos, rebujados  en  nuestros  abrigos,  dormimos 
con  toda  tranquilidad,  rodeados  allá,  á  lo  le- 
jos, por  los  campamentos  de  los  cafres  y  al 
arrullo  del  perenne  sonar  de  las  cascadas  y  del 
canto,  más  monótono  aún,  de  los  millones  dé 
grillos  que  pueblan  la  pradera. 

*  *  * 

A  la  mañana  siguiente  y  antes  de  ponerse 
el  tren  en  marcha,  llegaron  á  la  estación  otros 
seis  ú  ocho  boers,  sin  duda  procedentes  de 
granjas  de  aquella  parte  del  país  y  todos  ar- 
mados y  con  sus  equipos  de  campaña.  Monta- 
ron en  el  tren  y  éste  emprendió  entonce^  la 
tremenda  subida  que  nos  había"  de  conducir  á 
la  parte  ^uperior  de  las  montañas  del  frente. 
Pude  notar  entonces  que  la  vía,  á  partir  de 
aquel  punto,  tenía  tres  carriles,  siendo  el  cen- 
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dores  del ^ Mar  .Rojo;  corrido  por  los  bosques 
tropicales  de  Tanga,  los  chapazales  de  Zan- 
zíbar y  los  arenales  de  Beira;  sufrido  fiebres 
y  contratiempos  terribles  en  tierra  y  tempesta- 
des en  el  mar;  parado  en  hospitales  y  en 
Cc*nipamentos  improvisados;  hecho  mi  camino 
en  tren,  en  barco,  á  caballo,  á  pie  y  hasta  en 
camilla ;  tenido  por  muerto  en  la  mitad  de  mi 
expedición,  llegaba,  al  fin,  á  mi  destino  é  iba 
á  dormir  en  lecho  limpio  y  confortable,  sin 
mOvSquitos  ni  abejorros,  ni  ratas  ni  saban- 
dijas, no  pude  menos  de  exclamar,  como  los 
navegantes  españoles  al  divisar  el  primer  ca- 
bo del  Continente  americano:  ¡Gracias  á  Dios! 
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tos  azarosos  tiempos  toda  la  vida  de  Pretoria 
y  puede  decirse  que  la  del  Transvaal  entero. 

No  es  el  Boulevard  de  París,  ni  la  Rambla 
de  Barcelona,  ni  Picadilly  de  Londres,  ni  la 
Puerta  del  Sol  de  Madrid,  no.  Es  una  cosa 
muy  diferente.  Es  .el  antiguo  Foro  Romano; 
mejor  aún,  es  el  "agora"  de  las  Repúblicas 
griegas,  ía  plaza  de  Milciades,  Arístidcs  y  Te- 
místocles,  de  Demóstenes  y  Eschines. 

Efectivamente,  aquí,  al  aire  libre,  se  tratan 
y  se  "ventilan"  casi  todos  los  asuntos  de  la 
República.  Bajo  la  columnada  del  pórtico  dó- 
rico, ó  en  corrillos  aquí  y  allá  esparcidos,  se 
ven  los  pocos  funcionarios  del  Estado  que  no 
están  en  el  campo  de  batalla ;  los  suministran- 
tes de  vituallas  y  equipos;  los  contados 
miembro  del  Wolksraad  que,  por  una  razón 
11  otra,  aún  quedan  en  Pretoria;  los  boers  y 
voluntarios  extranjeros  recién  curados  en  el 
Hospital,  inválidos  los  unos,  preparándose  pa- 
ra volver  á  luchar  otros;  los  jefes  de  nuevos 
comandos  que  vienen  á  pedir  armas  y  caballos 
para  sus  gentes;  los  oficiales  extranjeros  quer 
están  organizando  nuevas  brigadas;  las  viu- 
das y  los  huérfanos  en  luto  que  acuden  por 
socorros;  los  corresponsales  de  periódicos; 
hombres  de  negocios  de  todas  nacionalidades; 
boers  armados  á  pie  y  á  caballo  cruzando  en 
todas  direcciones;  los  muchachos  del  telégrafo 
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en  sus  velocípedos  discurriendo  entre  la  nnil- 
titfid  y  entregando  telegramas,  pues  saben  que 
en  la  plaza  han  de  encontrar,  y  no  en  sus  ca- 
sas, á  los  destinatarios;  los  cocheros  caires 
ofreciendo  sus  vehículos. 

Allí  se  ve  al  Secretario  de  Estado,  Mr.  Reitz, 
hablando  en  un  grupo ;  al  Ministro  de  Hacien- 
da, Mr.  Root,  defendiéndose,  como  todos  los 
Ministros  de  Hacienda,  de  infinidad  de  asal- 
tantes; Mr  Phillips,  el  simpático  mejicano,  de 
origen  alemán,  que  tiene  el  contrato  de  la  di- 
namita, discutiendo  con  los  hombres  de  nego- 
cios; el  coronel  ruso  Maximoff,  con  la  cabeza 
vendada,  muestra  de  una  de  las  tres  últimas 
heridas  que  recibió  peleando;  el  coronel  escan- 
dinavo Anderson,  retrato  vivo  de  uno  de  los 
héroes    de    Gustavo   Adolfo,   con   su   dormán 
blanco  y  oro  y  arrastrando  todavía  su  pierna 
herida.  Allá  el  general  boer  Smith,  vivo  y  ner- 
vioso, que  ha  venido  á  asistir  á  la  clausura  del 
Wolksraat;    Mr.    Davies,   el   corresponsal' del 
**New  York  Herald,''  ataviado  á  la  usanza  boer 
}•  paseándose  á  caballo  entre  los*grupos.  Acu- 
llá legionarios  irlandeses  con  sus  anchas  cintas 
verdes  en  el  chambergo;  condes  franceses  con 
el  brazo  en  cabestrillo;  barones  alemanes  le- 
sionados; y  lo  que,  á  no  verlo,,  hubiera  tenido 
por  increíble,  estos  oficiales  alemanes  en  fra- 
ternal coloquio  con  los  dinamarqueses  y  fran- 
ceses, como  buenos  y  queridos  camaradas. 
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De  cuando  en  cuando  atvaviesa  la  multitud 
un  grupo  de  Hermanas  de  la  Caridad  ó  de  en- 
fermeras de  la  Cruz  Roja,  que  van  ó  vienen 
del  Hospital  que  está  allá  abajo,  ó  una  ambu- 
lancia conduciendo  heridos.  Otras  veces  la  mu- 
chedumbre abre  paso  á  una  pareja  de  boers 
á  caballo  que  llega  á  galope  con  despachos ;  y, 
de  tarde  en  tarde,  y  para  recordar  que  estamos 
en  África,  alguno  de  los  carros  inmensos  del 
paí&,  conducido  por  sus  cin'co  ó  siete  parejas 
de  bueyes,  cruza  lentamente,  guiado  por  el  ca- 
fre, por  medió  de  la  anchurosa  plaza. 

Y  allí,  al  aire  libre,  se  trata  todo,  se  dice,  se 
oye  y  se  resuelve  todo. 

Cuando  hacia  las  once  de. la  mañana  llega 
el  "Standard  and  Diggers  News,"  periódico 
de  Johannesburgó,  y,  hacia  las  cuatro  de;  la 
tarde  sale  á  luz^'^De  Volksstem,"  que  es  el 
único  diario  que  se  publica  actualmente  en 
Pretoria,  enjambre  de  chiquillos  invade  la  pía- 
za,  y  la  multitud  agota  bien  pronto  los  paque- 
tes. La  misma  escena  se  repite,  pero  no  todos 
los  días,  cuando  se  reparte  gratis  la  hoja  en- 
camada con  las  noticias  oficiales;  y  entonces 
las  conversaciones  cesan  y  todo  el  mundo  se 
¿,  recoge  en  la  lectura. 

Antes  de  anochecer,  la  muchedumbre  des- 
fila, .el  bullicio  se  apaga ;  y  al  cerrar  la  noche 
queda  la  plaza  obscura  y  solitaria,  sin  mis  se- 
ñal de  vida  que  los  cuatro  gendarmes  que,  con 
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SU  uniforme  á  la  prusiana  y  su  Maiiser  al  bra- 
zo, se  pasean  acompasadamente  ante  las  cua- 
tro fachadas  del  Palacio  del  Gobierno. 

Doscientos  metros  más  allá,  en  la  calle  de 
Kerk,  en  la  casita  de  los  leones  blancos  y  de 
las  ocho  vidrieras  de  colores,  queda  el  ancia- 
no Kruger,  enferma  la  vista  del  trabajo  ince- 
sante, apenado  el  ánimo  con  las  tremendas  ca- 
lamidades de  la  guerra,  y  meditando  en  las 
críticas  circunstancias  por  que  atraviesa  su*  pa- 
tria. 

Esta  es  la  vida  de  Pretoria  en  mayo  de  1900, 
con  el  enemigo  á  las  puertas  de  la  casa. 


III 

UNA  VISITA  AL  DOCTOR  REITZ 

£1  Dr.  Reitz  me  abre  la  puerta. — Canversa- 
ción  interesante. — La  campaña  contada  por 
el  Secretario  de  Estado. — ^Por  qué  los  bpers 
no  han  tomado  la  ofensiva. — Errores  come- 
tidos.— Quién  es  el  Dr.  Reitz. — Un  siglo  de 
injusticia  y  otro  de  infortunio. — ^Alto  ejem- 
plo. 

Epaminondas  no  pudo  un  día  acudir  á  fran- 
quear la  puerta  de  su  casa  porque  se  estaba  la- 
vando la  túnica  y^  no  tenía  otra  que  ponerse ; 
yo  fui  más  afortunado  que  los  visitantes  del 
general  tebano  al  ir  á  ver  al  Dr.  Reitz,  eí  Se- 
cretario de^Elstado,  como  si  dijéramos,  el  pii- 
mer  Ministro  del  Transvaal.  Al  llamar  en  la 
noche  siguiente  á  mi  llegada  á  Pretoria^  á  la 
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puerta  de  su  casita  en  Sunnyside,  el  mismo 
Dr.  Reitz,  el  antiguo  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  el  ex-Presidente  del  Es- 
tado libre  de  Orange,  fué  quién  acudió  á  abrir 
y  darme  entrada. 

Ya  lo  habla  visto  por  la  mañana  en  su  des- 
pacho del  Palacio  de  Gobierno.  Recibióme  allí 
con  suma  sencillez  y  exquisita  cortesía,  y  en- 
terado de  quién  yo  era  y  mis  propósitos,  ofre- 
cióme desde  luego  hacer  cuanto  estuviera  en 
su  mano  para  facilitar  mis  tareas. 

— Lo  mejor — me  dijo — es  que  nos  veamos 
por  la  noche  en  mi  casa.  Aquí,  como  vé  usted, 
no  tengo  un  momento  de-  reposo.  En  mi  casa, 
después  de  comer,  podemos  hablar  cuanto  que- 
ramos. 

Esperé  con  impaciencia  la  hora^  tomé  un  co- 
che, luego  de  asegurarme  que  el  cafre  conocía 
el  domicilio  del  Dr.  Reitz  (pues  me  había  en- 
terado que  se  hallaba  muy  lejos,  en  las  afue- 
ras de  Pretoria),  y  después  de  atravesar  la  po- 
blación, marchar  por  entre  espesas  arboledas 
\adear  un  río,  con  el  agua  hasta  los  cubos  de 
las  ruedas,  todo  en  medio  de  la  obscuridad  más 
profunda,  el  cafre  hizo  alto,  y  señalándome 
á  la  derecha  exclamó:  Aquí  es. 

Crucé,  como  Dios  me  dio  á  entender,  por 
entre  un  grupo  de  árboles  frondosos;  y  distinguí 
las  luces  de  la  casa  á  través  de  la  espesura.  En- 
contréme  á  poco  delante  de  un  edificio  de  es- 


y 


/ 


Vjaje  al  Tranbvaal  183 


casas  dimensiones,  de  planta  baja  solamente 
y  con  su  baranda  ó  corredor  dando  la  vuelffei 
á  las  cuatro  fachadas,  al  uso  de  la  mayor  par- 
^  te  de  las  .viviendas  africanas. 

Abrióme  la  puerta,  como  he  dicho,  el  mismo 
Dr.  Reitz,  díóme  la  bienvenida  y  condújome 
á  un  modesto  despacho,  donde,  completamen- 
te solos,  nos  engrescamos  en  seguida  en  con- 
versación para  mí  interesantísima. 

— Es  usted — me  dijo — el  primer  español  con 
quien  he  hablado  en  mi  ya  larga  vida,  y  no  sa- 
be usted  cuánto  celebro  tener  esta  ocasión. 

Y  hablamos  de  historia  de  España  y  de  his- 
toria del  Transvaal,  de  problemas  de  coloni- 
zación y  de  atavismo,  de  la  lucha  de  razas  en 
el  África  del  Sur,  de  los  orígenes  y  causas  de 
la  guerra,  de  Kruger  y  su  obra. 

Contóme  á  grandes  rasgos  la  campaña,  los 
medios  y  las  esperanzas'  de  los  boers,  las  equi- 
vocaciones cometidas  en  esta  lucha  épica,  las 
hazañas  realizadas  por  el  puñado  de  hombres 
que  pelean  contra  el  numerosísimo  ejército  in- 
glés; explicóme  la  razón  de  muchos  hechos 
obscuros  para  nosotros  en  Europa,  el  por^  qué 
de  haber  fracasado  en  rendir  á  Ladysmith, 
Kimberley  y  Mafeking;  cómo  se  baten  los 
boers  y  cuántos  hay  en  el  campo  de  batalla, 
»  y  tantas  y  tantas  cosas,  todas  de  interés  extra- 
crjdinario,  que  si  fuera  á  transcribirlas  inte- 
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gras.  no  una  carta,  sino  un  grueso  volumen 
llenaría. 

*  *  * 

Asómbreme,  y  seguramente  se  asombrarán 
Liuchos,  al  saber  que  nc^han  tomado  parte  en 
la  campaña  arriba  de  36,000  boers,  entre  trans- 
vaalenses  y ,  orangistas,  y  unos  2,000  volunta- 
rios extranjeros;  y  de  tal  suerte,  que  nunca  ha 
habido  simultáneamente  en  el  campo  de  ope- 
raciones más  de  25  á  30,000  hombres  conte- 
niendo al  invasor. 

Con  estas  escasas  fuerzas  han  tenido  que 
acudir  á  los  cercos  de  tres  plazas  tan  distantes 
entre  sí  como  Ladysmith,  Kimberley  y  Mafe- 
king;  contener  en  el  Tugela  á  Büller;  en  el 
Sur  de  Orange,  á  French  y  á  Gatacre;  en  el 
camino  de  Kimberley,  á  las  tropas  de  Lord 
Methuen;  y,  después,  á  las  grandes  masas  re- 
unidas por  Lord  Robcrts  y  Lord  Kitchener. 
No  han  pasado  de  8,000  hombres  los  que  con 
Joubert  y  Botha  mantenían  el  sitio  de  Ladys- 
mith y  luchaban  al  mismo  tiempo  contra  los 
avances  de  Büller,  teniendo  así  en  jaque  á  más 
de  35,000  ingleses.  Unos  8,000  hombres,  bajo 
el  mando  de  Cronje,  sitiaban  á  Kimberley  y 
peleaban  contra  Lord  Methuen,  y  apenas  con- 
taban 6,000  los  que  con  Delarey  y  De  Wet  se 
batieron  en  Stomberg  y  Colesberg  defendiendo 
las  líneas  de  Orange. 


ViAJB  AL  Transvaal  186 


Unos  3,000  hombres  bajo  el  mando  de  Sny- 
man  tienen,  desde  el  principio  de  la  guerra, 
encerrado  á  Baden-Powell  en  Mafeking,  y 
con  los  que  hay  que  destinar  á  Komati  Poort, 
para  evitar  cualquier  golpe  de  mano,  y  los  en- 
viados al  Nordeste  de  la  Zululandia,  para  im- 
pedir que  los  ingleses  del  Natal  se  corran  por 
aquella  parte,  hemos  agotado — dijo  el  doctor 
Reitz — ^nuestros  contingentes. 

Con  tan  escasas  fuerzas  para  tan  extenso 
campo  de  operaciones,  los  boers  no  han  podido 
presentar  sino  escasos  núcleos  contra  las  nu- 
merosas tropas  inglesas.  Setecientos  hombres 
fueron  los  que  pelearon  contra  dos  divisiones 
inglesas  en  el  fátmoso  combate  de  Spion  Kop; 
tan  sólo  cuatrocientos  hombres  estuvieron  lu- 
chando en  Abraham's  Kraal  contra 6,000  ingle- 
ses desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  cinco 
de  la  tarde;  40,000  hombres  y  ocho  días  de 
combate  y  bombardeo  incesante  necesitó  Lord 
Roberts  para  rendir  los  4,000  hombres  de 
C  ron  je. 

— Nos  hemos  tenido  siempre  qué  limitar  á 
realizar  sorpresas  ó  rechazar  ataques,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  no  hemos  podido,  por 
lo  exiguo  de  nuestras  fuerzas,  sacar  el  fruto 
debido  de  las  derrotas  del  enemigo — ¿  Que  por 
qué  no  hemos  dado  el  asalto  en  Ladysmith  ó 
en  Kimberley?  Porque  éramos  muchos  -menos 
sitiapdo,  que  los  defensores  de  estas  plazas, 
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que  nos  esperaban  parapetados.  En  todos  los 
casos  se  hubieran  quedado  atónitos  los  ingle- 
ses al  saber  el  escasísimo  número  de  bocrs  que 
los  combatían,  y  más  de  una  vez,  si  hubieran 
sabido  la  fuerza  enemiga  que ,  tenían  delante, 
seguramente  se  hubieran  portado  de  otro 
modo. 

Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  n^  haya- 
mos cometido  equivocaciones.  La  heroica  y 
casi  sobrehumana  lucha  de  Cronje  contra  el 
grueso  de  las  fuerzas  de  Lord  Roberts  ha  si- 
do un  error.  Al  mismo  tiempo  que  ha  mostrado 
al  mundo  el  temple  de  nuestros  hombres,  ha 
sido  causa  de  que  perdiéramos  4,000  de  nues- 
tros más  bravos  guerrilleros,  <)  sea  la  octava 
parte  de  nuestras  fuerzas,  y  dado  motivo  á  que 
ahora  los  boers,  temiendo  siempre  ser  envuel- 
tos por  fuerzas  superiores,  no  extremen  tan- 
to como  antes  la"  resistencia  á  los  ataques  dd 
enemigo.  Cronje,  cuando  todavía  era  tiempo, 
debió  haber  dividido  su  fuerza  en  pequeños 
núcleos  V  retirarse,  que  no  hubieran  faltado 
ocasiones  de  pelear. 

Otro  error  ha  sidd  el  obstinarnos  en  tratar 
de  impedir  los  movimientos  de  las  grandes  ma- 
sas del  enemigo,  presentándoles  batalla  como 
los  ejércitos  regulares. '  Verdad  es  que  en  ca- 
si todas  las  ocasiones  hemos  logrado  con  nues- 
tros escasos  medios  rechazar  estos  ataques; 
pero  desde  que  los  generales  ingleses  ha»  dis- 
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puesto  de  fuerzas  numerosísimas,  han  podido 
en  cada  caso  extender  sus  líneas  y  dominar  los 
flancos,  en  forma  que  se  ha  hecho  peligroso 
prolongar  la  defensa  de  las  mejores  posicio- 
nes.   Ahora  comprendemos  que  nuestro  mejor 
sistema  de  guerra  debe  ser  imitar  á. España. 
¿Que   nuestras    ciudades    caen    en   poder   del 
enemigo?     No  importa.     La  cuestión  es  que 
los  combatientes  queden  libres  y  puedan  pe- 
lear aquí  y  allá,  donde  la  ocasión  se  presente 
buena,  y  el  enemigo  no  pueda  nunca  consi- 
derarse dueño  del  país  ni  seguro  en  ninguna 
parte.    Donde  estén  el  Presidente  y  fel  Gobier- 
no, allí  estará  la  capital,  y  el  territorio  que  re- 
corran nuestros  comandos  será  nuestro  país. 
Asi  lo  ha  hecho  ya  el  Presidente,  del  Orange, 
Mr.  Steyn,  que  es  hombre  de  temple  y  resuel- 
to á  continuar  la  lucha  á  todo  trance.     Steyn 
con  sus  orangistas  hará  tales  esfuerzos  para 
operar  sobre  la  retaguardia  de  las  tropas  in- 
glesas al  avanzar  sobre  el  Transvaal,  que  po- 
drá ocurrir  que  cuando   el   ejército  británico 
se  crea  más  cerca  del  triunfo,  resulte  que  su 
situación   sea  más  comprometida  que  nunca. 

*  *  * 

Así  se  expresó  el  Dr.  Reitz  en  lo  que  al  ca- 
rácter general  de  la  campaña  se  refiere,  dán- 
dome otra  porción  de  datos  que  me  servirán 
de  mucho. 


I 


188  VicBNTB  Vbra 

■         ■        ,  ...     ,         nii 


Exprésele  después  mi  deseo  de  marchar  in- 
mediatamente á  Kroonstad  para  presentarme 
al  I'residente  Steyn,  pero  á  esto  me  dijo: 

— En  este  momento  se  están  batiendo  en  los 
alrededores  de.  Kroonstad,  y  sería  para  mi  un 
cargo  de  conciencia  y  un  caso  de  responsabi- 
lidad muy  grande  dejarle  marchar  sin  saber 
el  resultado  de  la  lucha.  Podría  suceder  que 
no  llegase  usted  y  aun  que  tuviera  algún  per- 
cance serio  en  el  camino.  Es  más,  lo  proba- 
ble es  que  Steyn  se  retire  á  Heilbron.  Debe- 
mos, pues,  esperar  á  tener  noticias  positivas 
de  los  movimientos  de  Steyn. 

— Está  bien — contesté ;  —  pero  entretanto 
puedo  ir  á  Johannesburgo  y  reconocer  los  te- 
rritorios  del  Sur  hasta  el  Vaal. 

— Eso  sí;  mañana  le  entregaré  á  usted  los 
pasaportes  y  documentos  necesarios  para  que 
pueda  usted  circular  libremente  por  aquel  dis-  . 
trito. 

Díle  las  gracias  y  seguimos  hablando  de  in- 
finidad de  cosas,  tan  interesados  uno  y  otro 
en  la  conversación,  que  no  apreciamos  cómo 
volaba  el  tiempo. 

*  *  * 

El  Dr.  Reitz  representa  unos  cincuenta  y 
seis  años.  De  estatura  regular  entre  esta  gen- 
te;  fisonomía  simpática  y  expresiva,  pero  con 
rasgos  que  expresan  tenacidad  y  resolución; 
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barba  ya  canosa.  Viste  siempre  un  modesto 
traje  negro  y  habla  con  notable  claridad  y  pre- 
cisión. 

Conocía  ya  á  grandes  rasgos  su  biografía, 
pero  aquella  noche  me  fui  enterando  poco  á 
poco  de  los  detalles  más  importantes  de  su 
vida. 

El  Dr.  Reitz  procede  de  una  familia  holan- 
desa. Su  abuelo  paterno  tomó  parte,  siendo 
teniente  de' navio  de  la  Marina  de  Holanda, 
en  la  ba,talla  naval  de  Doggesberk,  contra  los 
ingleses,  y  más  tarde,  al  ser  incorporada  Ho- 
landa al  imperio  napoleónico,  emigró  al  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

El  padre  del  Dr.  Reitz  nació  en  la  Colonia 
del  Cabo  y  fué  labrador  y  ganadero;  un  ver- 
dadero boer.  Fué  de  los  primeros  en  intror 
ducir  en  el  África  del  Sur  la  oveja  merina  es- 
pañola, llegando  á  pagar. 170  libras  esterlinas 
por  cabeza  de  los  mejores  tipos. 

Simple  labrador  y  sin  dejar  nunca  sus  tie- 
rras y  ganados,  Ikgó,  por  su  influencia  en  el 
distrito,  á  ser  miembro  del  Parlamento  de  la 
colonia  inglesa  del  .Cabo.  Dejó  once  hijos 
(tres  varones  y  pcho  hembras),  el  segundo  de 
los  cuales  fué  el  actual  Dr.  Reitz,  que  nació, 
por  lo  tanto,  subdito  inglés. 

Educado  en  el  Colegio  sudafricano  de  la 
ciudad  del  Cabo,  á  los  diez  y  nueve  años  de 
edad  marchó  á  Londres,  donde  estudió  y  se 
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graduó  de  Doctor,  en  leyes,  volviendo  á  la  co- 
lonia del  Cabo,  pracficando  la  abogacía  por 
seis  años.     Al   cumplir  los  treinta,   en   1874, 
Mr.  Brand,  Presidente  á  la  sazón  del  Estado 
libre  de  Orange,  llamóle  hacia  sí,  y,  nombrado 
juez  en  la  capital,  Bloemfontein,  llegó  á  Pre- 
sidente   del   Tribunal    Supremo    ("Chief   Jud- 
ge,")    cuyo  cargo  retuvo  hasta   1889,  en  que 
fué   elegido   Presidente   de  la   República.     Al 
expirar  su  término,  en  1894,  fué  reelegido,  pe- 
ro al  año  siguiente  cayó  enfermo,  y,  renun- 
ciando su  puesto  de  Presidente,  marchó  á  Eu- 
ropa para  procurar  el  restablecimiento  de  sU' 
salud.     Después   volvió   al   Transvaal,   donde 
abrió  su  bufete  de  abogado,  hasta  que  en  6  de 
junio  de   1898  el   Presidente  Kriiger  le  pidió 
aceptase  el  cargo  de  secretario  de  Estado  del 
Iransvaal,  vacante  por  la  marcha  á  Europa 
del  Dr.  Leyds. 

Siendo  Presidente  de  la  República  de  Ofan- 
ge,  el  Doctor  ajustó  con  la  colonia  del  Cabo 
ei  convenio  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles del  Orange,  y  concertó  (en  6  de  fe- 
brero de  1889)  el  tratado  de  mutua  defensa 
con  el  Transvaal.  Tratado  que  después,  en 
tiempo  de  Steyn,  se  ha  convertido  en  alianza. 
Es  autor  del  famoso  libro  "A  century  oí 
wrong"  (Un  siglo  de  injusticia),  en  el  que  se 
tratan  minuciosamente^  todas  las  cuestiones 
que  han  surgido  entre  Inglaterra  y  el  Trans- 
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vaal,  y  se  procura  rebatir  todos  Iqs  argumen- 
to«  de  los  enemigos  de  la  República  sudafri- 
cana. 

En  estos  azarosos  días,  el  Dr.  Reitz  lleva, 
con  el  anciano  Kriiger,  todo  el  peso  de  los 
«egocios  del  Transvaal,  y  mientras  él  traba- 
ja en  la  organización  de  la  lucha,  sus  cuatro 
hijos,  jóvenes  de  diez  y  ocho  á  veinticuatro 
años,  pelean  á  la  vanguardia,  más  allá  del 
Vaal,  por  la  defensa  de  su  patria. 

—No  sé — me  dijo  al  concluir — cuál  será  mi 
^  destino  final :  si  tendré  la  dicha  de  ver*  ase- 
gurada definitivamente  la  independencia  de 
este  pueblo,  hasta  aquí  tan  perseguido  y  des- 
dichado; si  caeré  prisionero  de  los  ingleses  ó 
si  pereceré  en  la  lucha.  De  cualquier  modOj 
todo  estoy  dispuesto  á  sacrificarlo  por  la  que 
yo  creo  la  más  santa  de  las  causas;  ahora, 
toda  mi  actividad  aqui,  y  los  que  son  sangré 
de  mi  sangre  en  el  campo  de  batalla  ;y, cuando 
sea  necesario,  mi  vida  misma.  Este  pobre 
pueblo  ha  sufrido  un  siglo  de  injusticias;  aho- 
ra le  aguarda  otro  siglo  de  infortunio  ("A  cen- 
tuiy  of  misery)." 

Cualquiera  que  sean  las  ideas  que  se  ten- 
gan acerca  de  esta  terrible  contienda,  todos, 
hasta  los  mismos  enemigos,  no  podrán  menos 
de  sentir  respeto  por  un  hombre  de  cuya  hon- 
radez política  nadie  ha  tenido  nada  que  de- 
cir, y  que  así  se  sacrifica  por  su  pueblo. 
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*  *  * 

Era  pasada  la  media  noche  cuando  necesité 
de  todos  mis  esfuerzos  para  despertar  al  ca- 
fre, que  dormía  corfio  una  marmota  en  el  in- 
terior del  carruaje,  ganándose  de  tan  fácil  ma- 
nera sus  tres  duros  por  hora,  según  tarifa;  y 
al  volver  á  cruzar,  ya  á  la  luz  de  la  luna,  los 
campos  de  los  alrededpres  de  Pretoria,  iba 
considerando  cuántas  cosas  habia  aprendido 
aquella  noche,  y  cuánto  tienen  que  aprender 
ta.mbién  los  egoístas  de  la  Europa  actual  del 
temple  y  carácter  de  los  hombres  de  pstas  tie- 
rras. 


IV- 


DESDB  PRETORIA  A  JOHANNESBURGO 

A  jcaballo. — ^Las  afueras  de  Pretoria. — Los 
fuertes. — Por  qué  los  boers  no  defenderán  su 
(Capital. — )^o$  espías  ingleses. — Un  oasis.--- 
La  Hostería  de  Fontein  Qrpve. — Cartel  cu- 
rioso.— Campiña  transvaalense. — La  entrada 
en  Johannesburgo. 

Mis  amigos  me  esperaban  á  la  puerta  de 
mi  alojamiento.  Concluí  rápidamente  mi  des- 
ayuno, y  á  los  pocos  minutos  tres  alemanes,, 
un  holandés,  un  transvaalense  y  un  español 
salíamos  á  caballo  de  Pretoria  con  dirección  al 
Sur,  por  la  calzada  que  conduce  á  Johannes-^ 
burgo. 

Dejando  á  la  izquierda  el  pintpresco  subur- 
bio de  Sunnyside,  donde  mora  }a  alta  sociedad 
íe  Pretoria,  después  de  atravesar  la  Via  fé- 
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rrea  que  va  á  Delagoa  Bay,  la  carretera  se  va 
elevando,  siguiendo  las  faldas  del  Muckleneck, 
y  pasa  por  una  estrecha  garganta  formada  en- 
tre dicho  monte  y  otras  alturas,  á  cuyo  abrigo, 
y  por  la  parte  que  mira,  á  la  ciudad,  se  hallan 
li>s  ¡)i)lvorines  y  el  parque  de  artillerí:*. 

Más  al  Sur,.,  y  después  de  vadear  un  ria- 
chuelo, se  pasa  por  otra  garganta,  divisándose 
allá  en  lo  alto  el  fuerte  de  ,Schanz  Kop  á  la 
derecha  y  el  de  Klapperkop  á  la  izquierda;  y 
cuín  do  el  camino,  al  doblar  la  pendiente,  lleg^ 
á  su  mayor  altura,  se  puede,  mirando  al  Nor- 
te, divisar  á  lo  lejos,  al  otro  lado  de  Preto- 
ria, las  dos  filas  de  montañas,  de  Daspoort  pri- 
mero, y  de  Magaliesberg  después,  donde  se  al- 
zan otros  tres  fuertes,  que  dominan  la  -vía  fé- 
rrea que  va  á  Pietesburgo  y  protegen  á  Preto- 
ria por  el  Norte. 

Dicen  que  todos  estos  fuertes  han  sido  cons- 
truidos con  cuantos  requisitos  exige  el  arte  de 
guerra  moderno. 

Al  exterior  apenas  se  distinguen  los  acha- 
tados muros  de  piedra  y  tierra,  sobre  los  que 
se  elevan  numerosos  pararrayos;  la  mayor 
parte  de  las  dependencias  se  hallan  bajo  tie- 
rra, excavadas  en  la  misma  roca  de  la  mon- 
taña,  caminos  subterráneos  é  hilos  telegrafi- 
eos y  telefónicos  ponen  en  comunicación  unos 
fuertes  con  otros  y  con  los  parques,  reductos, 
y  polvorines  situados  dentro  de  las  líneas  de 
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defensa.  Cada  fuerte  está,  además,  dotado  de 
itn  poderoso  reflector  de  luz  eléctrica,  y 
antes  de  e'mpezar  la  guerra  tenían  arti- 
llería moderna  de  grueso  calibre.  Después, 
según  parece,  la  mayor  parte  de  esta  artille- 
ría ha  sido  trasladada  al  campo  de  operacio- 
nes, y  está  distribuida  entre  las  distintas  fuer- 
zas que  operan  al  Norte  del  Natal,  eñ  el  Es- 
tado de  Orange  y  en  las  líneas  del  Oeste. 

Las  condiciones  de  la  guerra  han  variado 
ahora  de  tal  modo,  que  los  boers  no  quieren 
4o  indicaba  el  transvaalense  que  formaba:  par- 
te de  nuestra  expedición.' 
-  — Creo — dijo — que  sería  un  error  muy  gran- 
de intentar  resistir  un  sitio  en  Pretoria.  Pa- 
ra que  la  defensa  fuera  efectiva,  dado  lo  ex- 
tenso de  la  línea,  tendrían  que  concentrarse  en 
esta  ciudad  él  grueso  de  las  fuerzas  de  las  dos 
Repúblicas,  dejando  así  todo  el  resto  del  país 
á  merced  del  enemigo;  mientras  que  esas  mis- 
mas fuerzas  diseminadas  por  todas  parte?  pue- 
den hacer  mucho  más  daño  al  invasor,  moles- 
tándole continuamente,  no  dejándole  tranqui- 
lo en  parte  alguna  y  obligándole  á  una  movi- 
lidad constante  que  concluye  por  exasperar  y 
destruir  la  moral  de  un  ejército.' 

Encerratdos,  en  Pretoria  —  añadió  —  lo  ó 
12,000  hombres,  al  cabo  de  un  período  más  ó 
meno§  largo,  pero  siempre  limitado  por  la  du- 
ración de  las  vituallas  y-,  municiones,  tendrían 
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iténié  f  ¿raitdes  éáíábíos  y  corráíés*  á  la  é¿- 
palda.  *  #  ; 

Ss  una  especie  de  posada  ó  parador  al  estilo 
de  los  que  antiguamente  abundaban  en  las  ca- 
rreteras de  España. 

Pintorescas  ilitatas  de  gfráfíadiHá  áétítnátí  el 
frente;  rosales  y  azucenas  créceff  en  íos  far- 
diníííos;  gardenias  fheñiudas  y  enormes  ¿ube- 
rosas se  desarropan  al  aire  libre  en  los  cam- 
pos circunstantes ;  todo  respira  alegría  y  pla- 
cidez. 

Echamos  pie  á  tierra,  pues  el  sitio  convi- 
daba á  hacer  un  alto,  y  mientras  despachaba^ 
mos  unos  Jarros  de  cerveza,  no  pude  menos 
de  fijarme  en  un  letrero  que  al  frente  dé  la 
hostería  existe  y  que  para  regocijo  de  mis  lec- 
tores transcribo  al  pie  de  la  letra,  pues  es  de  lo 
más  curioso  y  característico  que  puede  conce- 
birse : 

. .  HOSTELRY  OF  FONTEIN  GROVfe 

"Multum  ín  parvo,  pro  bono  público. 
Éntertaiment  for  man  and  beast  áll  of  a  rOvV 
Lekfcer  kost,  as  much  as  you  please, 
Excellent  beds  whithout  any  íleas. 
Ños  patriam  f ugimus . . .  now  we  are  here, 
Vivamius ...  let  us  Uve  by  selling  beer. 
On  donñe  á  boire  et  á  manger  ici 
Come  in  ahd  try  it  whoever  you  be." 

Que  es  como  si  en  castellano  dijera,  fíotó 


in  Ykmti  YniA 

*^ — ■ — ■ — ■ . —  —  ... 

más  ó  menos  (y  lo  traduzco  en  "sonsonete" 
para  dar  idea  exacta  del  cartel)  :* 

Aquí  hay  de  todo;  aquí  modestamente 
Se  contenta  á  la  gente, 

Y  por  poco  dinero 

Se  cuida  bien  caballo  y  caballero. 
Buena  cpmida,  pocos  requisitos, 
Camas  limpias,  sin  pulgas  ni  mosquitos. 
Nuestra  patria  por  fuerza  abandonamos  (i); 
.  Pero  vivir  habernos, 

Y  por  vivir,  aquí  nos  refugiamos; 

Y  vendiendo  cerveza 

Y  sirviendo  comidas  con  presteza, 
Con  equidad  y  aseo,  ' 
Satisfecho  se  ve  nuestro  deseo. 
¡Cminante!  Quienquiera  que  tú  fueres. 
Si  hambre  y  sed  padeciercv"^ 

O  reposo  tu  cuerpo  te  reclama. 
No  des  un  paso  más,  detente  y  llama. 
« 
Pero  la  gracia  y  frescura  del  cartel  original, 

con  su  mezcla  de  cuatro  idiomas,. desaparecen 
completamente  al  intentar  1^  traducción. 

Por  otra,  parte  la  forma  del  anuncio  se  aco- 
moda muy  bien  con  las  costumbres  del  país. 
Aquí  todos  hablan  dos,  tres  ó  cuatro  idiomas, 
y  fl  lenguaje  corriente     suele     resultar    una 


(  i)  'Alude,  con  las  palabras  mismas  de  Vir- 
gilio, al  Gran  Treck  ó  emigración  de  los  boers 
en  masa,  de  la  Colonia  del  Cabo  á  las  comar- 
cas, entonces  desconocidas,  del  Orange  y  del 
Vaal. 
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mezcla  de  todos  ellos,  ni  más  ni  menos  que  en 
e»  cartel  de  la  hospederia  de  Fontein  Grove. 

« 

*  *  * 

La  carretera  hacia  Johannesburgo  pasa 
después  por  una' serie  de  planicies  ligeramente 
onduladas  y  por  las  que.  serpentean  pequeños 
arroyuelos  tributarios  del  río  Cocodrilo.  De 
trecho  en  trecho  se  ven  algunas  granjas;  mu- 
jen*s  boers  y  muchachos  cafres  trabajando  los 
campos  ó  atendiendo  al  ganado,  y  de  cuando 
en  cuando  nos  cruzamos  en  la  carretera  con 
alguno  de  los  característicos  carros  del  país, 
tirados  por  cinco  ó  más  parejas  de  bueyes,  y 
en  donde  van  familias  enteras  con  todo  su 
ajuar.  Son  emigrantes  del  otro  lado  del  Vaal, 
qufe  vienen  huyendo  de  los  horrores  de  la  gue- 
rra y  acuden  á  refugiarse  en  las  tierras  del 
Norte. 

En  sentido  contrario  á  los  fugitivos,  ó  sea 
llevando  la  misma  dirección  Sur  que  nosotros, 
encontramos  á  menudo,  ya  en  grupos,  ya  ca- 
minando solitarios,  boers  armados  que  van 
á,  reforzar  los  comandos  que  pelean  al  Norte 
de  Órange,  y  no  es  raro  encontrar  parejas  en 
las  que,  por  las  diferencias  de  edades  y  analo- 
gías en  el  aire,  se  reconoce  en  seguida  padre 

é  hijo. 

La   campiña,    sin    prestar   rasgos    notables, 

•frece  agradable  aspecto.  Se  vé  que  el  suelo 


m 
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Así,  pues,  entre  Pretoria  y.  Johannesburgo 
todo  el  campo  abierto,  en  el  que.  será  difícil 
contener  la  marcha  de  un  enemigo  numeroso. 
£s  decir,  que  si  los  ingleses  llegan  á  apode- 
rarse de  Johannesburgo,  el  camino  hasta  las 
alturas  que  rodean  á  Pretoria  está  completa- 
mente á  su  merced. 

Desde  Berguley  á  ía  ciudad  del  oro  no  me- 
dia ya  más  que  una  distancia  dé  unas  lo  nii- 
líasó  ó  sean  15  kilómetros,  y  el  total  de  Iti  dis- 
tancia, desde  Pretoria  no  pasa  de  48  kilóme- 
tros. 

Ya  cerca  de  Johannesburgo  el  terreno  vuel- 
ve á  presentar  bastantes  accidentes  con  algu- 
nas series  de  alturas  en  dirección  Este  á  Oeste 
y  grandes  desniveles.  La  vía  férrea  entre  las 
dos  capitales  corre  casi  parálela  á  la  carretera, 
pero  apartándose  un  poco  al  Este,  para  ve^ir 
después  á  dar  un  ligero  rodeo  al  acercarse  á 
los  campos  del  oro. 

Por  otra  parte,  el  suelo,  á  partir  de  Pretoria, 
se  va  elevando  y  llega  desde  las  alturas  de  4,470 
pies  sobre  el  nivel  del  mar  á  la  de  5,890  pies  en 
Johannesburgo. 

Al  llegar  á  las  colinas  de  Rosebank,  ya  pudi- 
mos distinguir  á  lo  lejos  los  altos  edificios  de 
la  gran  ciudad,  y  al  Este  y  Sur  y  cerca  y  lejos 
las  chimeneas  y  construcciones  peculiares  que 
marcan  las  minas  en  explotación;  las  minas 
que  producen  oro  por  valor  de  cerca  de  un  mi- 
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llón  de  libras  esterlinas  mensuales,  y  que  son, 
sin  duda,  una  de  las  causas  principales  de  esta 
guerra  terrible. 


♦  «* 


La  entrada  en  Johannesburgo  -produce  una 
impresión  penosa.  Una  gran  ciudad,  nacida  co- 
mo por  ensalmo  hace  quince  años,  con  magní- 
ficos edificios,  palacios  soberbios,  calles  dere- 
chas y  amplísimas,  parques  y  jardines  y  á  la 
sazón  toda  desierta.  Las  puertas  de  casas  y 
tiendas- -cerradas ;  los  cristales  de  ventanas  y  vi- 
drieras hechos  pedazos;  soledad  y  desolación 
por  todas  partes.  Allá  en  Cammisioner  Street, 
las  señales  de  la  última  explosión,  nq  sólo  con 
las  ruinas  de  las  construcciones  que  formaban 
el  arsenal,  sino  con  gran  número  de  edificios 
próximos,  en  las  manzanas  contiguas  y  aun 
al  otro  lado  de  la  calle,  arruinados  unos,  des- 
vencijados y  desencuadernados  otros,  y  sólo 
á  lo  lejos,  en  las  afueras,  como  señal  dé  vida, 
el  humo  de  las  minas  que  aún~trabajan,  y  que, 
al  llegar  la  noche,  marcan  con  espléndida  ilu- 
minación de  luz  eléctrica,  toda  la. extensión  del 
rico  Witwatersrand. 


I 
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LA  CIUDAD  DEL  ORO 

Gran  recibimiento.— Un  banquete  en  Frasca- 
ti — ^El  Dr.  Liebert. — Orígenes  de  Johannes* 
burgo. — ''Áurea  fames.''— Los  campos  del  oro 
— Una  visita  á  las  minas. — Algunos  datos 
técnicos.— La  agitación  de  Johannesburgo  y 
sus  causas. — Los  impuestos  boers  y  la  explo- 
tación del  oro¿ — ^Johannesburgo  y  el  Trans* 
vaaL        ' 

En  Johannesburgo^  he  encontrado  un  exce- 
lente amigo.  El  Dr.  belga  Liebert,  que  con  los 
otros  cuatro  médicos  me  asistió  en  Zanzíbar, 
ejerce  su  profesión  en  esta  ciudad,  y  á  él  de- 
bOy  además  de  una  acogida  cariñosísima,  el  po- 
nerme en  relación  con  importantes  personali- 
diades  de  la  localidad,  el  haber  podido  visitar 
las  minas  de  oro  en  condiciones  excepcionales; 
y  el  recoger  una  porción  de  datos  muy  intere- 
santes acerca  dé  Johannesburgo  y  de  todas  las 
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1 
blicidad  á  los  sucesos,  á  los  hechos  ya  ocurri- 
dos j  pues  respecto  á  los  preparativos  y  moyi- 
rpientos  de  sus  fuerzas, .  se  cpmprende  que 
guarde,  reserva.  De  la  voladura  de  las  minas 
se  habla  mucho,  y  hay  bastantes  boers  qii,e 
abogan  calurosamente  por  tal  medida,  pero  no 
sé  lo  que  sucederá. 

— Aquí  la  gente  está  preparada  para  impe- 
dirlo y  hay  policía  especial  que  vigila  para 
prevenir  cualquier  intento. 

— ¿De  modo  que  podría  haber  lucha  en  Jo- 
hannesburgo,   aun   teniendo   á   los   ingleses   á 
las  puertas? 
— Podría  ser. 

Me  instruyeron  después  largamente  acerca 
de  las  condiciones  sociales  y  políticas  de  esta 
foblación  antes  de  la  guerra,  acerca  de  la 
producción  del  oro,  de  las  especulaciones  y 
del  antagonismo  entre  los  verdaderos  boers 
y  esta  capital.  , 

Esta  mañana  jel  Dr.  Liebert,  en  su  propio 
carruaje,  me  ha  hecho  recorrer  todos  los  cam- 
pos de  oro,  y  con  el  Sr  Kommist,  inteligente 
ingeniero  suizo  y  director  facultativo  de  la 
mma  "Ferreir^  Deep,"  que  es  una  de  las 
principales,  visité  todas  las  obras  y  trabajos  de 
explotación,  enterándome  minuciosamente  de 
cuantas  operaciones  se  realizan  y  recogiendo, 
como  recuerdo,  algunas  muestras  d^  cuarzo  |lu- 
ríf-^ro. 
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Visitamos  después  lo  más  importante  de  la 
población,  y  con  las  descripciones  retrospec- 
tivas y  las  atinadas  observaciones  de  unos  y 
otros,  pude  enterarme  á  fondo  de  cuanto  hay 
que  saber  acerca  de  Johannesburgo. 


itt  *  * 


El  suelo  ahora  ocupado  por  esta  mag^ñca 
ciudad  no  presentaba  hace  quince  años  señal 
alguna  de  habitación  humana.  Era  una  comar- 
C'i  arenosa  y  pedriza,  barrida  por  Ips  vientos, 
desamparada  y  desierla  De  cuando  en  cuando, 
se  veía  algiiii  cafre  guiando  ganado  de  cual- 
quier granja  boer  de  los  distritos  comarca- 
nos y  vagando  en  busca  de  pasto  para  sus 
vacadas.  Ninguno  podía  imaginarse  entonces 
que  bajo  sus  pies  se  hallaban  los  yacimientos 
de  oro  más  ricos  del  mundo,  y  los  boers  pro- 
pietarios de  aquellas  tierras  vendieron  por  unas 
cuantas  libras  esterlinas  el  terreno  donde  hoy 
se  levanta  la  población  de  Johannesburgo.     ' 

Apenas  se  descubrieron  aquí  señales  de  oro, 
con  pruebas  de  que  lo  había  en  gran  canti- 
dad, acudió  gente  de  todo  el  mundo,  repi- 
tiéndose los  días  del  49  en  California,  y  en  po- 
co tiempo  se  fundó  una  ciudad  cosmopolita, 
en  la  que  abundaba,  en  primer  tér-xnino,  el 
elemento  inglés  y  semita,  y  después  se  halla- 
ban alemanes,  franceses,  italianos  y  gentes  de 
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Atnéríca  y  Australia.  El  boer  permaneció  des- 
de el  principio  alejado  del  centro  tentador,  y 
aun  hoy  día  no  se,  ven  en  realidad  más  boers . 
en  la  ciudad  del  oro  que  los  dependientes  del 
Estado  y  los  campesinos  que  al  romper  el 
alba  acuden  al  mercado  á  vender  leche,  horta- 
lizas y  otros  productos  de  sus  tierras  . 

En  1896,  ó  sea  á  los  diez  años  de  su  fun-  ^ 
dación,  el  censo  dio  para  Johannesburgo  una 
población  de  50,000  blancos,  42,000  cafres  y 
6,000  asiáticos.  Siete  décimas  partes  de  los  ha- 
bitantes blancos  eran  á  la  sazón  ingleses,  una 
décima  parte  alemanes,  otra  americanos  y  el 
resto  de  las   demás  nacionalidades   europeas. 
Toda  esta  gente,  excitada  por  la  fiebre  del  oro, 
vivía  en  agitación  continua,  haciendo  fortunas 
y  disipándolas  con  la  misma  rapidez.  En  nin--^ 
guna  parte  llegó  á  tan  alto  grado  el  ansia  por 
la   especulación,  y  en  el  sitio  llamado  "Entre 
cadenas,"  p9r  las  que  limitan  el  espacio  don- 
de en  una  plazoleta  se  reúnen  los  accionistas 
de  las  minas  y  los  que  con  dichas  acciones 
especulan,   se  han  hecho  y  deshecho  capita- 
l«^s  con  más  rapidez  que  en  ninguna  otra  ciu- 
dad de  la  tierra. 

Esta  vida  antihumana,  junto  con  las  rudas 
condiciones  climatológicas  del  país,  ha  hecho 
que  la  mortalidad  en  Johannesburgo  alcance 
(en  tiempos  normales)  la  espantable  cifra  de 
58  por  1,000  al  año.  (Poblaciones  hay  en  In- 
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ghers  congregados  en  la  estación  de  Kroons- 
lad.  "Dije  á  mis  conciudadanos  en  esa  oca- 
sión que  no  me  rendiré  nunca,  y  ^que  mien- 
tras tenga  un  puñado  de  hombres  á  mi  lado 
pelearé  por  la  independencia  de  mi  patria,  con- 
vencido, como  estoy,  de  la  justicia  y  santidad 
de  nuestra  causa.  Y  obraré  como  lo  digo. 
Ai  exhortar  á  todos  mis  compatriotas  á  que 
acudan  á  verter  su  sangre  por  la  independen- 
cia, juzgóme  yo  más  obligado,  que  ninguno  á 
hacer  lo  mismo* y  dar  ejemplo.  Os  aseguro 
que  los  hechos  demostrarán  que  cumplo  mi 
palabra." 


*  *  * 


El  Presidente  Steyn  es  joven,  apenas  llega 
á  los  cincuenta  años ;  pero  su.  elevada  estatu- 
ra, luenga  barba  y  amplias  medidas,  le  dan, 
tú  pai  que  un  aire  imponente  y  arrogante,  apa- 
riencias de  superior  edad.  Els  hombre  de  g^ran 
actividad  y  energía  y  ha  dado  muestras  de 
gran  talento  y  de  una  tenacidad  de  carácter 
verdaderamente  indomable.  Es  un  orador  de 
primera  fuerza.  Argumenta  con  lógica  in- 
contestable, y  dirigiéndose  á  la  ihultitud,  sabe 
emplear  un  lenguaje  sencillo,  pero  qye  con- 
mueve y  arrebata;  y  como  predica  con  el 
ejemplo  y  la  acción  atestigua  su  palabra,  se 
comprende  el  dominio  y  hasta  la/ fascinación 
^ue  ejerce  sobre  los  que  le  je^scuchan. 
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pnmitivcK  parador  que  había  en  el  contorno, 
ü.  posadero,  queriendo  aprovechar  la  ocasión 
V  valido  de  que  Steyn  no  tenía  más  remedió 
que  someterse  á  sus  exigencias  por  excesi- 
vas que  fuesen,  pues  por  allí  no  había  otro 
acomodo,  reclamó  un  precio  exhorbitante.  Steyn 
se  negó  á  la  explotación,  y  el  posadero,  segu- 
re de  su  posición,  contestó  que  podía  tomarlo 
o  dejarlo.  Pero  no  contaba  con  la  tenacidad 
de  Steyn.  Asegui-Ó  éste  que  no  se  sometía 
a  las  exigencias  del  ventero  y  cumplió  su  pa- 
labra. Marchóse  de  allí  á  corto  trecho,  im- 
provisóse en  medio  del  campo  una  especie 
de  cobertizo,  compró  á  un  pastor  una  oveja, 
que  el  mismo  futuro  Presidente  mató,  desolló 
y  descuartizó;  y  cuál  no  sería  la  sorpresa  del 
posadero  cuando,  más  tarde,  saliendo  á  ver 
por  qué  Steyn  no  volvía,  se  lo  encontró,  ba- 
jo su  rústico  albergue,  asando  un  trozo  de  la 
oveja  y  recreándose  después  en  su  comida. 
Allí  durmió  Steyn,  y  aquel  albergue  le  sir- 
vió de  domicilio  hasta  que  concluyó  su  mi- 
sión, demostrando  al  hostelero,  que  no  sufría 
imposiciones  bajo  ninguna  circunstancia  y  de- 
jando un  ejemplo  de  la  tenacidad  de  su  ca- 
rácter. 

Este  rasgo,  at  parecer  insignificante,  pinta 
al  hombre.  Este  es  el  enemigo  contra  quien 
Ips  ingleses  tendrán  que  luchar  «n  Orange, 
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mientras  tenga  una  docena  de  combatientes 
que  le  sigan.  Caerán  las  ciudades,  caerán  los 
\illoirios,  se  ocuparán  las  granjas,  pero  mien- 
tras quede  una  roca  en  que  poner  el  pie,  Steyn 
jura  que  mantendrá  enhiesta  la  bandera  del 
Estado  libre  de  Orange,  y -es  hombre  capaz 
de  cumplir  lo  que  promete  (i). 


♦  4t  4c 


"Entre  mis  enemigos— dice  Steyn — unos 
aseguran  que  estoy  loco,  otros  que  soy  un 
mise  rabie  que  me  he  vendido  al  oro  del  Trans- 
vaal  y  que  no  he  vacilado  en  lanzar  al  feliz  y 
pacifico  pueblo  del  Orange  á  esta  horrible 
aventura,  á  trueque  de  embolsarme  yo  algu- 
nos miles  de  libras  esterlinas.  Los  que-  tal 
dicen,  saben  que  me  calumnian. 

Lo  que  procuro,  ante  todo,  es  ser  hombre 
de  honor.  Entre  el  Transvaal  y  el  Orange 
existe  un  tratado  de  alianza  comprometiéndo- 
se á  ayudarse  mutuamente,  y  los  tratados^  co- 
mo todos  los  contratos,  se  han  hecho  para 
que  se  cumplan  cuando  las  ocasiones  lleguen. 

En  segundo  lugar,  se  necesitaría  ser  cie- 
go para  no  ver  que,  aplastado  el  Transvaal 
por  Inglaterra,  el  Orange,  más  débil  aún  y  ro- 
deado entonces  por  todas  partes  del  enemigo, 

(i)  Esto  fué  escrito  hace  dos  años.  Los 
he'^hos  acaecidos  desde  entonces  han  denios- 
trado  la  exactitud  de  este  juicio. 
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sería  inmediatamente  absorbido,  cualesquiera 
que  hayan  sido  los  halagos  y  buenas  palabras 
con  que  Inglaterra  ha  tratado  de  apartarnos 
de  la  contienda  para  conseguir  con  más  facili- 
dad su  propósito. 

Además,  si  uno  de  dos  hermanos  se  ve  amer 
nazado  y  atacado  por  un  enemigo  de  la  fami- 
lia, ¿qué  ha  de  hacer  el  otro  hermano,  por 
más  que  se  le  diga  que  con  él  no  va  nada? 

Así,  pues,  el  honor,  el  peligro  de  perder 
nuestra  independencia  y  la  voz  de  la  sangre 
nos  han  compelido  á  la  guerra  contra  el  ene- 
migo común.  Si  estos  no  son  motivos  bastan- 
tes para  obligar  á  un  hombre  y  á  un  país  alan- 
zarse á  la  lucha,  habrá  que  convenir  en  que 
el  honor  y  la  dignidad,  la  santa  independen- 
cia, la  confraternidad  y  la  justicia,  son  taiü. 
sólo  mitos. 

Así  contesto  á  los  que  me  detractan  y  á  los 
desgraciados  que  no  saben  apreciar  mi  con- 
ducta." 

Después  Steyn  hizo  una  somera  relación 
de  la  campaña  de  Orange,  de  la  situación  ac- 
tual de  las  fuerzas  beligerantes,  de  los  me- 
dios con  que  cuentan  para  continuar  la  lucha 
y  de  la  forma  en  que  se  propone  realizarla. — 
No  más  batallas  campales,  no  más  grandes 
núcleos ;  uno  contra  quince  no  puede  pelear 
así.  Pero  los  ingleses  nos  tendrán  sieñipre  á 
sus  talones  y  nos  les  dejaremos  punto  de  re- 
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poso.  Cuanto  más  alejen  de  su  base  natural 
de  operaciones,  más  estorbos^  les  pondremos, 
más  difícil  haremos  su  aprovisionamiento, 
más  penosos  todos  los  servicios,  más  pesada 
la  carga  de  heridos  y  enfermos.  Aprovecha- 
remos cuantos  recursos  nos  presten  el  terre- 
no y  el  clima  para  cansar  y  dañar  al  enemi- 
go, y  confío  en  el  resultado  final  de  la  porfía. 

*  ♦  * 

Con  estas  y  otras  manifestaciones,  expan- 
sión natural  de  su  ánimo,  la  hora  se*hizo  avan- 
zadísima, y  Steyn,  renunciando  á  la  comodi- 
dad de  la  residencia  británica  que  se  le  tenía 
prcíparada,  durmió  anoche  en  un  colchón  ten- 
dido en  el  suelo  del  reducido  despacho  del 
Dr.  Reitz,  que  también  conocido  tengo. 


V      ' 


VII 

LOS  PRISIONEROS  INGLESES 

Los  oficiales  ingleses  prisioneros  en  Pretoria. 
— Tratamiento  que  reciben  y  conducta  ob- 
servada.— Los  soldados  de  Waterval. — Vida 
de  los  prisioneros. 

Lo  •  que  primero  llama  la  atención,  en  lle- 
gando la  noche,  al  que  visita  á  Pretoria  en  es-, 
tos,  tiempos,,  es  un  cerco  brillantísimo  de  luces 
eléctricas  que  se  destaca  en  las  afueras  de  la 
población  á  la  falda  de  uno  de  los  cerros  que 
la  limitan  por  la  parte  Norte. 

— ¿Qué  es  eso? — pregunta  el  viajefb. — ¿Jar- 
dines de  recreo?  ¿Conciertos?  ¿Campo  de  fies- 
itas  ? 

— Es  el  sitio  donde  se  guardan  los  oficiales 
ingleses  prisioneros — le  contestan. 

En  efecto,  allí  están.  Los  prisioneros  que 
cayeion  en  Glencoe  y  en  Dundee  fueron  acó- 
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rtjodados  en  el  Hipódromo,  donde  también  es- 
tuvieron  prisioneros  el  Dr.  Jameson  y  sus 
compañeros  en  la  algarada  filibustera  de  1896. 
Pero  después  llegaron  otros  y  otros,  com- 
pañías enteras,  batallones  casi  completos ;  tal 
número,  en  fin,  que  hubo  necesidad  de  trasla- 
dar los  oficiales  á  la  Escuela  Modelo  para  ni- 
ños, cerrada  á  la  sazón  por  causa  de  la  guerra ; 
y  los  soldados  y  las  clases  álos  campos  deWa- 
terval,  diez  y  seis  millas  al  Norte  de  Pretoria, 
reservando  el  Hipódromo  para  los  prisioneros 
civles  é  instalando,  además,  en  él,  un, hospital 
para  los  cautivos  enfermos  ó  heridos. 

La  Escuela  Modelo  es  un  magnifico  edifi- 
cio de  piedra  y  ladrillo,  situado  en  la  parte  me- 
jor y  más  moderna  de  la  población,  y  allí  es- 
taban los  oficiales  ingleses  espléndidamente 
instalados.  Proveyóseles  de  piano,  libros,  re- 
cado de  escribir,  tratándolos  como  huéspedes, 
no  como  prisioneros. 

Pero  algunos  de  ellos  no  correspondieron  á 
estíis  atenciones,  como  .se  podría  esperar  de 
caballeros.  No  pudiendo  combatir  boers  ar- 
mados, libraron  descomunales,  pero  no  muy 
heroicas  batallas,  con  los  libros  y  cuadernos, 
propiedad  de  los  alumnos  entonces  alejados  de 
la  escuela;  destrozaron  bravia,  ya  que  no  bra- 
vamente, el  material  pedagógico  y  llenaron 
los  muros  de  letreros  y  dibujos  que  segura- 
mente no  se  consintieran  en  ningún  estableci- 
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naiento  de  Londres,  auüque  fuera  un  cuartel. 

No  se  portaron  todos  así  naturalmente. 
Uno  de  los  oficiales  reclusos  entretuvo  sus 
ocios  dibujando,  de  memoria,  en  una  de  las  pa- 
redes, mapas  del  Natal  y  del  Orange,  con  tan 
sorprendente  exactitud,  que  cuando,  más  tar- 
d<;,  el  director  de  la  Escuela  se  hizo  cargo  de 
ella  y  se  procedió  á  su  saneamiento  y  purifica- 
ción, ha  conservado  cuidadosamente  dichos 
maj.as  para  la  educación  de  los  niños.  Hizo 
más  aún:  habiendo  dejado  el  inglés  sin  con- 
cluir un  mapa  del  Transvaal,  emprendido  en 
la  misma  forma,  pidió  (el  director)  á  las  au- 
toridades militares  boers  que  permitieran  al 
prisionero  volver  á  la  escuela  á  concluir  su 
mapa.  Así  se  hizo.  Este  incidente  es  público 
y  notorio  en  Pretoria. 

Contraste  elocuente  es  el  que  resulta  de  to- 
dos estos  hechos  entre  la  conducta  de  los  ca- 
balleros oficiales  de  la  civilizada  Inglaterra  3" 
la  de  los  rudos  y  semibárbaros  transvaalen- 
ses.  Pero  no  acabaron  en  lo  dicho  las  hazañas 
¿e  los  prisioneros. 

Dejábase  á  éstos  libre  acceso  á  los  corredo- 
res que  circundan  el  edificio,  y  en  lugar  de 
agradecer  y  utilizar  el  favor  en  forma  debida, 
c-edicáronse  á  insultar,  llamar  é  interpelar  a 
cuanta  mujer,  de  cualquier  edad  y  condición 
qpe  por  allí  pasase,  y  en  tales  términos,  que  se 
hizo  imposible  á  los  de  Pretoria  cruzar  por  las 
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inmediaciones  del  edificio;  y  como  éste  se  ha- 
lla enclavado,  como  he  '  dicho,  en  lo  mejor 
de  la  ciudad,  llegó- el  caso  de  tener  qué  elevar- 
se á  las  autoridades  una  exposición,  que  fir- 
maron todas  las  damas  de  la  localidad,  pidien- 
de  ciue  se  apartase  de  allí  aquel  escándalo  é  in- 
mundicia. 

En  consecuencia,  se  acomodó  en  el  campo, 
en  las  afueras  de  la  ciudad,  un  recinto  apropia- 
do, rodeándolo  con  alambres  de  pinchos  para 
evitar  las  evasiones,  y  bien  alumbrado  por  las 
noches,  con  profusión  de  focos  eléctricos,  pa- 
ra hacer  posible  una  vigilancia  perfecta  y  per- 
manente. 

Allí   fueron  trasladados  los  oficiales   ingle- 
ses  y  allí  es  donde  están  prisioneros.. 

No  se  crea  por  esto  que  quedan  obligados  á 
dormir  ni  pasarlo  á  la  intemperie.  En  el  cen- 
tro del  campo  se  alza  un  edificio  de  hierro  gal- 
vanizado y  dividido  en  tres  departamentos.  A 
un  extremo  se  halla  el  de  baños,  muy  bien 
arreglado,  con  pilas,  disposición  para  duchas, 
ote. :  en  la  porción  intermedia  se  halla  el  dor- 
mitorio con  dos  centenares  de  camas  en  cuatro 
filas,  y  con  linoleum  en  el  suelo;  y. al  otro  ex- 
tremo  se  encuentran  el     comedor  y  las  coci- 

ñas. 

Alrededor  de  estos  locales  está  el  campo  cer- 
cado por  donde  los  prisioneros  pueden  pasear 
al  aire  libre.  La  guardia  que  los  vigila  y  el 
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personal  que  los  atiende  se  halla  en  lugar  se- 
parado y  no  los  molestan  para  nada.  Como  el 
campo  está  en  alto,  es  alegre  y  ventilado,  y 
Gesde  él  se  goza  una  vista  espléndida  de 
todo  el  valle  donde  la  población  se  asienta. 

Nq  están  con  las  comodidades  d^  la  Escue- 
la Modelo,  pero  tienen  más  aire,  la  instalación 
es  buena,  y  ni  en  la  alimentación  ni  en  las 
consideraciones  conque  seles  trata  pueden 
tener  motivo  de  queja. 

—Estamos  bien — dicen  los  más  de  ellos; — 
podemos  leer,  escrfbir,  pasear  al  aire  libre,  dis- 
cutir* entre  nosotros.  Además  de  las  atencio- 
nes que  aquí  recibimos,  por  medio  de  vales- 
puede  uno  obtener  cuanto  en  particular  quiera 
de  la  ciudad;  pero.. . .  estamos  aburridos,  nos 
parece  que  nuestra  cautividad  no  va  á  tener 
fin....  ;y  pensar  que  nuesros  compañeros  de 
armas  se  están  batiendo  entretanto! 

No  faltan,  sin  embargo,  algunos  que  sopor- 
tan tan  mal  el  cautiverio  y  se  hacen  tan  poco 
cafgo  de  su  situación,  que  insultan  y  llenan  de 
improperios  á  los  oficiales  boers,  que,  por  ne- 
cesidades del  servicio  ó  por  hacer  algún  favor 
á  los  prisioneros,  entran  en  el  campo.  Los  ofi- 
ciales boers  soportan  con  gran  paciencia,  los 
insultos,  dando  aSí  prueba  de  más  fortaleza  de 
espíritu  que  sus  altaneros  cautivos,  .  pues  no 
es  muestra  de  valor  ultrajar  al  que,  por  propia 
dignidad,  no  puede  defenderse. 
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— No  me  diríais  eso  en  campo  abierto — fue 
lo  único  que  contestó  un  oficial  de  Artillería 
boer,  con  el  brazo  en  cabestrillo,  injuriado  y 
apostrofado  delante  de  un  extranjero  por  al- 
gunos de  los  oficiales  ingleses. — La  guerra  es 
in  juego,  y  en  el  juego  la  educación  y  cor- 
tesía han  de  mostrarse  más  aún  en  el  que  pier- 
de que  en  el  que  gana. 

*  *  *   ' 

Visitando  el  campo  donde  se  hallan  prisio- 
neros los  oficiales  ingleses  y  no  teniendo,  por 
el  momento,  necesidad  urgente  de  hallarme  en 
Pretoria,  decidí  marchar  á  Waterval,  donde  se 
hallan  cautivos  los  soldados,  para  después  re- 
correr la  ribera  del  Vaal,  teatro  seguro  de  pró- 
ximos combates,  y  luego  ^el  Norte  del  Natal, 
por  donde  el  General  Buller  trata  de  forzar  el 
paso  á  través  de  los  formidables  de  Drakens- 
bei  gs. 

9|«k    3|C    j|C  ^ 

Con  el  nombre  de  Waterval  (cascada)  exis- 
ten muchos  lugares  en  el  Transvaal.  El  Wa- 
terval donde  se  hallan  los  soldados  ingleses 
t3cá  situado,  según  queda  dicho,  al  Note  de 
Pretoria,  como  á  unas  diez  y  seis  'millas  de  di- 
cha capital,  sobre  la  vía  férrea  que  va  á  Pie- 
t^Tsburgo. 
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Es,  pues,  cuestióiv  de  una  hora  el  venir  ¿i  es- 
te lugar  desde  Pretoria. 

'  El  campó  Q  recinto  de  los  prisioneros  .¡»e  ha- 
lla limitado  por  una  cerca,  hecha,  como  en 
Pretoria  para  los  oficiales,  con  alambres  de  los 
que  llaman  barbados  ó  provistos  de  pinchos. 
Estos  alambres,  tendidos  horizontalmente  de 
poste  á  poste  y  en  prodigioso  número,  forman 
una  muralla  más.  difícil  de  salvar  que  las  de 
mamposteria  de  altísima  fortaleza,  permiten  á 
los  centinelas  desde  fíiera  vigilar  perfectamen- 
te á  los  prisioneros,  y  no  impiden  el  acceso  de 
la  luz,  ni  la  circulación  del  aire  libre. 

F.\  campo  de  los  guardianes  se  halla  al  exte- 
rior y  buen  número  de  ellos  pasean  constante- 
mente, arma  al  br^zo,  todo  alrededor  dd  «x- 

tenso- recinto. 

Gran  parte  de  este  campo     es  al  aire  libre, 

donde  los  soldados  ingleses  prisioneros  ji^tgSLXi 
al  criket,  corren  y  retozan.  Luego  se  halla  un 
enorme  y  chato  edificio  de  hierro  galvanizado, 
donde  están  los  dormitorios.  El  edificio  se  ha- 
lla dividido  en  su  interior  en  muchos,  pero  es- 
paciosos departamentos,  para  corto  número  de 
hombres  cada  uno,  con  sus  camastros,  mantas 
en  abundancia,  bancos  y  mesa  para  comer 
los  de  cada  grupo. 

Al  exterior  del  edificio,  á  uno  de  los  extre- 
üios,  hay  también  infinidad  de  pequeñas  me- 
sas, á  modo  de  café  parisién  ó  merendero  ma- 
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driieñóy  donde  los  soldados  ingleses  comen, 
beben  ó  juegan  con  naipes,  damas  ó  ajedrez, 
sacándose  los  cuartos  unos  á  otros. 

A  otro  lado  se  hallan  los  baños,  construidos 
expresamente  para  los  prisioneros  y  formados 
de  grandes   estanques,  con  agua  siempre  limpia.      I 

Otro  departamento.es  el. hospital,  también      ' 
incluso  en  el  mismo  recinto,  pero  con  su  campo 
especial  donde  los  convalecientes  pueden  pa- 
searse tranquilos  al  aire  libre,  fuera  del  ba- 
rullo de  los  sanos. 

El  edificio  que  sirve  de  hospital  es  sencillo, 
pero  amplio  y  cpraodo.  Las  camas  limpias  y 
excelentes,  y  el  tratamiento  no  puede  ser  me- 
jor, según  declaración  de  los  mismos  enfer- 
mos. A  la  sazón  había  unos  doscientos,  la  ma- 
yor parte  de  fiebres  palúdicas  y  algunos  de  ti- 
foideas. 

De  la  comida  tampoco  se  quejan  los  prisio- 
neros. Pan,  arroz,  carne  fresca  ó  en  conser- 
va y  legumbres,  té  ó  café,  con  permiso  pa- 
ra ampliar  el  diario  con  algunas  golosinas,  si 
las  pagan  por  supuesto.  ;  Cuántas  veces  cu 
campaña  habrán  comido  peor,  y  seguramen- 
te cuántos  boers   que  pelean  no  tienen  olro 

tanto! 

Tampoco  les  impiden  tener  corresponden- 
cia con  sus  familias  y  amigos ;  quiero  decir  q je 
!os  prisioneros  pueden  recibir  y  expedir  cartas. 

El  censor  de  Mr.  Du  Pruz  las  examina  prc- 
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viamente  para  ver  si  contienen  apreciaciones 
ó  noticias  que  á  su  juicio  no  deben  circular; 
pero  parece  que  el  tal  censor  tiene  la  manga 
muy  ancha,  y  todo  lo  que  se  diga  en  las  car- 
tas poniendo  en  las  nubes  la  bravura  y  arrojo 
de  los  ingleses  y  por  los  suelos  cuanto  los 
botrs  hacen,  to  ^eja  pasar  como  expansiones 

iiaturales. 

Más     rígidos    á  veces  son  los    censores  de 

I'retoria  para  las  cartas  de  los  ciudadanos  li- 
bres, y  yo,  para  evitar  esta  censura  y  que  mis 
caitas  no  se  intercepten,  á  invitación  del  mis- 
mo Dr.  Reitz  se  las  leo  á  éste,  y  obtenido  el 
exequator,  allá  van  con  la  Mala  Oficial  á  Ams- 
terdam,  ó  por  el  vapor  alemán  á  Ñapóles,  ó  ba- 
je sobre  especial  á  Londres,  según  la  ocasión 
se  presente  ó  las  circunstancias  permiten,  y 
aquí  me  quedo  rogando  á  Dios  y  á  todos  los 
santos  que  lleguen  á  su  destino  sin  contratiem- 
po ni  avería.' 


««4       ¿^       j|C 


Pues  como  iba  diciendo,  luego  que  el  censor 
mister  Du  Pruz  ha  examinado  las  cartas  que 
de  fuera  llegan,  se  las  entrega  á  uno  de  los  pri- 
sioneros (el  sargento  Smith,  del  cuerpo  inglés 
de  caballería  llamado  Roberts's  Horse,)  y  este 
sargento  es  el  encargado  de  la  distribución. 

En  suma,  los  ingleses  prisioneros  están  per- 
fectamente atendidos ;.  el  recinto  donde  se  en-: 
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cuentranes  amplio,  sano  y  alegre;  gozan  de 
consideraciones  y  comodidades  que  rara  vez  se 
encuentran  los  que  se  hallan  en  su  caso.  Es 
natural  que  echen  de  menos  la  libertad,  siem- 
pre querida;  pero  ¡á  cuántos  de  ellos  les  habrá 
tocado  la  lotería  con  haber  caído  prisioneros! 

Ahora  el  escape  es  muy  difícil,  si  no  imposi- 
ble, y  en  rigor  se  cyentan  muy  pocas  tentati- 
vas. Allá,  al  prin/cipio,  ocurrieron  algunas,  con- 
tadísimas,  evasiones.  Se  adoptaron  mejores 
riedidas,  se  tuvo  más  cuidado  con  las  visitas, 
se  aumentaron  algunas  guardias  y  eso  fué 
todo. 

Y  por  la  noche,  la  magnífica  iluminación  de 
luz  eléctrica,  proyectándose  sobre  todo  el  cam- 
po, permite  que  los  guardias  del  exterior  vi- 
gilen como  en  pleno  día,  y  que  Tonimy  Akins 
(el  soldado  inglés)  no  sienta  en  su  confina- 
miento el  tedio  de  estas  largas  noches  de  in- 
vierno, más  tristes  si, se  pasan  en  la  inacción 
y  en  la  obscuridad. 

Si  por  acaso  algún  viajero  pasase  por  estas 
cercanías  y,  sin  saber  de  qué  se  trata,  contem- 
plase de  noche  y  de  lejos  este  campo  con  las 
inmensas  filas  de  luces  eléctricas  y  escuchase 
el  rumor  confuso  y  el  hálito  de  vida  que  de  él 
se  desprende,  en  todo  pensaría  menos  en  que 
este  era  el  recinto  donde  están  confinados 
4,000  soldados  de  Inglaterra  prisioneros  de  los 
boers. 


VIII 
O'REILLY 

» 

Algunos  datos  secretos  sobre  las  causas  de  la 
guerra. — Detalles  desconocidos  de  la  campa- 
ña.— De  cómo  Lrord  Roberts  estuvo  á  punto 
de  caer  prísionero.-^Aventuras  y  tribulacio- 
nes de  un  voluntario  irlandés.  ^ 

Lo  conocí  en  Fontein-Grove.  Alto,  enjuto, 
pero  con  armazón  y  musculatura  formidables; 
quemado  por  el  sol  y  el  viento  el  animado  ros- 
tro ;  sú  porte  y  su  traje  denunciaban  al  guerri- 
llero :  su  banda  verde  en  el  chambergo,  su  ori- 
gen irlandés. 

Pronto  entablamos  conversación,  que  á  las 
pocas  palabras  se  hizo  para  mí  int^resantísi- 
iira,  pues  Cü«n.»rendi  que,  po:  mi  buena  suer- 
te, tenía  ^nic  mí  uno  de  los»  t¡i)04  más  curio- 
sos de  la  guerra,  y  el  curso  de  sus  relatos  no 
tiefraudó  m*s»  espieranzas. 
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Á  filiado  á  IOS  fenianos  en  Irlanda  emigra- 
do en  América,  combatiendo  itn  las  revueltas 
de  la  Argentina,  y,  á  las  órdenes  de  Valnia- 
seda,  en  Chile,  desde  su  más  temprana  j'i  -en- 
tud,  mostró  O'Reilly  su  espíritu  aventurero, 
su  templé  para  la  lucha  y  su  afición  por  la 
pelea.  Chapurrea  un  poco  de  español,  que  co- 
noció allá  en  las  Pampas  argentinas  y  en  las 
vertientes  chilenas  de  los  Andes,  y  el  porme- 
nor de  sus  aventuras  podría  dar  materia  á 
mí'ts  de  un  libro. 

Yo  vine  aquí-r-me  dijo  O'Reilly — ^hace  lar- 
go tiempo.  Ana  por  el  1895  ya  se  conspi- 
raba mucho  en  el  Transvaal.  Se  trataba,  nos 
dijeron,  de  derribar  el  IGobierno  boer,  muy 
apegado  á  su  rancias  rutinas,  muy  estrecho 
en  sus  ideas,  protestante  fanático,  igualmente 
hostil  á  los  católicos  que  á  los  judíos,  y  es- 
tablecer en  su  lugar  una  República  á  la  mo- 
derna, liberal,  cosmopolita,  donde  pudieran 
vivM  á  sus  anchas  lo  mismo  el  boer  originario 
del  país  que  el  inmigrante  extranjero,  fuese 
quien  fuese  y  viniere  de  donde  viniere. 

i^s  sociedades  fenianas,  con  las  que  los 
conspiradores  de  aquí  habían  entablado  co- 
rrespondencia, me  designaron  á  mi  y-  á  otros 
dos  compañeros  paTá  que  viniéramos  al 
Transvaal,  tratáramos  con  la  gente,  .tanteára- 
mos el  terreno,  y,  si  se  juzgaba  entonces  ccmi- 
venicnte,  apoyar  y  secundar  el  movimiento. 
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Poco  tardamos  en  averiguar  mis  compañe- 
ros y  yo  que  el  dinero,  que-  andaba  en  profu- 
sión en  estos  manejos,  era  judío  (alejados  és- 
tos efectivamente  por  las  ley-es  del' país  de  los 
oficios  públicos;)  y  que  los  ekmentós  que  en- 
traban én  la  conspiración  eran  muy*  variados, 
pero  principalmente  ingleses.  Poco  á'  poco, 
por  la  calidad  de  los  personajes  comprometi- 
dos, por  sus  aspiraciones  más  ó  menos  disi- 
muladas, comprendimos  que  de  lo  que  se  tra- 
taba era  de  derribar  lo  que  llamaban  una  oli- 
garquía, para  fundar  otra^  á  beneficio  de  los 
conspiradores.  Cada  día  se  hablaba  menos  (fe 
la  República  amplia  y  liberal  y  más  de  intere- 
ses particulares.  ' 

Las  sociedades  fenianas,  á  virtud  de  nues- 
tros informes,  se  mantuvieron  reservadas  pri- 
mero, y,  hasta  recelosas  después  del  movi- 
miento. Luego  los  acontecimientos  que  se 
precipitaron  pusieron  de  manifiesto  las  cosas 
y  sevhizo  patente  el  fundamento  de  nuestros 
temoresy  recelos.  Vino  la  algarada  del  Doctor 
Jámeson;  la  agitación  política  provocada  por 
la  Liga  sudafricana,  agitación  de  la  qué  fue- 
ron apartándose  poco  á  poco  los  elementos 
cosmopolitas,  quedándose  casi  solos  los  ingle- 
ses; el  asesinato  de  Wolf  Joel  en  Johannes- 
l»urgo,  y  el  mitin  del  Anfiteatro,  convocado 
por  la  Liga  sudafricana  y  disuelto  tumultuó- 
lo 


2^  VicnrTB  Vbra 


sámente  por  las  masas  populares  de  Johan- 
neoburgo,  contrarias  al  movimiento  de  los 
conspiradores. 

Estos  ya  pidieron  y  trabajaron  abierta- 
mente por  la  intervención  inglesa.  Nosotros 
nos  habíamos  apartado  hacía  tiempo  de  la 
conspiración,  evitando  toda  connivencia  con 
ella;  pero  los  últimos  acontecimientos  nos 
sacaron  de  nuestra  actitud  pasiva  y  expectan- 
te y  tomamos  dicididamente  partido,  pero  en 
el  lado  opuesto  á  los  conspiradores. 

Pusímonos  resueltamente  al  lado  del  Go- 
bierno boer,  y  con  él  estamos  y  por  él  comba- 
timos desde  el  principio  de  !a  campjña 

— Yo — decía  O'Reilly — como  soy  de  armas 
tomar,  organicé  en  seguida  una  compañía  de 
irlandeses,  y  aquí  me  tiene  usted  capitán  del 
piinier  batallón  de  exploradores  irlandeses 
(•'First  Irish  Scouts"),  nombrado  con  toda 
formalidad  por  el  Gobierno  de  Pretoria  y  con 
todas  mis  prerrogativas  y  emolumentos  c«^- 
rrespon  dientes. 

— ^¿Y  ha  tomado  usted  mucha  parte  en  la 
campaña? 

— ¡Ya  lo  creo  I  Como  somos  pocos  tenesmos 
que  estar  en  movimiento  continuo  y  marchar 
de  un  lado  á  otro,  corriendo  á  donde  más  fal- 
ta se  hace.  El  12  de  octubre  me  cogió  delante 
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de  Mafeking,  pero  Cronje  no  quería  sacrificar 
líente  en  el  asalto ;  aquello  Lha  muy  desí«acio 
y  marché  al  Natal,  donde  se  batía  el  cobre. 
I^nrante  el  sito  de  Ladysmitli  pasé  con  otros 
comandos  al  Norte  de  la  Colonia  del  Cabo  v 
operé  en  Stromberg  y  en  Colesberg  á  las  órde- 
nes de  De  Wet  y  de  Delarey.  Hálleme  en  la 
concentración  de  Modder  Ríver,  en  los  com- 
bates de  Scolkneck  y  Koedoes  Rand,  escapan-- 
tic  milagrosamente  del  cerco  de  fuego  que  re- 
sistió el  General  Cronje  durante  ocho  días. 

JFn  Abraham'sKraal  fui  de  los  300  que  nos 
batimos  contra  una  columna  inglesa  durante 
todo  el  día,  y    allí     cerca  fué    dondie  con  45 
hombres  de  mi  compañía  y  125  de  la  policía 
de  Van  Dam  en  poco  no  sorprendemos  y  coge- 
mos prisionero  al  mismo     tord     Roberts,  al 
generalísimo  en  persona  ¡Qué  golpe! — ex;QÍa-^ 
clamó  mirando  al  cielo  y  apretando  loa  dien-- 
tes  y  los  puños !— j  qué  golpe,  si  lo  hubiéra.raog; 
conseguido !  ^"^ 

— ¡A  ver,  á  ver!  Ctténte«ie  usted  eso  con 
Qietalles,  que  tiene  que  ser  muy  interesante. 

— Verá  usted.  La  cosa  fué  hacia  el  10  ó  12 
de  marzo ;  andando  por  ésos  riscos  de  Dios  se 
pierde  la  noción  del  tiempo.  Los  que  había- 
nlos escapado  de  los  últimos  encuentros  an- 
dábamos desparramados  pc«-  la  cuenca  del 
Modder  escurriéndonos  como  podíamos  de  en- 
tre las  mallas  de  los  ingleses,  -que  á  miles  y 
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miles  recorrían  la  región  al  Nordeste  de  Ja- 
cobsdal.  Nos  emboscábamos  de  día  y  caminá- 
bamos de  noche. 

Por  la  fecha  que  digo  nos  hallábamos  es- 
conJidos  en  la  maleza  á  orillas  del  no  los  45 
hombres  de  mi  compañía  y  los  125  de  policía 
que  antes  he  nombrado.  No  lejos  de  nosotros 
se  hallaba  el  camino  que  siguiendo  la  direc- 
ción del  río  va  desde  Kimberley  á  Abraham's 
Kraal,  para  unirse  después  al  que  cruza  con  la 
carretera  de  Bloemfontein  á  Boshof.  Sobre  un 
ribazo  al  otro  lado  del  camino,  casi  enfrente 
de  nuestra  emboscada,  se  hallaba  uno  de  esos 
edificios  tan  comunes  en  África,  construidos 
con  planchas  onduladas  de  hierro  galvanizado 
y  que  son  á  la  vez  almacenes  de  donde 
Hs  granjas  del  contorno  se  surten  y  posadas 
donde  los  caminantes  se  albergan. 

Bien  entrado  el  día,  distinguimos  á  lo  lejos 
un  pelotón  de  lanceros  que  por  el  camino 
avanzaba.  Sin  movernos  d^  nuestro  escondite 
observamos  sus  movimientos.  Al  llegar  al  pa- 
rador hicieron  alto,  y  vemos  que  uno  tras  otro 
iueron  entrando  por  el  portalón  que  conducía 
á  los  establos.  Apenas  los  vi  á  todos  dentro 
del  edificio,  corro  con  mis  hombres,  y  agolpán- 
donos á  un  tiempo  á  puerta:s  y  ventanas, 
echándonos  los  fusiles  á  la  cara  les  intimamos 
la  rendición.  Cogidos  por  sorpresa,  sin  poder 
apreciar  desde  dentro  si  éramos  40  6  400,  y. 
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sobre  todo,  imposibilitados  de  hacer  el  menor- 
movimiento  ante  las  bocas  de  los  Maiisers, 
no  les  quedó  más  remedio  qué  deponer  las  ar- 
mas y  rendirse.  Al  encerrarlos  yo  mismo — 
continuó  O'Reilly, — como  primera  providen- 
cia, en  los  establos  y  echar  los  cerrojos  que 
las  puertas  de  éstos  tienen,  por  fuera,  oigo  que 
el  que  mandaba  la  patrulla  exclama: — ¿Y 
qué  va  á  pasar  ahora  con  el  generalísimo  que 
viene  detrás  ? — ^  What  ?  i  El  generalísimo  I 
¿Lord  Roberts  aquí? — ^i A  ver!  avisar  á  la 
fuerza  de  policía  que  se  aposte  inmediatamen- 
te al  borde  del  camino  y  se.  pfepare.  y  vos- 
otros— ^^dije   á   mis    hombres — venid    conmigo. 

Pero  aún  no  me  había  movido,  cuando  veo 
ya  muy  cerca,  avanzando  al  trote  por  el  ca- 
mino, un  carruaje  con  cuatro  caballos  y  cua- 
tro batidores.  Es  el  general,  sin  duda,  que  se 
dirige  también  al  edificio.  Va  á  caer  en  la  rar 
toñera.  En  esto  veo  un  muchacho  cafre  (.lue 
corle  desaforado  hacia  la  calzada  y  llega  dan- 
do gritos  delante  de  los  batidores.  Jinetes  y 
caÍTuaje  amenguan  el  paso  un  momento,  y 
después,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  y  antes 
que  lo  cuento  pasan  como  un  relámpago  por 
delante  de  nosotros  y  se  piei-den  de  vista  por  el 
otro  lado  del  camino. 

Ni  la  policía  había  tenido  todavía  tiempo.^ 
de  apostarse,  según,  mi  aviso,  ni  yo  de  distri- 
buir mis  hombres  para  la  sorpresa. 
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El  muchacho  cafre  había  oido  indudable- 
mepte,  como  yo,  la  exclamación  del  lancero, 
y  habia  corrido  k  dar  el  soplo.  El  general  sin 
mostrar  un  momento  de  vacilación,  adoptó 
una  rescflucion  heroica,  pasando  por  delante 
de  nosotros  como  un  rayo.  Esto  le  salvó.  Dos 
ó  tres  minutos  que  hubiera  perdido  me  hubie- 
ran bastado  para  Reparar  mi  gente.  Si  cojo  al 
cafre  le  retuerzo  et  pezcueso  como  á  una  ga- 
llina. 

V  ya  no  podíamos  ni  aun  permanecer  allí 
.por  mucho  tiempo.  Seguro  que  detrás  deJ  g"e- 
neral  Vendrían  fuerzas  de  consideración.  En 
realidad  estábamos  en  medios  de  un  distrito 
plaf^ado  por  todas  partes  de  ingleses.  Deja- 
mos los  lanceros  encerrados,  corrimos  á  -la 
espesura  á  buscar  nuestros  caballos  y  empren- 
dimos la  retirada. 

Pionto  tuvimos  tropas  en  nuestro  segui- 
miento, y  durante  tres  días  caminamos  sin 
c<:sar,  rodeados  de  enemigos  por  todas  par- 
t'.'S,  escurriéndonos  como  podíamos,  aprove- 
chando todos  los  ^accidentes  del  suelo,  dis- 
persándonos en  pequeños  grupos  unas  veces, 
juntándonos  otras,  sin  comer,  sin  dar  descan- 
so a  los  caballos,  remojando  sólo  las  pobres 
bestias  y  remojándonos  nosotros  en  el  ag-ua 
de  los  regatos  que 'cruzamos.  Cuando,  después 
de  tres  días,  nos  vimos  ya  libres  de  enemigos, 
iunto  á  los  cerros  y  lagunas  deKameelfontein 
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y  desencolados  los  caballos  para  que  éstos 
se  revolcaran  en  el  verde  y  descansaran,  los 
poDres  animales  tenían  el  lomo  hecho  una  pu- 
ra llaga. 

Asi  terminó  nuestra  escapada  de  Modder 
River  y  el  lance  en  que  estuvimos  á  punto  de 
sorprender  al  generalísimo,  en  medio  de  la 
zmi a  ocupada  por  sus  tropas*  Oncte  hombres 
perdí  en  la  huida  y  yo  resulté  con  tres  lesío^ 
nes,  aunque  de  poca  consideración. 

Después  hemos  peleado  en  Brandfotít  y  en 
Boshof,  y  por  último,  en  los  porfiados  comba- 
ta de.  Pourteen  Streams. 

Aquí  me  ocurrió  un  lanc^  digno  también 
de  ser  contado.  Me  hallaba  yo  en  una  trinche- 
ra con  20  hombres,  resto  de  mi  compañía, 
liaciendo  fuego  ámás  y  mejor  contra  una  tropa 
de  Caballería  que  se  nos  venía  encima,  cuan- 
do de  repente  advertimos  que  la  Artillería  in- 
glesa, dando  un  inmenso  rodeo,  nos  había 
flanqueado  y  nos  hacía  fuego  por  retaguar- 
dia. Fué  tarde,  ya  para  retirarnos.  Una  bomba 
de  lyddita  cayó  en  nuestra  misma  trinchera 
(como  digo,  por  la  espalda,)  maíó  i8  de  mis 
20  hombres  y  los  otros  dos  y  yo  nos  encontra- 
mos, sin  saber  cómo,  lanzados  á  gran  trecho 
fuera  de  las  trincheras  y  como  atontados.  A 
gatas  escapé  como,  pude  del  sitio  y  tendido  en 
el  campo  pasé  inadvertido,  hastia  que  por  la 
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noche,  después  de  una  gran  caminata,  pude 
llegar  medio  muerto  á  las  líneas  boers. 

^^     ^^     ^^ 

,  De  resultas  del  suceso — ^prosiguió  el  irlan- 
dés— ^he  estado  algún  tiempo  en  el  hospital, 
y  aquí  me  tiene  ya  dispuesto  á  combatir  de 
nuevo.  Capitán,  pero  sin  compañía.  Todos 
mis  bravos  han  desaparecido,  muertos,  heri- 
dos ó  prisioneros. 

— ^¿Y  qué  va  usted  á  hacer  ahora? 

— Lo  primero  formar  compañía  nueva. 
Todavía  quedan  por  ahí  europeos  y  america- 
nos, obreros  de  las  minas,  empleados  sin  tra- 
bajo al  cerrarse  las  casas  á  que  pertenecían,, 
individuos  nuevos  que  todos  los  días  llegan, 
hombres  todos  que  aún  no  se  han  alistado,  y 
entre  ellos  estoy  seguro  que  encontraré  cien 
hombres  decididos  para  formar  otra  nueva 
compañía. 

Con   esto  terminó  nuestra  conferencia. 

— Adiós,  señor, — me  dijo  al  despedirse; — 
tendré  mucho  gusto  en  volver  á  verle. 

Montó  á  caballo  y  lo  vi  alejarse.  Recordó- 
me uno  de  aquellos  de  nuestros  sargentos  de 
Flandes,  soldados  de  profesión  y  por  tempe- 
ramento>  enganchando  reclutas  para  sus  ter- 
'cios,  viviendo  en  los  combates,  aburriéndose 
en  las  guarniciones. 
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No  tardé  en  advertir  que  los  periódicios  de 
Pretoria  y  Johanne§burgo  publicaban  anun- 
cios (que  por  curiosidad  corto  y  remito,)  en 
los  que  el  capitán  O'Reilly  deda  necesitar 
gente  para  la  nueva  compañía  que  estaba  or- 
ganizando; y  uno  de  estos  días  me  lo  encon- 
tré escoltando  un  vagón  Heno  de  monturas. 
Al  divisarme  me  saludó,  exclamando: 

— ¿Qué  le  dije  á  usted?  ya  tengo  compañía. 
Yo  be  buscado  los  hombres,  y  el  Gobierno  me 
acaba  de  proporcionar  los  caballos,  los  arreos 
y  las  armas.  ¡  Ahora  voy  á  mstruir  un  poco 
á  mi  gente,  y  en  seguida.. .  al  campo!  ¡Que* 
de  con  Diq^,  señor! —  me  dijo  terminando  en 
espaiiol. 

-  Y  á  usted  le  guíe  y  le  acompañe — le  con- 
testé en  el  mismo  idioma. 

Picó  espuelas  y  marchó  gallardo,  con  su 
uniforme  gris,  sus  ^Itas  polainas  y  su  cham- 
ber¿;o  con  la  banda  verde. 


IX 

LA  CAMPANA  EN  ORANGE 

A  orillas  del  Vaal. — ^La  campaña  en  Orange 
contada  por  un  boer.-^Esfuerzos  para  UhM 
á  Cronje.-*Cocid>ates  de  Poplar-Grore  y 
Abraham'ft  KraaL — ^Los  Presidentes  propo*- 
Ben  la  paz. — Negativa  de  Inglaterra. — ^Ven- 
cer 6  morir. — Retirada  de  los  comandos  del 
Sur.— Olívier  y  Grobler.  Smuts  en  el  Mod- 
der.-— Acción  de  Caree. — Movimiento  de 
De  Wet. — Sannah's  Post  y  Reddersburgo. 
— La  fiebre  en  Bloetmfontein.^— Más  com- 
bates.— Salvadas  las  cose€has.-^Maravillo- 
sa  retirada. 

Estamos  en  Vereeniging,  á  orillas  del  Vaal, 
y  á  21  de  mayo.  Fuerzas  boers  y  material  de 
guerra  están  cruzando  el  rio.  El  narrador  (un 
importante  jefe  boer)  tomó  la  palabra  y  yo 
la  pluma. 

El  me  dictaba  en  buen  inglés  y  yo  he  trata- 


252  VlGMlTI  VUA 


do  de  ir  á  la  vez  escribiendo  en  castellano. 
Perdónenme  las  autoridades  de  la  lengua  los 
crímenes  que  haya  perpetrado,  en  gracia  de  la 
premura  y  de  lo  apretado  de  las  circunstan- 
cias. Pero  así  he  obtenido  de  primera  mano 
y  en  clara  síntesis  una  interesantísima  reseña 
oe  la  campaña  del  Orange,  desde  los  días  del 
primer  avance  de  Lord  Roberts  hasta  la  reti- 
rada de  Kroonstad. 

Los  periódicos  ingleses  habrán  publicado,  y 
lo  mismo  los  de  todo  el  resto  del  mundo,  una 
porción  de  pormenores  de  esta  parte  de  la 
campaña,  todos  vistos  y  contados  desde  el  la- 
do inglés,  pero  segurameinte  pocos  ó  ninguno 
|.odrán  presentar  un  compendio  tan  claro  y 
tan' preciso  de  la  referida  campaña,  visto  por 
dentro,  es  decir,  del  lado  boer,  explicando  en 
narración  sobria  y "  sencilla  la  razón  de  los 
movimientos  y  la  naturaleza  de  éstos. 

Este  es,  á  mi  ver,  el  mérito  del  relato  que 
va  á  continuación. 

:|e     :(c     :|( 

Cuando  á  mediados  de  febrero,  las  tropas 
inglesas  que,  mandadas  por  French  y  Kelly- 
Kenny,  operaban  al  Norte  de  la  Colonia  del 
Cabo,  marcharon  hacia  el  Nordeste  para  le- 
vantar el  sitio  de  Kimberley,  en  combinación 
con  Lord  Roberts,  la  mayor  parte  de  los 
boers  que  nos  híillábamos  al  Sur  del  rio  Oran- 
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ge  nos  vimos  obligados  á  repasar  el  río  para 
acudir  ^n  auxilio  de  Cronje.  Esto  dio  respiró 
Á  los  generales  ingleses  Gatacre,  Clemens  y 
Brabant,  que  se  veían  muy  apurados  ante  las 
arremetidas  de  Grobler,  Schoemann,  Delarey 
y  Lemmer,  quienes  mandaban  nuestras  fuer- 
zas por  aquella  parte.  La  primer  columna 
bocr,  compuesta  de  unos  2,000  hombres,  que 
se  dirigió  hacia  Maggersfontein,  alcanzó  en 
Koffyfontein  ün  convoy  destinado  al  aprovi- 
sionamiento de  Kimberley,  y  se  apoderó  de  él ; 
pero  llegó  tarde  para  unirse  á  las  gentes  de 
Cronje. 

Contra  el  círculo  de  fuego  que  40,000  ingle- 
ses formaron  en  Paardeberg,  '  alrededor  del 
bravo  sitiador  de  Kimberley,  pelearon  deno- 
dadamente De  Wet  por  Koedoesrand,  Steyn 
desde  Bloemfontein,  Delarey  y  Prinsloo,  lle- 
gados á  marchas  forzadas  desde  el  Sur,  y  Bo- 
tha  procedente  del  Natal  con  parte  de  las 
fuerzas  qu«  sitiaban  á  Ladysmith.  Todos  es- 
tos esfuerzos  se  estrellaron  contra  la  aplastan- 
te superioridad  numérica  de  los  ingleses.  Ca- 
yó Cronje  en  Paadeberg,  después  de  resistirse 
heroicamente  ocho  días  peleando  uno  contra 
diez ;  avanzó  Roberts  á  la  semana  siguiente  so- 
bre Bloemfontein,  encontrando  nuestras  fuer- 
zas en  Poplar-Grove.  Libróse  combate;  el  ge- 
neral inglés,  aprovechando  »us  muchas  tro- 
pas, intentó  un  movimiento  envolvente;  pero 
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De  Wet,  con  un  pelotón  de  cincuenta  hombres, 
detuvo  durante  dos  horas  parte  de  la  Caballe- 
ría \   Artillería  británicas,  é  hizo  fracasar  la 
operación,    pudiéndose    retirar    los.  boers    ccn 
sus  cañones  é  impedimenta.     Tres  días     des- 
pués, Roberts,  con  tres  columnas  se  hallaba 
otra  vez  enfrente  de  nuestras  ifuers^as,  que  le 
esperaban  en  Driefontein.  A  pesar  de  la  enor- 
me diferencia  numérica  la  batalla  duró  todo  el 
día.  Delarey,  con  300  hombres,  defendió   las 
alturas  de  Abraham's  Krael  contra  toda  una 
división  inglesa,  á  la  que  hizo  400  bajas,  per- 
diendo el  jefe  transvaalense  122  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos   y  retirándose  al  obscu- 
recer.    Pero  nosotros  no  po'díamos   extender 
mucho  nuestras     lineas,     sopeña  de     hacerlas 
muy  débiles,  y  el  enemigo  tenía  tropas  sobra- 
das para  hacer  frente,  y,  además,  enviar  gran- 
des masas  á  mucha  distancia,  á  derecha  é  iz- 
quierda, con  la  seguridad  de  envolvernos.  En 
estas     condiciones  era     imposible'  conservar 
nuestras  posiciones,  y  para  no  vernos  rodea- 
dos como  Cronje,  nos  retiramos  parte  al  Nor- 
te y  parte  al  Sudeste,  dejando  libre  el  camino 
á  Bloemfontein,  que  era  una  locura  defender. 
El  generalísimo  inglés  entró  en  la  capital 
del  Orange   y  en  seguida  calculamos  que  allí 
tendría  que  hacer  un  altg  considerable  para 
dar  descanso  á  sus  tropas,  para  asegurar  sus 
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comunicaciones  en  él  Sur  y  proveer  al  mante- 
iiimiento  de  su  ejército. 

Entretanto,  Kruger  y  Steyn,  considerando 
que  si  la  guerra  continuaba,  iba  á  revestir  des- 
de entonces  caracteres  más  terribles,  con  re- 
sultados desastrosos  para»  las  dos  partes  beli- 
gerantes, y  teniendo  en  cuenta,  además,  que 
Inglaterra  podría  ya  juzgar  salvado  su  presti- 
gio militar  cOn  los  últimos  triunfos,  difigie- 
i'ün  un  mensaje  á  Lord  Salisbury  proponién- 
dole hacer  la  paz,  con  la  única  condición  de 
que  quedase  á  salvo  la  independencia  de  las 
dos  Repúblicas. 

A  este  mensaje  contestó  el  primer  Ministro 
Inglés  diciendo  que  el  Gobierno  británico  nd 
tenía  intención  de  respetar  dicha  independen- 
cia; de  suerte  que,  ante  respuesta  semejan- 
te, po  nos  ha  quedado  más  recurso  que  seguir 
peleando  hasta  morir    ó  vencer 


♦  *  * 

Nuestro  plan,  entonces,  fué  cortar  las  €0- 
mimicaciones  de  Lord  Roberts  con  el  Sur  pa- 
ra hacer  insostenible  su  posición  en  Bloemfon- 
tein,  y  como  al  mismo  tiempo  teníamos  que 
proteger  la  recolección  de  las  cosechas  en  el 
Orange,  hubo  que  pensar  en  concentrar  un 
poco  nuestras  escasas  fuerzas,  esparcidas  por 
un  campo  de  operaciones  inmenso  contra  un 
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enemigo  catorce  veces  superior  en  número. 
Se  dio  orden  á  los  boers  que  aún  quedaban  al 
Sur  del  río  Orange  que  repasaran  éste  y  vo- 
laran los  puentes.  Estos  bravos  se  retiraron 
con  lentitud,  librando  una  serie  de  porfiados 
combates  contra  las  fuerzas  de  ;Gatacre,  Cle- 
ments  y  Brabant,  quienes,  al  advertir  que  te- 
nían^ya  muy  pocos  enemigos  delante,  empren- 
dieron un  vigoroso  avance,  Los  nuestros,  en 
'4^  retirada,  pudieron  volar  el  puente  corres- 
pondiente á  la  vía  férrea,  pero  no  tuvieron 
tiempo  de  hacer  lo  mismo  con  el  de  la  carre- 
tera. Gran  desgracia  fué  esta  para  nosotros, 
pues  de  este  puente  dependía  todo  el  aprovi- 
sionamiento de  los  ochenta  mií  inglesen 
que  st  hallaban  ya  en  el  Orange,  y  de  haberlo 
podido  volar  por  completo,  la  situación  de 
Lord  Robert^  hubiera  sido  muy  comprome- 
tida. 

En  fin,  Gatacre  logró  pasar  el  río  y  situarse 
^n  Bethulia  y  Springfontein,  Brabant  se  hizo 
fuerte  en  Alival  y  Clements  aseguró  su  posi- 
ción en  el  Suroeste,  con  lo  cuál  Lord  Roberts 
se  juzgó  tranquilo  en  Bloemfontein. 

Pero  calculó  mal.  Olivier  derrotó  en  Be- 
thulia la  vanguardia  de  Gatacre  y  pudo  re- 
imirse  en  Smithfield  con  Grobler,  sumando  en- 
tre los  dos  S,ooo  hombres  con  bastante  artille- 
ría, retirándose^  ambos  hacia  Winburg,  sin 
^ue  el  general  French  pudiera  evitarlo.  El  co- 


■\  "• 


) 


Yújs  AL  TranWaal  257 


mandante  Smuts,  con  Ids  boers  que 'habían 
citedado  al  Norte  del  Modder  empezó  á  reco- 
rrer el  país,  haciendo  requisas,  apoderándosis 
dé  muchos  caballos  ingleses  y,  en  fin,  volan- 
do él  puente  de  .'Glen,  sobre  el  Modder. 

Al  mismo  tiempo,  el  comando  de  Vander- 
fust  destruyó  el  telégrafo  entre.  Kimberley  y 
Boémfontein,  y  ocupo  nuevamente  el  Vado 
ele  Koedoes  Ránd;  donde  De  Wet  había  pelea-r 
do  para  libertar  á  Cronje.  Todo  esto  debió 
alarmar  á  Roberts,  que  envió  una  división  en- 
tera contra  los  boers  qu^  por  allí  asomaban. 
Parapetados  éstos  en  las  alturas  de  Karee, 
resistieron  en  uii  rudo  combate  de  seis  horas 
la  embestida  de  toda  la* división,  haciéndole 
unas  200  bajas  y  sólo  cuando  la  Artillería  y  la 
Caballería  de  French  apareció  por  retaguar- 
dia, evacuó  Smuts  su  posición  tranquilamente' 
retirándose  más  hacia  el  .Norte.  Los  ingleses 
no  pasaron  del  Karee. 

El  27  de  marzo  murió  en  Pretoria  el  genera) 
Jcubert,  ya  enfermo^  desde  el  principio  de  la 
campaña,  siendo  nombrado  para  sucederle  en 
el  cargo  de 'general  en  jefe,  el  comandante 
Luis  Botha,  á  cuya  actividad  y  gran  talento 
triilitar  se  debe  el  vigor  que  recobraron  en  se^ 
gúida  las  operaciones.  Encargóse  á  Olívier  y 
á  De  Wet  que  avanzando  hacia  el  Sudeste  cor- 
taran las  comunicaciones  de  los  ingleses.  Oli- 
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vier  marchó  hacia  el  Sur  y  De  Wet  se  dirigió 
&  Thaba'Nchu.  Advirtiendo  en  el  camino  que 
una  columna  mandada  por  el  coronel  Broad- 
wood  se  retiraba  hacia  Bloemfontein,  con  un 
hábil  y  arriesgadisimo  movimiento  la  sorpren- 
dió en  la  garganta  dt  Sannah's  Post,  destro- 
xindola  por  completo.  Treinta  oficiales  y  tinos 
300  soldados  ingleses»  muertos  ó  heridos,  que- 
daron en  el  campo;  389  fueron  hechos  prisio- 
neros, con  nueve  cañones  y  el  convoy,  salván- 
dose el  resto  de  la  columna  huyendo  en  re- 
>uelta  confusión.  Además  de  lo  brillante  del 
triunfo  y  del  efecto  inmenso  que  causó  en  to- 
dos los  comandos  cuando  de  ello  se  tuvo  noti- 
cia, fué  un  resultado  importante  de  esta  haza- 
ña de  De  Wet  el  apoderarse  de  los  depósitos 
de  agua  potable  que  abastecen  á  Bíoemfontein 
y  que  se  hallan  en  las  inmediaciones  del  lugar 
donde  se  efectuó  la  sorpresa.  Este  fué  un  gol- 
pe terrible  para  los  ingleses,  pues  las  numero- 
sas tropas  acumuladas  en  Bloemfontéin  no  tu- 
vieron más  agua  potable  que  la  que  propor- 
C!onaban  los  pozos  de  la^  población,  y  se  des- 
arrolló una  epidemia  de  fiebre  entérica,  tan  in- 
tensa, que  en  poco  más  de  §eis  semanas  hubo 
rnos  6,000  atacados,  y  sobre  1,000  soldados 
ingleses  muertos  por  esta  causa  quedaron  en- 
terrados en  la  capital  del  Orange, 

Prosiguió  entonces  De  Wet  su  marcha  ha- 
cia el  Sudeste,  animando  á  las  gentes  de  los 
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distritos  por  donde  pasaba  y  consiguiendo  ver 
cada  día  más  reforzados  sus  comandos.  A. 
principios  de  abril,  cuatro  ó  cinco  días  des- 
pués de  la  sorpresa  de  Sannah's  Post,  cayó^ 
sobre  un  destacamento  de  500  soldados  ingle- 
ses, cerca  de  Reddersbürgo,  y  aunque  éstos  se- 
defendieron  bravamente,  'agotadas  sus  muni- 
ciones, tuvieron  que  rendirse  al  jefe  oran- 
gista. 

Estos  golpes  tan  duros  y  tan  repetidos  de- 
bieron causar  un  efecto  extraordinario  al  ge- 
neralísimo inglés,  porque  en  seguida  se  desti- 
naron fuerzas  considerables  para  perseguir  á 
De  Wet,  que,  haciéndose  fuerte  en  el  montuo- 
so tei  reno  que  se  extiende  entre  Dewetsdorp 
j  Merkantsfontein,  sostuvo  una  serie  de  com- 
bates que  ocasionaron  grandes  pérdidas  á  las 
tropas  qué  le  atacaban  y  que  se  vieron  obliga- 
das a  retirarse,  dejando  tranquilos  á  los  co- 
mandos de  De  Wet.  Entretanto,  Olivier  avan- 
zó  hacia  el  Sur  y  derrotó  en  Rouxville  al  ge- 
neral Brabant,  rechazándole  hacia  Alival 
North.  De  esta  manera,  la  posición  de  Roberts 
en  Bloemfontein  llegó  á  ser  difícil,  y  á  haber 
Unido  entonces  nosotros  más  fuerzas,  se  hu- 
llera visto  obligado  á  evacuar  el  Ofange,  per- 
diendo todo  lo  conquistado. 

Sin  embargo,  el  avance  de  De  Wet  y  Oli- 
▼jcr  permitió  á  estos  jefes  asegurar  la  reoplec- 
ción  en  los  íistritps  que  dominaban  y  en  los 
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colocados  al  Esfe  del  Orange,  teniendo  tiem- 
po de  enviar  grandes  convoyes  hacia  el  Nor- 
te con  las  cosechas  recogidas. 

*  *  * 

Duraba  todavía  en  nuestro  campo  la  satis- 
facción causada  por* la  victoria  de  Reddersbur- 
go,  cuando  recibimos  la  noticia  de  que  nues- 
tro general  Christian  De  Wet  había  sorpren- 
dido una  columna  de  1,500  ingleses,  pertene- 
cientes á  la  Caballéña  de  Brabant  y  manda- 
dos por  el  coronel  Dalgetty.  La  sorpresa  ocu- 
iiió  en  Wepener,  obligando  á  los  ingleses,  en 
FU  mayor  parte  de  contingentes  coloniales,  á 
refugiarse  en  unas  alturas  próximas  á  la  ciu- 
dad, donde  fueron  rodeados,  pero  donde  pu- 
dieron resistirse  cerca  de  dos  semanas  por 
causa  de  la  naturaleza  especialísima  de  la  po- 
sición. 

En  el  entreta;itó  el  enemigo  enviaba  fuer- 
zas considerables  para  socorrer  á  la  columna 
scrprendida.  Un  gran  contingente,  bajo  el 
mando  del  general  Brabant  en  persona,  avan- 
zaba desde  Alival  North,  vía  Rouxville;  otra 
columna  numerosa  venía  de  Bloemfontein,  ca- 
mino de  Reddérsbürgo,  y  otro  fuerte  destaca- 
mento asomaba  por  el  iNordeste,  á  través  de 
Sannah's  Post. 

El  general  Pfá:  St  Wet,  que  se  hallaba 
acampado  én*  Mlddejlpoort  con  3,000  lx>ers,  re- 
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cibió  orden  de  salir  al  encuentro  de  la  colura- 
na  de  Redders,burgo,  y  el  i£('de,  abril  estaba 
tn  cuntaclo  con  el  enemigo.,  Al  día  siguiente 
empezó  la  luch^,  y  aunque  ésta  no  fué  muy 
empeñada,  el  avance  de  lo^  ingleses  por  aque- 
lla parte  fué  detenido. .  .Co^itinuó  «1  combate 
durante  cuatro  días,  y  el  ^n^epiigo,  cuya  fuerza 
se  estimaba  en  5,000  .boiribres,  no  consiguió 
romper  las  Imeas  de  Piet  <^e  Wet. 

Nuestro  gener?il  Villiers^  enviado  á  conte- 
ner el  avance  del  general  l^rabant  por  la  parte 
de  Rouxville,  no  fué  tan  ^fortunado.  Tomó 
pusiciones  c^rca  de  Boesmanskop,  20  millas 
al  Sur  de  Weppener ;  pero  ^í  24  de  abril,  des- 
pués de  un  combate  muy  duro,  el  enemigo  lo- 
gró franquearle,  -^/"j 

El  mismo  día  la  tercera  columna,  proceden- 
te del  Nordeste,  consiguió  lleg^ir  á  Leewkop, 
pocas  millas  al  Oeste  de  Tl^aba'Nchu,  donde 
nuestro  general  Lcmmer  rnantuvo  tenazmen- 
te sus  posiciones  por  tres,  dias  de  combate  casi 
constante. 

*  Con  el  enemigo  avanzando  de  esta  suerte 

<      ■  .    ■•.•'••... 

en  dos  direcciones  y  tratando  de  forzar  el 
paso  por  otra  tercera,  el  general  Christian  De 
Wet  se  vio  obligado  á  retirarse  antes  de  verse 
envuelto  por  las  tres  cqlumnas.  Fué  su  inten- 
ción emprender  la  marcha  dlurante  la  noche  en 
dirección  á  Alejandríaj  á  iin  de  evitar  combate 
con  las  fuerzas  muy  superiores  que  avanza- 
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han  al  mismo  tiempo  po^  el  Norte  y  por  el 
Sur.  Esta  marcha  suponía  abandonar  el  sitio 
donde  tenia  rodeados  á  los  1,500  jinetes  de 
Brabant,  pero  el  movimiento  era  necesario  pa- 
ra salvar  la  propia  gente.  La  marcha  nocturna 
fi.é  frustrafla  por  volcarse  uno  de  los  vagones 
cargados  de  municiones  atl  pasar  un  vado  del 
río  Caledon,  cerca  de  Weppener.  El  río  venia 
^e  crecida,  con  las  lluvias,  y  las  muías  se  aho- 
garon antes  que  se  pudiese  remediarlo.  Cuan- 
tos esfuerzos  se  hicieron  para  salvar  el  yagón 
fueron  inútiles,  y  el  retardo  consiguiente  hizo 
que  la  retirada  general  no  se  emprendiera  has- 
ta romper  el  alba,  dando  lugar  al  enemigo 
á  advertir  el  movimiento.  La  retaguardia  de 
nuestra  columna  mantuvo,  sin  embargo,  en  ja- 
que á  los  ingleses  á  respetuosa  distancia,  y 
Christian  De  Wet  llegó  sano  y  salvo  con  to- 
das sus  fuerzas  á  Alejandría,  después  de  una 
marcha  de  treinta  millas  en  doce  horas. 

El  general  Piet  de  Wet  se  retiraba  el  mismo 
4iz  de  Dewetsdorp  y  todos  los  comandos  de  lí 
á-cgíón  Sudeste  del  Orange  se  concentraron  en 
/Alejandría.  La  posición  ocupada  por  nuestras 
fuerzas  era  muy  buena.  Los  burghers  estable- 
cieron su  campo  junto  á  la  Nueva  Escuela 
Modelo,  cinco  millas  al  Oeste  de  Thaba'Nchu. 

Pero  el  mismo  día  que  Piet  de  Wet  entraba 
en  Alejandría,  5,000  ingleses  asomaban  por 
Jhaba'Nchu  y. la  columna  de  Brabante  refor- 
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zada  con  la  caballería  de  Dalgetty,  se  presen- 
tó al  dia  ^g^iente  en  Spríngkhaanspoort,^  seis 
millas  á  retaguardia  de    Christian    De    Wet 
Este,  sin  embarga,  no  perdió  la  serenidad,  y 
sosteniendo   constantes   escaramuzas   con  las 
fuerzas  que  le  amenazaban  al  mismo  tiempo 
por  el  frente  y  á  retaguardia,  mantuvo  sus  po* 
liciones  hasta  que  se  le  reunieron  todos  los 
destacamentos  que  allí  había  citado,  é  impidió 
a  la  vez  la  unión     de  las  dos     columnas  in- 
gflesas. 

Reunidas  todas  sus  fuerzas,  Christian  De 
Wet  se  preparaba  á  caer  sobre  la  más  débil  de 
tas  dos' columnas  inglesas  que  le  amenazaban 
cuando  el  mismo  Lord  Roberts,  al  frente  del 
giueso  de  su  ejército  (35,000  hombres),  apa- 
rece moviéndose  entre  Brandfort  y  Tha- 
bn'Nchu  en  dirección  á  Winburg. 

Entonces  ^esto  era  el  4  de  mayo),  De  Wet 
emprendió  su  famosa  retirada  hacia  el  Nor- 
te, pasando  durante  cuafro  días  por  entre  las 
mismas  columnas  inglesas,  combatiendo  por 
la  derecha,  por  la  izquierda  y  por  la  retaguar- 
dia, hasta  que  llegó  á  Sand  River  (el  río  de 
la  Arena),  dejando  á  los.  destacamentos  ingle- 
ses encontrarse  unos  con  otros  sorprendidos 
¿e  que  el  enemigo  se  les  hubiese  evaporado 
de  entre  sus  manos. 

Todos'  estos   rápidos  y   asombrosos   movi- 
mientos de  De  Wet  bastan  para  acreditarle  de 
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liabilisimo  general  y  para  justificar  la  t>ien  fun- 
dada   confianza  que  en  él    tienen  los     oran- 
gistas. 

Al  día  siguiente  de  salir  De  Wet  de  Alejan- 
dría, ó  sea  el  5  de  mayo,  una  columna  ing-Iesa, 
fuerte  de  15,000  hombres,  entraba  en  Win- 
burg,  sin  encontrar  resistencia,  pues  el  .gene- 
ral Phillip  Bhota,  que  acampaba  al  Sur  de  la 
población,  no  disponia  de  fuerzas  suficientes 
para  resistir,  máxime  cuando  los  35,000  hom- 
bres mandados  por  Lord  Roberts  en  persona 
avanzaban  á  lo  largo  de  la  vía  férrea,  por  j 
Brandfort  y  Smalded.  •  ¡ 

Alterada  la  línea  de  nuestras  fuerzas,  el  ge- 
neral Delarey  y  el  comandante  general  Luis 
Bhota,  que  defendían  la  derecha  de  nuestras 
posiciones,  se  vieron  también  obligados  á  re- 
troceder, para  no  verse  flanqueados  por  tan 
^normes  masas.  » 

El  resultado  fué  que  hacia  el  día  9  todas 
nuestras  fuerzas  se  hallaban  concentradas  en 
lineas  á  lo  largo  del  Sand  River,  ocupando  -po- 
siciones desdfe  la  estación  de  Virginia  hacia  el 
Este  en  una  extensión  de  diez  á  doce  millas. 

La   vanguardia   del   enemigo'  apafeció   á  la 
vista  el  día  8  y  el  mismo  día  9  el  grueso  del 
^^■ército  inglés  acampaba  en  la  llanura  á  pocas    < 
milla*^  al  Sur  de  nuestras  posiciones'. 
'A  la  mañana  siguiente,  al  apuntar  el  día, 


.'  » 


K^^-P^^^l 


•2-  *  ^|*-sí#: 
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BATALLA  DE  SAND  RIVER  Y  RETÍ* 
RADA  DE  KROONSTAD 

Avance  de  Lord  Roberts. — ^Disposición  de  las 
fuerzas  boers. — Lemmer  comprometido.— 
Hazañas  de  Kolbe. — Malan. — Carga  de  la 
Caballería  africana. — ^Habilidad  de  De  Wet. 
-—Por  qué  no  se  defendió  Kroonstad. 

Sesenta  mil  ingleses,  bajo  el  mando  directo 
del  generalísimo  Lord  Roberts,  se  hallaban 
el  di?.  9  de  mayo  á  lo  largo  de  la  linea  del  Sand 
River. 

Las  fuerzas  boers  que,  acudiendo  rápida- 
mente del  Orange  y  del  Sur  del  Transvaal,  se 
habían  concentrado  para  oponerse  á  los  brita- 
nos,  no  pasaban  de  12,000  honjbres.  Obliga- 
dos éstos  á  ocupar  un  extenso  frente,  la  linea 
boer  era  forzosamente  muy  débil,  pero  se  dis- 
pusieron á  resistir  al  enemigo  lo  mejor  posible^ 
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El  general  De*Wet  ocupaba  la  extrema  de- 
recha ;  los  generales  Malan  y  Kolbe,  con  sus 
respectivos  comandos,  ocupaban  el  ala  izquier- 
da, y  en  diversas  posiciones  del  centro  de  la 
línea  se  hallaban  las  fuerzas  de  Lemmer,  Phi- 
llip  Bhota  y  Delarey. 

Ll  miércoles  9,  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde, 
v:óse  desde  el  cuartel  general  boer,  situado 
unas  dos  millas  al  Sur  de  Ventersburg  Road, 
que  un  globo  cautivo  se  elevaba  desde  las  po- 
siciones inglesas.  Este  globo  volvió  á  ascender 
al  amanecer  del  10,  y  á  las  seis  y  media  de  la 
mañana  del  mismo  día  el  enemigo  disparó  el 
primer  tiro,  empezando  vigorosamente  el  ata- 
que por  la  extrema  izquierda,  donde  se  halla- 
ba Kolbe;  poco  tiempo  después  el  ala  derecha 
de  Malan  entraba  en  fuego,  y  sucesivamente 
Lemmer,  Botha  y  Delarey  se«  vieron  atacados 
por  fuerzas  inglesas  numerosas,  en  tanto  que 
una  división  británica  trataba  de  envolver  á 
De  Wet  por  la  extrema  derecha. 

Ccmo  cada  uno  de  los  relativamente  reduci- 
dos destacamentos  boers  se  vio  obligado  á 
combatir  simultáneamente  y  á  contender  con 
fuerzas  muy  superiores,  tuvieron  que  batirse 
también  cada  uno  por  su  cuenta,  procurando 
solamente  mantener  la  solidaridad  de. la  Hnea^ 
pero  sin  poder  reforzarse  unos  á  otros,  pues 
todos  estaban  necesitados  de  sus  respectivos 
contingentes. 


« 

.  V.. 
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*  *  * 

El  general  Lemmer,'  que  había  llegado  el 
mismo  día  9  con  400  hombres  de  los  coman- 
c'os  de  Johannesburgo,  Boksburg,  Heilbron  y 
Pretoria.!,  tomó  inmediatamente  posiciones  ala 
orilla  de  un  río,  junto  á  un- vado,  ó  cerca  d^  la 
confluencia  del  Sand  River  con  el  Erasmus 
Spruit ;  pero  hallando  que  esta  posición  estaba 
dominada  desde  la  otra  ribera,  donde  la3  ori- 
llas eran  más  altas  y  se  hallaban  cubiertas  de 
maleza,  vióse  obligado  á  cambiar  de  posición, 
ocupando  unas  alturas  dos  millas  más  al 
.  Norte. 

Al  amanecer  del  10,  y  cuando  el  fuego  co- 
menzó por  la  izquierda,  Lemmer  descubrió  que 
durante  la  noche  el  enemigo  había  cruzado  el 
vado,  frente  á  sus  posiciones,  y  mientras  Kól^ 
be  y  Malan  se  resistían  valerosamente  por  su 
lado,  la  escasa  fuerza  de  Lemmer  se  vio  some- 
tida á  un  vivo  fuego  de  artillería  que  hacía 
insostenible  su  posición.  Bombas  de  metralla 
y  de  liddyta  llovían  sobre  el  cerro,  y  los  in- 
cesantes disparos  de  los  Maxim  de  tjro  rápido 
barrían  las  'crestas.  Lemmer  pidió  refuerzos  á 
PhilHp  Botha  y  á  Delarey,  pero  éstos  los  ne- 
cesitabaii  á  su  vez  para  contener  las  enormes 
masas  que  les  atacaban,  y  Lemmet-  se'  vio  obli- 
gado  á  contar  sólo  con  su  gente. 
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Bien  pronto  comprendió  el  enemígx)  que 
aquella  era  la  parte  más*  débil  de  la  linea  boer 
j  alh  dirigió  su  principal  ataque.  Lemmer  se 
resistió  tenazmente  durante  cuatro  horas,  pero 
al  fin  se  vio  forzado  á  retirarse,  lo  cual  efectuó 
lentamente  para  no  descomponer  la  linea,  y  á 
mediodia  los  ingleses  ocupaban  las  alturas, 
rompiendo  el  centro  de  las  posiciones  boers. 

♦  ♦  * 

Kolbe,  en  la  extrema  izquierda,  se  hallaba  al 
lado  del  Sur  del  río.  Enfrente  de  él,  pero  más 
Á  la  izquierda,  se  hallaba  un  alto  cerro,  que  al 
amanecer  apareció  ocupado  por  fuerzas  con  el 
mismo  uniforme  que  la  generalidad  de  los 
boers  llevan.  Pero  como  rompieran  fuego  con- 
tra los  burghers,  se  vio  en  seguida  que  eran 
tropas  inglesas  del  duque  de  Devonshire.  El 
general  Kolbe  no  vaciló  un  momento,  y  en 
lugar  de  contentarse  con  responder  desde  sus^ 
posiciones  al  tiroteo  del  enemigo,  atacó  resuel- 
tamente (al  frente  de  sus  comandos  y  llevan- 
do á  la  vanguardia  los  exploradores  america- 
nos), las  alturas  ocupadas  por  los  ingleses. 
Sorprendidos  éstos  por  la  ruda  y  audaz  aco- 
metida y  creyendo  sin  duda  que  Kolbe  estaba 
apoyado  por  fuerzas  muy  superiores,  se  itti- 
raron  en  confusión,  dejando  en  el  campo  muer- 
tos y  heridos. 
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El  teniente  Fraser,  de  los  exploradores  ame-^ 
rícanos,  cuidó  de  atender  á*estos  heridos  in* 
gleseSy  mientras  Kolbe  aseguraba  su  posición 
en  nuestra  extrema  izquierda  y  insistía  los 
movimientos  posteriores  del  enemigo  para  en- 
volverla. Asi  se  mantuvo  hasta  que,  después  de 
mediodía,  llegó  la  noticia  de  que  las  tropas  in- 
glesas habían  forzado  el  centro  de  nuestra  lí- 
nea,   y  entonces    Kolbe    se  retiró    repasando 

el  río. 

Era  ya  anochecido,  y  apenas  Kolbe  hacía  al- 
to en  la  margen  Norte  del  Sand  Riyer,  cuan- 
do los  exploradores  traen  la  noticia  de  que  un 
numeroso  cuerpo  de  lanceros  amenazaba  los 
vagones  boers,  que  se  retiraban  por  la  calza- 
da de  Ventersburg  y  pertenecientes  á  otros 
comandos.  Kólbe  corre,  con  parte  de  su  gen- 
te, á  defender  los  vagones.  Los  lanceros  á  ca- 
ballo rompen  "fuego  á  800  yardas  de  distancia. 
Los  burghers  echan  pie  á  tierra  y  contestan 
a!  fuego  avanzando.  Dos  cañones  Armstrong, 
capturados  al  enemigo  en  Waterworks  y  que 
Kolbe  tenía  consigo,  llegan  á  la  carrera,  toman 
posición  y  ametrallan  á  los  lanceros.  Estos  se 
retiran  precipitadamente  y  los  vagones  que- 
dan salvos,  siguiendo  su  retirada  escoltados 
por  Jas  fuerzas  de  Kolbe. 


A  «  « 


El  general  Malan>  con  el  cuerpo  de  Caballé- 
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ría  africana,  ocupaba  las  posiciones  de  nues- 
tra izquierda  próximas  á  Kolbe.  En  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  dos  compañías  de 
la  vanguardia  inglesa  rompieron  el  fuego  des- 
de un  *'copje"  sobre  el  ala  derecha  de  Malan. 
Este  destacó  un  comando  que  hizo  retroceder 
á  los  ingleses  hacia  la  llanura^  donde  se  les 
unieron  los  Dragones  de  Inniskilling  y  la  Ca- 
ballería ligera  australiana. 

Malan  entonces  ordena  á  su  cuerpo  de  Caba- 
llería africana  cargar  sobre  todas  estas  fuer- 
zas inglesas.  Aquellos  valientes  avanzaron  por 
medio  de  los  llanos  haciendo  fuego  desde  la 
distancia  de  2,000  yardas.  Los  ingleses  prime- 
ro retroceden,  pero  después,  animados  por  sus 
oficiales  y  dando  grandes  gritos,  avanzan  á 
su  vez.  La  Caballería  africana  los  recibe  con 
fuego  certero  y  metódico,  haciendo  numerosas 
bajas,  hasta  la  distancia.de  30  yardas,  en  que 
cesa  el  fuego  de  carabina  y  empieza  la  acome- 
t*da.  La  lucha  cuerpo  á  cuerpo  es  terrible  y 
en  medio  de  la  confusión  ocurren  episo4ios 
sangrientos.  Dos  holandeses  del  Distrito  de 
Boksburg  pierden  sus  caballos,  y,  rodeados 
1  or  los  Dragones  ingleses,  alzan  las  manos  pi- 
diendo rendirse. 

Un  oficial  inglés  echa  encima  su  caballo  y 
de  un  sablazo  abre  el  cráneo  á  uno  de  ellos 
y  se  preparaba  á  matar  al  segundo  cuando  dos 
muchachos  del  mismo  distnío  qué'  los  fío1¿n- 


/^ 
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deses  matan  al  oficial  y  á  otrg  Dragón  á  tiros^ 
de  revólv-er. 

•      .  •  ' 

Los  ingleses  se  desparraman  después  del  en- 
c^ientro ;  muchos  de  ellos  corren  á  pie  por  ha- 

,  ber  perdido  sus  caballos.,  E>i«zy  seis  quedaronr 

.  prisioneros,  entre  ellos  cuatro  oficiales,  y  soto' 
dé  tos .  Dragones     de  Inniskilling    más  de  40 

rmuiertos  ó  heridos  quedaron  en  el  campo.  Vein- 
ticinco caballos  fueron -también  capturados  y 

,  fueran  utilizados,  sin  cambiar  las  monturas, 
por  los  burghers  de  Malan  que  habían  perdido 
los  suyos. 

Después  de  esta  carga,  el  cuerpo  dé  Caballe- 
ría afrieana  se  retiró  á  sus  posiciones,  que  con- 
servó todo  el  día,  siendo  después  estas  mis- 
mas fuerzas  las  encargadas  de  cubrir  la  retira- 
da de  los  comandos  próximos,  luego  que  los 
ingleses,  ocupadas  las  posiciones  del  general 
Lemmer,  rompieron  el  centro  de  las  líneas 
boers. 

Para  isaber  cómo  estos  jinetes  cumplieron 
su  cometido,  baste  decir  que  entrada  ya  la  no- 
che, y  cuando  la  retirada  era  general,  ellos  per- 
manecieron á  la  orilla  del  río  hasta  últimk  ho- 
ra,  volaron  el  puente  qué  en"  su  sección  se  en- 
contraba y  un  pelotón  de  ellos  quedó  en  la 
otra  ribera  haciendo  fuego  desde  un  alto  hasta 
Jas  once  de  la  noche   en  que  repasaron  el  río 

18 
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cuando  ya  la  retagfuardia  boer  estaba  á  algiiiias 
millas  de  distancia. 

«  «  * 

En  la  derecha  d  general  De  Wet  nec^tó 
de  toda  su  habüMád  para  impedir  ser  flan- 
queado por  d  eomtigo.  Este,  disponiendo  4e 
fuerzas  numeroautai»  se  extendia  más  y  usas  á 
la  derecha  de  Oe  Wet,  al  mismo  tiempo  qoe 
lanzaba  enorntos  «lasas  contra  sn  gente.  El 
general  orangisls  se  Tda  <asi  obligado  4  4t- 
bilitar  cada  vez  más  su  linea  é  impesibiKtlMio 
de  reforzar  d  (rente,  Después  de  pelear  txxlo 
el  dia  se  retiró  eblÍGuando,  consigutendo  mila- 
grosamente no  ser  envuelto  ni  cortada;  7 
concentrando  sus  fuerzas  en  las  inmediackmes 
del  Qeste  y  Norte  4e  Kroonstad  cuando  los 
demás  comandes  veaian  retrocediendo  desde 
el  Sur,  y  consiguiendo,  á  pesar  del  ráindo 
avance  del  enemigo,  obtener  tal  ventaja  sobre 
los  movimientos  de  éste,  que  todos  los  co- 
mandos pudieron  con  holgura  tomar  las  nue- 
vas posiciones  y  ej-écutar  las  marchas  que  los 
jefes  acordaron,  y  el  pequeño  ejército  boer, 
aunque  en  retirada,  quedó  completamente  á 
salvo. 

Quedaban  entonces  dos  caminos;  ó  concen- 
trarnos todos  en  iCr^^nstad  y  liaicer  titüá  re- 
sistencia enérgica,  en  este  pítíttto,  ó  diseminátrec 
otra  vez  y  abrir  otra  campana.  Claramente  se 
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vio  que  lo  t>Kineto  sería  uii  gran  em>r.  Los 
once  6  doce  mÜ  boeiis  reunidos  en  Kroonstad 
Berian  bien  pmtrto  rodeados  por  cincuenta,  ú 
sesenta,  ó  setenta  mil  hombres,  y  se  ttepetiría 
el  caso  de  Cron je.  Se  podrían  resistir  más  ó 
ttiehos  días,  ocasiOnat*  al  enemigo  terribles  pér- 
didas, pero  la  aventura  no  tehdria  más  que  tm 
fin,  y  al  caer  el  grueso  de  las  íuerzas  bocrs, 
casi  se  podía  ya  rer  perdida  la  contienda  por 
completo. 

En  su  consecuencia  se  acordó  la  disemina- 
ción. Abandonado  Kroonstad,  *  el  Presidente 
del  Orange  se  retiraría  á  Heííbron  con  el  grue- 
so de  las  fuerzas  orangistas,  y  Botha,  con  el  • 
núcleo  de  los  transvaálenses  retrocedería  ha- 
cia el  Vaal.  ^ 

Sin  duda  alguna  el  enemigo  ocuparía  inme- 
diatamente á  Kroonstad,  pero  en  esto  termi- 
narla su  actual  movimiento.  Las  operaciones 
del  ejército  inglés  durante  los  últimos  fflás 
han  sido  tan  rápidas,  que  sólo  los  comBáfteft- 
tes  han  podido  ejecutarlas.  Sus  convóyeá,^con 
su  administración  militar,  sus  hospitales  de 
campaña,  etc.,  han  quedado  muchas  millas 
atrás.  Los  mismos  soldadig&  están  exhaustos 
de  fatiga  del  tremendo  esfuerzo  realizado  en 
estos  quince  días  y  el  número  de  enfermos  y 
heridos  que  les  agobia  es  tremendo.  No  tienen 
filas  remedio  que  hacer  un  alto  en  Kroonstad. 
De  este  descanso  se  aprovechará  Botha  para 
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organizar  sus  fuerzas  en  la  linea  del  Yaal  y 
De  Wet  para  plantear  una  nueva  campaña  en 
el  Oriente  de  Orange,  amenazando  la  derecha 
de  Lord  Roberts,  y,  cuando  éste  avance  mu- 
cho, la  retaguardia,  si  llega  el  caso. 

Todo  ha  sucedido  como  los  generales  bocrs 
calcularon.  El  alto  en  el  avance  inglés  se  ha 
realizado.  Desde  el  dia  12  no  se  han  movido 
de  Kroonstad,  y  tal  es  el  estado  y  perspectivas 
de  la  campaña  en  este  dia  22  de  mayo  en  que 
escribo. 

Los  boers  dicen  que  repetirán  la  táctica  de 
Kroonstad  cuantas  veces  sea  preciso.  Impedí^ 
rán  el  acceso  á  Johannesburgo  y  á  Pretoria 
cuanto  puedan,  pero  no  cometerán  el  error  de 
encerrarse  en  ninguna  plaza.  Y  aunque  estas 
capitales  caigan  y  con  ello  crean  los  ingleses 
concluida  la  campaña,  los  hechos  le  probarán 
:C[ue  mientras  queden  combatientes  la  guerra 
.continuará  y  cada  vez  más  dura  para  los  in- 
.vasores. 

EÍ.  tiempo  dirá.  Relata  refero. 

>.•!-, 
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MIRANDO  AL   NATAL.— EN   MA- 

JUBA  HILL 

I^os  Drakensbergs.-^ubUniidad  del  paisaje.—- 
Volksrush. — Christian  Botha  y  sus  gentes. 
— Posiciones  de  los  boers  é  ingleses  al  Nor- 
te del  «Natal. — ^Acción  de  Scheepemeck.— 
Majuba  Hill. — ^Palabras  de  Botha. 

Montañas  cuyos  picachos  se  elevan  en  fan- 
tásticas formas  hasta  romper  las  nufies;  ho- 
rrendos precipicios  por  donde  se  despeña  en 
cataratas  el  agua  que  la  nieve  de  las  altas  cum- 
br.es  provee;  laberinto  de  rocas  de  dimensiones 
colosales  que  se  empinan  unas  sobre  otras  co- 
mo para  escalar  el  cielo ;  así  son  los  Drákens- 
bergs,  la  sierra  de  los  Dragones,  el  Quat- 
hlamba  de  los  cafres,  barrera  formidable  con 
que  lá  Naturaleza  separa  el  territorio  del  Na- 
tal de  las  dos  Repúblicas  del  África  del  Sur. 
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Heléchos  arborescentes,  áloes  enormes  j 
«tiíorbias  africanas  con  sus  flores  de  relucien- 
te escarlata,  destacándose  sobre  el  verde  som- 
brío del  fondo,  forman  abajo,  y  en  las  prime- 
ras estribaciones  de  la  sierra,  la  vegetación  de 
estos  lugares,  ocultando  á  veces  tenebrosas 
gargantas  adonde  el  sol  nunca  llega,  abismos 
aiyo  fondo  no  se  encontró  jamás,  ó  los  pilares 
de  granito,  fundamento  y  cimiento  de  estas  al- 
turas gigantescas. 

Forman  los  Drakensbergs  dos  lineas  de  sie- 
rras que  se  juntan  en  ángulo  agydo  con  el  vér- 
tice en  Volksrush,  y  que  se  van  separando  con- 
forme hacia  el  Suf  avanzan,  dejando  entre  me- 
dias, y  confinándolas,  las  tierras  del  Norte  étt 
Natal;  y  af  mirar  desde  las  más  adelantadas 
cumbres  del  vértice  la3  tierras  bajas  que  por 
delante  se  extienden,  parece  que  se  columbra 
como  un  inmenso  lago,  aumentando  el  efecto 
la  neblina  y  desapareciendo  confundidos  en  el 
llano,  vistos  desde  estas  alturas,  los  altozanos 
y  cerros  salpicados  aquí  y  allá  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  gran  vallada. 

A  lo  lejos,  y  al  Sudeste,  se  divisa,  reluciendo 
al  sol  de  la  mañana,  una  como  cinta  de  plata 
que  va  serpenteando  hacia  el  Sur,  camino  del 
mar,  y  ocultándose  á  trechos  á  la  vista,  por 
las  desigualdades  de  las  tierras.  Es  el  rio  Bú- 
falo, por  donde     atravesaron  con  Erasmo  los 


*      ^ 
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primeros  comandos  que  invadieron  el  Natal 
en  los  comienzos  de  la,  guerra. 

Hacia  la  derecha  se  distinguen  las  cumbres 
del  Inkwelo  y  de  Mount  Prosp;ect,  y  al  Norte 
de  éstos»  las  sombrías  masas  de  lis  selvas  de 
Longskrans»  aún  habitadas  fK>r  bestias  fe- 
roces. 

Ifirando  al  Sur,  con  los  gemelos  de  campa^ 
fia,  se  distinguen  á  lo  lejos  las  líneas  inglesas, 
y  esta  mañana  (24  de  mayo),  retumbando  en 
las  cuencas,  hemos  oído  Ips  «jqs  de  las  salvas  . 
de  artillería  con  que  las  trQif>as  británicas  han 
saludado  el  cumpleaiios  ée  la  Reina. 

,      *  s|«  * 

Volksrud  es  hoy  la  base  ó  centro  de  opera- 
ciones de  las  fuerzas  boers,  que  con  Christian 
Bptha  y  John  Botha  se  oponen  al  avance  del 
general  ¡Büller.  Esta  ciudad  comunica  con 
Pretoria  y  Johannesburgo  por  una  línea  férrea- 
que  va  á  Elandsfontein,  pocas  niillas  al  Este  de 
la  ciudad  del  oro.  Viniendo  de  aquel  punto,  se 
atraviesan  los  distritos  de  Heiéelsberg  y  Stan- 
derton,  este  último  ya  bastante  montañoso,  y 
después  de  un  recorrido  de  unos  250  kiló- 
metros, que  se  hace  muy  cómodamente  en  el 
ferrocarril  en  ocho  horas,  se  llega  i 
Volksrush. 

Aquí  la*  sección  rusa  de  la  Cruz  Roja  tiene 
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cstab^^cido  un  huen  hospital,  '  También  hay 
otras  ambulancias  d-?  la  misma  induración  iJe 
las  secciones  alemana  y  holandesa. 

Defendiendo  l^s  posiciones.de  esta  parte  del 
Norte  d^l  Natal,  y  distribuidos  en  diversos 
campos  por  estos  vericuetos,  se  hallan  coman- 
dos de  Johannesburgo  á  las  ordenes  de  Ben 
Viljoen ;  bur^h^rs  ^e  Zoutpansberg,  mandados 
por  Van  Rensburg;  combatientes  de  Lydcn- 
burgo  y  Carolina/  can  David  Schoeman  por, 
jefe;  los  comandos  de  Schroeder  y  de  Oosthui- 
zen  y  ciudadanos  dé* los  distritos  próximos  de 
Wakkerstroom,  de  Utrech  y  de  las  más  leja- 
nas tierras  de  los  swazis. 

La  mayor  parte  de  estás  gentes  son  yetera- 
nos  del  principio  de  la  campaña,  que  llevan, 
con  pequeños  descansos,  siete  meses  de  vida 
ruda  y  azarosa,  {Peleando  casi  á  la  continua, 
campando  en  los 'montes,-  durmiendo  á  la  in- 
temperie. Estos  comandos  se  hallan  ahora  muy 
mermados,  tanto  por  ías  bajas  sufridas  en  el 
campo  de  batalla,  como  por  haber  tenido  que 
destacar  continuamente  contingentes  para  de- 
fender las  otras  lineas  del  Orange  y  del  Trans- 
vaal  atacadas  por  las  abrumantes  masas  de 
Lord  Roberts.  , 

Esta  disgregación  de  fuerzas  fué  la  que  im- 
pidió á  los  boers  continuar  resistiendo  los  ata- 
(jues  de  Buller  y  permitió  á  éste  librar  á  La- 
dvsmith. 


/ 
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— Apenas  tengo  gente  para  defender  la  ex- 
tensa línea  confiada  á  mi  cuidado — dice  Chris- 
"i-an  Botha. — -Desde  Nqutu,  por  el  Este,  hasta 
el  paso  de  Van  Reenes  bacia  Harrismith»  en 
él  Oeste,  se  forma  una  linea  quebrada  de  unas 
2fOO  millas  de  extensión,  con  comunicaciones 
muy  difíciles  entre  los  diversos  puntos  inter- 
jneSios.  Los  ingleses  tienen  soldados  suficien- 
*  tes  para  acudir  á  todas  partes;  yo,  si  acudo 
Sí  unos  sitios,  tengo  que  dejar  casi  desguarne- 
cidos otros,  y  solamente  por  un  milagro  de  ac- 
tividad y  de  energía  vamos  contrarrestando  el. 
avance.  Por  eso  voy  buscando  posiciones  don- 
de pueda  concentrarme  lo  más  posible,  y  nos 
liemos  retirado  de  Helpmekaar  y  del  paso  de 
Van  Tondars  poniendo  en  salvo  los  cañones 
que  teníamos  en  esos     puntos.     El  túnel  de 
Laing's  Neck  fué  volado  el  i6  por  sus  dos  ex- 
tremos y  tengo  concentradas  mis  escasas  fuer- 
zas hacia  los  puntos  que  considero  más  ame- 
nazados.    Los  ingleses     avanzan     ahora     por 
Nqutu    hacia    Vrylieacl,   á   nuestra    izquierda; 
-  hacen  demostraciones  hacia  Harrismith    por  la 
derecha,  y  aún  aquí,  á  nuestro  frente,  tenen^os 
con  frecuencia  escaramuzas.  Bnllcr  tiene  ahora 
la  ventaja  de  la  posición  central,  y  aunque  es 
e^  que  ataca,  tiene  muchas  más  tropas  para 
operar  flanqueos  y  diversiones.  Pero  yo  con- 
iío  en  la  constancia  de  mis  hombres  y  en  que 
tras  de  mí  tengo  regiones  montañosas  y  con 
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recursos  suficientes  para  continuar  '  la  lucha 
por  tiempo  tan  largo  que  concluirá  con  la  pa- 
ciencia y  aun  con  las  gentes  que  BuUer  trae 
consigo,  f 

Desde  estas  alturas  vemx>s  tpdPS  los  día^  có- 
mo van  aumentando  las  masas  enemigan,  pero 
el  espíritu  de  estos  burghers  no  se  abate. 

Hace  tres  días,  el  21,  el  contando  foraiadO 
con  los  boers  de  Swazilandia  sostuvo  un  en- 
cuentro, al  Sudeste  de  nuestro  frente,,  e» 
Schetpemeck,  con  una  avanzada  inglesa,  h*-- 
ciendo  sufrir  á  ésta  un  rudo  golpe.  Dos  oficia- 
les y  17  soldados  ingleses  quedaron  muertos; 
calculamos  que  sobre  30  fueron  heridos  y  13 
cayeron  prisioneros,  capturándoseles,  además, 
dos  «canotiés  Maxim,  aunque  uno  de  ellos  es- 
taba ya  inservible,  y  más  de  30  caballos.  Qa- 
TO  que  es  un  encuentro  df  poca  importancia, 
pero  ha  entusiasmado  á  nuestros  hombres  j 
mostrado  á  los  ingleses  el  espíritu  que  no» 
%nima. 

♦  »  ♦ 

Al  Sur  de  Volkrush  la  silueta  de  la  sierra 
que  se  destaca  en  el  horizonte  forma  una  de- 
presión á  modo  de  silla  de  caballo. 

Es  el  Lairig's  Nek,  de  célebre  memoria.  Uno 
de  los  pasos  para  franquear  los  Drakensbergs. 
En  la  base  un  túnel  perfora  la  montaña,  dan- 
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do  paso,  á  la  vía  férrea  qtie  une  el  Natal  co»  ,. 
cl  Transvaal,  túnel  ahora  cegado  por  stis  doe 
bocios.  Al  Qeste  de  Lamgf*s  Nek,  y  siempre 
•ubiendo,  se  advierte  un  cerro  que  se  elevit 
tinQ3  3PO  metros  sobre  su  base,  la  cual  se  ba^ 
lia  á  su  vez  como  20Q  metvos    más  aíta  que 
Laing.'s  Nek  y  unidA  á  éste  por  un  ribazo  de 
kilómetro  y  medio  de  longitud ;  pero  para  re- 
correrlo andando  y  llegar  á  la  cima  del  monte 
sic.  emplea,  una  hora  bien  contada,  por  las  di- 
fi<:uitades  del  camino  y  lo  pronunciado  de  la 
pen^iQntc. 

El  cerro  es  el  famoso  Majuba  Hill,  y  á  vi- 
sitarlo fui, con  la  emoción  consiguiente.  Fpr- 
nií^fi  W  mieni^ncia  estratos  alternantes  de  ro- 
ía, aí^nisca  y  pizarra,  dispuestos  casi  hori- 
zoAtahnente  y  coronados  en  la  cumbre  por 
afi0!  masa  durísima  de  pórfido  verde.  Mide  te 
ckna  eosa  de  unra  milla  de  circunferencia  y 
presenta  en  su  centro  una  hondonada  ó  depre-- 
gión  de  unos  20  metros  en  su  mayor  profun- 
didad, pero  con  pendientes  suaves. 

Este  es  el  sitio  donde,  en  28  de  febrero  de 
r88i,  murió,  peleando  como  un  bravo,  el  ge 
neral   Colley,   con  gran  número  de  soldado^ 
del  y2   de   Highlanders    (escoceses),   uno   di 
-los  regimientos  más  famosos  de  Europn. 

Uii  montón  de  piedras  apiladas  en  pirámide 
muestra  el  sitio  donde  quedó  muerto  el  gene- 
ral inglés.  En  una  de  estas  piedras  se  lee  la 
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inscripción  CoUey  fcU  (aquí,  cayó  Coíley).  Un 
poco  más  lejos,  y  dentro  dé  un  recinto,  están 
las  sepulturas  de  los  soldados  y  oñciales  bri- 
tánicos muertos  en  aquella  jomada.  Fuedcu 
leerse  los  nombres.  La  lista  és  larga  y  en  ella 
se  encuentran  apellidos  ilustres. 

El  boer  señala  desde  lejos,  con  orgfullp 
mezclado  de  respeto,  este  monte,  que  marca 
una  de  las  fechas  gloriosas  de  este  pueblo,  de 
historia  corta,  pero  tan  terrible  y  turbulenta; 
y  en  la  cima  todos  mis  acompañantes,  y  yo 
con  ellos,  permanecimos  ^descubiertos  mien- 
tras nos  hallamos  ante  las  tumbas  de  los  que 

« 

cayeron  en  el  campo  de  batalla. 

— Triste  cosa  es — exclamó  Bothai— que  las 
etapas  de  la  existencia  de  los  pueblos  vayan 
casi  siempre  señaladas  con'sangre  y  que  ten- 
gamos que' combatir  como  feroces  enemigos 
los  hombres  que  debíamos  mirarnos  como  her- 
manos. 

impresionados  con  estas  palabras  del  co- 
mandante boer,  descendimos  de  la  cumbre  y 
dejamos  aquellos  melancólicos  lugares,  que 
acaso  muy  pronto  vuelvan  á  regarse  con  san- 
gre de  los  mismos  contendientes. 


XII 

LOS     VOLUNTARIOS     EXTRANJEROS 

Sxtranjeros  que  han  combatido  por  los  boers. 
— "Uitlaindera"  y  recién  llegados.-— Todas 
las  clases  sociales  representadas. — Cómo  se 
han  batido  estos  voluntarios. — Heroísmo 
del  cuerpo  alemán.— ^Hazañas  y  aventuras 
de  los  norteamericanos  de  Hessell. — Otros 
héroes.'— nBlake  y  su  brigada  irlandesa.— 
Háns  Banks,  el  héroe  alemán.^— La  Cruz 
Roja. — ^Los  mártires  del  deber. 

Los  boers  deben  mucho  á  los  voluntarios 
extranjeros  que  han  peleado  y  pelean  por  la 
independencia  de  las  dos  Repúblicas  Sudafri- 
canas. 

Estos  voluntarios  pueden  dividirse  en  dos 
grupos :  uno  lo  forman  los  "uitlanders,"  es  de-^ 
cir,  extranjeros  residentes  en  el  Transvaal  y 
aiel  Orange  antes  de  estallar  la  guerra,  l^a 
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mayor  parte  de  los  "uitlanders"  de  nacionali- 
dad británica  escaparon  antes  jle  comenzar 
las  hostilidades;  otros  fueron  expulsados.  De 
Jos  "uitlánders"  pertenecientes  á  otras  nacio- 
nalidades bastantes  emigraran  también,  no 
queriendo  exponerse  á  los  peligros,  molestias 
y  eventualidades  de  la  lucha,  pero  muchos  p^r> 
manecieron  y  gran  número  de  éstos  se  alista- 
ron en  las  fuerzas  federales. 

El  otro  grupo  de  voluntarios  extranjeros  lo 
forman  individuos  de  todos  los  países  de  la 
tierra,  que  han  acudido  desde  que  estalló  la 
guena  á  tomar  parte  en  la  contienda  al  lado 
de  los  boers.  Lo  largo  y  costoso  del  viaje  y 
l&s  dificultades  para  penetrar  en  el  país,  á 
consecuencia  de  la  vígiláncilb  inglesa,  ha  re- 
ducido considerablemente  el  número  de  estos 
voluntarios,  pudiendo  asegurarse  que  no  han 
llegado  á  2,000  hombres  los  que  han  entrado 
en  el  Transvaal  para  pelear  en  lo  que  lleva 
de  duración  la  campaña. 

Algo  mayor  ha  sido  el  número  de  los  "uit- 
landers"  no  ingleses  que  haín  tomado  las  ar- 
mas por  los  boers ;  de  modo  que,  en  total,  ttiips 
dkkto  náí  habrán  sido  los  volnntafios  tttran- 
jeros  que  han  combatido  al  lado  de  los  traii»- 
vaaleftsfes  y  omngistas. 

Los  hay  de  todfts  las  niftcionalidades :  «le» 
nrancs  y  franceses»  stieoos  y  noruegos,  ti<datt- 
^leses  y  belfas,  süi^^os  é  ilaüaiios,  éspafñ«4es  ^ 
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pcffttigtieses,  rtisos  y  grkgt)S,  irlandeses,  ñ6r- 

ttatnericanos '  y  argentinos. 

Todas  las  clases  sociales  caftán  representa- 
das entre  estos  voluntarios :  aristócratas  cxHtío 
-rf  conde  Voh  Zep^pelín,  el  bafóiti  Von  Wtan- 
gel,  el  barón  Wolf,  el  bar<Mi  Von  Brachel,  el 
conde  Villebois-Mareuil,  el  barón    Von     2e- 
lewski  y  dtros  ihnclios  que  no  puedo  nom- 
brar;  milita.Tes  distinguidos,  cuales  los  córo- 
ifi:elf i  Ldhrent¿,  Maxittioff,    Richardi,    Lytich, 
Blake  y  'Anáersón,  el  comandante  Han»  Bank, 
^1     capitán  nofteaméricano    Hasél     y  tantos 
otros;  marinos  de  ilustre  familia,  como  el  ru- 
so *Boris  Von  Strolmann,  amigo  en  el  Japón 
'  <$e  mi  bttén  amigo  Cológan;  millonarios,  cual 
Martiensen ;  personalidades,    como    Webster 
Datis  y  el  Dr.  Hohls ;  y  ál  lado  de  todos  és- 
tos, obreros  "uitlanders?  de  Jc*anftesburgo  y 
de  Pretoria;  dependientes  de  comercio  de  las 
casas  extranjeras  aquí  establecidas,  y  caracte- 
res entusiastas  y  aventureros  de  los  cuatro 
puntos  cardinales ;  algunos  venidos,  sin  duda, 
á  la  husma  del  oro  del  Transvaal,  muchas  por 
pelear  contra  Inglaterra  y  todos  por  simpatía 
hacia  estos  pueblos. 

Han  manifestado  los  ingleses  que  ha  sido 
üñá  gran  ventaja  pata  los  boers  el  hallarse 
im  apartados  de  la  Gfáh  Brétafia,  y  que  tí 
transporte  de  soldados  y  vituallas  á  distancíate 
táfi  énóriíieé  ha  sido  una  dé  las  mayores  dÜ- 
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ctiltades  que  vencer.  Dicen  á  esto  los  hombres 
de  Pretoria  que  si  el  Transvaal  y  el  Oran- 
ge  hubieran  estado  á  fácil  acceso  de  Inglate- 
rra, en  Europa,  por  ejemplo,  ó  en  el  Norte  de 
África,  también  lo  hubieran  estado  para  los 
innumerables  voluntarios^  que  no  han  podido 
llegar  hasta  aquí ;  <Ie  tal  suerte  que,  á  ser  pró- 
ximas y  más  fáciles  las  comunicaciones,  los 
2,000  extranjeros  venidos  se  hubieran  pon  ver- 
tido en  200,000,  que  peticiones  y  ofertas  ha 
habido  para  alcanzar  tal  cifra  y  armas  y  mu- 
niciones hubiera  para  proveer  á  todos.  Asi 
que,  lo  que  ha  sido  desventaja  para  los  ingle- 
ses, lo  ha  sido  mayor  aún  para  los  boers,  que 
no  han  podido  recibir,  sino  en  bien  .mínima 
proporción,  el  beneficio  de  la  simpatía  que 
por  ellos  han  manifestado  todos  los  pueblos 
de  un  modo  indubitable. 

Así  se  han  quedado  las  cosas,  siendo,  por  lo 
tanto,  unos  5,000  los  voluntarios  extranjeros, 
á  todo  tirar,  los  que  por  uno  ú  otro  concep- 
to se  han  reunido  bajo  las  banderas  boers. 

a  ♦  * 

Estos  voluntarios,  por  lo  general,  se  han 
agrupado  según  sus  nacionalidades,  y  cuando 
su  número  lo  ha  permitido  han  formado  cuer- 
pos especiales  y  asi  se  han  constituido  la  bri- 
gada irlandesa  de  IBlake,  d  cuerpo  ó  legión 
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escandiilava,  los  exploradores  alemaines  de 
3anks,  el  cuerpo  holandés,  de  Lombard,  los 
exploradores  americanos  de  Hassel,  el  cuerpo 
italiano  de  Richardi^  los  exploradores  idan- 
tleses,  etc.,  etc.       . 

Todos  estos  cuerpos  de  voluntarios  eixtran- 
jeros  se  han  batido  siempre  en  lá  vanguardia, 
lian  acudido  á  los  puestos  de  mayor  peligra, 
y  algunos  de  ellos,  especialmente  los  Uanjados 
exploradores,  han  sido  la  pesadilla  de  los  ge- 
¿erales  ingleses. 

'  Del  deríuedo  con  que  se  han  batido  es  bue* 
na  prueba  que  más  de  la  tercera'  parte  ha  que- 
dado ett  el  campo  de  batalla,  y  algunos.de  esr 
tos  cuerpos,  como  4a  brigada  irlandesa  de  Bla-^ 
ke,  después     de  los  combates    de  .  Fourteea. 

Streams;-  los  exploradores  americanos,  con- 
cluida la  batalla  de  Sand^River;  el  cuerpo  es- 

candinavO  en  Modder  River ;  el  ^cuerpo  holan- 
dés terminada  la  primera  caippaña  del  Oran- 
ge,  todos  han  quedado  casi  en  cuadro  y  han 
tenido  que  reorganizarse  de  nuevo. 
^  El  parte  relativo 'al  cuerpo  alemán  /lespués 
de  la  mencionada  batalla  de  Satid  River  de* 

ciaC'asi:.   •  ^   ■  '•   •    ■  ■; 

*^EI  cuerpo  alemán  se  ha  batido  siempre  et^ 

la  vanguardia,  con  un  arrojo  extraprdinaíio, 

resijltando:  muertos,  tenientes    barón     Vjm 

Braehel-y  Herr  Krinter;  soldadpSrTeichmann 

^[(HrQ^idos.     ,   :     .  ^  ,  :..-..  .      , 

>      '     19"     -  ■ 
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JIm¿on:  cormel  I^hreatz,  teniente^  Von 
Lochsted,  barón  Von  Wnngi^I,  harán  WoUf, 
soldados  Pontiems  y  Wcrbe." 

En  él  mismo  combate  el  cuerpo  de  explo- 
radores de  Hessell,  ya  muy  mermado*  quedó 
materialmente  deshecho:  6o  hombres  compo- 
nían este  cuerpo  en  un  principio;  después  de 
la  lucha  en  las  orillas  del  Sand  River  queda- 
ban sólo  ¡  siete ! 

Los  americanos  de  Hessell  tienen  uoa  his- 
toria corta,  pero  muy  gloriosa.  Asistieron  á 
los  •  combates  de  Tafelkoq  y  Modder  Jüver^ 
donde  40  de  ellos  rechazaron  yictoríosamen- 
te  una  carga  de  aoo  lanceros 'ingleses;  en  un 
encuentro  cuerpo  á  cuerpea  coii  la  caballería 
de  Lord  Loch  quedaron  dueños  ddí  campo, 
matando  al  teniente  Curzan,  uno  de  los  oficia- 
les que  mandaban  las  fuerzas  enemigas;  y  ha- 
bían tomado  parte  muy  principal,  distinguite* 
dose  siempre  por  su  gallardía  en  fas  funcio- 
nes  Sannah's  Post,   Verkcerdevlei  y  Tho^ 

banbtrg. 
En  la  batalla  de  Sand  River  lorimb^  eon 

las  fuerzas  del  genera!  Kolbe,  á  la  extrems 
izquierda  de  la  linea  boer,  y  cuando  fiqvel 
general  dispuso  y  realizó  su  vietorloeo  ata- 
que á  las  posiciones  ingiesas,  los  americaxu» 
avanzaron  tanto,  que  se  UegkixMi  á  tmeotítm 
en  situación  muy  difícil  para  volver  i  loa  ct* 
rroa  de  que  Kolbbe  se  había  apoderado.  S¿lf 
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^os  siete  mencionadas  volvieron,  asegiiranda 
que  los  restantes,  de  no  quedar  muertos,  he- 
lidüs  ó  prisioneros,  sólo  podían  salvarse  cru- 
zando las  líneas  inglesas  y  reuniéndose  á  las- 
fuerzas  del  general  De  Wet,  que  ya  asomaba 
por  la  espalda,  molestando  la  retaguardia 
el  el  enemigo.  Entre  los  así  perdidos,  y  cuya 
suerte  más  se  lamentó,  se  hallaban  un  cabo 
gigai.tesco  y  hercúleo  llamado  James  y  un 
muchacho  de  doce  años  conocido  por  Willie, 
hijo  adoptivo  del  teniente  Shay,  y  al  que  con- 
sideraban como  la  mascota  ó  prenda  de  buena 
suerte  del  cuerpo,  , 

Pero  el  día  2i  de  este  mes,  hallándome  en 
Vcreeniging  con  el  teniente  Iraser,  que  había 
estado  durante  los  días  últimos  haciendo 
arriesgadas  investigaciones  en  averiguación 
de  los  perdidos,  topamos  con  el  ayudante 
Siújman,  perteneciente  al  cuerpo  del  general 
Christian  De  Wet,  y  que  venía  á  comunicar- 
que  este  general  se  hallaba  en  el  distrito  de 
Heilbron  pisando  los  talones  de  las  columnas 
inglesas.  Mister  Snijman  nos  dijo,  además, 
que,  unos  tras  otros,  más  de  m>  exploradores 
americanos  habían  llegado  sanos  y  salvos  á 
Us  lineas  de  De  Wet,  y  que  el  giganrte  James 
y  el  pequeño  Willie  estallan  entre  ellos.  De 
estps  dos  últimos  cbntó  que  e^twdo  entre  los 
que  encontraron  cortada  la  retirada,  se  escon- 
dieron como  pudieron  entre  fá  maleza,  espe- 


292  ViCKiCTB  Vbba 


rando  la  noche.  Al  día  siguiente,  cuando  en 
un  sitio  en  que  se  creían  seguros  estaban 
asando  un  pie  de  puerco,  se  vieron  sorprendi- 
dos por  doce  lanceros,  escapando  milagrosa- 
mente de  la  granizada  de  balas  con  que  en 
su  huida  les  zumbaron  los  oídos.  A  los  tres 
días  entraban  los  dos  fugitivos  en  el  campo 
del  general  De  Wet. 

*    4c   « 

Conocidas  son.  ya  de  todo  el  mundo  las  ha- 
zañas del  general  Villebois-Mareuil,  que  yace 
ahora  en  ei  humilde  cementerio  de  Boshoff ; 
ya  he  referido  en  otra'  correspondencia  las 
aventuras  del  irlandés  O'Jleilly.  Las  heridas 
que  recibieron,  lidiando,  el  ruso  Maximoff,  el 
escandinavo  Anderson,  el  alemán  Von  Wian- 
gel,  el  coronel  Lohrentz  y  otros  muchos, 
prueban  su  bravura;  y  sería  innumerable"  la 
lista  de  los  hombres .  de  todas  nacionalida- 
des que  han  detnostrado,  peleando  voluntaria^ 
mente  por  los  boers,  su  valor  heroico  y  su 
decisión  por  la  causa  que  abrazaron. 

El  coronel  Blake,  jefe  de  la  brigada  irlan- 
desca, no  sólo  ha  manifestado  excepcionales 
dotes  de  mando  y  de  hábil  estrategia,  sino  ün 
arr«  jo  temerario,  peleando  siempre  el  primero 
en  la  vanguardia  en  los  ataques  y  el  último 
en  las  retiradas,  butiéndós^  como  un  león 
cuando  el  6o  por  loo  de  stí  gente  quedó  et^  el 
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campo  allá  en  el  Oeste,  á  las  orillas  del  Oran- 
ge,  siendo,  en  fin,  el  que  colocó  la  carga  de 
dinamita  y  voló  el  puente  de  Sánd  River  en 
la  batalla  allí  librada  el  día  lo.  Por  cierto  que 
cuando  estaba  colocando  la  carga  de  dinami- 
ta dos  espías  le  hicieron  fuego  desde  un  edi- 
ficio próximo.  Blake  salió  ileso,  pero  los  dos 
espía?  fueron  cogidos  in  flagranti  y  fusilados 
en  ol  acto. 

Otro  de  los  héroes  de  la  presente  campaña 
ha  sido  el  alemán  Hans  Banks,  comandante, 
como  ya  queda  dicho,  del  célebre  cuerpo  de 
exploradores  alemanes,  y  ahora  herido  y  pri- 
siontro  de  los  ingleses. 

El  solo  capturó  en  una  ocasión  cinco  lan- 
ceros enemigos,  entré  Thaba'Nchu  y  Wepe- 
ner,  cuando  estás  plazas  estaban  en  poder  de 
las  tropas  británicas ;  al  frente  de  sus  patru- 
llas apresó  en  Wepener,  y  en  bien  excepcio- 
nales circunstancias,  305  bueyes  y  más  de  100 
caballos  en  las  barbas  mismas  del  enemigo 
y  debiéndose  el  éxito  de  la  aventura  á  su  per- 
sonal arrojo.  Sin  el  comandante  Hans  Banks 
puede  que  los  boers  no  contaran  las  victorias 
de  Waterworks  (ó  depósitos  de  agua  de 
Bloemfontein)  y  de  Dewetsdorp,  pues  á  sus 
trabajos  de  exploración  se  debió  el  localizar 
perfectamente  en  ambos  casos  las  posiciones 
del  enemigo.  En  el  combate  de  Houtnek  fué 
dónde  cayó  gravemente   herido  con   fractura 
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conminuta  del  fémur,  quedando  prisionero  en 
poder  de  los  ingleses,  que  lo  han  tratado  con 
atención  y  esmero,  en  consideración  á  su  in- 
trepidez, gallardía  y  caballerosidad. 

Si,  pues,  los  boers  han  admirado  al  mundo 
por  la  valentía  con  que  han  desafiado  el  tre- 
mendo poder  de  Inglaterra  y  por  el  tesón  con 
que  sostienen  esta  lucha  de  titanes,  bien  pue- 
den decir  también  que  han  tenido  á  su  htdo, 
y  les  han  ayudado  en  su  epopeya,  hombres 
hcro.'cos  de  todos  los  confines  de  la  tierra. 

*  *  ♦ 

Y  al  hablar  de  las  muestras  de  simpatía 
que  los  boers  han  recibido  de  otros  países,  no 
puede  menos  de  mencionarse  la  Cruz  Roja. 
Ambulancias  de  esta  benéfica  institución  co- 
rrespondientes  á  las  secciones  holandesas,  ru- 
sas, alemanas,  belgas  y  francesas,  con  excelen- 
te material,  superior  en  algunos  conceptos  al 
de  lo?  ingleses ;  hábiles  é  infatigables  médi- 
cos, con  hermanas  de  la  Oaridad,  enfermeras . 
y  enfermeros  de  casi  todos  los  países  de  Eu- 
ropa, han  prestado  servicios  inmensos,  lo  mis- 
mo en  los  campos  de  batalla  que  en  los  hos- 
pitales que  por  todas  partes  han  tenido  que 
improvisarse. 

Todo  este  personal  ha  soportado  con  ánimo 
fuerte  las  fatigas  sin  número,  las  penalidades 
sin  cuento  que  trae  consigo  el  cumplimiento 
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del  penoso  deber  que  se  impusieron,  y  algu- 
nos han  pagado  con  la  vida  su  abnegación  y 
sacrificio,  recordando  ahora,  por  no  citar  más 
nombres,  al  Dr.  Coster  y  á  madame  Laridon, 
tina  d*e  las  enfermeras  belgas,  muertos  en 
Heilbron  recientemente. 

Y  no  es  menos  meritorio  ni  exige  menos  se- 
renidad y  fortaleza  de  espíritu  el  luchar  con- 
tra el  dolor  y  la  muerte  en  las  ambulancias 
y  hospitales  que  el  afrontarlos  peleando  ed 
«!  campo  de  batalla. 


-#—..'» ._.... 
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BATALLA  DE  KLIP  RIVER 

Jobannesburgo  antes  de  la  batalla.<^Aspecto 
de  la  du(kid. — Rumores  siniestros. — ^Avan- 
ce de  los  ingleses. — ^Acción  de  Gatsrand. 
—Los  ingleses  bombardean  los  paisanos  fu- 
gitivos.— Lemmer  entra  en  fuego.— Drago- 
nes prisioneros. — ^A  ver  la  batalla.— Carga 
heró&ca  de  la  Caballería  británica.-— Com- 
bate general — Los  boers  resisten. — Botha 
no  cae  en  el  lazo. 

En  Johannesburgo,  noche  del  28  de  ma3ro* 

Desde  anteayer  por  la  mañana  la  ciudad  se 
halla  en  completa  efervescencia.  Destacamen- 
tos de  gente  ariíiada  cruzan  en  todas  direccio- 
nes. Las  ambulancias  oficiales  y  particulares 
están  preparadas.  La  policía  de  las  minas  en 
sus  puestos.  Los  trenes  para  Pretoria  salen 
atestados  de  gente.  Vagones  conduciendo  fa^ 
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niilias  que  vienen  huyendo  desde  las  riberas 
del  Vaal  pasan  sin  cesar  en  dirección  al  Nor- 
te. Cuentan  que  los  ingleses,  en  fuerza  innu- 
merable, han  pasado  el  río  por  varios  puntos 
y  avanzan  á  marchas  forzadas  sobre  Johan- 
liCSburgo.  Numerosos  ¿rupos,  f^n  los  que 
abundan  las  mujeres,  reunidos  en  ia  gran  pla- 
za riel  Mercado  y  calles  adyacentes,  comentan 
la  situación  y  las  noticias.  Otros  se  agolpan 
á  lar  alturas  que  dan  hacia  el  parque  y  en 
las  inmediaciones  del  fuerte,  y  miran  á  los  le- 
janos campos  que  por  el  Sur  se  extienden,  á 
ver  si  aparecen  los  ingleses. 

Siniestros  rumores  flotan  por  todas  partes. 
Hay  quien  dice  que  todo  el  Witwatersraud 
está  minado  y  que  todos  volaremos  por  los 
aires  al  asalto  de  los  ingleses*  Otros  dicen  q  le 
la  hez  del  populacho  se  prepara  á  saquear  la 
ciudad  y  huir  con  el  botín  antes  de  la  destruc- 
ción. 

Todo  indica,  en  fin,  que  se  acercan  momen- 
tos muy  críticos. 

I  as  noticias  positivas  de  la  situación  son, 
sin  embargo,  las  siguientes: 

El  24,  fuerzas  inglesas  considerables  pasa- 
ron el  Váal,  por  Grobler's  Díift  (yt^Q  de 
Grobler),  como  40  millas  aguad  abajo  de 
X'ereeniging.  De  este  modo  lá  defécha  de  las 
fuerzas  del  comandante  general  Luis  Botha 
quedaba  seriamente  amenazada,  püeá  no  po- 
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día  extender  tanto  sus  líneas.  En  su  conse- 
cuencia tuvo  que  operar  un  movimiento  de 
retroceso,  volando  el  puente  del  ferrocarril  de 
Vqreeniging  el  26  á  las  diez  de  la  mañana  v 
replegándose  ordenadamente  hacia  Meyerton, 
mientras  los  comandos  establecidos  en  Rhe- 
iiGster  River,  y  que  formaban  la  extrema  de- 
recha, se  concentraban  por  lentas  marchas  so- 
bre el  núcleo  central. 

Ei  mismo  sábado  por  la  tarde  tres  divisio- 
nes inglesas,  mandadas  respectivamente  pot 
los  generales  French,  Broadwood  y  Hamil- 
ton,  han  cruzado  el  Vaa^  por  Vereeníging, 
avanzando  resueltamente  en  dirección  á  Jo- 
bannesburgo. 

Entretanto  los  generales  boers  Kolbe  y  De 
Wct,  que  operaban  en  la  extrema  izquierda, 
se  han  quedado  al  otro  lado  del  Vaal  al'Sur 
de  Orange,  resueltos  á  atacar  el  ala  derecha 
inglesa  y,  si  es  posible,  amenazarlos  por  la 
espalda. 

Al  encuentro  de  las  tropas  inglesas  que  vie- 
nen por  Vereeniging  salieron  aye?  mañana 
de  Meyerton  los  generales  boers  Lemmer  y 
Olivier  con  sus  comandos,  hallando  en  Rietk- 
nil  al  enemigo  que  se  reunía  con  las  fuerzas 
p^-ocedentes  de  Grobler's  Drift. 

rlacia  las  dos  y  media  dé  la  tarde  trabóse 
el  combate,  empleando  los  ingleses  varias  ba- 
t(»rías  de  obuses  y  de  cañones  Armstrong,  y 
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los  boers  Maxims  de  tiro  rápido  y  fusilería 
contra  los  repetidos  avances  de  los  jinetes  del 
general  French,  que  en  húmero  de  unos  3,000 
trataban  de  forzar  el  paso  por  la  carretera 
de  KHp  River. 

El  encuentro  se  ha  verificado  junto  á  los 
cerros  de  Gatsrañd,  cerca  de  una  mina  de  car- 
bón llamada  de  Cypherfontein. 

I  os  avances  de  la  Caballería  de  French 
fueron  varias  veces  rechazados  por  la  fusile- 
ría boer,  pero  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde 
consiguieron  forzar  uno  de  los  pasos  entre  los 
cerros  de  Gatsrañd,  avanzando  rápidamente 
hasta  Van  Wyk's  Rust,  ocupando  la  aldea. 

Las  mujeres  y  los  niños  de  las  granjas  co- 
marcanas huían  en  confusión  dej  fragor  del 
combate,  mezclados  con  sus  ganados.  Lx>s  in- 
gleses, á  la  larga  distancia,  tomaron,  sin  du- 
da, el  revuelto  pelotón  de  vagones  y  animales 
por  un  convoy  boer  é' hicieron  fuego,  resul- 
tando herida  una  mujer  (Mistress  Fourie), 
cu3'o  marido  ha  muerto  también  recientemen- 
te en  la  guerra. 

Lemmer  y  Olivier  se  han  retirado  hacia 
Klip  River  á  pocas  millas  de  aquí,  y  donde 
se  hacen  fuertes  con  los  demás  comandos  á 
las  ordenes  de  Botha. 

^F      •^      ^^ 

La  noche  del  27  se  ha  pasado  con  las  avanza- 
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tías   inglesas,  haciendo  alto     en  Van     Wyk's 
Rtist.    En  .  Johannesburgó  nadie  ha  dormido. 
A.    altas   horas  llegaron   seis  vagones  de  las 
ambulancias  conduciendo  heridos  boers  é  in- 
gleses mezclados,  que  fueron  acomodados  en 
el  h»  vpital.  Patrullas  armadas  recorren  la  ciu^ 
<iad  en  todas  direcciones.  Se  observa  también 
gran  movimiento  de  fuerzas  que  van  á  tomar 
nuevas  posiciones  pafa  la  batalla  que  se  es- 
pera al  romper  el  día. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana,  junto 
con  la  noticia  de  que  los  comandos  de  Lem- 
mer  han  roto  nuevamente  el  fuego  contra  la 
Caballería  inglesa,  llegan  partes  por  la  línea 
<ie  Heidelburgo  de  que  el  general  De  Wet 
ha  conseguido  ocupar  la  vía  férrea  al  Sur  de 
Viljoen's  Drift,  amena:zando  la  retaguardia  de 
T-,ord  Roberts. 

Poco  después  entran  en  la  ciudad  tres  guar-^ 
<lias  dragones  hechos  prisioneros  por  las 
fuerzas  de  Lemmer  en  un  reconocimiento. 
Se  les  da  de  almorzar  y  se  les  conduce  á  la 
«siaclón  del  Parque. 

Van  y  vienen  continuamente  emisarios  á 
caballo  desde  la  ciudad  al  inmediato  campo 
de  operaciones.  Casi  todos  los  comandos  van 
entrando  en  fuego.  Los  ingleses  traen  mucha 
arti'léría  y  bombardiean  de  un  modo  horrj- 
rosc  tod^  las  posiciones ;  hasta  ahora.  I09  mo- 
vimientos de  avance  los  hace  *  sólo  la  Cába- 
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Hería.  No  se  ve  Infantería  inglesa  por  ningu- 
na parte.  Indudablemente  viene  mucho  más 
atrás  y  no  ha  podido  seguir  el  rápido  avance 
de  la  Caballería. 

La  ambulancia  judía  de  Aarón  sale  para  el 
campo  de  batalla.  Muchos  curiosos  también. 
Desde  los  ribazos  que  dan  á  Klipriverberg, 
seis  millas  al  Sur  de  Johannesburgo,  se  pue- 
den  observar   algunos   piovimientos. 

Durante  toda  la  mañana,  la  Caballería  in- 
glesa ha  hecho  desesperados  esfuerzos  de  fren- 
te y  de  flanco,  protegida  por  numerosa  arti- 
llciia,  para  apoderarse  del  puente  sobre  el 
rio  Klip  y  de  las  colinas  adyacentes. 

Los  comandos  de  Johannesburgo,  de  Boks- 
burg  y  de  Waterberg,  apostados  en  las  altu- 
raé,  consignen  con  su  certero  fuego  de  fusile- 
ría rechazar  todos  los  ataques,  ocasionando 
pérdidas  serías  al  enemigo. 

Este  entonces  destaca  fuerzas  hacia  la  iz- 
quierda de  la  línea  boer,  donide  hay  unos  lla- 
nos, y  consiguen  avanzar  hasta  un  pícente  si- 
tuado junto  á  un  hotel  ó  parador  que  llaman 
de  Klip  Spruit,  y  cargar  con  gran  denuedo 
contra  los  johannesburgueses  y  contra  los  ca- 
ñones del  capitán  Von  Dalwig,  que  ocupan 
un  altozano  á  la  derecha  del  parador,  cañones 
que  la  formidable  artillería  inglesa  no  íia  con- 
seguido hacer  callar. 

lista  heroica  carga  de  1^  Caballería  ingle$a 
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es  recibida,  sin  embargo,  á  pie  firme  por  los 
de  Johannesburgo;  los  cañones  y  I03  Maxims 
fuucionan  rápidaniente ;  los  fusileros  disparan 
ccn  toda  calma  y  sosiego  como  en  los  ejerci- 
cios 4e  tiro,  y  la  Caballería  británica,  barridas 
las  primeras  ñlas,  se  retira  en  caótica  confu- 
sión, en  huida  completa,  hacia  Van  Wijkis 
Rust,  dejando  el  campo  sembrado  de  muertos 
y  heridos  y  perseguidos  por  las  granadas 
boers.  ^ 

El  resto  de  las  tropas  inglesas  pareció  en- 
tonces replegarse  en  dos  direcciones,  unos  ha- 
cía el  Oeste  por  la  parte  de  Doornkop,  donde 
fué  derrotado  y  prisionero  el  Dr.  Jameson; 
y  otros  hacia  el  Este,  en  dirección  de  Natal 
Spruit  y  Elandsfontein. 

Pero  entonces  llega  la  Infantería.  EJ  teatro 
de  Ifi  lucha  se'  extiende.  Las  posiciones  boers 
son  atacadas  por  tres  sitios  simultáneamente. 
Se  v^  que*  el  ataque  de  los  ingleses  se  dirige 
píincipalmente  á  las  líneas  de  cerros  que  de- 
fienden la  carretera  de  Vereeniging. 

Míis  los  comandos  resisten  cpn  firme?:?^  en 
tod^^  la  lípe^  y  Ipgrs^n  rechazar  Us  acoipeti- 

Los  ingleses  s^  ven  obliga4os  á  retirg^rjc 
y  los  toers  han  conservado  tpdag  ^us  posicio- 
nes t?ip  bravaniente  defendidas» 

í^p?  ícderales  Ji^p  obtenido  bpy  w*  victo- 
ria pp^tiva  é  incontestable;  las  trop^  ingle- 
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s«is  han  tenido  pérdidas  cruentas.  El  efecto  en 
la  ciudad  ha  sido  inmenso. 

Todos  los  comandos  se  han  batido  con  en- 
tereza admirable,  como  tropas  veteranas^  y  el 
combate  de  Klip  River  quedará  como  recuer- 
do de  una  de  las  más  memorables  defensas 
hechas  por  los  boers  contra  fuerzas  cuatro  ve- 
ces superiores. 

*  *  * 

Pero  el  grueso  de  las  fuerzas  inglesas  no 
ha  entrado  en  acción.  Considerables  masas 
siguen  cruzando  el  Vaal,  extendiéndose  las 
avanzadas  por  derecha  é  izquierda  á  grandes 
distancias  para  rebasar  ambos  flancos  de  la 
linea  boer.  Es  la  táctica  constante  desde  que 
las  fuerzas  inglesas  están  en.  la  proporción  de 
diez  contra  uno.  Si  mañana  se  renueva  el  com- 
btite  por  el  frente  y  todos  los  comandos  en- 
tran en  él,  no  tardarán  en  verse  rodeados, 
como  Cfonje,  por  una  inmensa  línea  de 
fuego. 

Pero  Botha  dice  que  no  caerá  en  el  lazo,  y 
prefiere  retirarse  de  las  posiciones  hoy  fan  te- 
nazmente defendidas,  saliendo  del  cerco  antes 
que;  los  ingleses  tengan  tiempo  de  cerrarlo. 

Esta  noche  se  han  dado  órdenes  á  los  co- 
mandos para  que  sé  retiren  por  escalones  ha- 
cia él  Nordeste  los  unos  y  hacía  el  Nofóe^te 
Í6»>^otfos,  ^  decir,  abriendo  más* lá  linee;  y 


/ 
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batan  las  vanguardias  de  las  columnas  que 
avancen  flanqueando  si  por  acaso  dichas  van- 
guardias se  ponen  á  tiro.  Quedarán  solamente 
á  1  etaguardia  algunos  destacamentos  para  en- 
tretener al  enemigo  y  proteger  la  retirada. 

En  Johannesburgo  durante  el  día,  y  apro- 
vechando la  excitación  durante  la  batalla,  al- 
gfuní  s  grupos,  compuestos  casi  exclusivamen- 
te de  mujeres  de  las  clases  bajas,  han  empe- 
zado á  saquear  algunas  tiendas  y  almacenes, 
pero  la  policía  ha  contenido  el  escándalo  en 
seguida. 

No  se  habla  ya  de  voladura  de  las  minas, 
á  pesar  de  que  los  boers  están  en  completa 
dominación*  del  distrito  y  dueños  de  tomar 
cuantas  determinaciones  violentas  quieran. 

^Vo,  después  de  haber  escrito  á  pedazos  esta 
carta,  salgo  para  Pretoria  aprovechando  el 
último  tren,  pues  mañana  sabe  Dios  si' habrá 
tiedios  de  retirarse. 


s 


v 


XIV 

LAS  ]^UJERES  DAN  VALOR 

obra  de  la  mujer  boer.— Rasgos  sublimes. 
►—Los  "meetings"  dte  mujeres. — Xx)  que  di- 
ce la  esposa  de  Botha. — Los  conciertos. — 
Sarasate  en  Pretoria. — ^Abnegación  y  sufri- 
mientos.— El  espíritu  de  la  raza.-'— Las  es- 
partanas modernas. 


¡Las  mujeres  dan  valor!  Asi  titulaba  nues- 
tro Goya  una  de  sus  famosas  Aguas  fuertes 
pintando  los  horrores  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

¡Las  mujeres  dan  valor!  Efectivamente; 
como  las  españolas,  muchas  mujeres  boers  no 
se  han  contentado  con  atender  á  los  heridos, 
cuidar  á  los  enfermos,  preparar  hilas  y  venda- 
jes para  las  ambulancias  y  hospitales,  sino 
que  han  permanecido  en  el  teatro  de  la  guerra 
y  han  defendido  sus  hogares  al  lado  de  sus 
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padres,  de  sus  maridos,  de  sus  hijos,  ó  los  han 
acompañado  á  las  operaciones  cuidándolos  en 
el  laager,  animándolos  en  las  marchas,  ayür 
dándolos  en-  las  mismas  trincheras. 

La*  mujer  boer  tiene  su  corazón  en  la  lucha, 
ni  más  ni  menos  que  los  hombres,  como  suce- 
de en  todos  los  grandes  movimientos  nacio- 
nales. Lo  ha  manifestado  de  todos  modos. 
Las.  mujeres  de  Klerksdorp  compran  por  sus- 
cripción un  magnífico  caballo  y  sé  lo  regalan 
á  Andries  Cronje  para  que  acuda  al  campo  á 
defender  la  libertad  y.  la  justicia  y  continúe 
las  glorias  de  su  ilustre  apellido.  En  Pretoria 
bordan  y  presentan  una  bandera  á  Lucas  Me- 
ycr  para  que  lleve  con  ella  sus  comandos  al 
combate.  Y  lo  mismo  hacen  con  Delarey  y 
Burghers  las  de  Klerksdorp  y  con  el  general 
Liebenberg  las  del  Oeste. 

Ellas  se  han  quedado  labrando  el  campo, 
cuidando  los  ganados  y  acometiendo  las  más 
rud:\s  faenas  de  las  granjas  y  los  penosos  tra- 
bajos de  la  recolección,  para  que  los  hombres 
vayan  al  comando,  y  han  suspendido  á  veces 
cus  rústicas  labores  para  rechazar  á  tiros  las 
patrullas  de  lanceros  ingleses,  como  en  Mod- 
der  River  y  en  Graspam. 

i  Yo  laB  he  visto  en  Middelburgo  y  en  Bel- 
fast  de  luto  por  sus  hermanos,  y  niaicíiaaau 
á  despedir  á  sus  paares  con  m  mlonxs.  varonil 
i'M'taleza  aue  las  mujeres  espartanas! 
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¡Yo  las  he  visto  enseñándome  con  dolor 
les  retratos  de  sus  personas  más  queridas, 
y  \  mostrando,  al  mismo  tiempo,  con  orgullo 
los  comentos  hechos  en  la  prensa  sobre  su 
heroica  muerte  en  el  campo  de  batalla ! 

¡Yo  las  he  y^sto  aplaudiendo^  i  los  valien- 
tes, animando  á  los  remisos,  excitando  el  amor 
pro^.io  de  los  pusilánimes,  acudiendo,  en  fin, 
á  tj  dos  los  medios  para  que  cuantos  hom- 
bres hubiera  capaces  de  tomar  las. armas  mar- 
chasen á  defender  la  tierra  y  la  independencia 
amenaziadas ! 

¡Ye  las  he  visto  pidiendo  al  Gobierno  que 
contÍ4ra  con  ellas  en  la  guerra  por  la  patria; 
que  las  encargara  de  todas  las  misiones  que 
pudiesen  desempeñar,  para  que  quedasen  más 
hombres  útiles  para  el  combate;  que  las  die- 
se armas  para  defender  sus  casas  mientras  los 
hombres  peleaban  en  los  campos. 

*'  *  * 

• 

En  Pretoria,  en  Johannesburgo  y  en  otras 
poblaciones  de  menor  imj>ortancia  se  han  ce- 
lebrado meetings  de  señoras,  donde  sin  baru- 
llo, ni  histéricos  alardes,  se  ha  tratado  y  de- 
batido muy  prácticamente  qué  podían  hacer 
las  mujeres  ^nte  las  criticas  circunstancias 
del  país. 

No  faltaron  en  las  reuniones  (cxclusiva- 
nnente  femeninas)  espíritus  fuertes  que  pidie- 
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ron  la  formación  de  cuerpos  de  mujeres  arma- 
das que  marchasen  al  campo  de  batalla  á  pe* 
lear  al  lado  de  los  hombres,  mostrándose  las 
proponentes  dispuestas  á  marchar  las  prime- 
ra á  la  vanguardia. 

— Mis  hjos  y  mis  hermanos  están  pelean- 
{•o— decía  Mistress  Power  en  el  meeting  de 
Johannesburgtj — mi  marido  ha  muerto  pelean- 
do; ¿por  qué  no  hemos  de  ir  yo  y  otras  mu- 
chas como  yo  á  vengar  á  los  muertos  y  lu- 
char al  la  lado  de  los  vivos?  ¿Por  qué  no,  si 
sabemos  disparar  un  fusil  y  teenmos  alientos 
♦»ara  ello? 

Pero  la  mayoría,  sin  dejar  de  mostrar  la 
iní^ma  fortaleza,  opinaron  que  las  mujeres, 
sin  necesidad  de  marchar  al  frente  á  la  pe- 
lea, podían  prestar  útilísimos  servicios  al  país 
y  ayudar  del  mismo  modo  á  su  defensa. 

—Pueden  ir — expresaba  Mistres  Botha  en 
la  reunión  celebnada  en  Pretoria — pueden  ir 
comisiones  de  mujeres  á  visitar  los'  coman- 
nos,  animando  á  los  burghers  á  la  lucha,  exci- 
tándolos á  mantenerse  siempre  disciplinados 
y  unidos  frente  al  enemigo;  pueden  enviarse 
á  los  jefes  boers,  en  nombre  de  todas  las  mu- 
jeres del  país,  cartas  y  mensajes  para  que  los 
lean  ante  sus  respectivas  fuerzas,  expresando 
nuestra  admiración  por  su  valerosa  resistencia 
contra  el  invasor  y  nuestra  esperanza  puesta 
en   que   continuarán   peleando    con   la  misma 
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fe^  en  d-efensa  del  país.  Podemos,  además,  des* 
empeñar  muchos  puestos  en  las  ambulancias 
ác  la  Cruz  Roja,  en  los  servicios  de  la  Admi- 
nistración militar,  de  Correos  y  de  otros  de- 
partamentos del  Estado,  relevando  asi  á  mu- 
chos hombres  úiles  que  pueden  marchar  á  unir- 
se i  los  comandos ;  podemos,  como  hasta  ahora, 
trabajar  en  la  confección  de  equipos  para  los 
combatientes  y  de  material  para  atender  á  los 
heridos  y  enfermo^;  podemos  pedir  al  Go- 
bierne armas,  no  para  ir  á  pelear  al  campo, 
pero  sí  para  defender  nuestros  hogares  y  nues- 
tros hijos  en  caso  de  agresión. 

Estos  han  sido  los  sentimientos  predominan* 
tes  al  ñn  en  todos  los  meetings  de  las  mujeres 
l>oers,  y  estos  han  sido  los  extremos  conteni- 
dos en  el  mensaje  ó  petición  que  se  ha  presen- 
tado al  Gobierno  de  Pretoria,  firmado  por  mi- 
le«  de  mujeres  del  Transvaal. 


*  ♦  * 


Ellas  han  sido  las  que  con  el  enemigo  á  las 
mismas  puertas  han  organizado  conciertos 
para  inspirar  más  confianza  á  todos  y  reunir 
fondos  para  los  huérfanos  y  viudas. 

En  el  dado  la  noche  del  17  de  mayo  en  Jo- 
bannesburgo,  el  Standard  Theatre  estaba  de 
bote  en  bote;  las  mujeres  ccn  fus  mejores 
svis  uniformes  de  gala  los  otros,  y  los  oficia- 
les extranjeros  luciendo  sus  condecoraciones. 
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El  mismo  aspecto  presentaba  la  noche  del 
^t^  en  Pretoria^  el  St.  Andrew's  Hall,  y  nadie 
hubiera  creído  al  ver  la  sala,  brillante  como 
im  ascua  de  oro,  que  los  ingleses  estaban  á  tres 
j\.rnadas  de  nosotros. 

Por  cierto  que  una  de  las  piezas  que  más 
entusiasmaron  en  este  concierto  fué  una  ro- 
n.anza  andaluza,  de  Sarasate,  y  al  repetirla  el 
artista  á  petición  del  público  en  masa,  se  oye- 
ron entre  los  estrepitosos^  aplausos  muchos 
vítores  á  España,  que  unidos  á  las  típicas  no* 
t^s  de  nuestra  música,  me  podujeixxn  la  im- 
presión que  puede  suponerse. 

La  característica  de  todos  estos  conciertos, 
como  la  de  otros  actos  públicos  que  aquí  se 
celebran,  es  que  al  finaL  así  como  los  ingle- 
ses entonan  el  God  save  the  Queen,  en  el 
Transvsaal  cantan  el  himno  nacional  del  país, 
y  es  de  ver  á  todos  los  concurrentes,  hom- 
br  ,  mujeres  y  chiquillos  coreando  con  la  ma- 
yor unción  las  majestuosas  notas  del  Valsk- 
liel  llevadas  por  la  orquesta. 

*  ♦  ♦ 

Muchas  mujeres  boers,  á  la  llegada  de  los 
ingleses  á  sus  tierras,  han  permanecido  en  sus 
granjas,  afrontando  los  inconvenientes  y  hasta 
los  peligros  de  la  invasión,  mientras  los  va- 
rones seguían  en  los  comandos. 

En  general,  los  ingleses  han  respetado  en 
estos  casos  vidas  y  haciendas,  pero  en  bastantes 
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ocasiones  los  oficiales  no  han  podido  evitar 
actos  de  venganza  más  ó  menos  justificados, 
6  los  desafueros  consiguientes  á  todo  estado 
de  guerra.  Las  mujeres  que  se  han  quedado 
en  sus  casas  han  apechado  con  ánimo  fuerte 
estos  y  los  demás  inconvenientes  de  la  in- 
vasión. 

Me  dice^  por  ejemplo,  una  persona  cuya  res- 
potabilidad  da  crédito  á  sus  palabras,  que  la    ^ 
esposa  del  Secretario    de  Estado     de  Orange 
decidió  quedarse  en     Bloem  fontein     cuando 
esta  capital  fué  ocupada  por  los  ingleses.  Herr 
F.  I.  'Bligñant,  su  marido,  al  marcharse  acom- 
peinando  al   Presidente   Steyn,  dejó   deposita- 
das en  un  Banco,  á  la  disposición  de  su  esposa^ 
I" ara  que  ésta  subsistiera  durante  su  ausencia,. 
4CO  6  500  libras  esterlinas.  Pero  al  llegar  las 
autoridades  inglesas   intervinieron  los  fondos 
de  los  Bancos,  incluso    los    de  la    propiedad 
particular  de  la  señolea  Bligñant,  acordando  á 
ésta  solamente  una  pequeña  cantidad  semanal, 
que  con  muchos  inconvenientes  y  humillacio- 
nes cobra.  Como  me  lo  han  contado  lo  refiero. 
Y  esto  no  es  nada  comparado  con  lo  sufrido 
por  las  que,  al  hallarse    solas  en    sus    propie- 
dades de  los  campos,  han  tenido  que  defender- 
se á  rnano  armada  de  los  negros,  que  creían 
llegada  la  ocasión  para  entregarse  al  robo  y  al 
saqueo ;  pero  las  que     han     visto  talados  sus 
campos,  decomisados  sus   ganados  y   quema- 
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das  sus  viviendas,  porque  en  ellas  se  habia  he- 
cho fuerte  alguna  patrulla  boer Las  mu- 
jeres del  Transvaal  y  de  Orange  han  incul- 
cado á  sus  hijos  su  espíritu  valeroso,  su  for- 
taleza de  ánimo,  su  amor  por  la  independencia 
y  su  abnegación  por  la  patria  que,  tras  fatig-o- 
sis  emigraciones  y  sangrientas  luchas,  han 
llegado  á  fundar. 

No  es  raro  ver  en  los  comandos  muchachos 
de  catorce  y  quince  años  combatiendo  con  el 
mismo  ardor  que  los  hombres  hechos  y  su- 
friendo sonrientes  todas  las  fatigas  d-e  la  cam- 
paña. Para  apreciar  el  temple  de  estps  mu- 
chachos, basta  citar  la  contestación  de  uno 
dr  ellos,  hijo  por  ciferto  de  uno  de  los  persona- 
jes del  país,  á  un  prisionero  inglés  que  le  pre- 
guntó si  no  estaba  cansado  ya  de  esta  guerra 
calamitosa. 

-^¡  Cá !  No,  señor.  No  nos  cansaremos  mien- 
tras haya  enemigos  que  combatir.  Además, 
yo  por  mi  parte  sentiré  que  la  guerra  se  con- 
cluya, porque  entonces ....  tendré  otra  vez 
lue  volvec  á  la  esceula. 

• 

¿Qué  más?  A  los  que  digan  que  esta  guerra 
/'sin  discutir  ahora  sus  causas  ni  de  qué  lado 
está  la  razón)  es  por  parte  de  los  boers  una 
guerra  pseudo-patriótica,  debe  decírseles  que 
kan  este  sencillo  parte  dado  por  uno  de  lo^ 
generales  boers: 
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"Mis  fuerzas  se  hallan  animadas  del  mejor 
espíritu.  Todos  los  días  llegan  nuevos  bur- 
gfhet-s  á  reforzar  estos  comandos./  Hoy  se  han 
presentado  algunas  mujeres  de  Potchefstroom 
trayendo  á  las  filas  sus  hijos  menores  de  diez 
y  seis  años/' 


XV 
LOS  ÚLTIMOS  días  DE  PRETORIA 


Lidenbuif;o,  nueva  base  de  operatíones.— -Gen- 
te que  queda  en  Pretoria. — ^Fisonomía  de 
la  ciudad.-r-Rumores  y  comentarios.— <!on 
el  Dr.  Reífz  en  la  carretera.— Recursos  y  pro- 
pósitos del.  Gobierno  transvaalense. — Salida 
de  Kruger. — ^Los  últimos  momentos. — ^Adiós 
Pretoria.— A  través  del  "Velt." 

Voy  á  ver  si  puedo  resumir  y  contar  mis  im- 
presiones de  estos  azarosos  cinco  dias. 

•  Desde  que  supe  que  se  iban  trasladando, 
poco  á  poco  y  sin  ruido,  á  Lydenburgo  los 
gandes  depósitos  de  víveres  y  municiones- 
reunidos  en  Pretoria,  comprendí  que  había 
prevalecido  la  opinión  de  no  encerrarse  en 
la  capital  para  ñar  a  la  duración  y  contingen- 
cias, dd  sitio  la  terminación  de  la  guerra. 

La  elección  dd  nuevo  centro  ó  base  de  ope- 
raciones está  bien  hecha.  Lydenburgo  radica 
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en  el  corazón  de  un  distrito  muy  montañoso 
que  ocupa  una  extensión  de  unos  15,000  kiló- 
metros cuadrados  al  Nort-e  de  la  via  férrea 
que  va  de  Pretoria  á  Lorenzo  Márquez.  Tal 
región,  comprendida  entre  el  río  Cocodrilo  al 
Sur  y  el  Olifants  (principal  afluente  del  Lim- 
popo)  al  Norte,  es  sumamente  áspera  y  ag^es* 
te,  carece  en  absoluto  de  ferrocarriles,  y  sólo 
cuenta  cen  muy  pocas  carreteras,  y  éstas  de 
mala  muerte.  Unas  cuantas  partidas  recorrien- 
do ese  distrito  pueden  mantener  la  guerra,  to- 
reando y  fatigando  á  un  ejército  numeroso,  du- 
rante años  enteros. 

Además,  desde  Pretoria  hasta  esa  región 
media  una  distancia  de  200  kilómetros,  que  á 
los  ingleses  ha  de  costar  mucho  tiempo  y  trar 
hajo  recorrer,  y  al  Norte  y  al  Oeste  de  Ly- 
denburgo  quedan  todavía  vastas  comarcas 
diez  veces  más  extensas,  cuales  son  el  Zautpan- 
berg  y  el  Waterberg,  aún  más  abiii5>tas  y  me- 
nos pobladas,  donde  el  mantenimiento  de  co- 
municacioties  seria  para  un  ejército  invasor  ui> 
problema  de  muy  diñcil  solución  . 

La  cuestión  para  los  boers  al  refugiarse  en 
esos  distritos,  casi  inaccesibles,  es  tener  muni- 
ciones suficientes,  y  por  eso  reúnen  en  Ly- 
denburgo  los  grandes  depósitos  acumulados 
en  Pretoria. 

As'  ven  las  cosas,  sin  desmayar,  los  animosos, 
los  decididos    á  continuar    la  guerra  á    todo 
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traQce^  fiados  en  los  resultados  eficaces  de  una 
resistencia  tenaz  y  prolongada,  en  la  que  el 
ejército  enemigo  no  vea  fin  ni  gloria,  é  Ingla- 
terra se  caníée  de  gastar  hombres  y  dinero. 

Pero  los  débiles  de  espíritu,  que  nunca  fal- 
tan ;  muchos  extranjeros  que,  atentos  al  nego- 
cio, eran  antes  admiradores  entusiastas  de  los 
boers  y  al  ver  á  los  ingleses  á  las  puertas  de 
Pretoria  van  preparando  la  mudanza  para  arri- 
marse al  sol  que  más  calienta;  hasta  muchos 
dependientes   del    Gobierno   de   Pretoria,   que 
ante  el  rumbo  que  toman  las  cosas  y  las  apre- 
tadas circunstancias  por  que  dicho  Gobierno 
tiene  que  pasar,  ven  perdidas  sus  actuales  po- 
siciones, y  acaso  parte  de  sus  pagas  devenga- 
das, forman  todas  una  masa  de  población  cuya 
opinión  se  siente,  y  que  el  observador  atento 
é  imparci»al  ha  de  tomar  en  cuenta,  porque  da^ 
mezclada  con  las  otras,  el  verdadero  carácter 
que  la  ciudad  ha  presentado  durante  los  cua- 
tro últimos  días. 

^p     ^^     T* 

Las  circunstancias  han  sido  verdadera- 
mente críticas,  y  para  un  puebld  que  se  ve  en 
peligro  inminente  de  perder  su  libertad  é  in- 
dependencia, dolorosas  y  solemnes. 

El  2^,  cuaiido  ya  se  estaban  batiendo  en  las 
cercanías  de  Johannesburgo,  publicóse  una 
disposición  del  Presidente  Kruger,  ordenando 


^^     YidirrK    Trra 

que  dicho  día  ^7,  domingo,  y  los  dos  siguien- 
tes, se  destinaran,  en  todo  el  pais  á  la  oración 
y  al  recogimiento,  mientras  los  forzados  á  ello 
peleaban  en  el  campo. 

El  texto  de  la  alocución  es  notable  y  curio- 
áísimo. 

No  sé  los  que  cumplirían  el  precepto;  ello 
es  cue  la  excitac'ón  de  los  .p.ncnlos  era  í-a?- 
tante  para  excusar  á  mucha  gente  en  la  capital 
y  en  Johannesburgo ;  pero  es  seguro  que  en  los 
campos  adonde  haya  llegado  la  notificación 
se  h^brá  observado  con  religiosa  exactitud. 

A  todo  esto  la  agitación  en  la  capital  au- 
mentaba de  hora  en  hora.  La  not'cia  del  avance 
de  los  ingleses  sobre  Johannesburgo,  aunque 
ya  descontada,  produce  en  los  no  resueltos 
la  emoción  de  que  todo  está  perdido;  el  sa- 
berse el  mismo  día  que  aJgún  enemigo  encu- 
bierto había  intentado  volar  con  dinamita  un 
tren  de  Pretoria  á  Johannesburgo,  aunque  fe- 
li/Xjiente  sólo  resultaron  ligeros  desperfectos, 
hizo  creer  á  muchos  que  llegaba  la  hora  de  la 
desolación  y  de  las  grandes  catástrofes.  La 
nueva  de  U  heroica  resistencia  de  los  boers  en 
Klip  River  y  la  repulsa  del  ataque  de  los  ingle- 
ses entusiasmó,  á  los  valientes,  pero  hizo  excla- 
mar á  otros  suspirando:  ¡Adi.'»s!  ¡Esto  se. va 
á  prolongar  más  todavía ! 

Pero  para  hacerse  cargo  del  peculiar  carác- 
ter de  la  agitación  en  Pretoria  hay  que  tener 
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en  cuenta  que  á  la  sazón  no  hay  masas 
populares.  Casi  todos  los  verdaderos  preto- 
ríanos  útiles  están  en  los  comandos;  parte  de 
la  población  pudiente,  especialmente  extran- 
jera, ha  emigrado,  y  aqui  no  quedan  más  que 
mujeres  y  chiquillos  que,  por  lo  general,  per- 
manecen en  sus  casas;  los  dependientes  del 
Gobierno;  el  cuerpo  Consular;  servicios 
del  hospital  y  de  las  ambulancias ;  de  Correos 
y  Telégrafos;  emisarios  boers  que  van  y  vie- 
nen de  la  ciudad  á  los  comandos  v  viceversa; 
algunos  extranjeros  que  se  han  quedado  para 
proteger  sus  propios  intereses  ó  los  de  sus 
principales ;  representantes  de  casas  de  comer- 
cio que  vienen  á  gestionar  la  venta,  á  precios 
fabulosos,  de  las  mercancías  que  tienen  en 
Lorenzo  Márquez,  y  por  último,  los  acreedo- 
res de  la  Administración  transvaalense. 

Forman  estos  últimos  una  turba  multa  de 
gént*^  de  todas  clases,  mercaderes  hebreos  en 
su  mayor  parte,  quereclaman  el  precio  de  los 
sacos  de  azúcar  y  café  que  proporcionaron  ai 
^Gobierno;  ó  el  valor  del  ganado  vacuno  ó  de 
los  caballos  que  se  llevó  la  requisa ;  ú  honora- 
rios devengados  por  diferentes  servicios,  ó,  en 
fin,  los  grandes  proveedores  y  contratistas,  los 
plazos  que  aún  se  les  adeudan.  Toda  esta  tur- 
ba es  la  que  más  bulle  3'  se  ag;ta.  la  que  con 
más  ansiedad  é  inquietud  sigue  los  aconteci- 
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mientos  y  no  deja  la  ida  por  la  venida,  desde 
sus  alojamientos  respectivos  á  las  oficinas  del 
Gobierno,  donde  presenta  sus  facturas  por  lo 
menos  tres  veces  por  día. 

Así,  pues,  como  tengo  dicho,  en  Pretoria  no 
hay  masas  populares  cuyos  movimientos  y 
agitación  pudieran  dar  el  tono  de  los  senti- 
mientos y  opinión  del  pueblo  boer  acerca  de 
la  rnarcha  de  los  sucesos.  En  Pretoria,  fuera 
del  ¡Gobierno  y  sus  escasos  servidores  y  de  los 
boers  armados  entrantes  y  salientes,  no  ha 
quedado  en  estos  últimos  días  más  que  esa 
abigarrada  población  cosmopolita,  que  habla  y 
se  mueve  solamente  según  sus  particulares,  in- 
tereses. 

El  pueblo  boer  está  en  el  campo  combatien- 
do. Y  no  hablo  de  los  negros,  porque  éstos 
forman  rancho  aparté  y  no  cuentan  para  el 
caso. 

Son  de  oir  las  exclamaciones  de  los  distin- 
tos grupos,  según  las  gentes  que  los  forman. 

— ¿Nos  pagarán  ó  no  nos  pagarán? — pre- 
guntan algunos  acreedores.     ^ 

— ¡  Qué  sé  yo ! — responden  otros — los  ^oers 
son  unos  cobardes.  Ya  no  se  baten.  Serán  ca- 
paces de  rendirse  antes  de  habernos  pagado. 

— Dicen  que  el  Presidente  con  todo  el  /Go- 
biemo  escaparán  hoy  ó  niañana  de  Pretoria, 
abandonándolo  todo.  Esto  es  la  -débade — ex- 
claman los  extranjeros  en  otro  grupo. 
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— ¡No  hay  tal! — responde  un  boer. — Nos 
retiraremos  de  Pretoria,  porque  no  queremos 
caer  en  la  ratonera;  pero  la  guerra  continuará 
en  el  terreno  que  nos  convenga,  hasta  que  se 
cansen  los  ingleses. 

— ¿Y  el  dinero  para  continuar  la  lucha? — ^ 
preguntaban  unos. 

— ¿Y  el  dinero  para  pagarnos? — añaden 
otros. 

— El  Gobierno  reunirá  para  lo  más  necesa- 
rio y  lo  primero  es  lo  primero.  Ante  todo  es- 
tán los  intereses  supremos,  salvar  nuestra  in- 
dependencia. Para  esto  han  de  ser  en  primer 
lugar  los  elementos  que  se  tengan;  después 
se  pagará  lo  que  se  pueda  y  cuando  se  pue- 
da. Bueno  fuera  que  por  pagar  unas  cuantas 
facturas  y  hacer  el  negocio  de  algunos  comer- 
ciantes, el  Gobierno  se  fuera  á  quedar  sin  me- 
dios para  mantener  á  los  ciudadanos  que  pe- 
lean. 

— ^¿Y  voy  á  perder  yo  mi  dinero? 

— Más  pierde  el  que  cae  muerto  lidiando. 
Peor  es  la  situación  de  la  yiuda  y  huérfanos 
qi\e  se  quedan  sin  amparo.  Por  eso  la  guerra  es 
una  calamidad  espantosa  y  todos  tenemos 
que  sufrir  las  consecuencias. 

— Pero  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  con  el 
oro  de  las  minas  de  Johannesburgo  que  ha 
estado  explotando  por  sú  cuenta  estos  siete 
meses  ? 
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— Pues  sostener  la  lucha  durante  ese  tiempo 
y  lo  .que  dure  todavía.  ¿  Pues  qué  querían  us- 
tedes, que  con  el  medio  millón  de  libras  ester- 
linas que  importa  nuestro  presupuesto  anual 
de  guerra,  combatiéramos  contra  los  ingleses 
'que  llevan  destinados  á  la  campaña  6o  millo- 
'nes  de  libras?  Tres  millones  y  medio,  según 
buen?  cuenta,  es  lo  que  hemos  sacado  de  las 
minas  explotadas .  en  el  Witwatersrand,  que 
con  el  medio  millón  del  presupuesto  ordinario, 
hacen  cuatro  millones  de  libras  esíerlinaá.  Con 
esto  hay  que  atender  á  todo.  ¿Que  hay  cuen- 
tas pendientes  ?  A  ver  en  qué  nación ;  aunque 
sea  grande  y  rica,  no  ha  sucedido  lo  mismo  en 
tiempo  de  guerra.  Yo,  por  mi  parte — continua- 
ba el  boer, — aconsejaría  al  Gobierno  que  re- 
úna cuanto 'dinero  pueda  y  escape  á  lugar  se- 
guro para  continuar  la  campaña.  Cuantos  más 
medios,  más  probabilidades  de  éxito.  Los 
boers  llevamos  siete  meses  combatiendo  sin 
paga  de  ninguna  clase,  y  no  nos  quejamos ; 
con  que  nos  mantengan  es  suficiente.  ¡  Lo  pri- 
mero es  lo  primero! 

Y  se  marchó  del  grupo  dejando  á  los  cir- 
cunstantes con  la  boca  abierta. 

— Estos  boers   son   unos   salvajes — exclama 

al  fin  uno,  como  todo  comentario. 

*  *  * 

t 

En  un  grupo  de  boers  con  la  banderola  ter- 

sciada  y  el  fusil  por  la  correa  al  hombro : 
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— La  lección  que  han  recibido  ayer  los  in- 
gleses eii  Klip  River  ha  sido  buena ;  pera  Bo- 
tha  hace  bien  en  retirarse.  Si  le  rodean  como 
á  Cronje,  se  acabó  la  guerra. 

— I  Ya  lo  creo!  Lo  primero  es  conservar  la 
gfente.  Y  cuanto  más  al  Norte  nos  vayamos, 
en  peores  condiciones  estarán  los  ingleses. 
Peleando  con  Botha,  camino  de  Lydenburgo, 
y  con  De  Wet  al  Sur  para  cortarles*  las  vitua- 
llas, ya  verán  lo  que  es  bueno. 

— ^¿Y  qué  vamos  á  hacer  con  los  prisio- 
neros? 

— ^Trasladarlos  más  al  Norte,  ^e  oído  decir 
que  los  van  á  llevar  a  Nooitgedacht,  cerca  de 
Machadorp. 

— ¿Es  verdad  que  Kru^er  quería  soltarlos 
á  todos. 

— Es  muy  cierto.  Van  ya  gastadas  en  ellos 
30,000  libras  esterlinas.  El  otro  día  he  leído  las 
cuentas  en  "De  Volksstem.''  \  Y  la  gente  que 
se  necesita  para  cuidarlos  y  guardarlos!  Kru- 
ger  propuso  á  Lord  Roberts,  hace  quince 
Jias*un  canje  general  de  prisioneros;  pero  el 
general  ha  rehusado.  Entonces  se  trató  de  dar 
libertad  á  todos  el  día  24,  como  testimonio  de 
consideración  á  la  Reina  Victoria  el  día  de  su 
curjipleaños ;  pero  algunos  del  Gobierno  se 
opusieron,  diciendo  que  en  lugar  de  juzgarlo 
un  acto  de  magnanimidad,  se  tendría  en  Ingla- 
terra por     una  muestra     de  adulación  y  una 
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prueba  de  debilidad,     y  ha     prevalecido  esta 
opinión.  > . 

*  — Yo  los  soltaría  de  todos  modos. 

— Eso  está  resuelto  á  hacer  De  Wet  con  los 
que  caigan  en  sus  manos.  Cogerles  las  armas 
y  cuanto  pueda  servir  y  mandarlos  á  paseo. 
Dice  que  no  quiere  impedimentas. 

— Pues  yo — ^añadió  un  circunstante— acon- 
sejaría que  nos  quedáramos  siempre  con  algu- 
nos rehenes,  que  deben  ser  los  jefes  y  oficiales. 
A  Inglaterra  le  importan  poco  los  soldados, 
son  carne  de  cañón.  Pero, cada  oficial  repre- 
senta una  familia  inglesa  de  mucho  valimento/ 
y  esto  hace  peso  en  aquel  país.  Trescientos  6 
cuacrucientos  aristócratas  ingleses  prisione- 
ros serían  excelentes  rehenes.  Ni  costaría  gran 
cosa  el  mantenerlos,  ni  habría  dificultad  en 
guardarlos  en  lo  más  áspero  del  país.  Y  mien- 
tras los. tuviéramos  en  nuestro  poder  se  guar- 
darían muy  bien  los  ingleses  de  hacer  barba- 
ridades temiendo  las  represalias;  mientras  si 
soltamos  todos  los  prisioneros  no  habrá  nada 
que  los  contenga.  Hay  que  conocer  á  los  in- 
gleses, y  si  no,  al  tiempo. 

— Eso  está  muy  bien  pensado.  ¡  Con  tal  que 
al  Gobierno  se  le  ocurra! 

4 

— Me  temo  que  el  Gobierno,  por  obrar, 
como  siempre,  con  exceso  de  nobleza,  deje 
escapar  tan  buena  ocasión  para  contener  los 
desmanes  de  los  ingleses. 
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— Y  hablando  de  otra  cosa;  aseguran  que 
De  Wet  está  ahora  camino  de  Bloemfontein. 

— Capaz  sersi  dé  presentarse  allí  cuando  me- 
noi:  se  piense.  Lo  positivo  es  que  ha  recupera- 
do á  Hcilbron  y  á  Lindley,  y  que  cuanto  más 
avance  Lord  Roberts  hacia  el  Norte,  más  da- 
rán qué  hacer  los  orangistas  en  el  Sur. 

*  *  ^ 

En  los  corrillos  delante  del  Transvaal  Ho- 
tel y  del  .Grand  Hotel,  como  si  dijéramos,  en 
el  Mentídero: 

— ^¿Ha  entrado  ya  Lord  Roberts  en  Johan- 
nesburgo? 

— ^Todavía  no,  pero  las  patrullas  inglesas 
están  ya  á  seis  millas  de  Pretoria.  Lo  sé  de 
buena  tinta  por  los  que  vienen  huyendo  del 
Sur.  Dicen  que  Elánsf ontein  y  Langlaate,  á 
los  dos  lados  de  Johannesburgo,  han  quedado 
arrasados  por  la  artillería  inglesa. 

— ^¿Pero  cómo  es  que  Botha  y  su  gente  no 
están  ya  en  Pretoria? 

— No  lo  sé.  Tal  vez  estén  huyendo  ya  hacia 
el  Norte  sin  pasar  por  aquí. 

— ^Así  debe  ser.  El  Presidente  dicen  que  tam- 
bién ha  escapado  ya. 

^— Y  en  Johannesburgo  las  turbas  están  sa- 
queándolo todo. 

.  — ¡  Señores  !^ — exclama  otro  que  llega  corrien- 
do.— Se    han    vuelto    las    tornas.    El    general 


328  ViGSNTB  VbeU 


French  ha  querido  avanzar  tanto,  antes  de  en- 
trar en  Johannesburgo,  que  ha  sido  rodeado  y 
hecho  prisionero  camino  de  Pretoria ;  Botha  si- 
gue teniendo  en  jaque  á  Lord  Roberts  en  Klip 
River,  y  le  ha  ocasionado  pérdidas  terribies ; 
De  Wet  ha  cortado  las  comunicaciones  por 
el  Sur  y  está  á  las  puertas  de  Bloemfonteia. 

— ^¿Es  posible? 

De  que  en  una  población  tan  pequeña  co- 
mo Pretoria,  en  vez  de  noticias  claras,  posi- 
tivas y  netas,  corrieran  ■  rumores  tan  contra- 
rios y  muchos  tan  absurdos,  tenía  la  culpa 
el  mismo  ¡íjobierno  transvaalense.  Todas  las 
conversaciones  que  transcribo  son  rigurosa- 
mente históricas.  Una  de  las  mayores  equi- 
vocaciones, á  mi  modo  de  ver,  de  los  hombres 
de  Pretoria,  ha  sido  su  conducta  en  lo  relati- 
vo á  la  publicidfid  de  los  hechos.  Lo  mismo 
en  la  capital  del  Transvaal  que  en  Johannes- 
burgo, las  noticias  publicadas  acerca  de  la 
guerra  han  sido  siempre  sumamente  escasas 
y  tardías.  Creo  que  ya  lo  he  mencionado  an- 
tes de  ahora. 

El  Gobierno  transvaalense  ha  juzgado,  sin 
duda,  que  con  estar  él  en  comunicación  con 
los  jefes  de  los  diferentes  comandos  era  sufi- 
ciente, pero  en  estos  tiempos  de  gran  publici- 
dad no  es  bastante.  Lo  mejor  es  dar  á  conocer 
al  país,  pronto  y  claro,  la  verdad  de  lo  que 
ocurra.   Las   noticias   favorables   alientan   en- 
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tonces.  positivamente ;  y  jos  pueblos  y  los  áni- 
mos fuertes  no  se  arredran  ni  desmayan  por 
los  reveses.  Estos  son  acicates  y  revulsi- 
vos, y  al  conocer  la  verdad  de  la  situación  se 
procura  ponerle  inmediato  y  eficaz  remedio  si 
lo  necesita.  Todo  menos  alimentar  ilusiones 
y  permitir  forjar  castillos  en  el  aire,  que  al 
venirse  abajo  desalientan  al  más  entusiasta 
y  hacen  perder  la  confianza. 

Ni  el  general  French  habia  caído  prisione- 
ro, ni  los  ingleses  estaban  á  seis  millas  de 
Pretoria,  ni  el  Presidente,  en  la  mañana  del 
29,  á  que  ahora  me  refiero,  habia  aún  salido 
de  Pretoria. 

Aquella  misnia  mañana  había  muerto  la  es- 
posa del  Cónsul  portugués  en  Pretoria,  señor 
Cianatti,  cuñado  de  D.  Jaime  Batalha  Reis, 
conocido  en  todo  el  mundo  por  sabio  profun- 
do y  modestísimo,  honra  y  gloria  de  Portugal, 
y  al  que  me  unen,  después  de  largo  trato  en 
Londres,  lazos  de  amistad  fraternal  é  inque- 
brantable. Poco  después  de  mediodía  encontré- 
me  al  secretario  de  Estado,  Dr.  Reitz,  que  iba 
solo  y  paseando  muy  reposadamente  hacia 
Sunnyside,  á  dar  el  pésame  al  Sr.  Cianatti.  Yo 
3'a  había  estado  antes,  tan  luego  como  tuve 
noticia  de  la  desgracia,  pero  al  ver  solo  al 
Dr.  Reitz  le  fui  acompañando  en  su  camino. 
Y  nadie  hubiera  creído  al  vernos  marchar  á 
pie  por  la  polvorienta  carretera,  con  todo  so- 
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siego  y  conversando  tranquilamente,  que  uno 
de  ios  dos  era  el  hombre  sobre  quien  carga 
el  peso  de  la  dirección  de  esta  contienda,  mien- 
tras allá  abajo  la  ciudad^  bullía  en  agitación 
y  un  poc9  más  lejos  se  peleaba  con  encarni- 
zamiento. 

*  *  * 

Y  vamos  á  ver  ahora  la  situación  del  Go- 
bierno de  Pretoria  en  estas  circunstancias. 

Durante  la  guerra  se  ha  acudido  á  todos  los 
medios  posibles  para  allegar  elementos  con 
qtie  combatir.  Se  han  requisado  por  todas 
parte's  animales,  vituallas  y  medios  de  trans- 
portes ;  se  han  trabajado  por  cuenta  del  Es- 
tado algunas  de  las  principales  minas  de  Jo- 
hannesburgo;  el  Ejecutivo  fué  autorizado  por 
una  ley  para  ejtnitir  bonos  del  Tesoro  por  va- 
lor de  un  millón  de  libras^  al  interés  del  6  por 
ICO,  con  la  garantía  de  determinadas  propie- 
dades del  Estado,  y  redinribles  por  décimas 
partes  cada  año  en  el  iermino  de  diez  anuali- 
dades. De  estos  bonos  se  han  emitido,  hasta 
ahora,  por  valdr  de  80,000  libras  esterlinas. 
Apremiado  por  las  circunstancias,  Kruger  con- 
vocó el  Volksraad  (Parlamento)  el  día  7  de 
mayo,  para  pedirle  autorización  de  venta  de 
ciertas  propiedades  del  país;  pero  el  Parla- 
mento, á  pesar  de  lo  apurado  del  caso,  consi- 
deró que  la  proposición  era  ruinosa  y  se  ce- 
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rraron  las  sesiones  *  el     ii     sin     aprobar    la 
cperación.  i 

A  todo  esto  los  acontecimientos  siguieron 
su  curso.  Los  ingleses,  con  fuerzas  aplastan- 
tes por  lo  numerosas,  seguían  avanzando  ha- 
cia Pretoria;  Los  boers,  combatiendo  con  he- 
roísmo y  tesón,  les  disputaban  el  terreno  pal- 
mo  á  palmo  y  el  paso  de  cada  línea  costaba 
á  los  invasores  una  serie  de  combates.  Así,  á 
fuerza  de  hombres  dejados  en  el  camino  y  de 
niillones  gastados  en  la  empresa,  están  ya  á 
las  puertas  de  Pretoria. 

Pero  los  boers  han  aprendido  con  la  guerra 
y  cambiado  sus  tácticas  conforme  las  fuerzas 
inglesas  han  ido  aumentando.  No  es  prudente 
e-icerrarse  en  Pretoria.  Para  continuar  la  gue- 
rra en  mejores  condiciones  es  mejor  retirarse 
al  Norte  y  abandonar  la.  ciudad  al  invasor. 
Mas  para  seguir  la  campaña  se  necesitan  ele- 
mentos. El  Gobierno  tiene  que  aprovecharlos 
tcdos.  ■ 

El  27  se  han  recolectado  80,000  llibras  es- 
terlinas del  dinero  que  el  Gobierno  tenía  en 
Johannesburgo ;  otro  tanto  se  ha  hecho  ayer 
en  Pretoria,  y  anoche  28  un  funcionario  ha  sa- 
lido con  200.000  libras  para  Machadodorp,  don- 
de esperará  al  Gobierno.  Todo  está  dispuesto 
para  la  marcha  de  éste.  Acaso  salga  esta  no- 
che, acaso  salga  mañana.  '    > 

La  Casa  de  la  Moneda  está  trabajando  sin 
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cesar,  acuñando  á  razón  de  unas  20,000  libras 
diarias.  Créese  que  se  reunirá  más  de  un  mi- 
llón de  libras  en  oro  acuñado  y  en  barras. 
Con  esto  y  los  depósitos  de  municiones  y  vi- 
tuallas reunidos  en  Lydenburgo  se  continuará 
la  guerra  hasta  el  último  cartucho  y  el  último 
chelin.  Además,  el  país  tiene?  aún  recursos,  y 
no  faltará  quien  sacrifique  su  hacienda,  donan- 
de  cuanto  pueda-  ser  útil  para  la  continuación 
de  la  campaña.  Y  luego  Dios  proveerá.'  Pue- 
den ocurrir  muchos  sucesos  imprevistos;  con- 
flagraciones en  el  extranjero;  que  se  acen- 
t:úe  la  opinión  en  América  y  varíe  la  marcha 
de  las  cosas  terminadas  las  elecciones;  pérdi- 
das con  ^  que  no  cuenta     Inglaterra.     ¡  Quién 

sabe ! 

De  los  acreedores  se  pagará  cuanto  se  pue- 
da y  empezando  por  ío  más  justo  y  perento- 
rio. La  ley  autorizando  la  emisión  de  bonos 
del  Tesoro  prescribe  que  éstos  se  destinen  so- 
lamente al  pago  de  deudas  interiores  del  Es- 
tado. Con  estos  bonos  se  pagará,  pues,  á  los 

acreedores   que  pululan   por   Pretoria. 

Tal   es   la   situación   y  tales  los   propósitos 

del  Gobierno  del  Transvaal,  según  colijo,  y 
salvo  error  ó  equvocadas  apreciaciones  por 
mi  parte.  De  lo  que  él  haga  y  de  lo  que  su- 
ceda hablará  el  tiempo. 

*     *     sje 

Durante  la  tarde  del  29,  muchos  de  los  aeree- 
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dores  fueron  pagados.  Se  les  veía  salir  del  pa- 
lacio del  Gobierno  con  los  cheques  en  la  ma- 
no,  mirando  y  remirando  el  papel  por  todas 
partes,  y  después  venir  del  Standard  Nacional 
Bank  con  sus  mazos  de  billetes  y  ya  más  tran- 
quilos. Algunos  de  los  balances  y  pequeños 
picos  han  sido  satisfechos  en  sellos  de  correos,  . 
telép^rafos  y  otros  timbres  de  derechos  del  Es- 
tado. 

Al  mismo  tiempo,  las  calles  de  Pretoria  se 
van  llenando  de  gentes  de  Johannesburgo,  de 
refugiados  de  los  campos  del  Sur  y  de  boers 
armados  que  van  acudiendo  á  caballo  por  pe- 
queños p.elotones.  La  agitación  aumenta  y 
los  rumore»  más  disparatados  corren  de  boca 
en  toca. 

Hacia  las  nueve  de  la  noche  gran  golpe  de 
fuerza  armada  acude  á  la  estación.  Un  co- 
mando entero  se  reúne  con  sus  equipos  de 
nic^rcha.  ¿Qué  ocurre?  Es  el  Presidente  y  el 
Gobierno  que  se  van.  Desde  las  nueve  á  las 
diez  de  la  noche  se  están  á  la  puerta  del  pala^ 
cío  del  Gobierno,  cargando  vagones  con  sa- 
quillos  de  oro  y  con  papeles  importantes.  Los 
grupos  contemplan  la  operación  en  silencio 
profundo.  A  las  diez  de  la  noche  parte  el  últi- 
mo vagón,  con  su  escolta,  hacia  la  estación. 
Poco  después,  un  coche  cerrado  viene  de  Kern 
Straat,  atraviesa  á  galope  la  plaza  y  marcha 
á  todo  lo- largo  de  Mark  Straat.  Allá  va  el  Pre- 
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sidente  ;  el  viejo  Kruger!  ¡Qué  trabajo  y'^qué 
áoloT  le  habrá  costado  dejar  á  Pretoria  ! 

La  muchedumbre  que  se  ha  reunido  en  la  es- 
tación es  inmensa,  pero  no  suena  una  voz,  no 
se  oye  un  grito.  El  comando  ya  estaba  acomo- 
dado en  los  vagones  del  tren  cuando  U^g-ó  el 
Presidente.  Despedidas  silenciosas  y  después 
el  ti  en  en  marcha.  La  multitud  se  ^vuelve  á  la 
ciudad  lentamente  y  haciendo  sus  comenta- 
rios, pero  en  voz  baja,  muy  quedito.  ^lubo  un 
noinento  en  que  pensé  marcharme  yo  tam- 
bién, pero  al  fin  me  decidí  á  quedar  esperan- 
do los  acontecimientos. 

it    *    * 

•  Estoy  seguro  que  aquella  noche  pocos 
en  Pretoria  durmieron.  Yo  la  pasé  escribiendo 
y  escuchando.    . 

Poco  antes  de  las  doce  oyóse  el  ruido  dé 
fuerzas  de  Caballería  qué  atravesaban  la  ciu- 
dad de  Sur  á  Norte.  El  trotar  y  resoplar  de 
los  caballos,  los  choques  de  los  arreos  y  las 
armas  continuaron  sin  cesar  toda  la  noche.  De 
cuando  en  cuando  se  oía  allá  lejos,  muy  lejos, 
pero  resonando  bien  en  el  silencio  algún  tiro 
de  íusil ;  mas  el  desfile  de  la  Caballería  prose- 
guía pausado,  lento,  inalterable.  Eran  las  fuer- 
zas de  Botha,  que  se  retiraban  de  Johannes- 
burgo. 

El  día  30  la  ciudad  parecía  un  campamento. 
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Ivos  trenes  salían  atestados  con  las  gentes  que 
eccaipaban;  por  las  calles  no  se  veía  más  que 
boers  armados  á  pie  y  á  caballo.  En  los  corri- 
llos de  los  hoteles  los  pacíficos  esperaban  que 
los  ingleses  entrarían  en  la  ciudad  á  mediodía, 
y,  sin  embargo,  todavía  no  habían  penetrado 
en  Johannesburgo.  Botha  había  dejado  algu- 
nos pelotones  en  posiciones  visibles;  los  gene- 
rales británicos  no  sabían  los  enemigos  que  te- 
nían enfrente,  y  antes  de  renovar  el  ataque 
estaban  parlamentando  con  las  autoridades  lo- 
cales de  Johannesburgo,  para  evitar,  decían, 
los  estragos  del  bombardeo  y  del  combate. 
Entretanto  el  comandante  general  boer  iba 
reuniendo  stfs  fuerzas  en  Pretoria  y  señalán- 
doles nuevas  posiciones.  Se  formó  un  cam- 
pamento en  las  afueras  Norte  de  la  ciudad  y 
se  er^viaron  destacam^tos  á  proteger  los  pri- 
meros trayectos  de  la  línea  férrea  de  Delagoa. 
Se  situaron  fuerzas  en  la  doble  línea  de  mon- 
tañas del  Sur  para  evitar  sorpresas,  mientras 
Eotha,  en  consulta  con  los  demás  generales, 
fijaba  los  detalles  para  las  nuevas  operaciones. 
Desde  el  momento  en  que  el  Gobierno 
transvaalense  salió  de  Pretoria  ya  no  hay  cen- 
tinelas de  la  policía  á  las  cuatro  esquinas  del 
palacio  del  Estado,  pero  la  ciudad  no  ha  que- 
dado sin  autoridad.  El  alcalde  ha  convocado 
esta  mañana  á  un  meeting  ó  reunión  pública  a 
los  ciudadanos  residentes  en  Pretoria,  y  se  ha 
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formado  una  Junta  especial  para  el  go- 
bierno local  de  la  población  y  mantenimien- 
Lo  del  orden.  Constituyen  la  Junta  el  juez  Gre- 
goroswki  y  los  Sres.  Nel,  Chas  Marais,  Love- 
day,  De  Villiers,  Zeederberg,  Bosch,  F.  Eloff 
y  P.  Grobler.  Esta  Junta  ha  dado  una^  alocu- 
ción para  prevenir  desórdenes.  Los  mismos 
ciudadanos  prestarán,  como  de  costumbre, .  el 
servicio  de  policía  y  vigilancia  urbanas,  y  el 
general  Botha  dará  la  fuerza  armada  que  se 
necesite  para  reprimir  cualquier  disturbio.  El 
día  y  la  noche  pasan  sin  más  incidente  que  la 
llegada  de  nuevos  comandos. 

El  31  continúa  el  éxodo.  Entre  los  que  se 
marchan  están  Mr.  Davies,  el  corresponsal  del 
"New  York  Herald"  y  el  corresponsal  de  '*La 
Patrie,"  que  es  hembra. 

Las  autoridades  comunican  que  De  Wet 
ha  destruido  el  ferrocarril  en  Ventersburg, 
justamente  á  la  retaguardia  de  Lord  Roberts, 
cortando  así  las  comunicaciones  de  éste  con 
el  Cabo.  Circulan  vehementes  rumores  de  que 
les  orangistas  han  ocupado  de  nuevo  á 
Kroonstad  y  á  Bloemfontein,  pero  no  se  en- 
cuentra fundamento  serio  que  lo  pruebe. 

Continúan  llegando  comandos.  Más  de  10,000 
boers  hay  ya  reunidos  en  Pretoria.  Luis  Bo- 
tha y  Lucas  Mayer  ar^engan  á  sus  gentes  ani- 
mándoles  á    la   lucha,   y  diciéndoles   que  en 
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una  prolongada  y  tenaz  resistencia  está  el 
triunfo. 

Aconseja  también  Botha  que  se  haga  resis- 
tencia en  Pretoria,  pero  yo  creo  que  esto  lo 
dice  para  que  llegue  á  oídos  de  Lord  Roberts, 
y  antes  de  avanzar  se  detenga  para  hacer  to- 
dos los  preparativos  del  ataque  que  una  plaza 
como  Pretoria  supone.  Me  parece  que  lo  que 
se  propone  Botha  és  ganar  tiempo  para  tomar 
sus  disposiciones.  En  la  capital  ya  no  hay  pro^ 
visiones,  y  los  fuertes  no  tienen  artillería.  No 
hay  que  pensar  en  resistir  el  sitio.  Sin  embar- 
go,, puede  que^  sus  palabras  hagan  efecto  y 
el  avance  de  Lord  Roberts  se  detenga  algunos 
días. 

A  la  noche,  tiros  lejanos  hacia  el  Sur ;  mu- 
cho movimiento  de  fuerzas  á  la  callada. 

En  la  mañana  del  primero  de  junio,  gran 
alarma.  Los  pusilánimes  vuelven  á  asegurar 
que  los  ihgleses  están  ya  á  las  puertas,  y  que 
se  han  visto  los  jinetes  del  general  French  re- 
basando Pretoria  y  dirigiéndose  hacia  el  Ñor- 
deste  á  cortar  la  línea  de  comunicaciones  de 
la  capital  con  Komati  Poort.  Numerosas  fuer- 
zas boers  salen  de  Pretoria.  Todas  las  tiendas 
y  almacenes  particulares  se  cierran  y  atran- 
can. Algunos  grupos  de  mujeres  asaltan  un 
almacén  público  donde  quedan  algunos  sacos 
de  azúcar. 

22 
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Llega  también  la  noticia  de  que  el  día  an- 
terior dos  ó  tres  escuadrones  de  lanceras  in- 
gleses habían  hecho  una  correría  hacia  el  Este 
con  intento  de  cortar  la  línea  férrea  á  Dela- 
goa,  volando  uno  de  los  puentes  próximos  á 
Pretoria,  .pero  que  sorprendidos  por  numero- 
sas fuerzas  boers  habían  sido  rudamente  cas- 
tillados, dejando  la  sexta  parte  de  su  g-ente 
en  el  campo  muertos  y  heridos. 

Boiiía,  para  dar  tiempo  á  retirar  todo  el  ma- 
terial de  guerra  que  aún  queda  en  Pretoria, 
disijone  sus  fuerzas  al  Sur  de  la  ciudad. 

Efectivamente  ya  es  peligroso  permanecer 
más  tiempo  en  Pretoria.  Aunque  los  ingleses 
tarden  aún  dos  ó  tres  días  en  entrar  en  la  po- 
blación, pueden  rodear  ésta  antes,  aislarla  y 
quedarme  yo  encerrado  sabe  Dios  por  cuán- 
to tiempo.   Decido  marcharme. 

Mis  amigos  me  dicen  que  es  una  locura.  Que 
me  expongo  á  encontrar  ya  cortado  el  camino 
en  la  mitad  del  viaje,  ó  á  dar  con  las  patru- 
llas inglesas;  y,  aunque  yo  sea  un  ciudada- 
no extranjero  perfectamente  neutral,  tener 
algún  contratiempo  desagradable.  Pero  yo 
tengo  mis  razones  para  marchar  á  todo  trance. 
No  me  voy  á  quedar  con  mis  cartas  en  el  bol- 
sillo, expuesto  á  que  me  las  decomise  la  cen- 
sura inglesa,  en  uso  de  sus  atribuciones,  ó  á 
que  no  lleguen  á  Madrid  hasta  las  calendas 
griegas.  ¡Adiós,  Pretoria! 
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Y  salí  con  uno  de  los  comandos  que  marcha- 
ban á  Machadodorp  y  á  Waterval  Onder. 
Nunca  olvidaré  esa  jornada.  Fuerzas  situadas 
á  todo  lo  largo  de  la  línea,  apostadas  en  los 
cercanos  y  lejanos  cerros,  protegían  nuestra 
marcha  contra  las  incursiones  probables  de  las 
patrullas  inglesas.  ^ 

Luego,  el  cruzar  rápido  de  las  interminables 
llanuras  con  la  hierba  ardiendo  á  derecha  é 
izquierda  del  camino;  el  cuidado  de  mi  impe- 
dimenta, parte  de  la  cual  perdí,  y  ¡oh  desgra- 
cia !  con  mi  provisión  de  tabaco ;  un  día  entero 
sin  probar  bocado  ni  beber  una  gota  de  agua, 
por  mi  inadverten9Ía  en  no  proveerme  de  me- 
rienda y  de  bebida,  y  mi  firmísima  resolución 
da  no   beber  agua  del   campó  para   evitar  la 
fiebre.  Un  grupo  de  voluntarios  italianos,  ar- 
cados hasta  los  dientes,  pero  también  sin  pro- 
misiones, marchaba  detrás,    .entreteniendo     el 
hambre  cantando  barcarolas  napolitanas.     Por 
fin,  allá  á  las  diez  de  la  noche  y  en  un  alto, 
lejo3  ya  de  todo  posible  encuentro  con  las  pa- 
trullas inglesas,  un  portugués  brindóme  á  com-r 
partir  con  él  un  pastel,  ya  rancio  y  duro,  pero 
cue  me  supo  á  gloria,  y  un  boer  compasivo 
m^  dio  un  gran  trago  de  café  frío   y  del  que 
,  llevaba  una  buena  provisión  en  una  enorme 
cantimplora.  Nunca  me  pareció  haber  gustado 
néctar  más  delicioso. 

Al  llegar  cerca  de  media  noche,  sano  y.  sal- 
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VQ  con  todos  mis  paí>eles  á  la  vista  de  Macha- 
riodorp,  di  por  bien  empleadas  todas  las  fati- 
gas f  peripecias  de  la  jomada,  viéndome  en 
franquía  y  libre  de  todo  peligro  de  incomuni-  " 
ración  más  ó  menos  larga  con  Madrid. 


XVI 

LA  NOCHE  EN  LA  PRADERA 

Majestad  de  la  Naturaleza.^ — Los  rumores  del 
campow— La  población  nocturna. — ^Los  pe- 
rros cafres. — El  cielo  africano. — Solemne 
reposo. — £1  apuntar  del  díau*-La  Naturale- 
za despierta. — La  población  diurna. — £1  pá- 
jaro de  la  miel. 


Solemnidad  augusta.  Arriba  el  cielo  límpido, 
btTeno,  de  brillantisimo  azul,  con  millares  y 
millares  de  estrellas  que  relucen  más  que  en 
ningún  otro  firmamento;  abajo  el  suelo,  exten- 
diéndose en  dilatados  horizontes,  onduladas 
llanuras  cubiertas  de  alta  hierba,  que  al  soplo 
del  viento  se  mece;  y  el  espacio  entero  lleno 
de  mil  vagos  rumores,  signo  de  la  vida  que 
alienta  en  la  pradera. 
•    Sobre   estos  rumores   tenuísimos,   y   como 


t 


34í2  ViGBVTR  Vbra 


contraste,  la  sensación  de  una  quietud  inmen- 
sa, imponente,  y  el  aislamiento  del  hombre 
frente  á  la  Naturaleza  entera. 

Revoloteando  entre  las  zarzas  salta  la  lan- 
gosta africana,  desplegando  al  aire  á  cortos 
intervalos   sus   alas   con   fosforescencia  viola- ' 
cea;  los  nachtaapies,  curiosos  animales,  mez- 
cla de  mono,  de  ratón  y  de  murciélago,  jugue- 
tean y  triscan  por  parejas,  extendiendo,  al  brin- 
car de  acacia  en  acacia,  las  peludas  membra- 
nas que-  les  sirven  de  alas;  arrástrase  junto  á 
les   gigantescos   hormigueros   el   Dios  de  los 
hotentotes,  rarísimo  ortóptero,  feroz  y  sangui- 
nario, que  al  encontrarse  con  sus  semejantes 
suele  entablar  terribles  peleas,  recreo  de  los 
cafres;  bullen  y  zumban  por  los  aires  otros 
mil  insectos,  unos  notables  por  sus  élitros  re- 
lucientes, otros  por  su  penetrante  y  peculiar 
zumbido,  algunos  por  sus  molestas  picaduras; 
y,  á  lo  lejos,  brillando  en  la  semiobscuridad 
de  la  noche,  se  distinguen  los  ojos  fosforescen- 
tes del  gato  de  las  praderas,  inspeccionando 
con  descaro  al  hombre  intruso,  ó  atisbando  al 
pájaro  dormido  que  le  haya  de  servir  de  presa. 
Csnta  la  cigarra  en  las  mimosas;  millones 
de  grillos  lanzan  por  todas  partes  su  mono- 
cono  y  Vibrante  son.  De  cuando  en  cuando  se 
escucha  á  lo  lejos  el  graznido  del  Greát  paahu» 
especie  de  avutarda  nocturna,  y,  como  hacién- 
dole eco,  cerca  de  las  dongas  y  las  charcas. 
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lanza  su  knorr,  knorr,  grito  estridente  y  me- 
lancólico, el  Knorr  haam,  ave  extraña  y  me- 
drosa, mezcla  de  perdiz  y  pato  salvaje. 

Algunas  veces  se  une  á  este  concierto  el 
mugido  del  búfalo,  despierten  en  su  descanso 
por  algún  vecino  molesto,  ó  porque  su  instinto 
le  delate  la  proximidad  de  algún  felino;  y,  en 
otros  tiempos,  no  era  extrañó  el  rugii*  del 
!eón,  ahora  refugiado  en  las  selvas  de  la  cuen- 
ca del  Limpopo,  y  entonces  merodeando  alre- 
dedor de  los  kraales  de  los  cafres  y  de  los 
laagers  de,  los  boers.» 

Brillan  en  las  laderas  de  las  colinas  lejanas 
!as  hogueras  que  los  negros  del  país  encienden 
alrededor  de  sus  aldeas  stilpicadas  por 'todos 
los  campos  del  Transvaal,  y  donde  viven  los 
que  no  han  abandonado  aún  su  vida  agreste 
y  primitiva  ó  donde  se  refugian  por  la  noche, 
después  de  su  labor  cuotidiana,  muchos  de 
los     que  en     los  poblados  trabajan     por     los 

blancos.     "  " 

A  la  husma  de  la  cena  del  boer  errante  ó 
del  viajero  extraño  que  pernocta  en  estos  cam- 
pos bajan  desde  los  kraales  verdaderas  mana- 
das de  perros  cafres ;  saltan  y  triscan  alrede- 
dor de  los  hombres  blancos,  pero  sin  ladrar 
y  sin  morderse.  Cuando  una  mano  compasiva 
alarga  un  hueso  ó  acaricia  al  más  cercano,  es 
de  ver  la  felicidad  retratada  en  sus  ojos  y  el 
agradecimiento  mostrado  en  los  movimientos 
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de  su  cola.  Los  otros  canes  no  hacen  sino 
aproximarse  más  por  si  para  ellos  hay  tam- 
bién delicias  semejantes.  No  hay  animal  más 
dócil  ni  más  manso  que  estos  perros  africanos 
semisilvestres. 
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Al  acercarse  la  media  noche,  muchos  de  los 
rumores  de  la  pradera  van  cesando.  El  frío 
se  hace  intenso,  como  que  pasa  de  25  ¡girados 
centígrados  á  la  sombra  durante  el  jdía  y  des- 
ciende bajo  cero  antes  de  llegar  la  madrugada. 

En  el  laager  todos  descansan,  salvo  el  que 
por  turno  vigila  y  los  criados  cafres,  medio  dor- 
midos, que  de  cuando  en  cuando  atizan  las 
hogueras.  , 

El  air^  se  hace  más  transparente,  el  firma- 
mento más  luminoso.  Alzando  la  vista  á  lo  al- 
to, el  europeo  se  encuentra  sorprendido  y 
desorientado.  El  cielo  sudafricano  presenta 
aún  más  diferencias  que  la  tierra,  si  con  el 
del  hemisferio  Norte  se  compara. 

B2.JO  el  trópico  de  Capricornio  y  en  estas 
altas  mesetas  brillan  las  estrellas  con  tal  ful- 
gor, que  algunas  alumbran  como  verdaderas 
lunas.  Los  grupos  estelares  son  distintos.  No  . 
se  ven  ni  la  Estrella  polar,  ni  la  Boeing  (Osa 
menor),  ni  el  Carro  (Osa  mayor,)  ni  las  pié- 
vades,  ni  tantas  otras  estrellas  y  constelación 


"ir. 
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nos  familiares  al  habitante  del  Norte;  en  cam- 
bio, se  distinguen  el  Cinto  de  Orion,  el  Cen- 
tauro, Cetus,  y,  luciendo  augusta  casi  en  c! 
7éii:t,  la  magnífica  Cruz  del  Sur,  que  orienta 
al  morador  de  estas  llanuras. 

Antes  que  por  Oriente  el  brillo  de  las  estre- 
lias  se  amortigüe,  y  cuando  apenas  se  vislum- 
bra tenuísima  claridad  precursora  del  nuevo 
día,  la  población  nocturna  de  los  campos  se  re- 
coge; hay  un  período  de  descanso  y  la  Na- 
turaleza duerme,  esperando  á  que  la  otra  po- 
blación, la  que  con  la  luz  del  sol  despierta, 
empiece  á  rebullir  y  dar  señales  de  vida. 

Leves  gorjeos  del  paj arillo  que  durmió  en 
la  acacia ;  agudos  gritos  del  babuino  escondido 
en  los  campos  de  maíz  silvestre;  algún  graz- 
nido de  las  aves  acuáticas  que  á  la  vera  de  las 
charcas  á  de  los  regatos  viven,  anuncian  el 
apuntar  del  a,lba,  y  al  par  que  el  Cielo  por 
Oriente  se  colora,  el  caballo  se  despereza  y  re- 
lincha, las  moscas  reviven  y  atormentan,  cen- 
tenares de  aves  cruzan  por  los  aires  y,  sobre 
todas,  se  cierne  el  aasvogcl  ó  buitre  del  Trans- 

vaal. 

Empiezan  á  moverse  los  habitantes  de  los 
kraales  vecinos,  y  á  poco  tiempo  grupos  de 
cafres,  saltando  entre  la  maleza,  descienden 
hacia  el  laager,  ofreciendo  leche  y  trataiido 
de  vender  á  todo  trance,  si  ven  europeos,  aza- 
gayas,  pieles   preparadas,   rústicas    pipas   de 
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madera  y  otra  porción  de  chucherías  que  ellos 
mismos  fabrican. 

En  esto  un  paj  arillo  revolotea  y  pía  sobre 
el  campo.  No  huye  del  hombre,  antes  bJ^n  pa- 
rece buscarlo.  Va  y  vuelve,  siempre  lanzando 
una  nota  suave  é  insinuante  y  como  tratando 
de  atraer  la  atención  del  viajero. 

Es  el  pájara  de  la  miel,  avecilla  dotada  de 
admirable  instinto  para  descubrir  donde  las 
sagaces  abejas  ocultan  sus  panales,  pero  que 
carece  de  fuerza  para  remover  las  rocas  ó  los 
troncos  que  los  esconden.  Busca  por  eso  la 
ayuda  del  hombre,  al  que  mira  como  aliado  y 
no  como  enemigo,  y  llama  su  atención  para 
guiaile  al  sitio  donde  está  la  golosina. 

Cuando  el  viajero  se  decide  á  poner  al  des- 
cubierto la  aromática  miel  de  las  praderas  y 
las  industriosas  abejas  huyen  ante  la  invaáión 
y  el  destrozo,  el  pajarillo  revolotea  alboroza- 
do, pues  algo  le  tocará  del  festín  que  se  pre- 
para, y  cambia  su  nota  primitiva,  suave  é  in- 
sinuante por  un  canto  abierto  y  regocijado, 
como  diciendo  al  hombre :  ¡  muchas  gracias  í 


■v^ 
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XVII 

EL   BOER.— COMO   SE  HA   FORMADO 

LA  RAZA 

Ca]rácter  del  boer,  sus  virtudes  y  sus  defectos. 
— Origen  de  la  raza. — ^La  colonización  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.— 'Arribo  de  los 
hugonotes. — Las  primeras  dispersiones.— 
Las  primeras  luchas  y  la  primitiva  organi- 
zación«  —  El  dominio  inglés.  —  El  gran 
**treck"  al  África  ignota. — Las  primeras  Re- 

'   públicas. — El  boer  actual 

De  los  boers  de  las  ciudades  ya  he  dicho 
algo  al  describir  la  población  de  Pretoria ;  quie- 
ro hablar'  ahora  del  boer  de  los  campos,  que 
forma  el  nervio  y  la  masa  de  este  pueblo. 

El  boer  campesino  de  estos  días,  como  el 
que  hace  sesenta  y  cinco  años  emigró  del  Ca- 
bo para  escapar  al  dominio  inglés,  ama  la  so- 
ledad, la  vida  libre  del  pastoreo  y  de  la  caza. 
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Esta  vida  azarosa  fe  ha  dado  confianza  en  sí 
mismo  y  serenidad  y  valor  ante  el  peligro;  le 
ha  hecho  austero  y  grave  en  su  carácter,  des- 
aliñado y  tosco  en  sus  hábitos  y  maneras. 

Apegado  á  sus  tradiciones  religiosas,  aman- 
te de  su  viyir  seminómada  y  libre,  es  tacitur- 
no, áspero  é  indómito,  y  ni  sufre  imposiciones 
ni  menoscabo  en  su  completa  independencia. 

Es  rudo,  pero  es  sencillo  y  con  un  senti- 
miento íntimo  y  profundo  de  personal  digni- 
dad }*  de  respeto  por  la  dignidad  de  sus  seme- 
jantes. 

Su  inteligencia  está  poco •  cultivada  con  lite- 
raturas, pero  despierta  en  la  l^lcha  con  la  Na- 
turaleza y  por  dolorosas  experiencias  con  los 
hombres. 

Es  hospitalario,  es  compasivo,  es  bueno. 
Muestra  en  un  principio  la  natural  suspicacia 
y  recelo  del  rústico,  pero  se  rinde  en  seguida 
á  lo.  evidencia  de  la  franqueza  y  del  trato  sin 
doblez.  Sus  maneras  no  son  pulidas,  ni  tan 
corteses  en'  la  forma  como  las  de  otras  muchas 
gentes,  pero  son  naturales  y  corresponden 
sin  afectación  ni  engaño  á  lo  que  siente,  y 
piensa. 

Hace  á  veces  preguntas  que  revelan,  no  la 
estupidez  del  ignorante,  sino  el  candor  del  ni- 
ño; vive  con  la  frugalidad  del  anacoreta;  y, 
si  los  hábitos  de  soledad  y  el  trato  con  los  ca- 
fres le  han  hecho  descuidado  y  sucio,  y  la  cons- 
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tante  lucha  con  los  elementaos,  con  las  fieras 
y  con  los  hombres  duro  y  bravio,  conserva  una 
limpieza  de  espíritu,  una  rectitud  de  intención 
y  una  bondad  ingénita  que  para  sí  quisieran 
lo3  mejores  de  los  demás  pueblos.  Tiene,  en 
fin,  las  virtudes  y  los  defectos  de  las  socieda- 
des primitivas,  sanas  y  sencillas. 

Si  austeridad  y  desprecio  por  las  pompas 
y  vanidades  del  mundo  le  llevaron  á  consignar 
en  sus  primeras  leyes  la  prohibición  de  bene- 
ficiar las  minas  de  oro,  opinando,  como  el  poe- 
ta romano,  que  el  oro  escondido  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  es  donde  menos  estragos  causa : 

aurum  inrepertum  et  sic  melius  situm. 
En  realidad,  no  hace  aún  cuarenta  años  era 

tan  rara  entre  ellos  la  moneda,  que  hacían  en 

especie  las  indispensables  transacciones. 
Decía  Burgers,  antecesor  de  Kruger  en  la 

Presidencia  de  la  Repúblic^,  que  los  boers  le 

miraban   con   disgusto  y  recelo   desde  el   dia 

en  que  negó  que  el  diablo  tenga  el  rabo  con 

qi*e  le  pintan  en  los  dibujos  de  las  Biblias; 

y  con  esto  retrataba  el  Presidente  la  sencillez 

y  el  estado,  infantil  del  ánimo  de  su  pueblo. 
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Para  comprender  cómo  en  un  período  rela- 
tivamente corto  ha  podido  formarse  esta  raza 
tan  peculiar  y  tan  fuerte,  hay  que  atender  á 
tu  origen,  al  medio  en  que  ha  vivido  y  á  las 
pruebas  terribles  por  que  ha  pasado. 
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Aunque  fueron  los  audaces  portugueses  los 
que  descubrieron  y  doblaron  j)rimero  el  Cabo 
de  las  Tormentas,  los  holandeses  han  sido  los 
fundadores  de  la  ciudad  del  Cabo,  de  donde 
ha  partido  la  expansión  de  la  raza  blanca  en 
el  África  del  Sur. 

En  un  principio,  los  barcos  que  por  allí  pa- 
saban en  su  viaje  desde  las  costas  occidenta- 
les de  Europa  á  los  puertos  remotos  de  la  In- 
dia y  viceversa,  no  se  detenían  en  la  bahía  del 
Cabo  sino  para  hacer  aguada;  pero  en  1648, 
habiendo  naufragado  en  las  inmediaciones  de 
un  buque  holandés,  su  tripulación  se  vio 
obligada  á  pasar  medio  año  en  la  vallada  don- 
de hoy  se  levanta  la  ciudad.  Disponiendo  de 
algunas  semillas  europeas,  las  plantaron  y 
obtuvieron  una  cosecha  abundante  y  de  exce- 
lente calidad,  de  cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. A  su  vuelta  S  Holanda  dieron  cuenta  del 
hecho,  y  en  1652  la  Compañía  holandesa  de 
las  Indias  Orientales  despachó  tres  buques 
que  desembarcaron  un  cuerpo  de  colonos,  ba- 
jo la  conducta  de  Jan  van  Riebeek,  con  encar- 
go de  construir  un  fuerte  y  un  hospital,  cose- 
char hortalizas  y  legumbres  y  obtener  de  los 
hotentotes,  pobladores  ,  del  país,  provisiones 
de  carne  fresca  para  abastecer  los  buques  á 
su  paso  por  aquella  extremidad  der  continente 
africano.    ^ 

La  colonia  así  formada  se  fué  extendiendo 
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lentamente,  y,  al  fin  d^l  siglo  XVII,  los  colo- 
nos, con  sus  plantíos,  ya  cruzaron  la  primera 
linea  de  montañas  que  el  valle  del  Cabo  limita. 
Pero  entretanto,  hacia  1689  llegaron  unos 
300  hugonotes  franceses,  parte  de  los  que  se 
habían  refugiado  en  Holanda  después  de  la 
Revocación  del  Edicto  de  Nantes  por 
Luis  XIV. 

Los  primeros  colonos  holandeses  eran  gen- 
tes rudas,  reclutados  entre  las  clases  bajas  de 
la,  Frieslandia,  de  religión  protestante,  afilia- 
dos á  la  Iglesia  holandesa  reformada.  Los  hu- 
gonotes franceses,  llegados  después,  proce- 
nían  de  buenas  familias ;  eran  personas  de  edu- 
cación é  inteligencia,  luteranos  impregnados 
d*e  fe  en  su  religión  y  de  amor  por  la  libertad. 
Estas  dos  clases  de  gentes  hicieron  buena 
mezcla,  suministrando  cada  grupo  á  la  comu- 
nidad sus  cualidades  dominantes ;  pero  siendo 
la  colonia  un  establecimiento  holandés,  el  idio- 
ma y  la  religión  oficiales  fueron  los  dominan- 
tes, y  á  mediados  del  siglo  XVIII  todo  rastro 
de'  lenguaje  francés  había  desaparecido. 

Pero  tanto  los  hugonotes,  por  haber  sido 
expulsados  para  siempre  de  su  patria,  como 
los  colonos  holandeses,  por  provenir  de  clases 
pobres  que  no  habían  dejado  intereses  ni  lazos 
en  la  Metrópoli,  perdieron  toda  relación  con 
Europa  y  se  acostumbraron  en  seguida  á 
considerar  como  su  verdadero    hogar  y  su  pa- 
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tria  definitiva  la  nueva  tierra  en  que  se  habían 
¿.sentado.  Casi  incomunicados  con  el  resto  del 
mundo,  tuvieron  que  ir  acomodando  su  modo 
de  vivir  al  medio  en  que  se  encontraban,  y 
así  fueron  adquiriendo  sus  costumbres  pecu- 
liares, su  carácter  especial,  acentuándose  cada 
vez  más  los  rasgos  geniales  del  nuevo  pueblo 
que  así  se  iba  fortnando. 

Cuando  la.  zona,  comparativamente  peqtife- 
ña,  de  tierra  cultivable  sin  necesidad  de  riegxD 
fué  toda  ocupada,  y  el  crecimiento  de  la  co- 
lonia exigió  extenderse,  empezaron,  como  me- 
jor recurso,  á  dedicarse  al  pastoreo.  Pero  la 
tierra,  pasadas  las  montañas,  ofrecía  tan  esca- 
sos recursos,  que  se  necesitaban  áreas  conside- 
rables de  terreno  para  alimentar  el  ganado, 
y  fué  preciso  dispersarse  cada  ve2;  más  hacia 
las  regiones  **  desconocidas  del  interior  del 
África.  ' 

Esta  dispersión  se  hizo,  en  un  principio,  sin 
grandes  dificultades  4  consecuencia  de  dos  te- 
rribles epidemias  de  viruela,  que  en  1713  y  en 
17^;^;  destruyeron  casi  por  completo  las  tribus 
hotentotes  que  hubieran  podido  oponerse  á  la 
expansión.  De  esta  suerte,  durante  todo  el  si- 
^  XVIlf,  efectuóse  una  constante  dispersión 
de  colonos,  en  su  lenguaje  llamados  boers,  en 
busca  de  tierras  donde  apacentar  sus  ganados. 

Allá  iban,  en  sus  carros  ó  vagones  tirados 
por  bueyes,  llevando  consigo  sus  mujeres  y  • 
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sus  hijos,  con  todos  los  enseres  más  necesarios 
para  la  vida;  allá  iban,  siguiendo  sus  vacadas 
y  rebaños,  de  puesto  en  puesto,  según  los  caín- 
bios  de  las  estaciones  y  la  sucesión  de  las 
lluvias,  6  buscando  en  nuevos  distritos  el  pas- 
to ya  agotado  en  otros, 

Onuiia  secum 

Armentarius  Afer  agit,  tectumque  laremque 
Armaque,  Amyclaeumque  canem,  Cittssamque 

(pharetram. 

Topáronse  entonces  con  los  bosquimanos, 
salvajes  que  vivían  dispersos  por  los  bosques 
y  cuyos  fieros  ataques  y  flechas  envenenadas 
los  hacían  terribles  enemigos;  encontráronse 
con  bestias  feroces  de  todo  género  que  asalta- 
ban los  ganados,  cuando  no  las  personas ;  y  de 
este  modo  los  boers  errantes  y  dispersos  se 
hicieron  hombres  intrépidos  y  duros,  perfectos 
tiradores,  como  que  de  su  seguridad  en  el  tiro 
dependía  en  muchas  circunstancias  su  vida; 
y  se  desarrolló  en  ellos  la  bravura,  la  confianza 
en  si  mismos  y  la  pasión  por  la  independencia, 
que  son  los  rasgos  que  les  caracterizan. 

E!  Gobierno  central  de  la  Colonia  difícil- 
mente podía  ejercer  un  dominio  efectivo  so- 
bre estas  gentes  dispersas  y  bravias.  Contentó- 
se con  nombrar  para  cada  región  una  especie 
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de  magistrado,  lla,mado  landdrost,  que  con 
iitios  cuantos  asesores  (heemiadem)  elegidos 
^ntie  el  pueblo  desempeñaban  la  administra- 
ción de  justicia. 

El  único  rudimento  de  organización  que  po- 
nía en  relación  unos  boers  con  otros,  era  el 
que  ellos  mismos  se  procuraron,  cuando  de 
tiempo  en  tiempo  ocurría  la  necesidad  de  re- 
sistir ó  castigar  los  salvajes  bosquimanos.  £n- 
torcts  los  boers  del  distrito  perturbado  se  re- 
uníai)  motu  propio,  en  pequeñas  bandas  que 
operaban  para  la  defensa  común.  El  Gobierno 
central  del  Cabo  se  vio  obligado  *á  reconocer 
estos  métodos  de  pelea,  por  la  necesidad  á 
que  obedecían,  y  designó  en  cada  distrito  un 
comandante  con  oficiales  subordinados  llama- 
dos field  comets. 

Estos  funcionarios  vinieron  á  ser  con  el 
tiempo  la  base  del  sistema  de  Gobierno  local 
er.tre  los  boers,  y  las  bandas  guerreras  forma- 
das en  cada  distrito  (algo  parecidas  a  nues- 
tros somatenes),  y  que  se  llamaron  coman- 
des, han  jugado  después  un  papel  importan- 
tísimo en  la  historia  militar  y  política  del 
-vírica  del  Sur. 

3|C    ♦    ♦ 

A  principios  del  siglo  XIX  ocurrió  un  cam- 
bio muy  importante  en  la  marcha  de  las  co- 
sas. A  consecuencia  de  las  guerras  entre  In- 
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^latcrra  y  Holanda,  la  Colonia  del  Cabo  pasó 
á  poder  de  los  ingleses  en  1806.  Los  boers  ó 
colonos  que,  con  su  espíritu  independiente, 
apenas  habían  tolerado  el  dominio  del  Gobier- 
no central  holandés,  y  que  varias  veces  se  ha- 
l  ían  quejado  de  las  ingerencias  de  la  Com- 
pañía Holandesa  de  las  Indias,  y  aun  esta- 
llado en  revuelta  contra  esta  Compañía,  en- 
centraron más  duro  aún  el  hallarse  converti- 
dos en  subditos  de  los  ingleses. 

La  soberanía  de  Ingleterra  tuvo  necesaria- 
mente que  ejercerse  en  un  principio  de  un  mo- 
d:>  autocrático.  Se  alteró  el  antiguo  sistema 
de  Gobierno  local,  disminuyendo  las  atribu- 
ciones de  los  ciudadanos ;  se  declaró  obligato 
rio  el  uso  del  idioma  inglés  en  todos  los  do- 
cumentos y  procedimientos  oficiales  y  legales; 
se  abolió  la  esclavitud,  pero  sé  hizo  de  tal 
manera,  que  la  mayor  parte  de  los  colonos  su- 
frieron enormes  perjuicios  y  algunos  se  arrui- 
naron por  completo.  Con  esto  y  verse  cons- 
tantemente vigilados  y  denunciados  por  los 
misioneros  ingleses,  con  haberles  hecho  per- 
der el  fruto  de  sus  victorias  sobre  los  cafres, 
cuando  éstos,  en  1834,  invadieron  la  Colonia, 
arrasando  ías  granjas,  destruyendo  el  ganado 
y  pasando  á  cuchillo  las  gentes  indefensas, 
ios  boers  se  encontraron  en  condiciones,  á  su 
modo  dé  ver,  incompatibles  con  su  existencia. 

No  siendo  bastante  fuertes  para  rebelarse 
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tías  porfiada  lucha  con  los  matabeles  manda- 
dos por  el  feroz  Umzilikazi,  se  establecieron 
en  República  en  la  región  comprendida  en- 
tre el  Orange  y  el  Vaal. 

Finalmente,  muchos  de  los  emigrantes, 
guiados  por  Andrés  Pretorius,  siguieron  más 
al  Norte,  cruzaron  el  Vaal,  resistieron  las 
acometidas  de  los  Basutos,  acaudillados  por 
el  famoso  Moshesh,  y  después  de  penalidades 
y  luchas  sin  cuento,  pudieron  dominar  y  ex- 
t'índerse  por  el  país  al  otro  lado  del  Val 
(Transvaal),  agrupándose  en  pequeñas  co- 
municaciones que  constituyeron  otras  dimi- 
nutas Repúblicas,  entre  las  cuales,  y  como 
más  importantes,  aparecen  ya  formadas  en 
1852  las  de  Potchefstroom,  Utrech,  Lyden- 
burgo  y  Zoutpansberg. 

Cada  una  de  estas  nacientes  Repúblicas  te- 
nia su  Volksraad,  ó  concejo  popular,  y  su 
Fiesidente  ó  directorio  ejecutivo,  y  sencillos 
1í:zo3  federales  las  relacionaban  entre  si,  no 
con  propósitos  administrativos,  sino  para  la 
mutua  defensa  contra  el  enemigo  común. 

Pocos,  supervivientes  quedan  ya  de  la  épo- 
ca de  la  gran  inmigración  y  de  las  grandes  lu- 
chas hasta  el  establecimiento  de  las  comunida- 
des bóers  independientes,  y  uno  de  estos  po- 
cocí  es  Stephen  John  Paul  Kruger,  niño  de 
doce  años  cuando  la  peregrinación  comenzó, 
y  ál  que  hay  que  oir  relatar,  valido  de  su  me- 


358  Vií:entk  Vbra 


nwDria  portentosa,  todos  los  detalles  de  la  lu- 
cha colosal  que  dio  por  resultado  la  consti- 
tución y  la  orgaaizapion  de  un  pueblo  nuevo. 

*  *  * 

Así  se  ha  formado  la  raza  especial  de  los 
l'Oars  con ^  sus  virtudes  y  sus  defectos,  pero 
LO  \  sus  rasgos  peculiares  y  característicos. 

Los  boers  campesinos  actuales  conservan 
el  mismo  modo  de  vivir  de  sus  padres,  y  por 
h.  tanto  sus  hábitos  y  sus  costumbres ;  sus 
doctrinas  y  prácticas  religiosas;  su  individua- 
lidac. 

i.os  boers  de  las  villas  son  cultos,  mode- 
lo de  ciudadanos,  y  han  dado  pruebas  repe- 
tidas, así  en  tiempo  de  paz  como  en  los  de  gue- 
rra y  de  /revueltas,  del  más  perfecto  civismo. 

Unos  y  otros,  boers  rústicos  y  boers  urba* 
nos,  proceden  de  la  misma  masa,  tienen  los 
mismos  caracteres  morales  dominantes,  po- 
seen el  mismo  temple  y  se  baten  de  igual 
manera. 

No  hace  todavía  un  mes  hallábase  un  co- 
mando apostado  en  unas  posiciones  cerca  del 
enemigo.  Al  romper  el  día,  y  antes  de  empren- 
der operación  alguna,  reuniéronse,  como  suc- 
Un,  á  cantar  sus  himnos  religiosos  de  la  ma-r 
ñaña. 

En  esto  un  explorador,  perteneciente  á  unp 
c^e  los  cuerpos  voluntarios  extranjeros,  llega 
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cuenta  por  el  número  de  electores,  teniendo 
presente  que  allí  hay  sufragio  universal  para 
todos  los  ciudadanos  boers.  Y  calculando  que 
muchos  votantes  no  pueden  pelear,  pero  en 
c??mbio  muchos  jóvenes  que  no  tienen  edad 
par .  votar  acudirán  a  los  filas*  juzgo  que  el 
'1  ransvaal  no  puede  poner  sobre  las  armas  más 
df  15,000  hombres,  que  con  otros  7,000  que, 
fundándome  en  los  mismos  cálculos,  opino  que 
J  podrá  dar  el  Orange,  hacen  en  total  unos. . . . 
22,000  combatientes. 

Esta  misma  idea  acerca  de  las  fuerzas 
boers  vi  que  era  entonces  la  dominante  en  to- 
dos los  circuios  polítioDS  y  militares  de  Lon- 
dres. Contra  22,000  paisanos  armados,  por 
muv  bravos  que  fueran,  se  consideraba  ser 
más  que  suficientes  los  65,000  ó  70,000  solda- 
dos ingleses  que  entre  las  tropas  existentes 
ya  en  África  y  el  ejército  expedicionario,  que 
se  preparaba,  se  habían  de  reunir. 

Pero  en  la  actual  campaña  todo  han  sido 
sorpersas  y  bien  desagradables  para  los  ingle- 
ses. Sólo  en  el  combate  de  Farquhar's  Farm  y 
Nicholson  Nek,  al  principio  de  la  guerra,^  los 
boers  desplegaron  en  línea,  según  testigos 
muv  competentes,  más  de  20,000  hombres. 

Y  por  entonces  ya  había  más  de  2,000  boers 
sitiando  á  Mafeking,  y  se  calculaba  que  estaban 
6,000  alrededor  de  Kimberley,  más  los  que 
pululaban  al  Sur  del  Orange,  haciendo  algara.- 
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das  por  el  Norte  de  la  Colonia  del  Cabo ;  y  los 
que  asomaban  por  la  Rhodesia;  y  lo$  que  vigi- 
laban los  pasos  de  Komati  por  el  lado  de  las 
posesiones  portuguesas  de  Lorenzo  Márquez ; 
y,  en  fin,  los  que  guardaban  las  fronteras  del 
jais  de  los  basutos. 

Era,  pues,  evidente  que  las  fuerzas  bocrs 
eran,  por  lo  menos,  dobles  de  las  calculadas  en 
un  principio. 

Pero  después  sucedió  una  cosa  aún  más  ex- 
traña. A  medida  que  llegaban  refuerzos  ingle- 
se^ y  los  núcleos  británicos  iban  engrosan- 
do los  boers  presentaban  nuevos  contingentes, 
TÍO  pudiéndose  calcular  de  dónde  procedían. 

No  se  ha  sabido  en  realidad  en  Inglaterra 
el  número  positivo  de  enemigos  que  los  gene- 
rales británicos  han  tenido  enfrente. 

El  Times  del  Cabo  (The  Cape  Times)  pu- 
blicó, al  principio  de  la  guerra,  un  minucioso 
análisis  de  todas  las  fuerzas  boers  y  las  fijó  en 
Í7,ooo  hombres.  En  este  cálculo  figuran  40,000 
transvaalenses,  4,500  aventureros  mercena- 
rios y  8,000  uitlanders,  que  habían  tomado  las 
armas  por  ellos.  El  Estado  de  Orange  ha  con- 
tribuido con  27,000  hombres,  más  2,500  ex- 
tranjeros residentes  en  dicho  Estado.  Aña- 
diendo á  estas  cifras  unos  5,000  rebeldes  pro- 
cedentes de  la  Colonia  del  Cabo,  resultaría, 
según  el  Cape  Thnes,  el  total  citado  de  87,000. 

Pero  todo  esto  no  son  más  que  conjeturas. 
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tar  los  auxiliares  del  Cabo  y  del  Natal  ni  los 
voluntarios  extranjeros. 

Pero  nunca  todos  estos  combatientes  se  han 
hallado  al  mismo  tiempo  en  el  campo.  Antes 
qu^  los  voluntarios  extranjeros  y  los  colonos 
del  Cabo  y  del  Natal  llegasen  á  las  cifras  men- 
cionadas, ya  los  primeros  contingentes  ha- 
bi-:n  sufrido  bajas  en  muertos,  heridos,  prisio- 
neros y  enfermos. 

Cuando  nuevos  individuos  acudían  a  refor- 
zar  los  comandos,  los  jefes  de  éstos  dejaban 
marchar  á  sus  casas,  por  fracciones,  parte  de 
su  gente,  que  descansaba  algunos  días  y  vol- 
vía después  á  operaciones,  renovándose  así 
continuamente.  Puede,  pues,  calcularse  que 
nunca  han  estado  á  la  vez  más  de  36,000  á 
40,000  hombres  en  las  filas.  Con  este  contin- 
gente han  tenido  que  acudir  á  todas  partes. 

^^     *n     *p 

La  organización  militar,  lo  mismo  en  el 
l'ransvaal  que  en»el  Orange,  se  basa  en  la  di- 
visión territorial.  El  Transvaal  comprende 
veintiún  distritos  ó  provincias,  y  el  Orange  diez 
y  nueve,  que  á  su  vez  se  subdividen  en  sec- 
ciones ó  partidos. 

Cada  provincia  ó  distrito  tiene  asignado  un 
com¿Jidante,  y  cada  partido  un  jefe  local,  que 
es  el  field-comet.  Este  convoca  y  manda  los 
boers  de  su  sección,  que  constituyen  lo  qué  pue- 
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de  llamarse  una  compañía.  Es  la  unidad  tácti- 
ca, y  la  forman  casi  siempre  alrededor  de  ^n 
centenar,  pues  para  la  limitación  de  cada  sec- 
cij:i  ó  partido  se  ha  tenido  en  tuenta  la  den- 
sidad de  la  población. 

Todas  las  secciones  de  un  mismo  distrito, 
con  sus  respectivos  fíelds-comets  á  la  cabeza, 
ío.man  un  comando  que  acaudilla  el  coman- 
dante del  distrito. 

La  convocatoria  á  las  armas  comprende :  pri- 
mero, todos  los  hombres  útiles  desde  los  diez  y 
ocho  á  los  treinta  y  cinco  años  y  los  volunta- 
rios de  mayor  y  menor  edad  que  quieran 
acuQir ;  el  segundo  llamamiento  lleva  á  las  filas 
le  de  treinta  y  cinco  á  sesenta  años;  el  terce- 
ro todos  los  demás  que  puedan  tomar  las  ar- 
mas En  todas  las  convocatorias  se  exceptúan, 
además  de  los  que  tienen  impedimentos  físi- 
cc^,  los  que  desempeñan  algunos  puestos  ofi- 
fiales  y  aun  particulares  que  no  pueden  aban- 
donarsesin  grave  perjuicio  para  la  localidad,  co- 
mo médicos,  los  de  ciertos  dficios,  como  pana- 
deros, etc.,  etc.  Pero  todos  éstos  quedan  siem- 
pre obligados  á  desempeñar  los  servicios  de 
policía,. 

Cada  comando- presenta,  pues,  generalmen- 
te el  contingente  de  un  batallón  bien  nutrido, 
es  decir,  de  700  á  1,000  plazas  efectivas,  se- 
gún la  población  del  distrito ;  y  como  hay  al- 
gunos de  éstos  donde  la  referida  población  se 
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ha  condensado  mucho,  como  los  de  Pretoria 
y  Heidelberg  (que  comprende  las  ciudades  de 
Johannesburgo,  Boksburgo  y  Héidelburgo,  se 

Kan  subdividido;  y  tales     distritos     dan  dos, 

I 

tr2s  ó  más  comandos. 

He  aquí  la  lista  de  todos  los  comandos 
traiii,vaalenses : 

Bethel,     Bloemhof,     Boksburgo,     Carolina, 

Ermelo,  Héidelburgo,  Johannesburgo   (cuatro 

comandos),    Kriigersdorp,    Lichtenburgo,  Ly- 

denburgo.    Marico,    Middelburgo,    Piet  Retief, 

Potchefstroom,  Pretoria  (dos  comandos,)  Rus- 

tenburgo,  Standerston,  Swazilandia,    Utrecht, 

Vryheid,   Walkerstroom,*    Waterberg,     Wol- 

maranstadt  y  Zuapansberg. 

En  la  misma  forma  los  nombres  de  todos  los 

comandos  orangistas  son  los  siguientes: 

Bethlehem,  Bethulia,  Bloemfontein,  Boshof, 

Caledon  River,  Ficksburgo,  Fauresmith,  Ha- 

rrismith,       Heilbron,     Hoopstad,      Jocobsdal, 

Kroonstadt,    Moroka,    Philippolis,    Rouxville, 

Urede,  Wepener  y  Winsburgo. 

Los  colonos  de  los  territorios  ingleses  que 

han  tomado  parte  en  la  contienda  se  han  orga- 
nizado, bien  en  comandos,  bien  en  cuerpos  es- 
peciales, y  los  voluntarios  extranjeros  han  for- 
mado también,  por  lo  general,  legiones  sueltas 
ü  independientes. 

*  *  * 
Lo  más  característico  de  los  batallones  pro- 
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Con  los  demás  (de  los  importados)  no  se  tie- 
ne hora  segura. 

El  boer,  pues,  dispone  de  caballos  no  suje- 
tos á  los  riesgos  de  la  aclimatación,  y  allá  va 
jinete  en  uno  de  ellos  y  llevando  de  la  bri- 
da el  otro,  como  el  guerrillero  cura  Merino, 
famoso  en  nuestra  historia.  Cuando  un  núcleo 
de  boers  llega  al  lugar  de  la  acción  ó  se  pre- 
para para  ésta,  echa  pie  á  tierra,  deja  sus  ca- 
ballos á  descubierto,  y  protegidos  los  hombres 
por  las  trincheras,  que  con  tanta  habilidad 
construyen,  ó  si  éste  no  es  el  caso,  por  los  ac- 
cidentes del  terreno,  encomiendan  á  su  habili- 
dad en  el  tiro  el  éxito  del  combate.  Pelean, 
siempre  que  pueden,  por  unidades  tácticas, 
formadas,  como  he  dicho,  de  compañías  de  más 
de  cien  hombres;  procuran  acumular  en  cada 
punto  y  en  cada  momento  el  mayor  número  de 
■fusiles  posible,  y  tiran  siempre  á  corta  distan- 
cia y  sobre  seguro.  El  jefe  da  la  indicación  ge- 
neral y  después  cada  uno  dispara  á  discre- 
ción. Si  las  fuerzas  que  atacan  son  tan  nume- 
rosas y  decididas  que  no  es  posible  destruirlas 
ni  contenerlas  desde  que  se  ponen  á  tiro,  eva- 
cúan el  centro  en  el  momento  oportuno,  des- 
pués de  haber  hecho  todo  el  daño  posible  al 
enemigo,  y  recogiendo  sus  caballos  se  replie- 
g^an  con  gran  rapidez  sobre  los  dos  flancos, 
í  jen  para  desorientar  ó,  si  pueden,  envolver  al 

24 
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enemigo,  bien  para  preparar  la  retirada,  con- 
centrándose después  en  nuevas  posiciones 
convenidas  de  antemano. 

Este  modo  de  pelear,  casi  siempre  á  cubier- 
to, y  esta  movilidad  extraordinaria,  han  des- 
orientado de  tal  modo  á  los  ingleses  las  más 
de  las  veces,  que  casi  nunca  han  sabido,  el 
número  positivo  de  boers  que  han  tenido  en- 
frente, ni  la  verdadera  dirección  de  sus  reti- 
radas. Soldado  británico  ha  habido  que,  des- 
pués de  estar  en  innumerables  encuentros,  ha 
declarado  que  no  había  conseguido  ver  un  » 
boer  todavía. 

Solamente  en  la  segunda  parte  de  esta  cam- 
paña, cuando  los  generales  ingleses  han  dis- 
puesto de  fuerzas  aplastantes,  que  les  han  per- 
mitido efectuar  movimien tos  envolventes  á  gran 
des  distancias,  se  han  visto  obligados  los  boers 
á  precipitar  sus  retiradas,  pero  aún  asi  han 
procurado  siempre  marcharse  sobre  los  flan- 
cos, batiendo  las  cabezas  de  las  columnas  en- 
volventes. 

También  se  ha  dado  el  caso^  en  alguno  die 
los  últimos  combates  en  que  han  entrado 
grandes  masas,  de  que  los  boers  más  aguerri- 
dos ya  y  más  prácticos  en  evoluciones  milita- 
res, han  abandonado  sus  antiguas  tácticas  y 
cargado  en  campo  abierto  al  enemigo,  como 
los  ejércitos  europeos. 
Tal  fué  la  célebre  carga  dada  en  los  llanos 
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de  V-entersburgo  por  los  comandos  de  Erme- 
lo,  Walkerstroom  y  Standerton,  mandados  por 
Luis  Botha  en  persona,  conteniendo  así  el 
avance  del  grueso  del  ejército  inglés  en  la  ba- 
talla de  Sand  River;  y  la  carga  no  menos  no- 
table del  cuerpo  de  Caballería*  africana,  á  las 
ordenes  del  general  boer  Malan,  contra  la  ex- 
trema derecha  de  las  fuerzas  británicas,  en  el 
mismo  combate. 

*  *  * 

Aunque  los  boers  han  fijado  principalmente 
el  éxito  de  la  lucha  á  su  destreza  en  el  tiro  de 
fusil  y  á  !a  movilidad  prodigiosa  de  sus  fuer- 
zas, han  prestado  también  mucha  atención  á  la 
organización  dé  su  Artillería. 

El  núcleo  de  esta  arma  lo  formaba,  en  el 
Transvaal,  antes  de  la  guerra,  un  cuerpo  com- 
puesto de  30  oficiales,  86  subalternos  y  unos 
300  soldados  á  sueldo  y  enganchados  volunta- 
riamente para  el  servicio;  constando  el  mate- 
rial de  8  baterías,  ó  sean  48  piezas,  todas  de 
tipos  modernos. 

El  Orange  disponía,  en  la  misma  forma,  de 
vn  cuerpo  permanente  de  Artillería,  constituí- 
do  por  3  jefes,  12  subalternos  y  100  soldados, 
COK  14  cañones  de  campaña  sistema  Krup  y  4 
de  tiro  rápido. 
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Oficiales,  facultativos  alemanes  y  holan- 
deses han  estado  encargados  de  la  instruc- 
ción de  todo  este  personal,  y  de  otros  muchos 
boers  que,  por  turno,  acudían  al  aprendizaje, 
para  después  encargarse  en  la  campaña  de  la 
Artillería,  ayudando  á  los  cuerpos  permanen- 
tes, como  lo  han  hecho,  mostrando  gran  peri- 
cia. 

Inmediatamente  antes  de  la  guerra  y  cuando 
ya  se  veía  venir  el  conflicto,  transvaalenses 
y  orangistas  reforzaron  considerablemente  su 
material  de  Artillería  con  los  tipos  más  per- 
fectos de  cañones  de  tiro  rápido  Maxim  y 
Nordenfeld,  con  piezas  de  campaña  últimos 
modelos  Krupp  y  Creusot  y  con  cañones  de 
gran  calibre  para  sitio  y  defensa 'de  plazas 
y  fortalezas;  calculándose  que  poco  antes  de 
estallar  la  guerra  reunían  entre  las  dos  Re- 
'  públicas  50  canotiés  de  tiró  rápido,  86  piezas 
de  Artillería  de  campaña,  en  su  mayor  parte 
de  75  milímetros  y  12  cañones  de  enorme  ca- 
libre de  los  que  se  han  llamado  Long-Toxns. 

Todo  este  material  ha  prestado  excelentes 
servicios  durante  la  campaña,  siendo  superior 
en  alcance  y  rapidez  en  el  tiro  al  de  la  Artille- 
ría similar  inglesa,  del  ejército  terrestre. 

Los  boers  han  llegado  á  reunir,  además, 
unos  30  cañones  de  diversos  tipos  y  calibres 
tomados  á  los  ingleses  en  Glencoe,  Lombards 
Rop,  Tugela,  Stormberg,  Scheeperheck  y  otros 
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puntos   en  diversos     períodos  de     la  campa- 
ña  (i). 

Aunque  reducido,  cuentan  también  los  boers 
con  un  cuerpo  permanente  de  Ingenieros  mili- 
lares,  y  en  fin,  un  servicio  completo  de  ambu- 
lancias para  atender  á  los  heridos  y  enfermos. 
en  el  campo.  Este  servicio  de  ambulancias  ha 
sido  espléndidamente  reforzado  en  personal  y 
material  con  las  expediciones  que  las  seccio- 
nes de  la  Cruz  Roja  de  muchas  naciones  euro- 
peas han  enviado  desde  que  comenzó  la  gue- 
rra, y  con  algunas  ambulancias  particulares 
que  varias  Compañías  y  Corporaciones  del 
país  han  organizado. 

Uno  de  los  elementos  característicos  del 
ejército^  boer,  y  que  por  necesidad  ha  tenido 
que  adoptar  también  los  ingleses,  es  el  vagón- 
carro  ó  galera  del  país. 

Este  vagón  es  una  verdadera  institución  en 
el  África  del  Sur.  Sin  él  serían  imposibles  los 
transportes  en  la  mayor  parte  de  estas  .regio- 
nes. Aquí  las  distancias  son  inmensas,  y  fuera 
de  las  cuatro  grandes  líneas  férreas  que  ponen 
en  comunicación  las  principales  ciudades  del 
interior  con  los  cinco  puertos  de  la  costa,  que- 
dan territorios  inmensos  que  no  se  pueden 
atravesar  más  que  en  el  carro  africano.  Consis- 


(i).  Esto    ha  sido     escrito  el    6  de    junio 
fie  1900.  - 
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te  en  una  sólida  plataforma  de  madera,  como 
de  dos  metros  de  ancha  y  de  unos  cinco,  y  á 
veces  más,  metros  á  lo  largo.  Esta  plataforma 
descansa  sobre  doá  ejes,  que  corresponden  á 
dos  pares  de  ruedms  de  poco  diámetro,  pero  de 
gran  solidez  y  resistencia,  y  va  provista,  por  lo 
general,  tan  sólo  en  su  mitad  posterior,  de  un 
toldo  semicilíndrico  de  lona,  al  modo  de  las  an- 
tiguas galeras  aceleradas  españolas. 

Este  carro  va  tirado  algunas  veces  por  mu- 
las,  pero  lo  más  común  es  que  lo  sea  por  bue- 
yes que,  en  número  de  catorce,  dieciseis  y 
hasta  veinte,  van  unidos  por  parejas,  y  los  yu- 
gos correspondientes  á  cada  una  de  éstas  van 
'jncidos  á  una  fuerte  cadena  de  hierro  que  co- 
rre á  lo  largo,  en  medio  de 'todas  las  parejas, 
estando,  por  su  cabo  posterior,  sólidamente 
enganchada  á  la  delantera  del  carro.  Un  cafre 
va  generalmente  guiando  á  la  cabera  del  par 
de  bueyes  delantero,  y  otro  sentado  á  la  parte 
anterior  del  vagón,  y  provisto  de  un  enorme 
lútigo,  ayuda  á  la  conducción  de  todo  este  tin- 
glado. 

Ambos  animan  constantemente  al  ganado, 
usando  tal  letanía  de  apostrofes,  que  el  clásico 
jurar  de  nuestros  carreteros  resulta,  si  con  el 
de  los  cafres  se  compara,  blando  y  apacible 
soliloquio  de  un  hombre  timorato. 

Estos  vagones  hacen  de  I2  á  i6  millas  por 
día,  y  lo  mismo  suben  y  bajan  montes  que  Va- 
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oean  ríos  ó  cruzan  las  praderas  cubiertas  de 
maleza,  ó  las  llanuras  peladas,  hundiéndose 
en  .el  polvo  ó  en  el  lodo,  según  las  estaciones; 
que  eso  de  las  carreteras  en  el  Sur  de  África 
es  puramente  una  metáfora,  pues  fuera  de  las 
comunicaciones  entre  las  ciudades  principales, 
kv  estos  vastísimos  y  casi  despoblados  tern- 
torios  no  hay  todavía  más  caminos  que  los 
que  las  ruedas  de  los  mismos  vagones  africa- 
nos han  trazado. 

Estos  carros  han  servido  á  los  boers  en  su^ 
emigraciones  y  mudanzas.  En  ellos  conducen 
sus  familias  y  su  ajuar.  Durante  la  guerra  en 
ellos  van  los  depósitos  de  municiones  y  vitua- 
llas, y  cuanto  al  sostén  de  un  ejército  en  cam- 
paña, es  necesario. 

Al  acampar,  sea  en  tiempos  semipacíficos 
la  caravana,  sea  en  los  de  guerra  las  colum- 
nas, colocan  los  vagones  con  las  zagas  hacia 
afuera,  cerrando  un  gran  circuito,  en  el  ccatro 
del  cual  se  deja  el  ganado,  la  gente  enciende 
sus  hogueras  y  prepara  sus  comidas,  y  aj^ 
queda  establecido  el  laager  ó  campamento. 
Las  vagones  sirven  de  tiendas  de  campaña 
y  de  barricada  ó  línea  de  defensa  en  caso  de 
ataqué  imprevisto  de  los  hombres  ó  de  la¿ 
fieras. 

Algunos  de  estos  carros  he  visto  llevaado 
á  la  trasera  un  cañón  Maxim  de  tiro  rápido, 
con  su  plancha  blindada  correspondiente. 
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extranjeros  de  fuera  y  de  dentro  del  país  que 
se  han  alistado,  de  forma  que  en  la  actualidad 
se  cuentan  de  28,000  á  30,000  hombres  en  el 
campo,  á  saber:  unos  9,000  distribuidos  en  el 
Orange,  principalmente  hacia  el  Este;  unos 
4,000  con  Christian  Botha,  desde  Standerton 
á  Vryheid ;  otros  4,000  que  con  Delarey  pe- 
lean en  los  distritos  de  Lichtenburgo,  Marico 
y  Rustenburgo,  al  Oeste  del  Transvaal,  y  el 
resto,  ó  sean  unos  11,000  hombres,  que  son 
los  que  acaudilla  Luis  Botha,  al  Norte  de 
Pretoria. 

Toda  esta  gente,  acogida  á  las  regiones 
montañosas  del  país,  se  propone  pelear  ahora 
en  guerrillas  á  lá  española,  hasta  que  Ingla- 
terra, cansada  de  gastar  hombres  y  dinero, 
considere,  el  asunto  como  un  mal  negocio,  ó 
hasta  que  complicaciones  en  el  resto  del  mun- 
do, ó  sin  ir  más  lejos,  en  las  colonias  del  Cabo 
3^  del  Natal,  donde  las  cosas  no  están  resuel- 
tas ni  mucho  menos,  hagan  variar  la  marcha 
de  los  acontecimientos. 
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sidera;  pero  llegan  á  ser  el  terror  coqstante 
del  que  está  expuesto  á  sus  ataques. 

Hormigas  blancas  y  negras,  moscas  y  mos- 
quitos, langostas,  ofidios,  ratas,  murciélagos 
tremendos  y  otra  porción  de  bichos  hacen 
hacen  casi  imposible  la  vida  en  los  campos  de 
África,  pues  contra  tales  enemigos  apenas 
hay  defensa. 

Podrán  reirse  de  esto  los  europeos  bien  ha- 
llados en  sus  cómodas  y  deliciosas  zonas  me- 
dias, cuna  de  la  población  humana,  centro  y 
foco  de  la  civilización.  Para  el  habitante 
bianco  de  las  regiones  africanas  es  continua 
ptsadilla  y  tormento  perpetuo. 

]  a  plaga  de  las  moscas  es  terrible.  Aparte 
de  ser,  como  los  mosquitos,  uno  de  los  princi- 
piiles  agentes  de  propagación  de  muchas  in- 
fecciones, al  invadir,  como  suelen,  las  locali- 
dades habitadas  por  el  hombre,  sean  burgos, 
sean  campamentos,  no  hay  forma  de  vivir.  Los 
caballos  y  bueyes  se  impacientan  y  espantan. 
El  hombre  se  fatiga  de  luchar  contra  la  aco- 
metividad de  estos  pertinaces  invasores^  y 
furioso  y  loco  no  piensa  sino  en  escapar  fue- 
ra de  su  acción. 

Una  de  estas  moscas,  el  tsetse,  ha  dificulta- 
do más  la  ocupación  de     África  por  la  raza 
blanca  que  los  salvajes,  las  fiebres,  los  anima-  > 
les  feroces  y  demás  peligros  del    continente 
negro,  todos  juntos. 
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Hombres,  caballos,  bueyes,  ovejas,  perros, 
caen  bajo  el  ataque  de  esta  mosca,  más  peque- 
ña que  la  común  en.  Europa,  y  ante  sus  mor- 
tíferas picaduras  nó  hay  más  alternativá^\  que 
escapar  ó  sucumbir.  Los  asnos  y  las  cabras 
son  los  únicos  animales  domésticos  que  pueden 
resistir  el  veneno  del  tsetse. 

La  construcción  del  ferrocarril  de  Delagoa 
á  Pretoria  se  ha  retardado  y  dificultado  mu- 
cho por  tener  que  atravesar  la  zona  habitada 
por  esta  mosca  terrible.,  y  la  emigración  blan- 
ca hacia  el  Nordeste  del  Transvaal  se  halla 
también  contenida  por  este  enemigo  tan 
tremendo. 

La  presencia  de  los  mosquitos  es  también 
intolerable,  especialmente  en  las  tierras  bajas 
y  en  la  proximidad  de  la  costa  y  de  los  ríos 
y  lagunas. 

Son  tantos  y  sus  picaduras  tan  brutales, 
que  desde  los  primeros  días  de  mi  llegada  á 
las  tierras  de  África  tuve  la  cara  y  el  dorso 
de  ambas  manos  cubiertos  de  postillas  como 
si  hubiera  sufrido  un  ataque  de  viruela.  Es 
imposible  dormir  con  tan  molestos  huéspedes. 
Su  zumbido  pone  nervioso,  sus  picaduras  fre- 
nético. Es  inútil  la  lucha  ni  el  tratar  de  exter- 
minarloSj  pues  cuando,  por  acaso,  se  consi- 
gue aplastar  uno,  acuden  más  de  ciento  á  su 
funeral,  como  me  hacía  notar  un  habitante  del 
país  ya  resignado  á  este  suplicio. 
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ojos ;  y,*  antes  que  se  vea  libre  de  la  plaga, 
bien  puede  decir  que  ha  sufrido  los  tormentos 
del  infierno.  Estás  hormigas  son  tan  tenaces, 
que  cuando  se  pretende  arrancarlas,  antes  que 
soltar  la  presa  dejan  las  mandíbulas  clavadas 
en  la  carne  de  la  víctima,  y  ésta  se  encuentra 
con  el  abdomen  del  insecto  entre  los  dedos, 
mientras  el  aparato  masticador,  con  la  cabeza 
y  t\  tórax,  quedan  adheridos  al  sitio  de  la  mor- 
dedura. 

Cuentan  que  uno  de  los  suplicios  entre  los 
cafres,  en  los  tiempos  pasados,  era  sujetar  al 
condenado  á  cuatro  estacas  clavadas  en  el  sue- 
lo, cerca  de  los  hormigueros.  El  infeliz  perecía 
en  medio  de  los  máfe  atroces  tormentos  y  no 
se  pasaba,  mucho  tiempo  sin  que  quedasen  so- 
lamente los  huesos  pelados. 

Las  llamadas  hormigas  blancas  son  todavía 
más  voraces.  Lo* devoran  todo  menos  los  me- 
tales y  las  piedras.  Minan,  á  veces,  los  cimien- 
tos de  las  casas,  penetran  en  éstas,  generarl- 
niente  de  noche,  en  numerosísimas  falanges, 
y  muebles,  esteras,  vestidos,  todo  desaparece. 
Uh  baúl  de  cuero,  un  par  de  botas  son  para 
ellas  gran  regalo,  y,  después  de  la  invasión, 
estos  objetos  desaparecen  como  por  encanto. 
Al  amanecer,  terminada  sü  obra  destructora, 
emprenden  éstos  ejércitos  su  retirada,  no  de- 
jando tras  sí  ni  despojos  ni  residuos. 

Los  hormigueros  no  son  comp  en  Europa, 
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pequeños  agujeros  que  dan  acceso  á  las  galerías 
subterráneas  donde  estos  insectos  se  albejrgan. 
Son  verdaderos  edificios  de  tierra  endurecida, 
de  forma  cónica,  que  llegan  á  medir  sus  30 
pies  de  altura  por  100  de  circunferencia  en  la 
base.  A  veces  aprisionan  entre  sus  muros  los 
troncos  de  los  árboles  que  por  allí  crecen,  y 
éstos  siguen  viviendo  y  levantan  y  extienden 
sus  copas  sobre  el  hormiguero;  cuando  desde 
lejos  se  distinguen  varios  de  éstos,  vecinos 
r.nos  de  otros,  más  semejan  aldea  de  cafres 
que  habitación  de  insectos  diminutos. 

No  es  posible  imaginar  el  número  de  hormi- 
gas que  tendrán  que  ponerse  al  trabajo  para 
levantar  construcciones  semejantes;  y  este  es 
uno  de  los  ejemplos  más  patentes.de  lo  que 
pueden  la  unión  y  la  perseverancia. 

El  hombre,  con  todo^  sus  poderosos  medios 
de  destrucción,  no  es  el  enemigo  más  temible 
para  las  hormigas  africanas.  Al  que  ellas  te- 
men más,  porque  es  el  que  les  causa  más  daño, 
es  al  aardwaark,  como  lo  llaman  los  boers,  ú 
Obo  hormiguero,  como  lo  llamamos  nosotros. 
Este  animal  ataca  las  habitaciones  de  las  hor- 
migas abriendo  desde  lejos  galerías  subterrá- 
neas, para  presentarse  de  repente  en  el  inte- 
rior del  albergue  de  la  tribu  y  sembrar  en  ella 
el  espanto  y  la  desolación.  Porque  el  oso  hor- 
miguero no  teme  las  picaduras  del  insecto,  y 
los  devora  por  millones,  como  que  son  sü  man- 
jar por  excelencia. 
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oficios  manuales;  en  los  campos,  ayudando  á 
la  labores  de  las  granjas;  trabajando  en  las 
minas;  haciendo  las  más  rudas  faenas  de  los 
puertos ;  y,  en  fin,  viviendo  á  su  arbitrio  en  lo 
más  agreste  del  país,  organizados  en  tribus  y 
bajo  la  conducta  de  sus  jefes  naturales.  Pero 
en  ambos  casos,  domésticos  ó  silvestres,  los 
negros  son  libres,  pues  la  esclavitud  quedó 
abolida  en  el  África  del  Sur,  y  merced  á  la 
influencia  inglesa  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XIX. 

Que  estos  negros  son  valientes  hasta  la  más 
absurda  temeridad,  lo  han  demostrado  en  las 
porfiadas  y  terribles  guerras  que  han  sosteni- 
do con  ingleses,  boer^-y  portugueses ;  que  son 
de  natural  fiero,  salvaje,  sanguinario,  lo  han 
probado  en  su»  feroces  luchas  entre  sí  y  en 
sus  acometidas  traidoras  á  los  blancos,  ceban- 
dose  á  veces  en  gentes  indefensíis,  aplastando 
el  cráneo  á  los  niños,  abriendo  en  canal  á  las 
mujeres,  sometiendo  á  los  hombres  á  los  más 
bárbaros  tormentos.  No  sin  motivo  los  epítetos 
de  cafre  y  de  zulú  han  quedado  en  los  idiomas  ^ 
.europeos  para  expresar  el  grado, más  alto  de 
barbarie  y  salvajismo.. 

Ahora  bien.  Si  son  tantos,  si  scMa,  tan  bravos 
y.  tan  fieros,  si  son  libres,  ¿cómo  ,i$s  .que  no 
suenan  para  nada  (se  entiende  como  participe^ 
activos)  en  esta  contienda  entre  ingleses  y 
boers?  ... 
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En  las  rebeliones  cubanas,  el  elemente  ne- 
gro ha  tomado  siempre  una  participación  muy 
importante.  En  la  misma  guerra  de  secesión 
americana  hubo  regimientos  de  negros  que  se 
batieron  al  lado  de  los  blancos.  ¿Por  qué  en 
África  no  toman  parte  en  la  lucha  y  siguen  vi- 
viendo tan  tranquilos  como  si  nada  sucediese 
¿  su  alrededor? 

Este  hecho  curiosísimo  y  el  de  la  coexisten- 
cia de  las  dos  razas,  blanca  y  negra,  viviendo 
interpuestas  pero  sin  mezclarse,  cual  el  agua 
y  el  aceite,  y  casi  sin  intervenir  la  una  en  la 
vida  de  la  otra,  constituyen  un  fenómeno  social 
interesantísimo  y  al  mismo  tiempo  un  pro- 
blema muy  grave  para  el  porvenir. 

No  sería,  pues,  completo  el  cuadro  de  las 
impresiones  de  un  viajero  en  el  Sur  de  Áfri- 
ca, ni  exacta  la  idea  que  haya  de  formarse 
todo  el  que  siga  con  atención  las  peripecias 
de  la  contienda  entre  boers  é  ingleses,  sin  te- 
ner eri  cuenta  este  problema  y  prestar  la  aten- 
ción debida  á  la  gran  masa  de  población  negra 
que  aquí  vive  y  que  constituye,  después  de 
todo,  el  elemento  humano  más  numeroso  de 
estas  regiones. 

•  1*  T*  •F 

Lo  primero  que  impresiona  al  hombre  que 
llega  por  primera  vez  á  estos  países  es  el  des- 
pótico orgullo,  la  superioridad  altiva  con  que 
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el  blanco  trata  al  negro;  y  en  esto  portugfue- 
ses,  ingleses  y  boers  son  absolutamente  igua- 
les. Se  pueden  citar  casos  concretos  muy  cu- 
riosos. 

AI  llegar  á  un  hotel  con  mi  equipaje,  que 
acarreaban  cinco  cafres,  di  á  cada  uno  de  és- 
tos un  chelín,  juzgando  que  quedaban  bien  pa- 
gados. Pero  ellos,  con  gran  algazara,  me  recla- 
maban más  dinero.  Entonces  el  matiager  ó 
jefe  del  hotel,  inglés  de  nación,  que  presencia- 
ba la  escena,  saltó  4^1  mostrador  y  me  dijo: — 
No  les  haga  usted  caso.  Aunque  les  diera  una 
libra  esterlina  á  cada  uno,  pedirían  más.  E^ 
su  costumbre. 

Y  dirigiéndose  á  los  cafres  empezó  á  repar- 
tir puntapiés  y  bofetadas  á  diestro  y  siniestro, 
con  lo  cual  los  cinco  negros-  se  apresuTaron 
á  despejar  el  campo. 

En  otra  ocasión  un  misionero  europeo,  via- 
jando por  el  país,  hizo  alto  en  una  granja 
boer.  Recibiósele  y  tratósele  con  gran  hospi- 
talidad, según  costumbre.  A  la  hora  de  rezar 
y  leer  la  Biblia,  el  misionero,  después  de  re- 
unida toda  la  familia,  indicó  al  jefe  de  ésta 
la  conveniencia  de  llamar  también. á  los  cria- 
dos negros  para  que  asistieran  á  la  plática. 

— ^¿Cómo? — exclamó  el  boer  sorprendido. — 
¿Los  cafres?  ¿Por  qué  no  pide  usted  que  trai- 
ga también  mis  perros? 

Cuenta,  el  ilustre  escritor  inglés  Mr.  James 
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Bryce,  que  no  hace  muchos  años  la  esposa 
de  tin  obispo  protestante  inglés  dio  un  garden 
party,  ó  recepción  en  su  jardín,  asistiendo,  na- 
tiíralmente,  lo  más  florido  de  la  localidad.  En 
esto  aparece  un  clérigo  negro,  invitado  tam- 
bién, y  á  su  presencia  casi  todos  los  huéspe- 
des del  obispo  abandonaron  la  recepción  como 
sí  se  les  hubiera  inferido  un  gran  insulto. 

Otro  caso.  Un  colono  inglés  apaleó  tan  bru- 
talmente «n  una  ocasión  á  uno  de  sus  criados 
cafres,  que  éste  murió  de  las  resultas.  Llegó 
el  asunto  á  los  tribunales,  y  el  Jurado,  com- 
puesto totalmente  de  blancos,  absolvió  al  in- 
glés ;  y  más  todavía,  los  vecinos  de  éste,  todos 
de  raza  blanca,  le  acompañaron  desde  el  local 
de  la  justicia  á  su  casa  con  un  banda  de 
música. 

En  fin,  ocurre  lo  siguiente:  Un  negro  rico 
y  propietario  admite  como  dependiente  á  un 
blanco.  Esté  vive,  pues,  del  salario  del  primero, 
para  el  cual  trabaja.  Sin  embargo,  el  principal, 
el  capitalista  negro,  al  dirigirse  á  su  depen- 
diente blanco^  lo  llama  siempre  boss  (señor). 
Los  hijos  y  las  hijas  de  los  negros  no  son 
admitidos  en  las  escuelas  de  los  blancos,  aun- 
que los  padres  puedan  y  estén  dispuestos  á  pa- 
gar los  más  altos  honorarios.  Y  esto  acontece 
lo  mismo  en  las  colonias  inglesas  que  en  el 
territorio  de  las  dos  Repúblfcas  boers. 
Es  frecuente  ver,  tanto  en  las  posesiones  ale- 
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manas,  portuguesas  é  inglesas  de  África,  co- 
mo el  Transvaal,  individuos  de  policía  negaros, 
mu  emperejilados  con  su  uniforme  á  la  euro- 
pea y  convenientemente  armados.  Sin  embar- 
go, ^estos  policías  negros  se  guardarán  muy 
bien  de  diri^rse  á  un  blanco,  aun  cuando  vean 
que  éste  comete  cualquier  t?ransgTesión  contra 
las  ordenanzas  de  la  localidad.  Lo  más  que 
harán,  en  tal  caso,  será  avisar  á  un  indivitluo 
de  la  policía  blanca.  Ellos,  los  negros,  no  in- 
tervienen más  que  en  la  población  negra,  y 
para  esto  los  han  organizado  las  autoridades 
blancas  del  país,  á  cuyo  sueldo  y  servicio 
están. 

No  se  necesita,  creo,  añadir  más  ejemplos 
para  demostrar  las  condiciones  de  inferioridad 
á  que  está  relegada  la  población  negra  y  la 
altivez  y  desprecio  con  que  es  tratada  por  la 
raza  blanca. 

Al  europeo  recién  llegado  esto  le  causa  re- 
pulsión y  disgusto.  Pugna  con  nuestros  natu- 
rales sentimientos.  Luego  se  juzga  si  será 
necesario  obrar  así  como  medida  política  y 
social  preventiva  contra  las  extralimitaciones 
líe  una  raza  bárbara  y  que  por  sú  númefo  po- 
(iría  en  todo  momento  aplastar  la  población 
Manca,  si  no  se  la  hiciera  sentir  constante- 
mente su  inferioridad.  Pero  ni  aun  esto  puede 
expl.car  por  qué  todos  los  blancos,  grandes 
y  chicos,  de  todo  sexo  y  nacionalidad,  y  hasta 
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los  de  carácter  más  blando  y  sentimental,  con- 
cluyen por  obrar  del  mismo  modo. 

La  razón  está  en  un  sentimiento  intimo  é 
invencible  de  aversión,  de  repugnancia  física 
y  moral,  de  incompatibilidad  de  carácter,  que 
prtjduct  en  el  blanco  una  especie  de  impacien- 
cia, de  desasosiego  y  de  irritabilidad,  que  ha- 
ce, jcr  fin,  estallar  al  más  angélico. 

Y  ló  más  extraño,  para  nuestro  modo  de 
sentir  y  de  pensar,  es  que  el  negro  no  se 
muestra,  ni  en  realidad  se  siente  indignado 
por  trato  tan  opresivo,  y  en  esto  se  ve  patente 
la  iníerioridad  de  organización  de  la  raza.  Y 
así  como  al  caballo  inteligente  y  dócil  le  bas- 
ta ima  ligera  indicación  de  las  rodillas  ó  de 
los  talones  del  jinete  y  el  duró  ó  bravio  ne- 
cesita fuerte  espolazo  qué  le  desgarre  los  ija- 
res,  así  el  cafre  es  insensible  á  las  para  nos- 
otros fuertes  reprimendas,  y  sólo  siente  como 
ligero  escozor  estimulante  los  más  duros  tra- 
tamitntoá. 

Por  todo  esto,  y  teniendo  además  en  cuen- 
ta el  natural  feroz  y  sanguinario  del  cafre, 
se  comprenderá  perfectamente  cómo,  por  con- 
^v-ánio,  más  ó  menos  tácito,  pero  seguramente 
bien  cumplido,  ni  boers  ni  ingleses  han  arma- 
do negros  ni  consentido  que  éstos  tomen  parte 
en  la  lucha'  entre  los  dos  pueblos  blancos.  Los 
emplearán  á  jornal  como  obreros  en  los  cam- 
pamentos y   en  las  obras  de  defensa;  como 
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ayuda  para  los  transportes;  como  criados  don- 
de sea  menester;  pero  nunca  como  soldados. 
Ni  ingleses  ni  boers  estarían  segaros  de  que 
un  batallón  de  cafres,  después  de  pelear  un 
día  contra  el  enemigo,  no  se  revolviese  al  día 
siguiente  contra  los  blancos  de  sus  propias 
filas  y  armare  un  terrible  zipizape  en  su  mis- 
mn  campamento;  ó  de  que  los  negros  de  uno 
y  otto  bando,  una  vez  con  las  armas  en  la  ma- 
no, se  uniesen  todos  contra  los  blancos  é  hi- 
ciesen una  degollina  general  de  boers  y  de 
ingleses. 

«    4c    4c 

Por  su  parte  los  negros  sudafricanos,  á  pe- 
sar del  imperfecto  desarrollo  de  su  inteligen- 
cia, 1  econocen  bien  la  superioridad  de  los  blan^ 
eos  y  aprecian  que  han  mejorado  considera- 
blemente sus  condiciones  de  existencia  en  la 
forma  en  que  ahora  viven  al  lado  de  los  adve- 
nedizos europeos.  Para  comprender  las  cir- 
cunstancias en  que  las  dos  razas  se  encuen- 
tran ahora  en  el  África  del  Sur,  hay  que  tener 
en  cuenta  las  condiciones  de  ambas. 

Reflexionando  acerca  de  todos  los  casos  en 
que  los  hombres  civilizados,  al  extenderse  en 
íius  emigraciones,  se  han  puesto  en  contacto 
con  los  aborigénes  de  nuevas  tierras,  se  ob- 
servará que  ocurren  resultados  que  pueden 
reducirse  á  tres  clases. 
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Primeramente:  cuando  la  raza  aborigen  es. 
ó  escasa  en  número,  ó,  si  numerosa,  por  cual- 
quier circunstancia  es  débil  é  incapaz  de  asi- 
milarse la  civilización  europea  ó  de  vivir  bajo 
esta  civilización. 

Tal  es  el  caso  de  la  extinción  de  los  natura- 
les de  las  Antillas  ante  la  dominación  espa- 
ñola, la  de  los  australianos  ante  la  coloniza- 
ción inglesa  y  la  lenta  desaparición  de  los  pie- 
les rojas  al  Norte  del  Continente  americano. 
En  estas  circunstancias  la  raza  aborigen  se 
extingue,  y  el  país  queda  convertido  en  una 
comarca  poblada  tan  sólo  por  razas  europeas. 
-El  caso  contrario  ocurre  cuando  los  pueblos 
civilizados  conquistan  un  país  habitado  por 
una  raza  jiumerosa  y  prolífica,  y,  tan  confor- 
me al  medio,  que  la  extinción  es  imposible; 
encontrando  al  mismo  tiempo  el  europeo  que 
las  condiciones  del  clima  de  la  región  exigen 
la  existencia  de  la  raza  aborigen  para  la  vida 
social,  del  mismo  país.  Así  acontece  con  los 
ingleses  en  la, India,  con  los  holandeses  en 
Java  y  Sumatra,  así  ha  sucedido  con  los  espa- 
ñúle^  en  las  Filipinas  y  ocurre  ahora  con  los 
franceses  en  Madagascar.  En  estas  condicio- 
nes, los  europeos,  aunque  dominadores,  siem- 
pre serán  un  elemento  postizo  y  la  comarca 
permanecerá  en  su  esencia  poblada  por  la  raza 
aborigen. 

Y  hay,  en  fin,  un  caso  intermedio  que  se 
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presenta  cuando  la  raza  habitadora  del  país 
es  fuerte  y  numerosa  para  mantenerse  enfren- 
te de  la  inmigración  europea,  pero  al  mismo 
tiempo  la  extensión  y  condiciones  climatoló- 
gicas de  la  región  ofrecen  facUidades  para  la 
referida  inmigración  europea,  y  ésta,  por  lo 
tanto,  aumenta  y  se  extiende  gradualmente. 
Ejemplos  de  este  caso  es  lo  ocurrido  con  los 
españoles  en  Méjico,  con  los  franceses  y  es- 
pañoles en  Argelia,  con  los  rusos  en  el  Asia 
Central,  con  los  ingleses  y  norteamericanos 
en  Hawaii.  En  todos  estos  sitios  la  raza  abori- 
gen y  la  nueva  coexisten  y  viven  y  se  des- 
ari  olían  independientemente.  Hay  veces,  co- 
mo en  Méjico,  en  que  los  dos  elementos  se  van 
mezclando  y  se  forma  una  raza  Intermedia; 
hay  otras  ocasiones  en  que  las  dos  poblacio- 
nes, por  incompatibilidades-  de  carácter,  de 
temperamento  y  de  estética,  perñíanecen  cons- 
tantemente separadas. 

A  este  último  grupo  corresponden  las  con- 
diciones que  se  presentan  en  el  África  del  Sur. 
Ocupaban  este  país  solamente  razas  negraa 
cuando  los  europeos  llegaron  y  se  establecie- 
ron. Hallaron  éstos  suelo  fértil;  clima,  en  ge- 
reraí,  bueno,  y  amplia  extensión  .de  territo- 
rio. Con  tales  circunstancias,  la  población 
blanca  ha  ido  aumentando  y  extendiéndose 
sin  cesar,  llegando  á  constituir  verdaderas  na- 
cionalidades  nuevas.   Pero  al   mismo  tiemix> 
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los  primeros  ocupantes  negros,  por  lo  menos 
el  grupo  más  fuerte,  no  sólo  coexisten  tam- 
bién, sino  que  se  multiplican  ahora  más  rápi- 
damente que  antes  de  la  llegada  de  los  euro- 
peos, porque  éstos  han  puesto  fin  á  las  carni- 
.carias  de  tribu  á  tribu  que  antes  de  tiempo 
:en  tiempo  despoblaban  el  país,  y  porque  han 
abierto  para  los  negros  nuevos  medios  de  vida 
que  antes  no  conocían,  y  desarrollando  los  ele- 
mentos de  riqueza  de  la  región,  han  hecho 
que  á  todos,  blancos  y  negros,  alcancen  los 
beneficios. 

Conviene,  pues,  aunque  sea  en  rapidísima 
ojeada,  señalar  cuáles  eran  las  condiciones  dtt 
existencia  de  los  negros  aborígenes  antes  del 
establecimiento  de  los  europeos  en  el  Sur  de 
Aíucaí  y  cuáles  son  estas  condiciones  ahora, 
para  que  pueda  apreciarse  lo  muchísimo  que 
han  ganado  los  habitantes  negros  en  tranqui- 
lidad y  bienestar,  y  así  se  explicará  su  plácida 
actitud  pasiva  durante  esta  contienda  entre 
blancos» ;.  como  antes  ha  quedado  explicada  la 
actitud  de  ingleses  y  boers  al  no  utilizar  los 
nejaros  en  la  lucha. 


.\1  llegar  los  primeros  europeos  a  estas  tie- 
rras encontráronse  con  tres  razas  negras  bien 
distintas.  Los  bosquimanos,  los  hotentotes  y 
los  cafres  ó  bantúes. 
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Los  bosquimanos  u  hombres  de  los  bosques 

eran  acaso  los  primitivos  y  verdaderos  abo- 
rígenes del  país.  De  menguada  estatura,  hasta 
poder  <:onsiderarlos  como  enanos;  verdadera- 
mente salvajes;  errantes  por  selvas  y  monta- 
ñas, vivían  exclusivamente  de  la  caza,  y  cuan- 
do ésta  faltaba,  de  frutos  silvestres  ó  de  raíces 
de  las  plantas.  Ni  cultivaban  el  suelo,  ni  po- 
seían ganado.  Refractarios  á  toda  idea  de  civi- 
lización, hasta  en  su  grado  más  elemental, 
ni  aun  presentaban  la  organización  en  tribus^ 
vagando  solitarios  ó  en  pequeños  gfrupos,  co- 
mo las  fieras,  con  quien  compartían  el  domi- 
nia  de  los  bosques.  Fieros  y  silvestres  sobre 
toda  ponderación,  absolutamente  indomestica- 
bles, las  otras  razas  negras  y  después  las  blan- 
cas los  han  ido  destruyendo  ó  rechazando  a 
las  regiones  más  agrestes  y  remotas  del  país, 
ni  más  ni  menos  que  á  las  mismas  fieras,  y 
hoy  sólo  se  encuentran  algunos  dé  ellos  en  el 
desierto  de  Kalahari,  en  las  fronteraís  septen- 
t:  «nales  de  la  Béchuanalandia  y  al  Oeste  del 
país  de  los  matabeles. 

Los  hotentotes,  á  quienes  portügeses  y  ho- 
landeses  encontraron  -.ocupando  las  tierras 
próximas  á  la  costa,  eran  muy  superiores  á 
los  bosquimanos  física  é  intelectuálmente. 
Algo  más  altos,  más  amplio  y  proporcionado 
e!  tronco,  eran  principalmente  pastores,  lle- 
vando de  una  parte  á  otra  sus  ganados,  según 
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las  necesidades  del  pastoreo.  No  conocían  los 
metales  ni  trabajaban  la  tierra.  Eran  de  na- 
tural pacífico,  y  peleaban  muy  poco  entre  sí, 
pero  á  las  veces  se  veían  obligados  á  hacerlo 
con  los  bosquimanos  para  proteger  su  ganado 
de  lo^  ataques  de  aquellos  salvajes.  Los  coló- 
tíos  holandeses  entraron  fácilmente  en  rela- 
ciones con  los  hotentotes  y  en  términos  amis- 
tosos se  mantuvieron  generalmente,  pues  sólo 
líos  veces  en  el  curso  de  ciento  cincuenta  años 
estuvieron  en  guerra  los  dos  pueblos.  Pero  los 
hotentotes  primitivos  eran  poco  numerosos; 
privados  poco  á  poco  de  las  mejores  tierras 
de  la  costa  por  los  emigrantes  europeos,  ten- 
dían á  disminuir,  cuando  dos  terribles  epide- 
mias de  viruela,  en  1713  y  en  1755,  destruyen- 
do tribus  enteras,  casi  extinguieron  completa- 
mente la  raza.  Como  representantes  ó  suce- 
sores dé  ésta,  quedan  hoy,  por  una  parte,  los 
gricuas  ó  bastardos,  mestizos  de  mujeres  ho- 
tentotes y  colonos  holandeses,  y  por  otra  par- 
tt,  los  actuales  negros  domésticos  de  la  Colo- 
nii  del ' Cabo,  cafre  boys,  resultado  del  cru- 
zamiento de  los  hotentotes  primitivos  con  los 
rtialayos  procedentes  de  las  Indias  Orientales 
holandesas,  y  con  los  negros  de  la  costa  Occi- 
dental del'  África,  ambos  grupos  transporta- 
dos por  los  holandeses  á  la  Colonia  en  los  si- 
glos XVII  y  XVIII. 

Para  encontrar  hoy  día  algunos  hotentotes 
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de  la  pura  raza  primitiva,  hay  que  ir  á  las 
áridas  y  solitarias  tierras  de  lai  Namacualan- 
dia,  donde  alguna  que  otra  reducida  tribu  va- 
ga errante,  arrastrando  una  vida  miserable  por 
la  escasez  de  recursos  que  esa  comarca  ofrece. 

Pero  además  de  los  bosquimanos  y  de  los 
hotentotes  encontrábase  otra  raza  negra  muy 
numerosa  y  extendida  principalmente  hacia 
el  Sudeste.  Estos  negros  llamábanse  entre 
ellos  bantúes,  y  fueron  nombrados,  por  los 
portugueses,  cafres,  del  árabe   kafir. 

Los  cafres  ó  bantúes  comprendían  numero- 
sos grupos,  que  recibieron  nombres  particu- 
lares según  la  región  que  principalmente  ha- 
bitaban, y  así  se  distinguieron  y  se  distinguen 
hoy  día  los  kosas,  tembús  y  pondos;  los  zu- 
lús,  los  swazis  y  los  matabeles;  los  angones, 
los  fingos,  los  tongas  y  los  bechuanas;  los  ba- 
sntos,  los  barolongo^  y  barotsos,  y,  en  fin,  los 
macalacas  ó  maholíes  y  las  tribus  que  pueblan 
las  Mashonalandia  y  Mánicalandia.         . 

Todos  estos  pueblos,  con  lenguajes  suma- 
mente afines  y  caracteres  étnicos  comunes, 
constituyen  una  raza  poderosar,  :  muy  superior 
en  inteligencia  á  los  hotentotes,  y  sobre  todo 
á  los  bosquimanos,  de  tremenda  resistencia 
física,  belicosa  y  fiera,  y  principalmente^  muy 
prolífica.  Aunque  no  puede  decirse  que  ningu- 
no de  estos  pueblos  cafres  es  superior  á  los 
demás,  se  ha  notado  que  los  zulús  sobresalen 
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en  sus  (dualidades  guerreras,  los  fingos  en  su 
aptitud  para  el  comercio  y  los  basutos  para 
las  industrias  sedentarias.  • 

Antes  de  llegar  los  tiempos  actuales,  todos 
estos  cafres  vivían  organizados  en  tribus,  gue- 
rreando constantemente  entre  sí,  cazándose  y 
destruyéndose  unos  á  otros.  Con  frecuencia 
una  tribu,  ya  por  robar  los  ganados  ó  apode- 
rarse de  las  tierras  de  otra,  ya  puramente  por 
dar  expansión  á  sus  sanguinarios  instintos, 
entraba  á  sangre  y  fuego  en  territorio  ajeno, 
asolándolo  todo  y  exterminando  cuantos  ene- 
migos encontraba,  y  esta  tribu  venía  después 
á  ser  aplastada  y  destrozada  por  otra,  más  nu- 
me:osa  ó  más  fiera,  quedando  á  las  veces  des- 
pobladas comarcas  enteras. 

Ni  en  la  propia  tribu  tenían  vida  segura, 
I^ues  sin  ser  caníbales,  las  costumbres  eran  fe- 
roces y  abominables,  y  unas  veceé  por  mero 
capiicho  de  los  jefps,  otras  por  bárbaras  su- 
persticiones ^t  los  wizards  ó  sacerdotes,  miles 
de  víctimas  eran  sacrificadas  á  sangre  fría. 
Pestes  y  hambres  solían  con  frecuencia  diezmar 
las  tribus,  y  la  más  miserable  esclavitud  era 
el  porvenir  de  los  que  escapaban  con  vida  en 
manos  de  los  enemigos.  Sólo  por  el  vigor  po- 
tente de  la  raza  y  por  su  naturaleza  prolífica 
se  libraron  estas  gentes  de  una  desaparición 
completa. 

26 
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En  cuanto  tropezaron  con  los  blancos,  tra- 
taron con  ellos  guerras  largas  y  sangrientas. 
Portugues;ps,  ingleses  y  boers  han  tenido  oca- 
sión por  muchos,  muchos  añps,  de  apreciar  la 
fiereza  y  el  valor  de  las  tribus  bantúes,  y  sola- 
mente la  superioridad  inmensa  de  las  armas 
de  fuego  modernas  los  tuvo  á  raya  primero, 
y  los  ha  dominado  después,  haciéndoles  re- 
conocer, tras  lecciones  terribles,  la  suprema- 
cía de  los  blancos. 

Y  una  vez  en  tratos  y  en  paz  con  éstos,  su 
existencia  ha  cambiado  por  completo.  Los  que 
han  aceptado,  digámoslo  asi,  la  domesticidad 
y  alternan  con  los  ocupantes  de  raza  europea, 
conviven  con  éstos  en  las  ciudades  y  en  los 
campos,  y  cambian,  como  hombres  libres,  su 
tralajo  por  un  salario  ó  estipendio.  Vefdad 
que  siempre  se  les  relega  á  las  faenas  más  du- 
ras ;  pero  en  Europa  las  mismas  faenas  exis- 
ten y  blancos  son  los  que  tienen  que  desem- 
peñarlas. Algunos  empleados  como  sirvientes 
domésticos  viven  baj.o  el  mismo  techo  que 
sus  patronos;  otros,  después  de  la  jornada  de 
trabajo,  van  á  pernoctar  á  los  arrabales  ó  ba- 
rrio? especiales  que  en  todas  las  poblaciones 
se  les  asignan,  ó  se  retiran  á  sus  kraales  (co- 
rrupción de  la  voz  corral)  ó  villorrios  estable- 
cidos cerca  de  las  mismas  poblaciones.  En  to- 
do caso  viven  protegidos  por  las  leyes  genera- 
les del  país,  y,  aunque  con  ciertas  limitaciones. 
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gozan  de  los  derechos  y  preeminencias 
que  las  leyes  de  la  región  respectiva  conceden 
á  ios  habitantes  blancos.  En  principio,  no  es- 
tán excluidos  del  derecho  electoral^  ni  de  la 
intlTvención  de  los  Jurados  para  la  adminis- 
tración de  justicia;  pero  están  exentos  dd  ser- 
vicio militar,  se  les  prohibe  llevar  armas,  fue- 
ra de  casos  muy  especiales,  y  se  les  restringe 
mucho  el  uso  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Son  las  costumbres,  son  los  hábitos  del  país 
los  que  marcan  más  las  divisiones  entre  las 
dos  razas,  blanca  y  negra,  y  lo  que  hacen  que 
cada  una  de  éstas  exista  separada  é  indepen- 
diente de  la  otra^ 

Los  cafres  que  viven  silvestres  todavía, 
quiero  decir,  lejos  del  contrato  y  trato  directo 
ron  el  blanco,  conservan  su  organización  por 
tribus,  obedecen  á  sus  jefes  naturales  y  viven 
%?e  los  productos  de  sus  campos,  del  pastoreo 
6  de  la  caza.  Pero  muchos  de  ellos  gozan  de 
la  tranquila  posesión  de  sus  tierras  mediante 
tratados  especiales  con  los  blancos,  ingleses  ó 
boers,  y  bajo  el  protectorado  político  de  ést^s, 
resiúiendo  entre  ellos  un  magistrado  ó  re- 
presentante del  Gobierno  blanco,  bajo  cuyo 
protectorado  viven.  Otros  gozan  completa 
independencia,  pero  ésta  es  reconocida  y  res- 
petada también  á  virtud  de  tratados  con  los 
blancos,  ni  más  ni  menos  que  si  fueran,  como 
de  hecho  lo  son,  pueblos  autónomos.  Pero  por 
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estos  mismos  tratados  resultan  más  ó  menos 
cohibidas  las  luchas  entre  ellos  por  la  inter- 
vención que  éstas  luchas  provocaría  de  parte 
de  los  blancos. 

La  población  cafre  disfruta!,  pues,  ahora  *d€ 
una  paz  y  tranquilidad  que  nunca  conoció;  se 

le  han  abierto  medios  de  trabajo  y  de  subsis- 
tencia que  antes  no  sospechaba;  está  en  pre- 
sencia y  contacto  de  la  civilización,  pudienda 
gozar  y  apreciar  muchas  de  sus  ventajas ;  y  él 
pasado,  negro  y  terrible,  está  tan  cercano,  que 
al  compararlo  coh  el  presente  no  pueden  me- 
nos de  apreciar  lo  infinito  que  han  ganado  en 
bienestar. 

Por  £So  están  tan  contentos  y  satisfechos  y 
m.ran  como  cosa  ajena  las  contiendas  y  dife- 
rencias entre  los  blancos. 

V 

Pero  aquí  el  problema  grave  que  para  un 
porvenir  no  lejano  se  presenta.- 

Esta  raza  n^gra,  potente  y  vigorosa,  mer- 
ced á  la  paz  y  prosperidad  relativa  que  la 
presencia  del  blanco  le  ha  proporcionado,  se 
está  multiplicando  con  una  rapidez'  alarman- 
te; Por  mucho  que  aumente  la  inmigración 
blanca,  la  población  negra  aumenta  más.  Cuan- 
do los  hombres  de  raza  europea,  ahora  en  nú- 
mero de  unos  800,000,  lleguen  á  dos  millones, 
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adofnan  y  parece  como  que  guardan  el  vestí- 
bulo. Ocho  puertas  vidrieras  con  cristales  de 
colores  dan,  desde  el  corredor,  acceso  á  las  ha- 
bitaciones de  la  casa. 

En  la  calle,  á  lo  largo  de  la  verja  de  madera 
qucr  forma  el  linde  de  la  propiedad,  dos  indivi- 
duos de  la  policía  del  Estado,  con  su  uniforme 
azul  obscuro,  paseaban  de  arriba  abaJQ  vigi- 
lando. 

La  primera  vez  gue,  con  paso  lento  y  cu- 
riosidad extrema  pasé  por  delante  de  esta  man- 
sión sencilla  y  apacible,  vi  un  anciano  con  ga- 
fas negras,  sentado  en  una  silla  rústica  de  pa- 
ja, junto  á  una  de  las  vidrieras,  y  fumando 
reposadamente  su  pipa. 

— ¡Es  el  Presidente! — me  dijeron. 

Detúveme  unos  instantes  y  miré  con  ansia. 
Efectivamente,  allí  estaba.  La  personificación, 
la  encamación  perfecta  del  pueblo  boer;  ¡el 
Presidente!  mejor  se  podría  decir  ¡el  patriar- 
ca!   ¡  Kruger ! 

De  pie  ante  él,  un  hombre  alto,  con  barba 
entrecana  y  vestido  de  negro,  leía  en  voz  alta 
unos  papeles,  interrumpiendo  á  veces  la  lec- 
tura, para  intercalar  frases  breves  de  su  propia 
cosecha.  Observaciones  ó  aclaraciones  sin  du- 
da.  El  Presidente  oía  con  gran  sosiegf>,  asen- 
tía alguna  vez  con  la  cabeza ;  ó  separando  la 
pipa  de  sus  labios,  y  después  de  lanzar  una 
gran  bocanada  de  humo,  pronunciaba  dos  ó 
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tres  palabras  para  volver  á  fumar  y  escuchar 
én  silencio. 

— Está  despachando  con  el  Secretario  de 
Estado — -me  explicaron  al  mismo  tiempo-  que, 
prosiguiendo  nuestro  camino,  pasábamos  de 
largo. — ^Aunque  viejo,  enfermo  de  la  vista  y 
abrumado  de  pesadumbres  y  cuidados,  con- 
tinúa, como  siempre,  enterándose  de  todo  y 
dirigiéndolo  todo.  Los  diferentes  departamen- 
tos del  Estado  llevan  el.  detalle  de  la  marcha 
de  las  cosas;  pero  en  úlíima  instancia  y  en 
ccjmpendio,  todo  pasa  pof  su  mano  y  él  da  la 
resolución  definitiva. 

Su  vida  durante  los  últimos  quince  años 
hi»  sido  constantemente  la  misma.  Levántase 
á  las  cinco  de  la  mañana  en  verano  y  á  las 
seis  en  invierno,  toma  su  café,  y  recibe,  ahí 
donde  lo  ha  visto  usted,  sentado  á  la  baranda, 
hasta  las  siete  y  media*  Todo  habitante  del 
Transvaal,  pobre  ó  rico,  es  admitido  sin  nin- 
guna ceremonia,  y  el  más  humilde  ciudadano 
puede  discutir  con  él  mano  á  mano  ó  exponer 
sus  puntos  de  vista  y  sus  opiniones  sobre  la 
cosa  pública.  A  las  siete  y  media  se  retira  coii 
su  familia  á  tomar  el  desayuno  y  rezar,  dedi- 
cando después  desde  las  ocho  á  las  doce  toda 
su  atención  á  los  asuntos  del  Estado.  **A  me- 
^dicdía  come,  echa  su  siesta  y  vuelve  á  trabajar 
hasta  las  seis  de  la  tarde,  hora  en  que  torna 
á  la  baranda  á  conversar  con  sus  visitantes. 
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hasta  la  de  la  cena,  que  es  siempre  á  las  siete ; 
y  concluida  ésta  y  los  rezos  de  costuníbre,  se 
retira  á  descansar  invariablemente  antes  de 
las  nueve. 

Cuando  el  Volksraad  ó  Parlamento  está 
abierto,  asiste  con  puntualidad  á  todas  las  Se- 
siones ;  no  pierde  detalle  de  cuanto  allí  ocurre ; 
lleva  la  palabra  en  todos  los  asuntos  de  im- 
portancia,  y  discute  y  perora  cuando  es  nece- 
sario hasta  conseguir. la  aprobación  de  las  de- 
terminaciones que  juzg^  convenientes. 

Le  parecerá  á  usted  esto  una  dictadura, 
pero  en  realidad  no  es  así.  Está  tan  compe- 
netrado de  los  sentimientos  de  nuestro  pue- 
blo y  su  patriotismo  es  reconocido  por  todos 
tan  acendrado  é  intenso,  que  siempre  que  ha- 
bla parece  que  lo  hac^  la  comunidad  boer  por 
£u  boca,  y  lo  consideramos  todos,  no  precisa- 
mente como  cabeza  del  Gobierno  y  como  for- 
mando parte  de  éste,  sino  como  el  verdadero  ' 
representante  del  pueblo,  y  elegido,  en  sufra- 
gios repetidos,  para  ser  nuestro  defensor, 
i.uestro  tribuno,  hasta  dentro  de  nuestra  mis- 
ma administración. 

Fse  es  Kruger. 

Hoy  día,  por  razón  de  las  críticas  circuns- 
tancias que  atravesamos,  por  la  tremenda  res- 
ponsabilidad que  tiene  encima,  por  la  delicada  • 
condición  de  su  vista,  está  más  retraído  que  de 
costumbre.  No  recibe  extranjeros  sino  cuando 
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son'  presentados  por  los  altos  funcionarios  ó 
por  los  amigos  íntimos.  Y  hace  bien.  Hay  mu- 
chos que  pretenden  verle  como  ente  raro,  y 
que,  pagados  sólo  de  la  exterioridad  y  la  cer- 
teza, le  ridiculizan  después  ante  el  mundo 
entero. 


♦  ♦  « 


Así  me  habló,  al  día  siguiente  de  mi  llegada 
á  Pretoria,  mi  buen  amigo  Mr.  Michaelson, 
transvaalénse  ilustradísimo,  uno  de  mis  com- 
pañeros de  viaje  en  el  "Konig." 

Ha  transcurrido  un  mes  desde  entonces 
y ....  ¡  cuántas  cosas  han  pasado  en  este  tiem- 
po !  La  serie  de  acontecimientos  de  que  he 
sido  testigo,  y  que  por  su  importancia  consig- 
nará la  historia,  me  han  permitido  comprobar 
•a  exactitud  de  los  juicios  de  Mr.  Michaelson 
y  apreciar  muy  de  cerca  cuanto  se  refiere  al 
carácter  de  uno  de  los.  hombres  más  extraor- 
dinarios de  este  siglo. 

Figurémonos:  José,  protector  de  su  pueblo 
en  Egipto ;  Moisés,  legislador  y  guía,  y  Josué, 
caudillo,  las  tres  personalidades  reunidas  en 
lina  sola ;  ó  si  se  quiere,  acudiendo  á  nuestros 
tiempos,  Mazzini,  propagandista;  Garibaldi, 
bataüíidor  y  guerrillero;  Cavour,  político  y 
diplomático,  y  Víctor  Manuel,  el  soberano 
popular,  il  re  galanthuomo,  los  cuatro  en  una 
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piezza,  y  tendremos  una  idea  de  Kruger  y  su 
pie/a,  y  tendremos  una  idea  de  Kriiger  y  su 
obra. 

*  *  * 

Nació  el  lo  de  octubre  de  1825,  en  Col^s- 
berg,  al  Norte  de  lo  que  es  hoy  la  Colonia  bri- 
tánica del  Cabo.  Tenía,  pues,  doce  años  cuan- 
do se  verificó  el  Gran  Treck  ó  emigración  en 
masa  de  los  colonos  de  origen  holandés  á  las 
tierras  inexploradas  del  interior  del  África,  hu- 
yendo de  la  dominación  inglesa.  La  familia 
de  Kruger  fué  de  las  que  tomaron  parte  en  el 
éxodo,  y  por  tanto,  el  hoy  Presidente  del 
Transvaal  fué,  en  los  días  de  su  infancia,  tes- 
tigo de  las  peregrinaciones  y  sufrimientos  de 
?os  de  su  raza ;  en  su  juventud,  como  los  de- 
más boers,  cuidando  el  ganado  de  su  padre, 
lidiando  con  las  fieras,  peleando  contra  los 
salvajes  y  distinguiéndose  entre  los  mejores 
por  su  resistencia  física,  por  su  valor  intrépido, 
por  su  serenidad  en  los  mc^mentos  difíciles, 
por  su  destreza  prodigiosa  en  el  tiro,  fué  el 
tipo  perfecto  del  boer  con  todos  sus  caracteres. 

Asistente  de  field-comet  á  los  diez  y  siete 
años,  field-comet  á  los  veinte,  exploró  la  Ma- 
tabelandia  hasta  el  Zambesi;  tomó  parte. en 
las  revueltas  que  en  los  primeros  años  de  la 
ocupación  y  colonización  del  país  surgieron. 
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destacándose  poco  á  poco,  como  figura  mili- 
tar, siempre  al  lado  de  la  idea  de  la  organiza- 
ción y  unificación  de  todas  las  agrupaciones 
boers  en  una  sola  comunidad,  en  un  solo 
pueblo.     . 

Lenta  y  trabajosamente,  luchando  afuera  con 
los  ataques  de  los  cafres  y  con  la  constante  opo- 
sición inglesa,  y  dentro  con  la  rebeldía  de  los 
indómitos,  con  la  resistencia  de  los  obtusos, 
con  la  inercia  de  los  apáticos,  con  la  escasez 
de  medios  y  con  la  dificultad  de  establecer  la 
uniformidad  de  aspiraciones  entre  todas  las  fa- 
milias boers  desperdigadas  en  un  país  tan 
vasto,  fué,  sin  embargo,  abriéndose  icamino  la 
idea  de  la  unidad,  y  al  fin,  en  1864,  aparece  ya 
Marthinus  Wessel-Pretorius,  hijo  de  Andrés, 
el  famoso  caudillo  durante  la  gran  emigfración, 
como  Presidente  reconocido  por  todos  los 
boers  del  Norte  del  Vaal,  y  Kruger  como  co- 
mandante general  de  todas  las  fuerzas. 

En  1872  Pretorius  renunció  la  presidencia, 
y  fué  elegido  para  sucederle  Mr.  Burgers,  con 
Kruger  como  vicepresidente ;  y  en  1877,  cuan- 
do Inglaterra,  sin  consultar  la  voluntad  de 
tos  habitantes  del  Transvaal  y  fiada  solamen- 
te en  su  inmenso  poder,  se  anexionó  la  Re- 
ptíblica  sudafricana,  Kruger  protestó,  y,  for- 
mando parte  de  una  Comisión,  fué  á  Londres 
á  reclamar  contra  tal  medida  y  recabar  la  in- 
dependencia de  su  pueblo.  No  consiguió  nada,  y 
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en  1880,  convocando  á  una  reunión  general 
de  los  ciudadanos  boers  en  Paard.ekraal,  se  de- 
•cidió  el  levantamiento  en  masa  contra  In- 
gloterra,  se  firmó  la  declaración  de  indepen- 
dencia y  se  eligió  un  triunvirato,  compuesto 
de  Pretorius,  Kruger  y  Joubert,  proclamán- 
dose de  nuevo  la  República.  Llt!$>aron  enton- 
ces los  días  de  Laingh's  Nek,  de  Ingogo  y  de 
Ilajuba  Hill ;  los  ingleses  fueron  derrotados 
én  todos  los  encuentros,  y  en  1881  Gladstone 
reccnoció  la  indepencia  del  Transvaal,  bajo  la 
soberanía  de  Inglaterra. 

Elegido  entonces  Kruger  Presidente,  no  se 
desmayó  ^1  encontrar  al  país  sin  recursos  y 
casi  sin  organización.  Con  constancia,  con  ha- 
bilidad» con  energía,  atendió  á  todo,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  iba  regulando  los  elementos 
de  la  vida  nacional  y  robusteciendo  la  ex:o- 
tencia  de  su  pueblo,  fué  preparando  los  me- 
dios para  su  expansión  en  lo  futuro.  A  este 
fin,  en  el  Oeste  favoreció  la  formación  de  dos 
pequeñas  Repúblicas:  una  la  de  Estelandia,  al 
Norte  de  Kimberley,  y  otra  la  de  Goshen,  cer- 
ca de  Mafeking,  y  en  el  Este  consiguió  la  in- 
corporación al  Transvaal  de  todo  el  territorio 
<te  la  Swazilandia. 

l*ero  los  ingleses,  con  el  derecho  del  más 
fuerte,  se  apresuraron  á  destruir  las  dos  na- 
cientes Repúblicas  al  Occidente  del  Transvaal 
y  se  anexionaron  toda  la  Bechuanalandía.  No 
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contentos  con  ésto,  se  apresuraron  á  hacer 
contratos  y  convenios  con  las  tribus  de  ios 
matabeles  y  demás  cafres  al  Norte  de  Lim- 
popo,  convenios  que  les  aseguraron  el  protec- 
toj  ado  primero  y ,  el  dominio  después  de  to- 
cios los  territorios  del  Norte,  que  hoy  lla- 
man Rhodesia,  y  así  cerraron  todo  posible 
movimiento  de  expansión  de  los  boers  hacia 
el  Oeste  y  Septentrión.  ' 

Por  la  parte  de  Oriente,  si  Kruger  andaba 
i'sto  mirando  el  porvenir,  Inglaterra  no  se 
mostró  menos  avisada.  En  1884  se  enarbola- 
ba  el  pabellón  iiíglés  en  Lucía  Bay,  en  la  eos-, 
ta  de  Zululandia,  y  un  poco  más  tarde,  á  pe- 
sar del  derecho,  que  Kruger  había  asegura- 
do, de  construir  un  ferrocarril  á  través  de  la 
Swazilandia  hasta  Kosi  Bay,  lo  cual  daba  á 
los  boers  un  puerto  en  el  Océano  Indico,  el 
Gobierno  británico  declaró  bajo  su  protecto- 
rado los  territorios  de  los  Tongas,  estable- 
ciendo que  los  dominios  ingleses  se  exten- 
dían hasta  la  frontera  áel  territorio  portu- 
gués, impidiendo  así  á  la  República  trans- 
visalense  el  acceso  al  mar,  que  era  lo  que  Kru- 
ger iba  buscando. 

Este,  en  nueva  expedición  á  Londres  en 
1884,  consiguió  que  se  reformara  la  Conven- 
ción de  1881,  suprimiéndose  la  cláusula  de 
la  soberanía  de  Inglaterra,  y  con  ésto  y  el 
desenvolvimiento  de  nuevos  elementos  de  ri- 
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quiza  de  la  comarca,  dedicó  Kruger  toda  su 
at4*nción  á  asegurar  la  prosperidad  y  fuerza 
de  su  país,  ya  que  después  de  tantos  traba- 
jas y  vicisitudes  parecía  definitivamente  con- 
quistada su  independencia. 

Pero  el  descubrimiento  de  las  minas  de  oro, 
al  par  que  dio  al  Transvaal  inesperados  y 
abundantes  recursos»  trajo  el  germen  de  Hue- 
vos .peligros  y  revivió  las  ambiciones  de  sus 
enemigos. 

Kruger  vio  en  seguida  el  riesgo,  y  siem- 
pre previsor,  ha  estado  constantemente  al  qui- 
te de  todas  las  tentativas  y  de  todos  los  gol- 
pes que  se  han  fraguado  contra  la  indepen- 
dencia de  su  pueblo.  .     ' 

Hominum  negligentia,  Dei  providentía,  re- 
gítur  Helvetia.  El  dicho  del  antiguo  estadis- 
ta suizo  pudo  aplicarse  á  su  país,  y  aun  Jioy 
día  á  otras  naciones,  pero  seguramente  no  al  ' 
Tiansvaal.  Bien  está  por  la  providencia  d^ 
Dios ;  pero  si'' no  hubiera  sido  por  la  diligencia 
y  sagacidad  de  Kruger,  muchas  veces  la  Re- 
pública boer  hubiera  sido  presa  de  sus  ene- 
migos, siempre'  al  acecho. 

Y  cuenta  que  estos  enemigos  han  sido  for- 
nidables,  con  medios  de  acción  ilimitados  y 
constantemente  alerta  contra  la  independen- 
cia del  Transvaal;  y  Kruger,  siempre  tam- 
bicii  vigilante  y  prevenido  para  defender  esa 
misma  independencia,  no  ha  tenido  más  apoyo 
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nol.  Comprende  el  inglés,  pero  no  lo  ha- 
bla nunca.  Su  lenguaje  es  el  dialecto  holau- 
dos  oel  Sur.  de  África,  el  llamado  Taal,  deri- 
vado del  holandés  antiguo.  Es  el  qat  ha- 
bkn  los  boers  del  campo.  Idioma  sencilla 
que  comprende  solamente  unos  cuantos  cen- 
tenares de  voces,  lo  puramente  preciso  para 
lüs  necesidades  de  la  vida.  Difícil  es  con  el 
Taal  hablar  de  abstracciones  y  de  meterse  en 
disquisiciones  filosóficas.  Por  eso  Kriiger  pa- 
ra manifestar  su  pensamiento  se  vale  casi» 
siempre  de  parábolas  ó  símiles,  pero  de  tal 
expresen  y  claridad,  que  impresionan  viva- 
mente á  la  inteligencia  más  ruda  ó  más  dor- 
mida. 

Sm  escuelas  á  que  asistir  en  su  infancia, 
pasando  su  juventud  en  los  bosques  y  prade- 
ras, luchando  con  los  hombres,  las  fieras  y 
los  elementos,  lejos  de  todo  contacto  con  la 
civilización,  conserva  ahora  todos  los  hábitos 
y  caracteres  de  hombre  primitivo. 

Es  creyente  sincero,  pero  no  es  fanático  ni 
es  intolerante.  Cuando  ofreció  al  Doctor 
L.eyds  una  elevada  posición  en  el  Gobierno  de 
Pretoria,  el  joven  Doctor  le  hizo  presente  que 
sií  religión  era  distinta. 

— Nada  me  importa  tu  religión — contestó 
Kruger — si  eres  bueno  y  sirves  bien  al  país. 

Tiene  una  sagacidad  maravillosa  para  co- 
nocer á  los  hombres  y  leer  en  su  expresión 
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sienes  de  esa  especie,  Su  Honor  no  consiente 
que  se  mezcle  su  nombre  en  tal  asunto/' 

En  otra  ocasión  consintió,  después  de  im- 
portunarle mucho,  en  presidir  ia  inauguración 
de  un  templo  judío,  y  al  ceic^ífarse  la  cere- 
monia se  levantj  con  gian  bolemniciatí  y  dijo: 
'*En  nombre  de  Núes:- o  Señor  Jesucristo,  de- 
claro abierto  este  ed'ficio." 

No  le  volvieron  á  invitar  los  judíos  á  más 
f'-stividades  religiosas. 

Cierto  día  fué  á  visitarle  una  diputación  de 
uitlanders. 

— Somos  amigos — dijeron — que  deseamos 
ver  al  Presidente  sobre  la  cuestión  de  las  re- 
formas. 

— ^¡  Amigos  1 — contestó  Kruger. — Sí,  algunos 
sí  lo  sois.  Pero  también  veo  á  otros  que  son 
unos  ladrones.  Así,  pues,  comenzaré  diciendo: 
"E^stimados   amigos,   señores  ladrones " 

Su  aparente  rudeza  encubre  un  natural  tier- 
no y  bondadoso.  Con  frecuencia  se  detiene  en 
la  calle  cuando  ve  llorar  á  un  niño,  enjuga 
sus  lágrimas  y  le  consuela  como  puede. 

Más  de  una  vez  le  ha  ocurrido  sostener  du- 
rante el  día  alguna  acalorada  discusión  con  -el 
secretario  de  Estado  sobre  cualquier  asunto, 
y,  valido  de  la  confianza,  emplear  frases  de- 
masiado vivas  ó  términos  viol-entos.  Sucedía 
entonces  que  á  altas  horas  de  la  noche  Kruger 
dejaba  el  lecho  y  se  iba  á  pedir  perdón  á  casa 
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ciosa  descripción  hecha  en  taal  por  el  Presi- 
dente— mé  parece  imposible  que  un  hombre 
pueda  saber  todos  estos  detalles  de  un  país. 
Tengo  curiosidad  de  saber  cuándo  y  cómo  los 
ha  aprendido. 

: — ¡Toma! — ^le  dijo  el  mismo  Kruger — en 
1857,  cuando  acompañé  á  Pretoríus  en  la  ex- 
pedición .desde  Potchefstroom  contra  el  Oran- 
ge.  Yo  quise  ir  precisamente  para  evitar  la  lu- 
cha, y  no  la  hubo ;  pero  me  enteré  bien  de  to- 
do el  país  que  recorrimos. 

¡  Y  esto  hace  cuarenta  y  tres  años !  No  creo 
que  se  necesite  presentar  más  prueba  de  este 
prodigio  de  memoria.  ^ 

Como  muestra  de  su  sagacidad  y  agudo  in- 
g-enio  se  puede  citar  un  hecho  muy  curioso 
que  corre  parejas  con  el  célebre  juicio  de  Sa- 
lomón. 

Dos  individuos 'eran  dueños  pro  indiviso  de 
una  propiedad  bastante  extensa,  en  donde  han 
bía  plantíos  de  diversas  clases,  edificios,  saltos 
de  agua,  etc.  A  cada  individuo  correspondió 
la  mitad  de  la  propiedad,  y  deseaban  dividirla 
para  administrar  cada  uno  independientemen- 
te su  parte.  Pero  era  tan  difícil  hacer  la  par- 
tición, que  nunca  podían  llegar  á  convenirse. 
Acudieron  con  el  caso  á  Kruger. — Es  muy 
sencillo— dijo  éste; — que  uno  de  vosotros  ha- 
ga la  división  de  la  propiedad,  y  que  el  otro  es- 
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coja  la  porción  que  quiera  de  las  dos  que  así 
resulten. 

Aceptaron,  y  tuvo  muy  buen  cuidado  el  que 
hubo  de  hacer  la  partición  de  que  ambas  par- 
tes fueran  iguales  en  valor,  para  que  el  otro  no 
escogiese  la  de  más  valía. 

♦  ♦  « 

He  dicho  antes  que  Kruger  3uele  emplear 
parábolas  ó  símiles  para  expresar  su  pensa- 
miento. Hé  aquí  algunos  casos  bien  caracterís- 
ticos : 

Refiriéndose  á  los  agitadores  extranjeros 
que,  habiendo  venido  al  Transvaal  á  enrique- 
cerse, querían  cargar  con  el  santo  y  la  limos- 
na y  apoderarse  del  Gobierno  del  país,  dijo 
un  día: 

— Me  hacen  gracia  esos  agitadores.  Quieren 
dominar  la  nación  con  la  misma  razón  y  de- 
recho que  un  viajero  que  dijese  al  conductor 
de  una  diligencia:  Dame  las  riendas  y  el  láti- 
go, que  en  el  coche  va;  mi  equipaje.  Es  claro 
que  el  conductor  diría:  "también  va  el  mío  y 
el  de  otros  viajeros.  Además,  el  coche  me  per- 
tenece á  mí  y  sé  adonde  y  cómo  conducirlo; 
si  te  doy  las  riendas,  qué  sé  yo  dónde  tú  me 
llevarás." 

Cuando  después  de  algún  fracaso  financiero 
los,  capitalistas  de  Johannesburgo  arreciaban 
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Delarey  mandará  la  campaña  en  el  Oeste,  y  De 
Wet  y  Olivier  se  mantendrán  al  Nordeste  del 
Orange  cuanto  puedan. 

Terminada  esta  parte  de  la  campaña,  que 
acaso  se  prolongue  mucho  tiempo,  vendrá  la 
retirada  sobre  Lydenburgo,  y  entonces  empe- 
zará otra  etapa  de  la  guerra  en  los  distritos 
montañosos  del  Norte  del  Transvaal,  para  la 
cual  se  están  preparando  ya  los  boers  con 
gran  anticipación. 

£s,  pues,  lo  más  probable,  que  la  guerra 
continúe  por- muy  largo  tiempo,  y  en  realidad 
no  se  sabe  cuál  serán' los  resultados  de  una  lu- 
cha porfiada,  enojosa  é  interminable  en  las 
abruptas  regiones  del  Norte. 

Por  lo  pronto,  se  calcula  que  los  ingleses, 
ertre  muertos,  prisioneros  é  inválidos  envia- 
dos á  sus  casas,  han  perdido  ya  unos  /io,ooo 
hombres,  y  que  n.o  bajarán  de  30,000  los  que 
entre  heridos  y  enfermos  hay  en  los  hospita- 
les. Es  decir,  unas  70,000  bajas. 

I. as  guarniciones  que  hay  que  sostener  en 
toda  la  Colonia  del  Cabo  y  en  el  Natal;  las 
tropas  que  exige  la  ocupación  militar  de  la 
Gricualandia,  de  la  Bechuanalandia  y  del 
Orange  y  las  que  hay  que  dedicar  á  la  vigilan- 
cia de  las  extensísimas  líneas  de  comunicación 
desde  los  diferentes  puertos  de  la  costa  hasta 
las  posiciones  actualmente  ocupadas  en  el 
Transvaal,  suman     número  tan  considerable. 
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Kn  Komati  Poort  los  boers  ejercen  ahora 
una  vigilancia  mucho  más  rigurosa  aún  que 
cmndo  pasé  por  vez  primera,  al  penetrar  en 
el  Transvaal.  No  sólo  los  equipajes,  sino  las 
p<?rsonas  son  objeto  de  un  minuciosos  registro, 
y  por  ningún  concepto  consienten  que  salgan 
cartas,  periódico  ni  documento  alguno.  Y  asi 
can  ron  un  pedazo  de  creja  ó  de  yeso  los  baú- 
como  en  todas  las  Aduanas  los  oficiales  mar- 
Íes  y  maletas  que  se  han  revisado,  en  Komati 
Poort  se  marcan  también  las  personas.  La  se- 
ñal consiste  en  una  cruz  bien  visible,  hecha  en 
las  botas  ó  zapatos,  y  nadie  sale  si  no  mues- 
tra la  consabida  marca  á  los  guardias  fron- 
terizos. Algunos  pasajeros  tomaban  la  cosa 
á  brema,  otros  se  manifestaban  indignados  de 
que  los  señalasen  como  carneros. 

Vo  me  libré  de  todas  estas  molestias.  El 
Dt.  Reitz  me  entregó  tina  orden  (que  como 
previene  al  jefe  de  Komati  Poort  que  se  me 
documento  curioso  conservo),  en  la  que  se 
ieje  paso  libre  y  sin  registro,  y,  efectivamen- 
te, fui  tratado  con  la  mayor  amabilidad  y  cor- 


eados en  "El  Imparcial"  en  26  de  agosto  de 
1900,  han  recibido  plena  confirmación  con  los 
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que  saHa  al  día  siguiente  para  la  ciudad  del 
Cabo,  haciendo  escala  en  Easí  Londc«i,  Port 
Elisabeth  y  Mossel  Bay. 

Durban  es  una  ciudad  muy  linda  y  pulcm. 
Lo  más  notable  en  ella  es  el  número  prodigio- 
so de  richshows  ó  carricoches  á  la  japonesa, 
tirados  por  cafres,  ataviados  de  la  manera 
más  estrambótica  y  llamativa.  Estos  richs- 
Jjows  constituyen,  aparte  de  los  tranvías,  los 
¿nicos  vehículos  para  personas  en  Durban. 
Los  cafres  que  los  arrastran  van  escapados, 
saltando  y  dando  cabriolas,  saludándose  é 
increpándose  á  gritos  unos  á  otros.  Me  dicen 
que  estos  desgraciados  mueren  muy  jóvenes, 
atacados  de  enfisema,  como  los  caballos  de 
las  diligencias  y  los  ómnibus.  ^ 

En  Durban  me  enteré  de  que  el  general 
BuUer,  después  de  simular  un  ataque  por  el 
frente,  al  Norte  del  Natal,  había  forzado  el 
paso  de  los  Drakensbergs  por  el  Oeste,  pene- 
trando por  Botha  Pass,  y  que  los  -pocos  boers 
que  había  por  aquella  parte  habían  contenido 
el  avance  de  las  tropas  inglesas  incendiando 
los  campos. 

El  'Tantallon  Castle"  es  un  barco  de  5,700 
toneladas  y  no  puede  entrar  en  el  puerto.  Pa- 
ra embarcar  hay,  pues,  que  salir  en  un  vapor- 
cilio  que  para  al  costado  del  gran  buque,  fuera 
de  bahía.  Pero  la  marejada  es  tan*  fuerte  qtie 
los  dos  barcos  no  pueden  estar  próximos  y  el 
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jque  puede ,  aprender  Historia  natural  é  His- 
toria política  contemporánea. 

*  *  * 

En  Port  Elisabeth  se  publican  muchos  pe- 
riódicos. Los  hay  de  todos  colores,  y  no  me 
refiero  al  político,  sino  al  del  papel.  Blancos, 
amarillos,  rosados. 

Apenas  había  dado  cuatro  pasos  por  la 
ciudad,  me  encontré  á  un  amíg^,  Mr.  Millcr, 
de  Maidenhead,  cerca  de  Londres.  Pasada 
la  sorpresa  y  los  abrazos  de  ordenanza,  al 
ver  la'  colección  de  papeles  de  diferentes  y  vi- 
vos colores  que  llevaba  en  la  mano,  le  pregun- 
té si  iba  á  hacer  algún  regalo  á  su  cocinera 
para  adornar  los  vasares  de  la  cocina  al  estilo 
madrileño. 

— \Ci\  ¡No,  señor!  Son  los  periódicos  del 
día — me  contestó. 

— ^¿Con  esos  colorines? 

— ^lOhl  Esto  es  muy  práctico.  Desde  lejos, 
sin  necesidad  de  ver  el  título,  sabe  usted  si  el 
muchacho  lleva  '^El  Argos,"  ó  "El  Telégrafo," 
ó  el  "Eastern  Provinces  Herald,"  y  compra  ó 
deja  pasar,  según  sus  gustos. 

Como  yo,  en  mi  calidad  de  nuevo  en  la  pla- 
za, no  entendía  de  colores,  compré  toda  la  es- 
cala cromática,  y  así  me  enteré  de  que  De 
Wet  seguía  haciendo  de  las  suyas  en  Oran^, 
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Ortiz  y  Pi;  ni,  en  fin,  mencionar  las  plácidas 
horas  que  con  el  dicho  cónsul  español,  con 
el  Sr.  Sterni,  cónsul  de  la  Argentina,  y  con 
el  Sr.  López,  cónsul  de  Portugal,  he  pasado 
en  aquella  lejana  ciudad,  los  cuatro  como  ver- 
daderos hermanos  y  casi  como  compatriotas. 

Regresé  desde  el  Cabo  á  Europa,  costean- 
do el  África  Occidental,  tocando  en  la  isla  de 
Madera,  pasando  á  la  vista  de  las  Canarias  y 
*  desembarcando    en   Southampton. 

Estropeado  y  maltrecho  á  mi  vuelta  á  Es- 
paña, sufriendo  otra  vez  de  mis  heridas,  obli- 
gado á  soportar  nuevas  operaciones  quirúrgi- 
cas, he  tenido,  durante  mucho  tiempo,  que  de- 
jar ociosa  la  pluma. 

Pero  la  guerra  ha  continuado  y  continúa, 
y,  al  reanudar  mis  narraciones,  debo,  prescin- 
diendo de  lo  retrospectivo,  hablar  sólo  de  la 
situación  actual  de  la  campaña  en  el  África 
del  Sur  y  del  objeto  de  la  venida  de  Kruger 
á  Europa. 

Inglaterra,  ya  por  razones  políticas,  con  mo- 
tivo de  las  elecciones  que  allí  acaban  de  ce- 
lebrarse, ya  para  justificar  su  decreto  de  ane- 
xión del  Transvaal  y  dificultar  las  gestiones 
de  Kruger,  ha  presentado,  hace  \los  meses,  la 
guerra  como  concluida,  los  boers  en  rota  com- 
pleta, el  país  dominado,  justificando  con  esto 
la/  anexiónfif  ' 

El  mundo  entero,  que  se  estremeció  de  ad- 
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siquiera  han  puesto  el  pie.  Delarey  impera  en 
los  distritos  del  Oeste. 

La  admirable  retirada  del  general  French 
desde  Machadodorp  hasta  Johannesburgo» 
recorriendo  más  de  250  millas  á  través  de  los 
cislriios  de  Carolina,  Ermelo,  Standerton,  da 
gran  crédito  de  hábil  al  famoso  jefe  inglés, 
pero  ha  demostrado  plenamente  que  cruzaba 
un  pais  enemigo  y  en  el  que  no  dominaba 
más  que  el  suelo  que  ocupaba  su  columna. 

Con  seis  regimientos  de  Cabaílleria,  dos  ba- 
terías de  montaña  y  medio  batallón  de  Infan- 
tería, y  con  un  convoy  que  ocupaba  una  linea 
de  nueve  millas,  salió  el  general  French  de 
Machadodorp;  y  apenas  en  marcha  ya  los 
boers  se  le  vienen  encima,  y  tan  pronto  oom- 
batiendo  a  vanguardia  como  á  retaguardia, 
acudiendo  á  un  flanco  cuando  ya  es  atacado 
el  orro,  asi  ha  caminado  durante  diez  días, 
perdiendo  en  un  combate  30  hombres,  en  otro 
40,  más  allá  20,  en  lucha  constante  noche  y 
día,  dejando  en  el  camino  1,200  bueyes  de  tos 
que  arrastraban  el  convoy,  y  á  retaguardia  y 
á  ambos  flancos  todo  el  país  bajo  el  dominio 
de  los  boers. 

Mientras  los  comandos  de  Carolina,  Ermic- 
lo  y  Standerton,  bajo  el  mando  de  Hans  Bo- 
tha,  han  hostilizado  así  al  general  French  y 
probado  que  campan  én  el  país,  otro  Botha, 
el  comandante     Christián,    amenaza    con  los 
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,  sión  de  las  principales  ciudades  y  alg^imas  co- 
lumnas recorriendo  un  país  totalmente  ene- 
migo :  los '  africanders  inquietos  y  en  actitud 
amenazadora,  y  muchos  de  los  ciudadanos  del 
Transvaal  y  el  Orange,  que  se  habían  someti- 
do, otra  vez  lanzados,  ad  campo  á  consecuen- 
cia de  las  medidas  de  devastación  adoptadas 
por  los  generales  ingleses. 

Si  esto  no  es  estado  de  guerra,  y  guerra  te- 
rrible y  á  sangre  y  fuego,  venga  Dios  y  lo  vea. 

Lo  que  oí  en  Pretoria  á  Steyn  y  á  Reitz,  y 
lo  que  aconsejó  Krug-er  en  Machadodorp,  se 
cumple.  Como  lo  oí  lo.  expuse,  y  como  son 
hombres  que  hacen  lo  que  dicen  y  que  cum- 
plen lo  que  prometen,  las  cosas  pasa;n  como 
en  mis  crónicas  anuncié. 

El  fin  aún  es  dudoso,  que  si  Inglaterra  es 
f'iertc  y  rica,  hay  por  medio  un  pueblo  deci- 
dido á  todo  antes  que  dejarse  dominar;  y  si 
después  de  perder  100,000  hombres  y  cien  mi- 
llones de  libras  esterlinas  se  entera  la  Nación 
inglesa  que  tiene  que  perder  otros  100,000  hi- 
jo j  y  gastar  otros  cien  millones,  es  posible 
que  mire  las  cosas  de  otro  modo. 

A  eso  viene  Kruger  á  Europa,  á  hacer  valer 
esta  situación.  Imjiosibilitado  por  sus  años  de 
seguir,  como  Steyn  y  Reitz,  á  los  comandos 
en  sus  continuos  movimientos,  para  no  dar 
ocasión  á  los  ingleses  de  que  hicieran  en  él 
buena   presa  y   obtener  con   esto  un  triunfo 
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británico  hubiera  podido  oocijeturar  la  dura- 
ción de  ?a  lucha,  los  sacrificios  y  los  gastos 
enormes  que  ha  tenido  que  hacer  y  los  per- 
juicios sufridos,  se  hubiera  mirado  mucho 
más  ifjtes  de  ir  á  la  guerra. 

El  dominio  absoluto  del  Transvaal  y  del 
Orange  no  compensan  ya  el  esfuerzo  realiza- 
do. El  continuar  la  lucha  es  ya  sólo  cuestión 
cíe  amor  propio  y  de  salvar  el  prestigio. 

Además  no  se  ve  todavía  el  fin  de  ila  con- 
tienda. Los  boers  continúan  con  su  sistema 
de  guerrillas  y  haciendo  de  las  suyas. 

El  golpe  audaz  dado  en  Nochebuena  por 
De  W^et  sorprendiendo  el  campamento  del  co- 
ronel Firmam,  inutilizando  cerca  de  i^OQO 
h^  mbres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
y  apoderándose  de  artillería,  municiones,  vi- 
taallas  y  vestuario,  ha  dado  nuevo  relieve  á 
la   gran   figura   del   famoso  guerrillero,   héroe 

ya  legendario,  tipo  que  encarna  el  pueblo  por 
cuya  n^oionalid;ad  pelea. 

'  Es  hombre  serio,  de  pocas  palabreas,  esta- 
tura mediana,  complexión  robusta  y  nadie, 
al  verle  con  su  sombrero  de  fieltro  de  ala  es- 
trecha, sus  anteojos  ahumados,  su  chaquet 
obscuro,  sus  maneras  llanías  y  sencillas,  vor^a 
en  él  al  hombre  de  las  eippresa  guerreras  más 
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tensible  se  han  dado  las  noticias,  pero  siem- 
pre truncadas  y  á  empujonjes,  para  quitarlas 
su  virtualidad  y  su  importancia.  Es  menester 
ir  enlazando  con  paciencia  unos  despachos 
con  otros,  separados  á  veces  por  largos  inter- 
valos; escudriñar  las  listas  oficiales  de  bajas, 
también  dadas  á  retazos,  y  explorar  entre  las 
noticias  partictáares  llegadas  por  carreo  ó 
aprendidas  de  los  repatriados,  para  irse  for- 
mando algima  idea  de  la  marcha  de  la  cam- 
paña. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  la  de  De  Wet,  desde 
el  avance  de  Lord  Roberts  sobre  Pretoria, 
precisamente  desde  cuando  ya  se  oreia  con- 
cluida la  guerra,  se  verá,  al  apreciaitla  en  su 
conjunto,  que  constituye  una  verdadera  epo- 
peya, con  la  que,  mirando  en  toda  la  historia, 

sólo  las  hazañas  de  Mina  ó  los  diez  y  nueve 
meses  de  Zunialacárregui  pueden  ponerse  en 

parangón. 

Al  marchar  Lord  Roberts  con  sus  6o,ooo 
hombres  desde  Kroonstad  sobre  Johannes- 
burgo  y  Pretoria,  el  sagaz  De  Wet  hizo  tm 
movimiento  hacia  el  Este,  y  rebasando  el  flan- 
co derecho  del  ejército  inglés,  se  colocó  á  su 
retaguardia.  Mientras  Botha,  con  sus  9  ó 
10,000  hombres,  procuraba  ir  conteniendo  al 
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timeito  en  él  .cánipo,  y  eJ  resto  del  regimiento 
prisionero.  A  «la  madrugada  ya  estaba  De  Wet 
«1  Roodeval  esperando  el  tren  qué  venía  del 
CaKo  y  Bloíemfontein  conduciendo  el  correo 
para  el  ejército  inglés  de  Lord  Roberts,  un 
cergamento  de  uniformes,  otro  de  granadas  y 
más  de  cien  hombres  de  escolta.  Todo  quedó 
en  poder  del  guerrillero.  Por  tres  días  perma- 
neció allí  con  sus  fuerzas  destrozando  las  vías 
férreas  y  telegráficas  en  una  extensión  de  más 
de  t6  kilómetros,  y  volando  los  puentes  de 
Rhenoster  y  Roodeval,  con  lo  cuad  quedó  cor- 
tado el  ejército  inglés  é  incomunicado  con  el 
Sur.  Calcúlese  cuál  hubiera  sido  la  posición 
de  Loíd  Roberts     de  haber  tenido     De  Wet 

fuerzas  para  sostenerse.    . 

Pero  el  lo  de  junio  llegaron  á  Roodeval  dos 

columnas  numerosas;  una  mandada  por  Me- 
rhuen,  otra  por  Kitchener  en  persona.  De 
M'et,  por  un  hábil  movimiento,  se  escurrió 
por  entre  las  dos  sin  una  baja,  y  esto  fué  ce- 
lebrado por  los  ingleses  como  una  gran  de- 
rrota del  caudillo  orangista.  Methuen,  enton- 
ces, marchó  hacia  Kroonstad,  que  creyó  nece- 
sitaba de  su  auxilio,  y  viendo  que  no.  era  así, 
continuó  la  persecución  de  De  Wet.  Pero  éste, 
eiítretssnto,  había  vuelto  sobre  sus  pasos  y 
ata<ió  otra  vez  á  Roodeval  el  14,  dando  un  zar- 
pazo á  las  fuerzas  de  Kitchener,  y  por  muy 
poco  no  eoge  prisionero  á  éste.  Retiróse  De 
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22  ya  estaba  en  Uredefort  con  tres  columnas 
de  Caballería  tratando  de  alcanzarle,  y  el  24 
se  hallaba  en  salvo  con  su  gente  en  el  distrito 
montañoso  al  Sur  del  Vaal. 

Allí  i)ermaneció  una  semam  dando  repas> 
á  sus  fuerzas,  y  Kitchener  preparaba  entre- 
tanto  las  operaciones  para  rodearlo  y  renditrlo,. 
empleando  todas  las  tropas  que  habían  que- 
dado libres  después  de  la  campaña  de  Bethle- 
hcm. 

♦  >|c  » 

Llegó  el  primero  de  agosto  y  empezasron- 
entonces  las  operaciones  inglesas  para  la 
caza  de  De  Wet. 

Las  maniobras  de  éste  durante  veinte  días 
constituyen  una  de  las  páginas  más  brillantes 
de  la  historia  militar,  y  es  seguro  que,  andan-* 
do  el  tiempo,  los  detalles  de  este  movimiento, 
con  los  planos  á  la  vista,  se  estudiarán  cocno 
lección  en  todas  las  Academias  militares. 

Cuando  Kitchener,  con  fuerzas  imponentes,, 
se  fué  sobre  De  Wet,  que  tenía  consigo  poco 
más  de  2,000  hombres,  el  astuto  gucrrUlero 
empezó  por  hacer  una  gran  ostentación  de  sus 
tropas,  ocupando  posiciones  formidables  y 
como  dispuesto  á  resistir  d  alud  que  se  le  ve- 
nia encima.  Con  esta  estratageina  engañó  L 
Kitchener,  quien  empezó  á  tomar  disposicio- 
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el  boer  calculó  todo  esto,  y  la  noche  del  1 1 
cru^ó  ei  ferrocarril,  desvióse  haicia  el  Oeste 
y  dejó  ail  Sur  á  todos  sus  enemigos,  encon- 
trándose las  divisiones  Methuen  y  Smith- 
DarrJen  frente  á  frente  y  el  enemig-o  evapo- 
rado. 

De  Wet  se  encontró  entonces,  delante,  con 
la  cordillera  de  los  Magaliesberg,  que  ofrece 
sólo  tres  pasos,  todos  ocupados  á  la  sazón 
por  fuerzas  inglesas  de  las  que  Lord  Roberts 
había  llevado  á  Pretoria.;  ed  gieneralísimo,  con 
e!  grueso  de  sus  fuerzas  al  Este,  y  Kitchener, 
Mctlitien  y  Smith-DaTrien  detrás.  El  oran- 
gista  hizo  ostensiblt  demostración  de  atacar 
el  paso  Magato,  y  ^acia  allí  acudió  Methuen, 
en  tanto  que  De  Wet,  con  toda  tranquilidad, 
forzaba  el  paso  de  Olifantes  Nek  con  todo  su 
convoy  y  penetraba  en  la  comarca  donde  do- 
minaba su  camarada  Delarey. 
Nek  é  intimaba  la  rendición  á  Baden-Powel, 

El  17  se  presentaba  delante  del  Commando 
no  por  esperar  rendirle,  sino  por  despistar  y 

ganar  tiempo;  e  19  estaba  en  Hebron,  desde 
donde  envió  á  Steyn  con  escolta  al  Nordeste 
á  conferenciar  con  Kruger;  dejó  aprovisiona- 
dos y  reforzados  á  los  transvaalens^,  y  él 
con  unas  docenas  de  hombres,  se  volvió  hacia 
el  Sur,  cruzó  de  nuevo  el  Vaal  y  el  31  de  agos- 
to aparecía  otra  vez  en  el  Orange  con  gente 
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entre  Thaba'Nchu  y  Ladybrand,  burlando  á 
su-»  perseguidores  y  aniquilando  de  paso 
un  destacamento  de  los  guardias  de  Corps  de 
Kllcliener. 

Marchó  entonces  á  las  montañas  de  Doorn- 
berg,  donde  dio  descanso  á  su  gente,  y  á  fines 
de  enero  de  1901,  con  3,000  hombres  y  cuatro 
piezas  de  artillería,  volvió  otra  vez  hacia  el 
Cabo.  Sorteando  el  movimiento  convergente 
de  los  generales  Knox  y  Bruce  jHamilton,  ca- 
yó sobre  la  .columna  del  coronel  Crowe,  en 
Tabaksberg,  la  derrotó  por  completo  y  se  apo- 
deró de  su  artillería.  Pasó  el  Orange  el  10  de 
febrero,  entrando  en  el  Cabo  por  Colesberg, 
facilitando  el  alzamiento  que  tanta  guerra  ha 
dado  y  está  dando  á  los  ingleses. 

Pero  Kitchener  lanzó  en  su  persecución  sie- 
te columnas,  y  sólo  á  fuerza  de  estrategia  y  de 
actix^idad  logró  De  Wet  escapar  del  círculo 
que  formaron  á  su  alrededor  todas  ellas.  Re- 
trocedió hacia  el  Norte,  librando  un  magnífi- 
co combate  de  retaguardia  y  llegó  al  río 
Orange ;  pero  éste  iba  tan  crecido,  que  sus  per- 
seguidores, viéndole  cortacJla  la  retirada,  lo 
tuvieron  ya  por  prisionero.  Sin  embargo, .De 
Wet  pasó  el  río,  tuvo  tiempo  de  caer  sobre 
ur  destacamento  de  exploradores  de  Kitche^ 
ner,  dejando  80  fuera  de  combate,  y  al  fin  se 
encontró  otra  vez  en  su  territorio  de  Orange, 
fuera  del  alcance  de  los  ingleses. 
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mith,  haciendo  sufrir  á  las  tropas  británicas 
uno  de  los  más  recios  descala;bros  de  toda  la 
guerra.  Por  lo  que  se  ve  que  continúa  tan  de- 
cidido, tan  audaz  y  tan  hábil  como  siempre. 
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C'cnocí  á  Kruger  en  su  casita  de  Pretoria,  y 
lo  vi  la  triste  noche  del  29  de  mayo  de  1900 
abandonar,  lleno  de  dolor,  su  ciudad  querida; 
vi  á  Steyn,  después  de  la  retirada  dé  Kroons- 
tad,  alentar  á  los  burghers  del  Transvaal  y 
del  Orange  á  proseguir  la  lucha  hast^^  morir 
ó  vercer,  predicando  con  el  ejemplo;  traté  al 
Dr.  Reitz  en  aquellos  azarosos  días  que  prece- 
aieron  al  avance  de  los  ingleses  sobre  Preto- 
ria ;  conocí  á  De  Wet  y  á  Delarey  á  las  orillas 
del  Vaal,  cuando,  después  de  la  batalla  de 
Sand  River,  planeaban  sus  respectivas  campa- 
ñas Ce  guerrrillas,  uno  al  flanco  derecho,  otro 
al  flanco  izquierdo  del  formidable  ejército 
que  tíaía  Lord  Roberts;  y  en  las  últimas  ho- 
ras de  Johannesburgo,  al  gran  Botha,  al  sim- 
pático Lucas  Meyer,  al  venerable  Lemmer. 

Y  si  liego  á  viejo,  cuando  en  los  días  que 
vendían;  las  gentes,  acá  en  Europa,  hablen 
con  admiración  y  asombro  de  esos  héroes  ya 
legendarios  y  de  fama  inmortal,  podré  decir 
con  orgullo:  ¡Yo  los  vi!  ¡Yo  vi  á  esos  hom- 
bres, grandes  en  su  sencillez,  inmensos  en  su 
patriotismo,  sublimes  en  su  abnegación  y  sa- 
crificio! 
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Delarey  es  un  hombre  como  de  cincuenta 
años,  de  cerca  de  seis  pies  de  estatura;  pero. 
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lítulo  de  conde,  generalísimo  del  ejército  in- 
glés, un  donativo  nacional  de  100,000  libras 
estei linas."  Delarey,  aJ  enterarse  de  la  co«i- 
verf  ación,  hizo  el  siguiente  comentario: 
— "Estoy  seguro  de  que  Lord  Roberts  renun- 
ciaría de  buena  gana  á  todo  eso  y  se  quedaría 
guaioso  de  soldado  raso  á  trueque  de  no  tener 
qi;e  llorar  la  pérdida  que  esta  guerra  le  ha 
costado."  Y  aludía  con  esto  á  la  muerte  del 
hijo  de  Lord  Roberts,  muerto  de  un  balazo  en 
uno  de  los  combates  para  librar  á  Ladysmith, 
Delarey  apreciaba  el  dolor  del  padre  porque 
se  halla  en  el  mismo  caso. 

Ebte  es  el  general  boer  que,  después  de  cada 
combate,  recorre  los  campos  de  batalla  para 
que  no  quede  ningún  herido,  amigo  ni  enemi- 
go, que  socorrer;  visita  los  prisioneros  para 
saber  si  han  sido  bien  tratados  y  están  bien 
atendidos,  y  del  que  los  mismos  ingleses  di- 
cen que  es  un  perfecto  caballero. 

Cuentan  que,  en  una  de  estas  visitas  á  un 
pelotón  de  prisioneros,  un  soldado  inglés  herí  • 
co  p'-cguntó:  — "¿Quién  era'  ese  señor  vestido 
de  negro  y  tan  afable? — Delarey,  le  contesta- 
ron.— iAh!  ¿El  gran  Delarey?  Si  lo  hubiese 
sabido,  lo  habría  saludado  aunque  hubiera 
tenido  que  ponerme  de  rodillas." 

Refirieron  el  caso     al  comandante     boer  y 
contestó:  Muy  halagüeño  es  para  un  hombre 
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ncral  de  combate  y  en  sitios  hábilmente  ele- 
gidos, donde  colocaba  hombres  de  su  confiati- 
zd  y  excelentes  tiradores.  Bien  se  vio  el  efecto 
de  estrt  estrategia  en  la  mencionada  batalla 
de  Magersfontein,  y  en  adelante  siempre  se 
notó  que  las  gentes  de  Delarey  eran  las  que 
mis  tiempo  resistían  los  ataques  de  fuerzas 
snpfi.ores  y  las  que  con  más  frecuencia  los 
rechazaban. 

Hi?o   enérgicas     tentativas     para  salvar    á. 
Cronje  cuando  éste  se  vio  cercado  en  Paar- 
deberg  por  los  40,000  soldados  de  Lord  Ro- 
bf*rts;  en  combinación  con  De  Wet  tomó  par- 
te en  los  fieros  combates  librados  en  las  innve- 
diaciones  de  Colesberg,  á  principios  de  19CX3, 
y  cu  hostilizar  continuamente  la  marcha  de  las 
tropas  británicas,  primero     sobre     Bloemfon- 
tein   y  después  sobre  Johannesburgo  y  Preto- 
ria. Asistió  á  la  batalla  de  Sand  River,  man- 
darido  el  centro  derecho  de  la  línea  boer;  y  lue- 
go, á  pesar  de  estar  enfermo,  cuando  después 
de  la  ocupación  de  la  capital  del  Transvaa^l 
por  Lord  Roberts,  el  5  de  junio,  todo  el  mun- 
do  en   Inglaterra  daba  ya  por  terminada  la 
guerra,  emprendió  con  más  energía  que  nunca 
la  campaña  maravillosa  que  lleva  sosteniendo 
hace  cerca  de  dos  años. 

.  FJigió  por  campo  de  sus  operaciones  el  Oes- 
te del  Transvaal,  que  conoce  á  palmos,  llegan- 
do á  dominar  en  el  Occidente  del  Magalies- 
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Precedióla  el  asalto  y  captura,  en  Buffel's 
Hv')ck,  de  un  gran  ccmvoy  de  120  vagones  es- 
coltados por  unos  300  soldados  ingleses  y  dos 
cañones.  Todo  el  convoy  y  la  mitad  de  la  es- 
ci»lia  cayó  en  poder  de  las  gentes  de  Delarey, 
que  se  encontraron  ^sí  con  gran  cantidad   de 

provii  iones  de  las  que  parece  estaban  muy  ne- 
cesitaóas.  Fué  esta  buena  preparación  para    el 

golpe     de  Nooitgedacht,     donde     se  hallal>a 
acampado    el    general    Clemens    con    más   de 
1,500  hombres,  cinco  cañones  y  muchos  ele- 
^  mentes  de  boca  y  guerra.  Al  amanecer  del   13 
de  .diciembre,  Delarey  y  Beyers  cayeron  sobre 
el  campamento  inglés,  y,  después  de  catorce 
horas  de  sangrienta  lucha,  las  tropas  del  gene- 
ral Clemens  quedaron  completamente  destro- 
zadas. La  mitad  de  su  efectivo  quedó  en.  el 
campo,   muertos,   heridos  ó   prisioneros,  y    la 
otra  mitad  fué  perseguida  por  más  de  veinte 
millas,   durante  una  jornada   entera,   dejando 
en  peder  de  los  boers  sobre  500  caballos  y  to- 
dos los  almacenas  con  buena  cantidad  de  mu- 
niv  ores. 

El  desastre  afectó  extraordinariamente  4 
los  ingleses  y  emprendióse  una  activa  perse- 
cución contra  Delarey;  pero,  él  lo  supo  elu- 
dir siempre,  logrando,  unas  veces,  poner  una 
columna  inglesa  en  frente  de  otra  (como 
ocuirió  á  las  de  Gordon  y  Babington  el  5  de 
enero  de   1901)  ;  otras   dando  zarpazos  terri- 
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según  los  parte  oficiales  británicos;  el  general 
inglés  se  retiró  como  pudo  con  los  restos  de 
'ji.í  fuerzas  y  Magaliesbreg  volvió  á  quedar 
l>ajo  el  domino  de  I>elarey. 


*  «  * 

Abí  ha  seguido  la  campaña  este  héroe,  pa- 
cífico ciudadano  ayer,  soldado  valeroso  y  jefe 
militar  habalísimo  hoy,  al  luchar  por  la  in- 
dependencia de  su  patria;  peleando  repetidas 
veces  con  los  generales  británicos  del  Oeste 
del  Transvaal,  destruyéndol-es  ó  copándoles 
las  patrullas  y  descubertas;  libranda  el  san- 
griento combate  de  Moedwill  contra  dos  co- 
lumnas inglesas  reunidas ;  y,  en  fin,  venciendo 
y  capturando  á  su  competidor  Lord  Methuen. 

Al  ora,  según  las  últimas  noticias,  no  sólo 
ha  vcncdo  á  Jos  ingleses  en  el  campo  de  bata- 
l\9,  sino  que  las  ha  dado  una  lección  moral 
que  seguramente  sabrá  aprecial  el  mundo 
entero. 

Los  ingleses  han  fusilado  jefes  boers  pri- 
sioneros; Delarey,  teniendo  en  su  poder  un 
gencial  británico,  no  piensa  siquiera  guardar- 
lo en  rehenes  y  le  da  la  libertad  porque  tam- 
bién se  la  da  á  los  soldados  que  han  caído  en 
su  poder. 
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las  aotes  de  caudillo,  las  d>esarroUará  en  se- 
guida, en  cuanto  se  encuentre  en  circunstan- 
cias para  ello;  y  aunque  carezca  de  los  cono- 
cimientos técnicos  absolutamente  necesarios 
para  el  buen  oficiad,  le  basta  un  poco  de  es- 
cuela práctica  para  guir  sus  gentes  á  la  vic- 
toria. Si,  además  de  esas  cualidades  persona- 
les, que  no.  se  adquieren  porque  no  se  ense- 
ñan ni  se  aprenden,  posee  los  conocimientos 

técnicos,  será  un  Napoleón. 

La  historia  de  todos  los  pueblos,  y  especial- 
mente la  de  España,  está  llena  de  ejemplos 
de  <sta  clase;  la  guerra  anglo-boer  presenta 
cisos  recientes  que  han  maravillado  al  mundo. 

Hombres  de  valor  sereno,  de  enrgía  indo- 
mable, de  golpe  de  vista  rápido  y  certero  para 
apreciar  en  un  instante  todos  los  elementos 
que  entran  en  cada  problema  militar  (como 
natrraleza  y  disposición  de  terreno,  condición 
y  distribución  de  sus  fuerzas  y  las  del  enemi- 
go, tempo  que  se  empleará  en  cada  movimien- 
to y  los  efectos  de  ella,  la  psicología  colec- 
tiva ele  sus  gentes  y  de  las  contrarias,  dotes 
personales  y  carácter  del  jefe  que  tiene  en- 
peí^ar  y  medir  todos  estos  elementos,  dando 
á  cada  uno  el  valor  que  realmente  tiene ;  que 
no  pierden  nui^ca  la  confianza  en  si  mismos  y 
saben  comunicar  esta  misma  confianza  á  sus 
tropas;  que  escuentran  recursos  inesperados 
eñ  jas  circunstancias  más  apuradas,  Son  los 
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batientes;  invadido  el  Orange  por  un  ejército 
inglés  formidable ;  mermados  y  desparrama-r 
dos  los  comandos,  Botha  supo  imprimir  tLni- 
dac  de  acción  á  todas  sus  gentes,  y  cuando 
I.ord  Roberts  las  creía  deshechas  ó  abatidas, 
se  halló  sorprendido  con  que,  por  el  contrario,, 
tomaban  una  ofensiva  vigorosa  que,  de  haber 
sido  sostenida  por  algunas  más  fuerzas,  si- 
quiera la  tercera  parte  de  <las  que  el  generalísi- 
mo inglés  llevaba,  hubiera  colocado  á  éste  en 
una  situación  comprometida  y  héchole  perder 
el  fruto  de  las  victorias  obtenidas  hasta  en- 
tonces por  la  enorme  superioridad  numéri<:a 
de  sus  tropas. 

Al   emprender   el   ejército   británico,  fuerte 

de  ^60000  hombres,  el  avance  desde- Bloem- 
fontein  hacia  el  Vaal,  formando  inmenso  se- 
micírculo, las  escasas  fuerzas  republicanas 
que  podían  oponérsele  se  veían-  á  cada  mo- 
mento en  peligro  de  ser  envueltas  ó  de  ser  ba- 
tidas en  detall,  distribuidas  como  se  hallaban 
en  núcleos  relativamente  débiles,  por  una  zo- 
na extensísima.  Los  hombres  de  más  autori- 
dad y  competencia  militar  en  Europa  han  ex- 
presado su  admiración  por  el  modo  con  que 
los  í'oers  maniobraron  en  esta  parte  de  la 
campaña.  La  mezcla  de  circunspección  y  de 
íjudafia  con  que  supieron  entretener  á  los  g^e- 
nerales  French  y  Rundle,  hasta  que  los  co- 
mandos que  se  hallaban  en  Wepener  pudieron 
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tenientes  han  hecho  sufrir  de  cuando  en  cuan- 
do á  las  columnas  inglesas  serios  percances 
que  han  servido  para  mantener  vivos  los  áni- 
mos de  los  guerrilleros  y  para  mostrar  á  In- 
glaterra que  la  guerra  continua. 
A  pesar  de  las  fuerzas  aplastantes  que  ha 

tenido  en  contra  suya,  ha  sabido  mantenerse, 
primero  al  N.orte  de  Pretoria,  después  sobre  la 
línea  de  Delagoa,  luego  en  los  distritos  monta- 
ñosos de  Ermelo,  Carolina  y  Vryheid,  unas 
veces  amenazando  al  Natal,  otras  corriéndose 
hacia  Lydenburgo ;  y  por  allí  sigue  sin  que  el 

núcleo  de  sus  fuerzas  haya  sido  roto. 

De  su  habilidad  y  ánimo  sereno  para  apro- 
vechar las  circunstancias  da  clara  muestra  su 
conducta  ante  Johannesburgo  y  Pretoria.  No 
entró  ni  por  un  momento  en  su  ánimo  el^  resis- 
tir en  forma  al  ejército  de  Lord  Roberts  en 
ninguna  de  estas  dos  plazas.  Hubiera  sido  una 
torpeza  insigne.  Pero  tenía  que  ganar  tiempo 
para  que  todo  el  material  de  boca  y  guerra,  que 
aún  quedaba  en  la  capital  del  Transvaal,  fue- 
se trasladado  hacia  el  Norte.  Le  convenía  ade- 
más mostrar  á  los  ingleses  que  sus  fuerzas 
estaban  enteras  y  no  abatidas  ni  desorgani- 
zadas ;  y,  en  fin,  veía  que  era  necesario  foguear 
á  sus  bóers,  para  que  no  desmoralizaran  en 
una  constante  retirada  sin  hacer  cara  al  ene- 
migo. Por  eso  libró  los  combates  de  Gats- 
'•and,  de  Klip  River  y  de  Germiiiston  delante 
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triotas;  modesto  y  sencillo,  no  puede  resistir 
los  cumplimientos;  ni  4e  exaltan  los  triunfos, 
ni  le  desaniman  los  contratiempos.  Su  energía 
y  perseverancia  han  sido  factor  muy  importan- 
te en  la  continuación  de  la  campaña,  pues  ha 
logrado  comunicar  á  sus  hombres  su  entereza 
de  ánimo  á  prueba  de  toda  clase  de  dificultades 
V  reveses. 

Al  mismo  tiempo  que  su  capacidad  militar^ 
todo  el  mundo  ha  reconocido  su  habilidad  di- 
plomática, su  acendrado  patriotismo,  su  honra- 
dez y  su  caballerosidad. 

En  las  negociaciones  entabladas  al  principio 
de  junio  de  1900  entre  el  General  Buller  y  Bo- 
tha,  con  el  fin  de  hacer  la  paz,  el  comandante 
en  jefe  de  los  boers  manifestó  que  no  era  él, 
smo  su  Gobierno,  quien  había  de  decidir  sobre 
la  terminación  de  la  contienda;  que  los  boers 
peleaban  por  su  independencia,  y  ante  ella,  sus 
bienes,  sus  familias  y  sus  vidas,  todo  era  se- 
cundario; y  que  merecería  ser  odiado  por  sus 
compatriotas  si  él  cediera  en  lo  más  mínimo. 
Cuando  más  tarde;  en  marzo  de  1901,  volvió 
Lord  Kitchener  á  tratar  con  Botha  el  modo  de 
terminar  la  lucha,  éste  mostró  la  misma  ente- 
reza que  el  año  anterior  y  conocer  mejor  que 
el  generalísimo  inglés  el  problema  político  cau- 
sa de  la  guerra,  no  cediendo  un  ápice,  ni  ex- 
tralimitándose nunca  de  las  atribuciones  y  de- 
beres que  como  soldado  tien.e. 
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el  séquito  de  calamidades  que  trae  consigo,  só- 
lo puede  tener  disculpa: 

Primero.  Cuando  es  absolutamente  necesa- 
ria para  repeler  una  agresión,  es  decir,  en  caso 
de  legitima  defensa. 

Segundo.  Si  se  hace  por  sostener  un  alto  prin- 
cipio de  justicia. 

Tercero.  Dadas  las  ideas,  aún  reinantes, 
acerca  de  las  nacionalidades,  cuando  por  la 
guerra  se  trata  de  realizar  un  gran  pensamiento 
político  de  conveniencia  suma. 

En  el  primer  caso,  la  guerra  es  inevitable 
y  justa  para  el  país  que  se  defiende;  en  el  se- 
gundo, podrá  evitarse  ó  no,  pero  también  se 
pelea  por  la  justicia;  en  fin,  en  el  tercer  caso, 
la  guerra,  injusta  y  evitable,  sólo  puede  tener 
excusa  para  la  nación  que  la  provoca,  cuando 
los  resultados  son  tan  convenientes  que  com- 
pensan con  gran  exceso  los  crímenes,  horro- 
res y  calamidades  que  se  ocasionen. 

La  guerra  angloboer  se  podia  haber  evitado, 
como  queda  dicho;  no  ha  sido  justa,  por  par- 
te de  Inglaterra,  pues  el  Gobierno  del  Trans- 
vaal  cedió  á  las  demandas  de  derecho  civil  de 
los  uitlanders,  no  quedando,  pues,  ni  sombra 
de  justicia  por  qué  combatir;  pertenece,  por 
lo  tanto,  á  la  tercera  categoría.  Ha  sido  una 
guerra  realizada  por  Inglaterra  persigtiiendo 
un  fin  político,  y  por  motivos  de  interés. 
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moría  y  herencia,  sus  hijos  muertos,  su  hacien- 
da destruida.  Los  jóvenes  no  pensarán  más  que 
•en  vengar  á  sus  padres ;  los  hermanos  á  las  her- 
manas, los  mandos  á  sus  mujeres.  Y  como  á  la 
población  del  Cabo  y  del  Natal  han  alcanzada 
directa  é  indirectametne  los  efectos,  en  la  po- 
blación holandesa  de  esos  territorios  gnermina.- 
rán  y  anidarán  lo6  mismos  sentimientos  de  odio 
y  de  venganza. 

El  dualismo  del  elemento  blanco  que  se  tra- 
taba de  destruir  seguirá,  pues,  más  acentuado, 
más  terrible,  verdaderamente  irreconciliable.  La 
raza  holandesa,  aun  vencida,  no  mirará  con  más 
respeto  al  inglés  que  antes  de  ahora,  porque 
tendrán  siempre  presente  que  se  necesitaron 
más  de  300,000  soldados  para  dominar  30,000 
campesinos,  y  que  sin  algunos  errores  y  acci- 
dentes fortuitos  aquéllos  no  se  hubieram  podi- 
do proclamar  vencedores.  Y  como  las  150,000 
familias  holandesas  existentes  en  el  África  aus- 
tral no  pueden  ser  exterminadas  ni  expulsadas,, 
el  fin  primero  que  podía  buscarse  con  la  guerra 
no  se  ha  conseguido;  al  contrario,  la  situación 
se  ha  agravado,  los  resultados  han  sido  contra- 
producentes. 

Pasemos  ahora  á  los  otros  dos  puntos.  La 
anexión  de  los  Estados  del  TransvaaJ  y  del 
Orange,  aun  suponiendo  que  se  lleve  á  cabo 
ae  una  manera  completa,  no  supone  que  In- 
glaterra se  pueda  incautar  de  las  minas  de  oro. 
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de  francos,  oro,  que  será  la  suma  anual  que  ten- 
drá^ que  pagar .  durante  muchos,  muchos  años, 
la  Gran  Bretaña  como  coste  de  la  guerra,  sa- 
liendo vencedora. 

Más  de  100,000  ingleses  han  quedado,  ade- 
más, muertos  en  el  campo  de  batalla  y  en  los 
hospitales  ó  inválidos  é  inútiles  para  todé^  su 
vida.  ¿  Compensan  los  territorios  adquiridos  es- 
tos tremendos  sacrificios?  Dejo  la  contestación 
al  más  optimista. 

Además,  como  consecuencia  de  la  guerra  la 
Gran  Bretaña  se  ha  enajenado  las  simpatías  de 
todos  los  pueblos  (esto  es  un  hecho  innegable), 
y  lejos  de  haber  aumentado  su  prestigio  lo  ha 
perdido,  pues  se  ha  visto  que  ha  necesitado  en- 
viar 10  soddados  ingleses  por  cada  conibatiente 
boer ;  se  han  visto  muchos  escándalos  en  la  or- 
ganización del  ejército,  ep  las  contratas  y  en 
los  servicios  sanitarios;  y  si  se  quiere  presen- 
tar como  muestra  de  gigantesco  poder  el  haber 
podido  enviar  á  África  más  de  300,000  hombres, 
no  se  olvide  que  España,  con  sus  escasos  re- 
cursos, envió  también,  en  menos  tiempo,  á 
América  y  á  las  islas  Filipinas,  un  ejército  ig^al 
ó  superior  en  la  última  contienda  y  sin  que 
ocurriera  en  la  travesía  ni  el  más  pequeño  con- 
tratiempo. 

Ha  perdido,  además,  Inglaterra  prestigio  en 
China,  durante  la  guerra  internacional ;  en  Eu- 
ropa, cuando  los  acorazados  franceses  fueron  á 
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tendrá  un  result:ado  práctico  de  valor  positivo 
é  inmediato.  Debemos  aprovechar  todas  las 
ocasiones  que  se  presenten  de  estudiar  todos 
los  mercados  extranjeros  y  especialmente  los 
que  ofrezcan  los  pueblos  en  formación,  como 
sucede  á  los  del  África  del  Sur.  Por  haber  des- 
cuidado años  atrás  estos  estudios  y  trabajos, 
otras  naciones  más  emprendedoras  nos  llevan 
la  delantera. 

Así  me  habló  el  Sr.  Gasset,  y  atento  á  su  en- 
cargo, no  he  perdido  ocasión  en  observar  y  en 
recoger  cuantos  datos  me  han  sido  posibles 
respecto  á  tan  interesante  asunto. 

Para  apreciar  las  condiciones  de  un  país  co- 
mo mercado,  es  preciso  conocer:  Primero.  Sus 
producciones  naturales,  como  resultado  de  su 
clima  y  de  su  sudo.  Segundo.  Necesidades  y 
costumbres  de  sus  'habitantes  para  determinar 
los  artículos  de  consumo.  Tercero.  Condiciones 
manufactureras  del  país,  determinadas  por  las 
primeras  materias  que  produzca,  fuerzas  mó^ 
toras  disponibles  y  cualidades  y  coste  del  tra- 

Ibaj  o  del  obrero. 

Creo  que  conociendo  todos  estos  términos  se 

puede  precisar  qué  artículos,  tanto  naturales 
como  manufacturados,  consumirá  un  país  y  de 
ellos  cuáles  se  producirán  en  él,  y  cuáles  no, 
y  estos  últimos  tendrán  que  ser  necesariamen- 
te importados  siempre.  De  los  que  el  .país 
produzca  habrá  importación  también  cuando  la 
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La  producción  del  vino  en  la  regfión  dd  Ca- 
bo no  pasa  de  unos  150,000  hectolitros,  de  los 
cuales  exportan  parte  á  Inglaterra  y  á  colonias 
inglesas  no  vinícolas.  La  cantidad  de  vino  del 
Cabo  que  queda  para  el  consumo  del  país  y 
demás  comarcas  próximas,  como  el  Natal,  el 
Ürange  y  el  Transvaal;  es,  pues,  pequeña. 

Además,  los  vinos  del  Cabo  son  muy  inferio- 
res en  calidad  á  los  tipos  europeos  que  tratan  de 
imitar.  Hay  un  tinto  de  mesa,  algo  parecido  á 
puestros  vinos  de  la  Mancha,  que  es  regular; 
pero  los  blancos  comunes,  copia  de  vinos  fran- 
ceses y  alemanes,  son  dulzarrones  y  pesados,  y 
ias  imitaciones  del  Jerez  y  del  Oporto  sencilla- 
mente abominables.  Así  es  que  la  gente  qre  be- 
be vino  en  estas  regiones  prefiere,  en  gencal, 
ios  vinos  europeos,  á  pesar  die  ser  enormemen- 
te caros  poT  los  trasportes  y  altísimos  derechos 

de  entrada. 

En  el  Transvaal,  por  ejemplo,  en   1897  se 

importaron  182,377  galones  (8,290  hectolitros) 
áé  vinos  del  Cabo,  y  160,826  galones  (7,310  hec- 
tolitros) de  vinos  europeos,  sin  contar  el  Cham- 
pagne, del  que  se  introdujeron  2(^,545  galones 
(938  hectolitros).  El  valor  de  los  vinos  africa- 
nos estaba  representado  por  36,328  libras  ester- 
linas y  el  de  los  europeos  por  37,356  libras  es- 
terlinas para  el  Champagne  y  66,198  libras  para 
los  demás  vinos ;  ó  sea,  en  junto,  103,554  libras 
esterlinas  de  vinos  de  Europa. 
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sitivo  que,  entre  otras,  partidas  de  vino  de  los. 
Sres.  D.  Jaime  Vernet  y  Don  Gregorio  Rull, 
ambos  de  la  provincia  de  Tarragona,  han  sida 
enviadas  aqui  por  comerciantes  ingleses  desde 
Londres. 

La  casa  Waegenaere,  de  Pretoria,  que  se  de- 
dica especialmente  á  la  venta  y  propaganda  de 
los  vinos  y  coñacs  portugueses,  y  á  la  que  debo, 
así  como  al  Consulado  portugués  en  el  Trans- 
vaal,  muchos  de  los  datos  que  aqui  ccmsignoi» 
me  ha  manifestado  que  con  mucho  guato  y 
grandes  esperanzas  de  éxito  se  encargaría  tam- 
bién de  la  importación  de  tipos  genuinos  de  vi- 
nos eepañoleg. 

*.  *  % 

Procediendo^  pu^s,  con  el  mismo  método  par^ 
los  demás  productos  del  suelo,  resulla  en  resu- 
men que  las  principales  producciones  del  Áfri- 
ca áe\  Sur  son  actualmente :  trigo,  avena,  maiz, 
mijo,  frutas,  hortalizas,  azúcar,  tabaco  y  al- 
godón* 

El  trigo  y  maíz  no  se  producen,  sin  embargro» 
todavía  en  cantidades  suficientes  para  el  coa^ 
sumo,  y  se  importan  en  grandes  cantidades,  á 
pesaF  de  los  enormes  derechos  con  que  están 
giavados.  Solamente  en  el  Transvaal  se  impoj?-. 
taron  harinas  y  cereales  (sin  contar  el  arroa) 
poi  valor  de  741,460  libras  esterlinas  (más  de  35 
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26.308,390  libras  áe  azúcar,  valoradas  en 

199,483  libras  esterlinas ;  en  1898  la  importación 
fué  de  27.043,550  libras,  con  un  valor  de  198440 
libras  esterlinas. 

El  tabaco  es  otro  articulo  que  se  produce  en 
el  Transvaal  en  gran  cantidad  y  su  cultivo 
está  llamado  á  tener  gran  desarrollo.  Por  expe- 
riencia propia  puedo  afirmar  que  es  de  calidad 
excelente,  en  especial  para  pipa.  Constituye  ya 
un  artículo  de  exportación.  En  1898  se  exportó 
tabaco  en  rama  y  cigarros  elaborados  en  can- 
tidad de  693,808  libras.  Sin  embargo,  signen 
importándose  cigarros  y  cigarrillos  de  las  mar- 
cas más  ajpreciadas  en  todo  el  mundo.  En  1898 
s^  introdujeron  cigarros  por  valor  de  41,903  li- 
bras esterlinas,  y  cigarrillos  por  valof  de  3,304 
unidades  de  la  misma  moneda. 

De  los  demás  productos  agrícolas  que,  por 
no  cosecharse  en  el  Transvaal  ó  serlo  en  muy 
pequeña  cantidad,  constituyen  artículos  de  im- 
portación en  este  país,  debo  mencionar  los  si- 
guientes : 

El  café,  del  que  se  introdujeron  en  1898  has- 
ta 4.170,830  libras,  valoradas  en  73,235  libras 
esterlinas ;  la  achicoria,  que  se  importó  en  d 
mismo  año  en  cantidad  de  544,570  libras,  con 
un  valor  den  ,876  libras  esterlinas ;  lúpulo^  im- 
portado en  el  mismo  período  en  cantidad  de 
121,490  libras,  valoradas  en  7,281  libras  ester- 
linas; plantas  y  simientes,  recibidas  por  valor 
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tesf  minas  del  Tran'svaal  en  189&  ha  sido  el  si- 
guiente : 

MINAS  l'it>ca.s  esi 

„.  t€?í!iíias. 

Witws^t^rsrand ..  I3.I35»9P9 

Heidelberg 14^.441 

SchoQnsprwit ^5*4X3 

l>e  Kaap /..,...  3€^7»966 

Sw^zisla^ndi^ '. .  28,985 

Z^utpansbeFg , 4^4^ 

jelgenisrwst .^  ....... .  AQ^Mj 

D4 versas, ^&¡7 


'  S' 


Suma 16.240,720 


Las  minas  de  carbón  del  TransvaaJ,  durante 
e]  año  de  1898,  han  producido  1.907,808  tone- 
ladas de  hulla,  valoradas  en  668,346  libras  es- 
terlinas,  según  el  detalle  siguiente: 


• 


HíNAS  Toneladas 

lioksburgo 1.239,185 

Heidelberg 3^2^639 

Middelburgo , .   . .  ^7,627 

Lydenbuirgo. ,..  33,:?Q3 

Klerksdorp  y  Pretpna ^Íf^57 

^uma í;.907J§io 
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cabezas  de  ganado  lanar  y  en  cinco  millones 
las  cabras  de  Angora  y  otras  razas  existentes 
er  la  Colonia  del  Cabo,  y  seguramente  que  pa- 
saban de  dichos  números  las  cabezas  de  am- 
bas clases  de  ganado  en  los  demás  paises  del 
-n  frica  del  Sur.  Los  merinos  españoles  fueron 
introducidos  hace  unos  setenta  y  cinco'  años, 
habiéndose  aclimatado  perfectamente  y  dando 
tan  excelente  lana  como  las  mejores  castas  leo- 
nesas y  sorianas.  El  padre  del  Dr.  Reitz  fué  uno 
de  los  que  primero  importare»  y  aclimataron 
dichos  merinos  españoles. 

Como  consecuencia  de  esta  inmensa  riqueza 
en  ganadería,  resulta  una  gran  corriente  de  ex- 
portación de  carne,  de  pieles  .y  de  lana.  Desde 
el  Transvaal,  solamente  en  el  año  1898  se  ex- 
portaron 5.594,753  libras  de  lana,  4.582,851  li- 
bras de  pieles  y  49,463  libras  de  cuero. 

La  cría  de  avestruces,  para  la  obtención  y  ex- 
portación de  las  plumas,  es  también  muy  lu- 
crativa. Solamente  en  la  Colonia  del  Cabo  hay 
registrados  unos  250,000  avestruces,  existentes 
<:n  las  granjas  para  esta  explotación.  Po.t-Elir 
sabeth  es  el  principalcentro  mercantil  de  este 
articulo. 

Al  ganado  caballar  y  mular  se  presta  una 
atención  grandísima.  Antes  de  la  ocupación  del 
África  del  Sur  por  los  europeos,  no  se  cono- 
cían en  estas  regiones  caballos  ni  muías;  la 
i'.ebra  y  el   cuaga  ^ran   las  especies  simijares 
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equivalentes.  Desde  los  principios  de  ia  colo- 
pización  se  han  ido  importando  caballos  en  nú- 
mero crecidísimo,  y  muy  principalmente  espa- 
ííoles.  Cuesta,  sin  embargo,  mucho  trabajo  acli- 
matarlos. El  tanto  por  ciento  de  los  qu^  pere- 
cen es  horroroso.  Con  los  que  se  han  ido  acU- 

^  n;atando,  desde  antiguos  tiempos,  se  ha  ido  for- 
mando una  subraza  de  poca  alzada  y  no  muy 
buena  estampa,  pero  sobrios,  resistentes  y  bue- 
nos corredores.  En  el  Transvaal  Se  calcula  que 
existían,  antes  de  comenzar  la  guerra,  más  de 
130,000  caballos.  El  boer  los  cuida  con  cariño 
y  atiende  cuanto  puede  al  crecimiento  y  per- 
fección de  la  raza  del  país.  Sin  embargó,  por 
nrucho  tiempo,  y  más  ahora  que  la  guerra  ha 
ocasionado  una  mortalidad  terrible  de  caballos, 
éstos  constituirán  un  artículo  importante  de 
importación,  no  sólo  en  el  Transvaal,  sino  en 
todos  los  países  del  África  Austral. 

Aparte  de  los  que  el  Gobierno  inglés  ha  ad- 
quirido para  las  necesidades  de  la  guerra,  la 
iniciativa  particular  importa  bastantes,  prin- 
cipalmente de  la  República  Argentina.  He  te- 

.  nido  ocasión  de  asistir  en  el  Cabo  a  la  compra 
de  200  caballos  argentinos  destinados  á  las  tro- 
pas portuguesas  del  distrito  de  Lorenzo  Már- 
quez. 

Las  jacas  peñarandinas  y  ailgunas  otras  cas- 
tas españolas  semejantes  creo  que  darían  re- 
sultado importadas  en  el  África  del  Sur. 
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Las  muías  existen  en  mucho  menor  número 
que  los  cabaHos.  Han  sido  siempre  muy  apre- 
ciadas por  su  rusticidad  y  resistencia ;  pero  las 
erseñanzas  de  la  guerra  actual  han  hecho  que 
se  estimen  muteho  más,  y  es  seguro  que  tan 
pt-onto  como  la  paz  se  restaWezca  atenderán  los 
Gobiernos  y  los  particulares  á  la  importación 
metódica  del  ganado  mular,  habiéndose  adver- 
tido que  las  muías  españolas  han  sido  las  que 
han  sobresalido  entre  todos  las  importadas  úl- 
timamente, especialmente  las  cordobesas. 

Por  lo  que  respecta  al  Transvaal,  solamente 
en  1897  se  importaron  19,66/  cabezas  de  gana- 
do caballai-  y  mular,  y  9,651  cabezas  en  1898. 

*     >|c     * 

I 

La  caza  ha  ofrecido  abundantes  recursos  á 
los  habitantes  negros  y  blancos  del  África  del 
Sur  mientras  estas  regiones  estuvieron  en  es- 
tado salvaje  ó  poco  frecuentadas  por  los  blan- 
cos. La  colonización  por  parte  de  éstos,  coh 
sus  armas  de  fuego,  ha  exterminado  por  com- 
pleto los  animales  sílvesttes  de  ciertas  comar- 
cas ó  los  ha  hecho  huir  y  refugiarse  en  distri- 
tos del  Norte,  en  la  región  del  Zambesi,  poco 
frecuentados  todavía. 

.  La  forma  en  que  se  han  hecho  las  matanzas 
de  animales  silyestres,  lo  mismo  de  los  inofen- 
sivos que  de, los  feroces,  ha  dado  por  resultado 
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do  fresco  por  valor  de  9,067  libras  esterlinas 
y  de  pescado  en  conserva  nada  menos  que  por 
la  cifra  de  70,243  libras  esterlinas.  En  1898 
el  valor  del  pescado  fresco  introducido  fué  de 
9,252  libras  esterlinas  y  el  del  pescado  en  con- 
serva de  58,274. 

Las  fábricas  españolas  de  salazón  y  de  con- 
serva dé  pescados  tienen,  pues,  un  mercado  en 
el  África  del  Sur,  porque  á  la^  cifras  señaladas 
á  la  importación  en  el  Transvaal  hay  que  aña- 
dir las  que  correspondan  á  las  demás  regiones 
colindantes. 

*  í(^  * 

Terminado  lo  que  se  refiere  á  los  productos 
naturales  del  país,  procede  decir  algo  respecto 
á  los  artículos  industriales  ó  manufacturados. 

Al  presente,  la  industria  en  el  África  del  Sur 
es  insig^nificante.  Todos  los  tejidos,  objetos  de 
metal,  aguas  minerales,  bebidas  espirituosas, 
jabones,  vidriería,  instrumentos  y  maquinaria 
de  toda  clase,  calzado,  mobiliario,  en  fin,  toda 
clase  de  productos  en  cuya  preparación*  inter- 
viene la  industria  y  necesarios  en  el  Sur  de 
Afric.a,  proceden  de  Europa.  Y  es  más,  no  se 
ve  la  probabilidad  de  que  este  estado  de  cosas 
cambie,  es  decir,  de  que  en  estos  países  se*  des- 
arrolle ninguna  industria  en  grande  escala. 
aparte  de  la  minería. 
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Para  que  un  país  pueda  competir  con  las 
grandes  industrias  de  Europa  y  Norteamérica, 
se  necesita  el  concurso  de  cuatro  factores  in- 
dispensables :  un  mercado  propio  de  suficiente 
extensión  é  importancia;  fuerza  motriz  barata 
y  abundante;  mano  de  obra  inteligente  y  á 
precio  razonable;  primeras  materias  á  coste 
mínimo. 

Todos  los  países  del  África  del  Sur  reunidos 
apenas  dan  actualmente  una  población  blan- 
ca de  un  millón  de  habitantes,  y  como  los  ne- 
gros (aunque  suman  unos  nueve  millones) 
viven  aún  en  su  inmensa  mayoría  á  la  buena 
de  .Dios  sin  experimentar  la  necesidad  de  los 
productos  de  la  industria  moderna,  resulta  que 
el  número  de  los  consumidores  de  estos  pro- 
ductos no  es  todavía  suficiente  para  formar 
un  mercado  propio  bastante  á  sostener  esta- 
blecimientos industriales  en  el  país  que  pue- 
dan competir  con  las  grandes  empresas  euro- 
peas y  americanas. 

Respecto  á  la  fuerza  motriz,  no  hay  que 
contar  con  la  que  puedan  suministrar  los  sal- 
tos de  agua,  pues  ya  he  dicho  que  los  ríos  sud- 
africanos están  casi  secos  una  gran  parte  del 
año  y  presentan  bruscas  crecidas  después  de 
los  turbiones;  y  en  cuanto  al  carbón  de  pie- 
ara,  aunque  abundante,  es  de  inferior  calidad 
al  inglés,  al  belga  y  al  norteamericano,  lo  cual 

33 


81Í  ViGBNTB  Vera 


influye  después  en  el  precio  de  coste  de  los 
productos  industriales. 

Relativamente  al  trabajo  ó  mano  de  obra, 
hay  que  decir  que  el  del  obrero  inteligente  re- 
sulta caro,  por  ser  escaso,  y  el  del  negro  ú 
obrero  ignorante  resulta  más  caro  aún,  por 
ser  malo.  De  poco  sirve  que  en  un  país  la  ma- 
no de  obra  sea  muy  barata  si  el  trabajo  es  po^ 
co  efectivo  por  descuidado  ó  malo ;  en  definiti- 
va,  eJ  trabajo  resultará  más  caro  que  si  se, pa- 
garan  buenos  jornales  á  obreros   entendidos. 

En  resumen,  en  el  África  del  Sur  no  hay 
mercado  suficiente  para  sostener  industrias 
propias;  hay  escasez  de  fuerza  motriz  natural, 
y  el  trabajo  resulta  caro.  Aunque  algimas  pri- 
meras materias  sean  baratas,  no  hay,  pues, 
condiciones  para  que  estos  países  lleguen  á 
ser  rnanufactureros. 

La  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  indus- 
tria moderna  son,  pues,  importados.  Así,  en- 
tre otros  artículos,  en  1898  se  introdujeron  en 
ifil  Transvaal: 

Libras  es- 
terlinas. 

Carnes  en  conserva,  por  valor  de. .  88491 

Frutas  en  conserva 25,416 

Hortalizas  en  conserva. .    ; 24,150 

Jabón  ordinario 46,1^53 

Bujías 123,295 
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Productos  farmacéuticos w  536,073 

Instrumentos   de  música,     cirugía, 

etc.. 32,298 

Tejidos  de  algodón 235,441 

♦Vestuario. 962,661 

Tejidos  de  lana..    ..    , 165,876 

/Sombreros .  .• 57>44i 

Calzado 269,097 

Sedería I3>934 

Mobiliario. ..  179,512 

Carruajes 48,837 

Bicicletas 101,765 

Maquinaria . .  1.462,323 

Artículos  de  hierro 577,049 

Sal  de  cocina 14,568 

Bebidas   destiladas ..  262,924 

Leche   condensada 123,256 

Huevos 47,996 

Cuchillería.. 21,156 

Aceite  para  máquinas 39,i88 

Petróleo 50,050 

Además,  para  el  Gobierno  del  Transvaal  se 
han  importado:  fusiles,  en  1897  por  valor  de 
264,295  libras  esterlinas,  y  en  1898  por  78,163 
ídem  id.;  artículos  para  telégrafo  y  teléfono, 
en  1897,  por  63,200  libras  esterlinas,  y  en  1898 
"por  18,435  ídem  id. ;  material  para  caminos  de 
hierro,  en  1897,  por  valor  de  869,443  libras  es- 
terlinas, y  en  1898  por  266,203  ídem  ídem. 
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La  simple  inspección  de  todas  estas  cifras 
muestra  cuáles  son  los  artículos  industriales 
de  mayor  importación  en  el  Transvaal. 

En  resumen,  tanto  la  República  sudafricana 
como  los  países  limítrofes,  constituyen  hoy  un 
mercado,  aunque  no  muy  extenso,  muy  impor- 
tante para  muchos  productos  españoles,  y  co- 
mo los  precios  que  se  obtienen  son  buenos  y 
el  mercado  será  muy  duradero,  mierece  la  pe- 
na entrar  en  la  competencia. 

Y  con  esto  creo  haber  cumplido  el  especial 
encargo  de  Don  Rafael  Gasiset. 


*     \ 
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Una  merienda  en  el  campo  siempre  sabe 
bien.  Puede  calcularse  cómo  sabrá  después  de 
!ina  caminata  de  cuatro  horas  á  través  de  las 
pra'Ieras  del  Transvaal,  respirando  el  aire  pu- 
rísimo y  tónico  de  aquellas  áítas  mesetas. 

Echamos  pie  á  tierra  y,  como  á  las  once  de 
la  mañana  el  sol  en  el  Heildelberg  pica  que 
rabia,  nos  amparamos  en  la  sombra  de  un  gru- 
po de  acacias  que  al  borde  de  una  donga  (i) 
crecían 


(i)  Barranco  hecho  por  los  torrentes  en  la 
estación  de  las  lluvias. 


j 
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— No  quiero  decir  eso.  Lo»  boers  han  pelea- 
do ccn  bravura  y  han  hecho  verdaderas  heroi- 
cidades ;  pero  después  de  los  primeros  triunfos 
de  Glencoe,  Nicholson  Nek  y  el  Tugela,  han 
creído  que  no  se  necesitaba  g^an  esfuerzo  para 
derrotar  ó  resistir  a  los  ingleses  y  han  tomado 
las  cosas, pon  mucha  calma,  lo  cual  se  confor- 
ma muy  bien,  además,  con  nuestro  carácter. 
Durante  el  sitio  de  Ladysmith,  y  en  ocasión  en 
que  una  columna  inglesa  salió  á  practicar  un 
reconocimiento,  un  comando  fué  designado  á 
oponerse  al  avance.  Una  vez  en  linea  y  roto  el 
fuego,  ocurrió  que  aparecieron  un  par  de  cier- 
vos en  el  campo  á  espalda  de  los  boers.  Así 
que  éstos  lo  advirtieron,  no  pudieron  resistir 
la  tentación,  y,  volviendo  la  espalda  ai  enemi- 
go y  sin  cuidarse  de  éste,  empezaran  á  tirotear 
á  los  ciervos,  dando  tiempo  á  que  la  columna 
inglesa  avanzare  más  de  lo  debido. 

Muchas  veces  cuarenta  ó  cincuenta  boers 
han  estado  resistiendo  tenazmente  desde  un 
cerro  el  ataque  de  más  de  mil  ingleses  y  qui- 
nientas yardas  más  atrás  el  resto  del  comando 
estaba  muy  tranquilo  comiendo  ó  descansando, 
sin  cuidarse  de  'la  pelea,  como  considerando 
que  el  reducido  destacamento  á  la  vanguardia 
eta  suficiente  para  contener  al  enemigo  y  era 
innecesario  hacer  más  esfuerzo.  Este  exceso  de 
confianza,  ó  falta  de  disciplina  es  lo  que  ha 
hecho  más  de  cuatro  veces  que  hayamos  teni- 


Viaje  al  Trañsvaal  521 

'. — >       ■    ■■■.  Á ■ 


do  más  pérdidas  de  las  debidas  y  que  el 
eiiernigo  se  haya  escapado  sin  recibir  durísi- 
mas' lecciones. 

Al  lado  de  estos  descuidos  se  han  registrado 
rasgos  de  arrojo  y  acometividad  verdadera- 
mente  sublimes.  El  ataque  al  cerro  de  Spion 
Kop  lo  hicieron  sodaimente  cuarenta  boers.  Su 
ímpetu  y  su  fuego  de  fusilería  fué  tal,  que  los 
ÍTígJfses,  no  pudiendo  retirarse,  so  pena  de  pe- 
recer todo6,  enarbolaron  bandera  blanca.  Cuan- 
do los  boers  al  ver  ésta,  salieron  tras  de  las 
rocas  y  saltaron  de  la  maleza  á  recoger  las  ar- 
mas de  Jos  rendidos,  uno  de  los  coroneles  ingle- 
ses, al  ver  que  los  enemigos  eran  tan  pocos, 
gritó:  **¡Nol  ¡no  nos  rendimos!"  y  mandando 
Laccr  fuego,  dejaron  fuera  de  combate  á  diez 
y  nueve  de  los  confiados  boers,  que  avanzaban 
á  híicerse  cargo  de  los  prisioneros.  En  cualquie- 
ra otra  parte  esto  se  llamaría  traición ;  sin  em- 
bargo, los  boers  que  se  salvaron  de  las  descar- 
gas, al  refugiarse  de  nuevo  tras  de  las  rocas 
para  seguir  combatiendo,  se  contentaron  con 
decir :  "¡  Habrá  sido  uña  equivocación  I"  Al  fi- 
ral  de  la  jornada  bien  caro  pagaron  su  acción 
los  ingleses.  Nunca  he  visto  •oamicería  seme- 
jante. La  meseta  de  Spion  Kop' quedó  comple- 
tMnente  cubierta  de  cadáveres  de  soldados  bri- 
tánicos, y  las  mismas  trincheras  rellenas  de 
muertos  en  horrorosa  confusión. 

(El  mismo  Mr.  De  Villiers  me  regaló  más 
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tarde  unas  fotografías  tomadas  en  el  mismo 
campo  de  hatalla  de  Spion  Koí>,  antes  de  reti- 
rar los  muertos  los  ingleses,  fotografías  que 
demuestran  la  fidelidad  del  relato  del  trans- 
vaaknse). 

— Ahora — ^prosiguió  nuestro  amigo — ^lo  que 
nos  falta  son  buenos  artilleros.  Hemos  perdido 
muchos  en  los  siete  meses  que  llevamos  de 
campaña,  y,  aunque  se  ha  procurado  instruir  á 
algvnos  burghers,  no  hay  los  suficientes  para 
servir  todos  los  cañones  que  poseernos.  Nues- 
tra srlvación  está,  pues,  en  la  destreza  de  nu-es- 
tros  fusileros  y  en  no  presentar  grandes  nú- 
cleos, sino  dividirnos  en  pequeños  destaca- 
mentos, molestando  por  todas  partes  al  inva- 
sor. De  la  certeza  en  el  tiro  de  nuestra  gente 
podrán  ustedes  juzgar  por  sí  mismos  esta 
tarde. 

Fn  efecto,  el  objeto  de  nuestra  expedición 
era  asistir  á  unos  ejercicios  de  tiro  en  Roode- 
kopen,  distrito  de  Heilderberg,  donde  los  mu- 
chachos recién  incorporados  á  las  filas  iban  á 
ejecutar  algunas  maniobras  antes  de  marchar 
á  \  creeniging,  á  orillas  del  Vaal. 

Vi,  ciertamente,  aquella  tarde  cosas  estupen- 
das. Unos  seiscientos  jóvenes  de  diez  y  seis 
á  veintiún  años,  jinetes  prodigiosos,  mandados 
por  un  boer  de  venerable  aspecto,  con  más  tra- 
zas de  campesino  que  de  soldado,  hacían  blan- 
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Acos  inv-erosímiles  á  distancia  de  mil  yardas  y 
disparando  á  todo  el  correr  de  sus  caballos. 
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A  la  caída  de  la  tarde,  y  después  de  dos  ho- 
ras de  camino  hacia  el  Norte  de  Krugersdorp, 
hicinios  alto  en  una  granja,  donde  nos  dijo 
Mr.  De  Villiers  podríamos  pasar  la  noche. 

le  da  la  familia  de  la  granja,  el  padre,  mister 
Caris,  la  vrouw  {esposa)  y  tres  pequeñuelos 
salieron  á  recibimos.  Dos  hijos  mayores  se 
ha3!aban  peleando  por  su  patria.  Los  criados 
cafres  nos  miraiban  á  distancia.  Después  de 
desmontar  y  de  las  presentaciones  de  ordenan- 
za, dimos  lia  ma¡no,  uno  por  uno,  á  todos  los 
individuos  de  la  familia,  incluso  á  los  mucha- 
chos, y  sacaron  los  boys,  una  gran  almofía  con 
agua  para  lavarnos.  Laváronse  igualmente 
cara  y  manos  los  granjeros,  y  pasamos  á  una 
habitación  central,  recibimieíito,  sala  y  co- 
medor  al  propio  tiempo. 

Brindáronnos  primero  con  grandes  tazas  de 
leche  y  unas  rebanadas  de  pan  duro  y  tostado, 
qre  es  do  que  llaman  bizcochos  boers,  y  una 
hora  después,  encendidas  las  bujías  de  para- 
fina,  tendido  el  blanco  mantel  sobre  la  mesa 
y  previa  una  larga  oración  en  holandés,  co- 
irenzc  la  cena. 

Sirviéronnos  primero  ouderwetse  pastei,  una 
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espf  cié  de  empanada  ó  pastel  de  ave,  que  pre- 
paran ccMi  pechuga  de  gallina,  huevos  y  jamón, 
aderezado  con  vino,  limón,  cebollas  y  especias. 
Aunque  aJgo  complicado,  es  un  plato  que  pue- 
de sei*virse  en  cualquier  mesa.  Antes  de  pro- 
barlo pregunté  si  tenía  blatjang.  Mr.  De  Vi- 
lliers  soltó  el  trapo  á  reir  y  contó  el  efecto 
que  nos  había  hecho  el  tal  picante  por  la  ma- 
ñana. 

— Puede  usted  comer  sin  recelo;  el  blatjang 
lo  usamos,  generalmente,  sólo  para  comidas 
de  campo  y  en  nuestras  expediciones,  para  dar 
gusto  al  biltong. 

Como  segundo  plato  tuvimos  kabobs  ó  sa- 
satieSy  que  viene  á  ser  pierna  de  carnero,  cor- 
tada en  pedacitos  cúbicos,  fritos  é  iimpregna- 
dos  en  el  condimento  indio  llamado  curry,  que 
á  mí  me  sabe  á  trementina.  Finalizó  la  comida 
con  Rys  Kluitjes  ó  pudig  de  arroz,  mezclado 
con  batatas  cocidas,  postre  que  declaro  exce- 
lente ;  y,  con  tal  motivo,  hablamos  de  la  cocina 
boer.  Declaré  que  hasta  entonces  no  la  cono- 
cía, pues  unas  veces  en  los  restaurants,  otras 
en  campaña,  comiendo  galletas  y  carnes  en 
cnnserva,  no  había  tenido  ocasión  de  apre- 
ciarla. 

La  dueña  de  la  granja,  mujer  simpática  y 
disj.uesta,  de  mediana  estatura,  más  que  media- 
namente gruesa  y  con  ojos  azules  muy  expr^- 


\ 


VlAJB   AL   TrAN9VAAL  ^   625 


i- 1 


svcfe,  nos  hizo  una  deséripción  de  los  platos 
inás  tcaracterísticos  entre  los  boers. 

— Son  muy  buenos — ^no«  dijo — los  swartzuir» 
coítillas  de  carnero  guisadas  con  tamarindos 
y  especias;  los  gesmoorde  hoender,  pollos 
fritos  con  pimientos  y  cebollas;  los  boontjes 
bredces  ó  estofado  de  judías  secas. 

Fieparamos  también  en  la  granja  dqlces  y 
pastelería.  Nuestro  pastel  más  clásico  es  el 
kocsister,  quie  hacemos  con  harina,  azúcar, 
huevos,  manteca,  levadura  y  especias.  Con: 
pasas  y  mostillo  hacemos  los  moss  boUetjes, 
que  son  muy  agradables.  Con  albaricoques 
desecados  al  sol,  quitado  el  hueso,  salados  y 
/Cristalizados  con  azúcar,  resujta  el  suébos, 
dulce  que  se  puede  conservar  mucho  tiempo 
y  que  es  remedio  eficaz  contra  el  mareo.  Los 
wentel  jeeftjes  son  bollos  tostados,  muy  hari- 
nosos y  de  muy  buen  comer.  Hacemos  también 
barcuillos  y  hoete  kockies,  ó  bizcochos  para  el 
té,  nit^  mantecosos.  En  fin,  toda  doncella 
boí*r,  al  llegar  á  los  diez  y  seis  años,  debe  saber 
hacer  todas  estas  cosas,  además  de  coser,  ama- 
sar y  cocer  el  pan  y  dirigir  todas  las  labores 
de  la  granja. 

Atento  estuve  á  esta  lección  de  culinaria, 
q".c  me  iba  poniendo  al  tanto  de  la  vida  do- 
mct^tica  del  boer ;  pero  no  por  eso  dejé  al  mis- 
mo tiempo  de  notar  que  cada  vez  que  Vrouw 
Caris  se  dirigía  al  criado  cafre  que  servía  á  la 
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mesa,  lo  hacia  empleando  un  lenguaje  para  mí 
desconocido.  No  era  idioma  cafre,  puesto  que 
yo  percibía  algunas  palabras  que  me  sonaban 
á  inglés  y  holandés,  pero  al  mismo  tiempo  la 
frase  me  resultaba  completamente  ininteligible. 
Así  es  que  cuando  la  señora,  concluida  su  rela- 
ción de  guisos  y  pasteles,  exclamó  dirigiéndo- 
se al  boy: — "John!  Voetzak  inyama!.  Lette 
pudding !**  no  pude  menos  de  decir: — ^Señóra, 
Uoted  dispense,  ¿en  qué  idioma  habla  usted 
al  criado? 

—  ¡Ah! — ^me  contestó  sonriendo — es  lo  que 
llamamos  cafre  de  cocina.  Es  una  mezcla  de 
caiie,  inglés  y  holandés,  pero  todo  pervertido. 
Ahora,  por  ejemplo,  he  querido  decirle  que  se 
lleve  la  carne  y  traiga  el  puding,  y  ya  ve  usted 
Cí  mo  me  ha  comprendido.  En  rigor  no  hay  otra 
foima  de  entenderse  con  ellos. 

Los  mejores  criados  son  los  recién  venidos 
<^cl  Kraal,  es  decir,  de  sus  aldeas  de  la  mon- 
taña. Al  principio  no  saben  hablar  más  que  su 
idioma,  pero  pronto  cogen  aquí  y  allá  palabras 
en  inglés  y  en  holandés  confundiendo  las 
ertcs  con  las  eles  y  mezcládolo  todo  con  voces 
de  su  propio  idioma,  y  así  resulta  esta  jerga, 
por  la  que  con  ellos  nos  tenemos  que  entender. 

Son  sujetos  muy  curiosos  estos  boys.  Tienen 
im  don  especial  de  imitación.  Por  el  ttaje  y  el 
aire  de  un  criado  cafre  se  puede  adivinar  cuál 
es  la  profesión  y  hasta  el  carácter  de  su  amó. 
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Sf*rian  excelentes  actores  si  se  les  adiestrase 
para  el  teatro.  Es  de  ver  la  cómica  seriedad 
cotí  que  desempeñan  algunas  comisiones  que 
ellos  creen  de  importancia  ó  en  las  que  tienen 
que  poner  algo  de  su  iniciativa. 

— Recuerdo — prosiguió  Vrouw  Caris — que 
en  una  ocasión,  estando  en  Pretoria,  fueron  á 
vi.^^itarme  tres  amigos.  Abrióles  la  puerta  el  \ 
cafre:  dos  de  los  caballeros  le  entregaron  sus 
tív'jctas;  sucedió  que  el  tercero  no  las  lleva- 
ba, y  dio  sencillamente  su  nombre.  Pues  bien, 
el  cafre  dejó  pasar  á  los  dos  primeros,  y  cua- 
<irárdose  con  el  otro,  le  dejó  á  la  puerta,  diciéii- 
dole:  "Los  dos  señores  tienen  billete.  Usted  no 
iiene  billete.  Los  señores  entran  á  ver  mi 
inko^igaas  (mi  a;ma).  Usted  esperará  en  la  ca- 
lle." Y  no  hubo  forma  de  arreglarlo  hasta  que 
yo  ir.tervine. 

Tf  I  minada  la  tertulia  de  sobremesa,  levan- 
tóse el  padre  de  familia,  pronunció  una  larga 
oración  de  gracias,  los  boys  trajeron  otra  vez 
la  almofía  con  agua  para  lavarnos,  y  la  fami- 
lia boer  se  retiró  á  descansar,  besando  al  padre 
uno  por  uno. 

Condujéronme  á  mi  dormitorio,  donde  me 
encontré  una  cama  con  una  pila  de  enormes 
Colchones  de  lana,  y  puedo  asegurar  que  dormí 
crtmo  un  bendito,  hasta  que  al  salir  el  sol  el 
líullicio  de  toda  la  gente  en  pie  me  despertó. 
Mientras  preparaban  el  café  tuvimos  otra  vez 
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al  lución  general,  contándome  Mr.  De  Villiers 
que  en  los  antiguos  tiempos,  y  aún  hoy,  en  las 
granjas  más  apartadas  de  los  centros  de  la 
población,  es  costumbre  después  de  las  comi- 
das, no  sólo  lavarse  todos  cara  y  manos,  sino 
tamtién  los  J)ies. 

Montamos  á  caballo.  Toda  la  familia  boer 
acompañónos  largo  trecho  y  nos  despedimos 
de  nuestros  cariñosos  huéspedes,  mientras  los 
c* '¿dos  cafres  nos  gritaban  desde  lejos:  ¡Saku 
bona!  ¡Saku  bona! 

¡Saku  bona!  es  la  primera  expresión  en 
tdi'  ma  cafre  que  aprende  todo  extranjero  al 
lleg&r  al  África  del  Sur.  Al  pie  de  la  letra  quie- 
re decir  ¡te  veo!  Pero  su  verdadero  valor  es 
el  de  un  saludo  y  significa  tanto  como  buenos 
días,  adiós;  ¿cómo  va?  etc.,  etc.;  ¡Saku  bona! 
dicen  los  cafres  al  encontrarle  y  al  despedirse ; 
¡Saku  bona  I  al  saludar  al  umlimau  ú  hombre 
blanco ;  ¡  Saku  bona!  al  ver  al  bass,  á  su  patrón. 

Los  grados  de  respeto,  al  saludar  siempre 
con  esta  misma  frase,  los  miden  por  la  tardan- 
za en  contestar,  si  á  ellos  se  les  habla  primero. 
Así,  mientras  dos  cafres  se  dirigen  rápidamen;- 
tc  i!no  á  otro,  como  nosotros,  sin  parar  el  paso, 
nos  decimos:  adiós,  adiós,  ellos,  al  contestar 
al  bi.ss  se  ponen  muy  serios,  dan  una  expresión 
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de  gravedad  cómica  á  su  fisonomía,  y  al  cabo 
de  un  rato  contestan:  ¡Saku  bona! 

Esta  prueba  de  respeto  no  impide  que  le 
roben  los  cigarros  6  le  beban  el  vino  en  cuanto 
tengan  ocasión. 

*  *.* 

Al  fresco  de  la  mañana  marchamos  hacia  el 
N<^rte  en  dirección  á  Pretoria.  Di  muchas  gra- 
cias á  Mr.  De  Villiers  por  haberme  proporcio- 
nado ocasión  de  conocer  al  boer  én  su  casa,  en 
su  vida  doméstica,  y  contestóme: 

— Lo  mismo  hubiera  hecho  Mr.  Caris,  si 
itsted  se  hubi-era  presentado  solo.  La  hospitali- 
dad es  cualidad  general  en  los  boers. 

Hablamos  después  de  las  mujeres. — Mantie- 
nen el  espíritu  de  la  raza  tanto  ó  más  que  los 
hombres — dijo  el  transvaalense. — Son  más  pa- 
triotas aún  que  nosotros.  Muy  hacendosas  y 
amantes  como  nadie  de  su  familia  y  de  su  ho- 
gar. El  hombre  caza,  cuida  el  ganado;  la  mujer 
atiende  á  todas  las  faenas  de  la  granja  y,  cuan- 
do llega  el  caso,  en  el  carro,  ó  á  caballo,  acom- 
pañan di  hombre  en  sus  expediciones  lejanas. 

Mistress  Kruger,  la  esposa  del  Presidente, 
es  el  tipo  de  la  mujer  boer.  Levántase  al  ama- 
necer y  ella  hace  siempre  el  café  del  desayuno. 
No  ha  gasjiado  Kruger  más  medias  que  las  que 
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su  mujer  le  ha  hecho.  Cuando  todos  los  queha- 
ceres de  la  casa  se  han  terminado,  se  sienta  ú 
haccise  sus  trajes,  siempre  negros.  Puedo  afir- 
mar que  la  esposa  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca sudafricana  nunca  ha  tenido  más  de  tres 
vestidos.  Comparte  con  Kruger  su  amor  por  los 
animales  y  nunca  se  le  ha  visto  usar  en  sus 
adornos  ó  atavíos  plumas  de  pájaros,  para  no 
ser  cómplice,  dice,  de  la  moda  que  tantas  vícti- 
mas causa  entre  las  inocentes  avecillas. 

Puedo  citarle  á  este  motivo  un  rasgo  muy 
interesante,  que  prueba  cuan  tiernos  son  los 
sentimientos  de  la  esposa  de  Kruger  hacia  los 
animales.  Al  erigir  una  estatua  al  Presidente, 
el  escultor  presentó  á  la  dama  el  boceto,  por  si 
era  de  su  gusto,  ó  si  tenía  alguna  observación 
que  hacer.  El  boceto  mostraba  á  Kruger  coa 
su  inseparable  levita  y  su  eterno  sombrero  de 
copa  alta.  Mistress  Kruger,  modestamente, 
pidió  al  escultor  que,  puesto  que  yisto  desde  el 
suelo  no  se  notaría,  dejase  el  sombrero  sin 
copa.  De  este  modo  se  formaría  una  oquedad, 
á  modo  de  pila,  donde  al  llover  se  recogiera 

agua. 

Extrañó  al  escultor  la  petición,  pero  cumplió 

el  encargo.  Erigióse  la  estatua,  y  ahora  puede 
\e;se  á  menudo,  coronándola  á  modo  de  guir- 
nalda viviente,  una  turba  de  alegres  pajaríllos 
que  revolotean  sobre  la  escultura  del  venera- 
ble Presidente,  atraídos  por  el  aguaique  allí, 
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